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DIVERSOS 

SEGUNDA PARTE 

1848 
Se. indican los términos de la jurisdicción de los go-• 

bernadores de las misiones alta i baja de Mainas. 

Rep11blica PernanA 

:-,n bprefectura <le Mainas. 

_Woyolmmb:z, julio 21 de 1848 

Al Benemérito señor coronel prefecto del departamento ele 
Amazonas. 

B. S. C. P. 

Para los fines que haya lugar, tengo {t bien manifestar á 
l JS. lo siguiente: Que creado el gobien10 en gene1~a1 en ln 
misión haja en el orden que anteriormente existía, se limita­
rú la jurisdicción i autoridad del gobernador en general de 
las misiones á sólo los pueblos de la misión alta, es dcefr des ­
de Balsa1y.,1.erto hasta Andoas i desde Muniches hasta la La­
guría del Huallaga, quedando del gobernador general de 'Ja 
misión baja todos los pueblos de ella, es decir desde Urarinas 
hasta las fronteras ele Loreto i Putumayo. 

Dios guarde á US. 
José Ot·osco. (l) 

[1) Documento del Archivo cspcl'ial ck lf111ilcs.-Sccció11 Hcuadot. - Siglo .x1.x, 1·cpúhli • 

\"a ,- Cnrpcta 9.-N• 509. 
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1849 

Orden al inspector de la frontera de Loreto para que 

exija la presentación de pasaportes á los brasile­

ros que ingresen á la república por el Amazonas. 

HEPUBLICA PERUANA 

Gobierno general de 
las Misiones. 

Balsapuerto, julio 23 de 1849. 

Al señor subprefecto de 1a provincia de Mainas. 

Señor subprefecto: 

En consideración á repetidos partes del gobernador del 
pueblo de Nauta don Juan de la Cruz Cepeda, expedí una or­
den al inspector de la frontera ele Loreto, i de ella una circu­
lar á todos los gobernadores é inspectores de los pueblos del 
Marañón para que ningún portugués del Brasil pase adelan­
te sin el respectivo pasaporte de la subprefectura ó de este 
gobierno, motivado por el notable abuso que se ha experi­
mentado que con el pretexto de bogas ó estirpe de canoas 
los han internado á muchos indios del pueblo de Nauta 
ochenta indios i de estos se han restituído solo cuatro, deján­
r1olos al parecerá mujeres é hijos del pueblo ele Omaguas 
doce indios, d e Parinari ocho i de la Laguna cuarenta desde 
tiempos atrás. 

Con esta orden el inspector de la frontera ele Loreto re­
tuvo la canoa del reciente morador portugués español ex­
tranjen;> en el pueblo de Nauta don Bernardino Cauper quien 
con toda sabiduría quiere vivir en dicho pueblo estafando á 
á todos los traficantes é indios, i sorprendiendo á I:-t au­
toridad política i eclesiástica en sus fines particulares acredi­
tándose en sus falsedades , como ahora i todo tiempo lo ha 
hecho en la frontera de Loreto con el finado doctor don Bru­
no de la Guardia i varios comerciantes, únicamente por la 



,) 

aml)ici{m: ahora pues el comercio es libre i clehe ser proü.:jiclo 
en toclas sus partes pero como no se experimenta JffO\"lTho 

:dg·uno en estos negociantes clcl Bn1sil ni menos lrn.i bayone­
tas con qué poder contenerlos hacen lo que quieren mci.ié11-
dosc por los ríos i quchraclas en cloncle se hayan éstos extra­
yendo zarza, manteca, salado, cer:1, yeneno, ha 111acas i otras 
especies i (1ltimamc11te {i la misera hk i. rihu de In 11aci(>11 
infiel. 

Toc1o lo cl(~·o ú l1S. para su intelig·encia i g·ohicn10. 

Dios guarde {i CS. S. S. P. 

norotco . l rénllo. ( 1) 

18 51 

El subprefecto de Mainas comunica al prefecto de 

Amazonas la irregularidad de existir dos goberna­
dores en el distrito de '-oreto. 

REPÚBLICA J>ERl",\N.\ 

t-,;nbpref«:'<:tnra del• provin<'ia 
de M:ti11ai:-

Sei1or Prefecto clel clcpartamento. 

Por los datos estadísticos que ha pedido esta suhpn:fcc-
1..tll"a ú los gobernac1ores ele los distritos de 1a pn>\·incia, que 
principia {1 recibir, se ha notaclo que en el distrito ele J>elws 
~e encuentran dos gobernadores, ó mejor dicho se ha c1iYidi-

( l l Ilol'.umento ckl Arl'hin> l•,;¡Jel'ial ck lítnite:--. - ~l'l"l"i(>n El·t1arl(l1·.-~igl11 x1x , r,· 
púhlil'a, - Carpeta q.-~ c :=;10. 
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do el distrito de Loreto en dos, supuesto que don José Jesús 
Vázquez Caicedo ha sido nombrado por esa prefectura go­
bernador del distrito de Pebas, y don Benito José Coello ( ex­
tranjero) es también gobernador de Loreto aunque se igno· 
ra por qué autoridad se le confirió el título de tal. 

Xo apareciendo en el archivo de esta oficina datos que 
ministren conocimiento sobre el particular, ha ~nidada el 
que suscribe de tomar informes de personas de crédito í re­
i-mlta que la división ele dicho distrito es arbitraria i sí es cier­
to que existe una resolución suprema á propuesta del ilustrí­
simo señor obispo de esta diócesis en la que se declaró que 
quedaban divididas ambas misiones en seis distritos cuyas 
capitales eran Balsapuerto, Jeberos, Andoas, Laguna, Nau­
ta, i Loreto. Por consiguiente si no existe otra declarato­
ria en contrario es claro que no deberían existir dos gober­
nadores en nn mismo distrito corno hoi existen, i que el 
nombrado constitucionalmente de Pebas debe residir en Lo. 
reto que es la capital del distrito reconocido i declarado, 
máxime cuando siendo dicha capital lirnítrofe con el territo-
1·io del Brasil, tenemos necesidad de conservar allí un funcio­
nario de alguna representación para que atienda i vea por 
los intereses i garantía de los peruanos frecuentemente ata­
cados por los brasileros, según los informes que también he 
recibido. 

En cuanto al nombramiento ele gobernador de Loreto en 
la persona del portugués don Benito José Coello, basta sa­
berlo para conocer la infracción de la leí, i la displicencia que 
se siente al informarse que esto tiene lugar en nuestro terri­
torio. Dicho gobernador ha sido nombrado por el ex-sub­
prefecto don José Oroseo. 

Con vista de estos informes i de los antecedentes que 
puedan encontrarse en esa secretaría, US. resolverá lo que 
fuere de su superior agrado. 

Dios guarde á US. 

Pablo Ortiz ( 1) 

; 1 J Libro copiador de correspondencia del subprefecto de ::Mainas con el prefecto de 
Amazonas.-nocumento de! an·hiYo especial de límites.-Sccción Ecuaclor.-Siglo XIX, 
n:-púhlica.-:'\o. 466.-Carpeta 7. 
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18 51 

Expedición del subprefecto de Mainas, Pablo Ortiz, 

á Borja I Santiago con el objeto de restaurar esos 
pueblos destruídos por los salvajes. 

PRIMER PARTE DEL S"CBPREFECTO EX PEDICIOXARili 

REPÚBLICA. PERrANA 

Subprefectura de la provincia 
de Mainas 

Mo_-vobamba, 14 dejunio de 1851. 

Senor prefecto dél departamento. 

He retardado el propio que debía conducir mi nota sig­
nada con el número 71, para esperar el resultado del proyec­
to que para socorrer los pueblos de la Barranca i San Anto­
nio había iniciado desde antes de ayer. 

Considerando, pues, la insuficiencia de medios de defensa 
en que se encuentran los moradores de dichos pueblos, i te­
miendo que de un día á otro efectúen los salvajes la invasión 
con que los han amenazado, creí conveniente sin perjuicio de 
observar las órdenes superiores de esa prefectura, invitará 
los mejores vecinos de esta ciudad para que cooperen i con­
curran á salvar á sus comprovincianos que serían víctimas 
de la barbarie si se les abandonase á sus propias fuerzas. El 
resultado de esta invitación ha sido satisfactorio para el que 
suscribe, pues que ha visto con placer que los vecinos nota­
bles de esta población se han conmovido vivamente por la 
suerte de esos infelices, protestando marchar á auxiliarlos, 
manifestando así sus miras filantrópicas i sus deseos de con­
servar ilesa la integridad del territorio de la provincia. 

SentimientoE tan pronunciados i tan recomendables, he 
creído que debían aprovecharse con oportunidad; i al efecto 
quedo comprometido á marchar personalmente del 25 al 30 



del corriente sobre los citados pueblos á prepai~artos á la de~ 
tensa i á rechazar la invasión de los bárbaros que deben efec~ 
tuar1a, según todos los datos, en el verano que ya principia. 

He tenido presente la escasez en que se encontraría un~l 
expedici6n marchando con el prenotado fin, i es por esta ra­
zón que ha sido indispensable llamar la atención sobre los 
Ja,·aderos de oro que existen entre Borja i Santiago, cuyo 
aliciente ha servido también para facilitar una suscripc1ón 
con el objeto de atender á la procuración de víveres i otros 
gastos precisos, sin que haya necesidad de gravar á los ha­
bitantes de los pueblos amenazados. Parece también regular 
que US. St= sin·a, si lo tiene á bien, dirigirse al señor gober­
nador eclesiástico del obispado, con objeto de que ordene se 
trasladen algunos de esos sacerdotes que con el nombre de 
conversores residen en el cli~trito de Pebas dentro de los Ya­
guas que son indios mansos i que no necesitan del n1iniste­
rio de aquellos p::i.ra mantenerse en una actitud pasiva, como 
es en la que viven desde el año de 1803, según los informe­
que ha tenido la subp1·efectura. La concurrencia de estos sa­
cerdotes en los puntos amenazados, la creo de :importancia, 
con tanta m.-5.s razón, cuanto que mis intenciones respecto á 
los infieles, no son las ele hacerles una guerra ofensiva, ni ha-· 
cer uso ele la fuerza que me propongo conducir, sino en el caA 
so de una agresi6n que no deje duda de que los -verdaderos 
propósitos son los de atacar la existencia de los expedicio­
narios. 

Por lo expuesto conocerá US., que de ejecutar la obra que 
me p1Aopongo llevar á caho no puede resultar daño ni per~ 
juicio á nadie, i que al contrario, se asegura la tranquilidad 
pública, la existencia de esos pueblos que forman una parte 
integrante de la pro\'incia; se propende al establecimiento 
de dos pueblos que han sido destrozados por los infieles que 
hoi amenazan de muerte á los habitantes de otros dos que 
tendrán igual suerte á la que tu vieron los de Santiago i 
Bor;ja; finalmente, se Yan á restaurar los ricos lavaderos de 
oro que tan reconocidas son sus riquezas i que en el día exis-• 
ten en poder de cuatro infieles que no las saben estimar. 

:i\le falta solamente la aquiescencia ele esa prefectura i 
las instrucciones i órdenes que sobre el particular quiera 
impartirme, prometiéndome dar cuenta de la ejecución de las 
prcn-ic1cncias que se me encarguen i de las que por si tenga 
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iuc practicar consultnrnlo d bien público i el 111 :ior r~snltr1-
po de los fines propuestos. 

I>io~ gnnnlc {i 1~S. 
Pnhlo Ortiz. ( 1) 

Hlu PREFECTO DE A::\L\ZONAS ORDE~.\ .\l. s1· BPREFECTO ACCI­

DENTAL DE ::\L\INAS RNCARC11g ,\L JEFE EXPEl)ICIONARIO 

ORTI1,, L ~DIQl'E .\ los SA l.,V AJ ES Ql' H I.,.\ E .. PEmc1(n~ NO TIE­

• TE POR OIUETO IIOSTILl%.\PLOS. 

REPÚBLICA PERUANA 
Preft->ctnra clPI d<~pnrr,1111P11tn 

dP Atn:11:u11a~ 

Clwclwpoyn:-:;,j1mio 24 de 1851. 

Al subprefecto ele la pnwincia <k :\tainas . 
. \ más de lo qul.: le dije ayer en mi nota 1 ~. 01 he c1·dclo 

·onvcnientc agn~gar, que al realiza1· la e.·pcclición i llcg·ar (t 

los puntos rlornlc se hallan los infieles, se ks dirija una in­
vitación de paz i amistad, haciéndoles entender, que el obje­
to de la e.·peclición, no es el ele hostilizarlos, ni de hacerles In 
guerra, sino sólo de recobrar los dos pueblos, que ellos des­
truyeron contra toda raz(m, sin motivo alg·uno. Por el con­
tnu-io se les hará entender que se olviclai-ftn los excesos pn­
:sados, que cometieron con los refct·idos pueblos, i se les con· 
servarán sns propieclades i casas inckmnizftnclolcs, las espe• 
cíes, antes ele entrar en un 1·ompimiento. Sobre todo aunqnc 
ellos desdeñen la paz i comtmicación con el jefe de la e.·pecli· 
ci6n, no permitii-á U., que se les quemen sus casas 6 chozas i 
se destruyan sus chacras i animales, aún cuando huyan ét los 
montes, evitando toda hosti1ic1n1, ~ino en c:.1 último caso de 
que ellos sean los invasores. 

Confío en la prudencia i tino ele lJ., que mancjar{t este 
asunto con la conlura que clcmanflan las circunstancias, 
dan el o frccuen tes a visos ú esta prefoctura <le las ocurrencias 
1ue vayan sucediendo. 

Dios gttank ú US. 
\lodcsto Vega. (2) 

11 ¡ Libro copiaclo1· ele co1·1·e~po11ekncia cll'I snhpretecto ele l\1ainas con el prdcclo ele 
Amai.onas.-Documcnlo clcl A1·chiTo especial C:c..· límilcs-Sccciún Ikuador-Slglo xlx, re• 
pública-~. 466-Carpcta 7. 

Docttmento clcl Archivo especial ek límilt'~ ~t·cd(m Hcuador-~iglo .xI.·, n'.pú. 
hE:1.-":. -+f4.-Carpd.n N, 7. 

T. YII-2 
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SEGLNDO PARTE DEL Sl'BPREFECTO ORTIZ 

REPÚBLICA PERUANA 

~ubprefectura cte la provincia 
ce ~1ainas 

Balsézpuerto, 11 dejulio de 1R51 . 

Señor prefecto del departamem:u: 

Hacen dos días que he llegado á este puerto con la exped1-
ción, i mañana continúo mi marcha por los pueblos de la Ba­
rranca i San Antonio consecuente con las órdenes de esa prefec­
tura respecto á que la expedición que marcha á mis órdenes, 
se dirija á sus fines prenotados con el orden i circunspección 
correspondientes. Tengo la satisfacción de decir á US. que ha­
ce su marcha de conformidad con estas disposiciones preve­
nidas i que el que suscribe sistemadamente hace que se ob­
serven, i que si se tiene que hacer uso de algnnos auxilios co­
mo son los de víveres i movilicfa.d para las marchas éstos se 
pagan con religiosidad i á precios acostumbrados. 

Dios guarde á US. 

Pablo Ortiz. [1] 

[ 1 1 Libro copiador c1e correspondencia de la subprefectura de 1\1:ainas con el pn:fr<:to 
de Amazonas.-Documento del archivo especial de límites -Sección Ecuador. - Siglo XIX , 

república. N. 4C.6.-Car¡:eta 7. 
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dos i en actitud de hacer una defensa ventajosa sobre los bár­
baros en el caso que todavía insistiesen en invadirlos. 

Para venir á incorporárseme con los indicados á la ma­
yor brevedad, es indispensable que ellos también hagan al­
gún sacrificio puesto que se proponen reconquistar sus anti­
guos hogares. En el distrito de Pebas, en el de Nauta i en 
los que toque sucesi vam.ente hasta éste, se encuentran ca­
noas de transporte: Los pueblos hermanos así como ha suce­
dido con los que yo conduzco recibirin i servirán con entusias­
mo á sus comprovincianos. Estos servicios i la abundancia 
de caza á las orillas de los ríos igualmente que la de pejes son 
recursos suficientes hasta que se reunan con la expedición 
que compartirá con ellos de los trabajos i de los medios de 
subsistencia con que cuentan. 

Me parece demás prevenir á U. que en el tránsito se 
omita gravar álos pueblos con imposiciones forzosas. El que 
suscribe ha marchado con abundancia Je recursos sin tocar 
esos medios que desacreditan la misión recomendable de que 
SE ha encargado. 

Confío en la prudencia i tino ele U. que manejará este 
asunto con cordura, i que al llevar á cabo esta orden me da..: 
rá avisos frecuentes de lo que pueda ocurrir con oportuni­
dad. 

Dios guarde á U. 

Pablo Ortiz [1] 

[1]--Libro copiador de cortespondencia de la subprefectura d~ l\íai11as.-Doct1nte11tc1 
del Archivo t-special de limites.-Sección Ecuador.-Siglo x1x, rep(tblica.-Carpeta 7.-N.~ 
4 i5. 
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precaver á sus habitantes de los ataques de estos bárbaros 
cuanto también para facilitarme la vía de comunicación con 
esa prefectura i toda la provincia i cttbrir también la reta­
guardia. 

Dios guarde á US. 

S. P. 
Pablo Ortiz. [1] 

QUINTO PARTE DEL ~n~PREFECTO ORTIZ 

f.tepúhlica Peruana 

~ubprefoctura de la provincia 
de ::\lainas 

Barrana,,julío 28 de 1851. 

AJ señor prefecto del departamento. 

S. P. 

Como uno de los objetos princip3,les de la expedición que 
está á mis ordenes, sea el ele restahlece1J los pueblos de Borja 
i Santiago que fueron destruid( )S por los infieles, á cuyo in­
tento he recibido la autorización correspondiente de esa pre­
fectura, por resultado de las providencias que había tomado 
con anticipación, he logrado reunir á los habitantes de am­
bos puehlos en el número de setenta individuos que conten­
tos, i con animo de reconquistar sus antiguos hogares se 
han agregado á la expedición. Respecto á los que se encuen­
tran en el distrito de Kauta i en el de Pebas he dado orden 

11 -IJocume11to~ cld ArcliiYo L'c-pt:cial ele iímites.-Secci(m Ecttador-Siglo xr~, r<.!l_)Ú­

l¡Jica.-Cm·pda 9 X 0 .c;11. 
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al gobernador en general del interior pant que también les 
reuna i con ellos se ponga en 1narcha sobre este pueb1o, ex­
cluyendo sus familias que deben quedar hasta que una \'eZ 

f>Stab1ecic1os los que conduzca puedan \·enir á reunírseles. 

En cuanto á la mo\·ilidacl i recursos con que aquellos de­
ben contar para transportarse, prevengo á dicho goberna­
dor que solo haga uso ele las que \·oluntariamente quieran 
presentarles los pueblos del tránsito como ha sucedido con 
los que yo he conducido: que dichos borjeños i santiagueños 
hagan también algún sacrificio para restuarar sus propieda­
des: que la abundancia ele enza á las orillas de los ríos i de la 
111 ul ti tucl de pejes que en ellos se encuentran son recursos sufi 
cientes de que deben sen·irse hasta que reunidos á la expedi• 
ción compartan con ella de los trabajos i ele los medios de 
subsistencia con que cuenta. 

Las seguridades que he ofrecido á unos i otros son las­
que puede presentarles la expedición armada que no les aban -
donaría hasta no dejarlos en perfecta posesión de sus pro­
piedades, destinada como está á obrar en contra de los infie­
les hasta ponerlos en incapacidad de dañarlos, si los medios 
pasivos de persuación no tienen el efecto que el supremo go· 
bierno i las autoridades se prometen; además les he asegura­
do que establecidos respectivamente en sus pueblos, i en el 
Caso de que la expedición tnviera que retirarse tampoco se 
1es dejada sino perfectamente armados i equipados para ha­
cer una defensa ventaiosa sobre los hárbaros si todavía jn 

sistiesen en invadirlos. 

Si como creo el gobernador en general cumple las 6rcle­
nes que la subprefectura ha dictado sobre el particular en· 
cuentro de fácil ejecuci6n la nueva plantificación de estos do~ 

pueblos para cuyo caso espero que esa prefectura si lo tiene 
á bien me dé instrucciones más explícitas que las que he reci­
hido hasta hoi. 

Con pesar anuncio á US. que el señor cura de Tarapoto 
nombrado capellán de la fuerza expedicionaria, se ha excusa• 
do pretestando motivc,s que en nada justifican su falta como 
es de que no puede abandonar su curato porque el que debía 
quedar en su lugar le había pedido siete pesos cuatro reales 
111ensuales. El señor vicario dootor Mari á quien el goberna· 
dor eclesiástico del obispado destinaba en defecto del ante-
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ríor también se ha excusado alegando haber recibido ordet:i 
para bajar ú Nauta i que en el caso ele ser llamado por e1 
que suscribe destinará al cura de Jeberos que según he sido 
informado se halla en incapacidad de marchar por sus enfer­
medades. De este modo queda sin efecto alguno la disposi­
~ión que dictó el señor gobernador edesiástico de acuerdo 
~on esa prefectura á solicitud del que suscribe. 

Lo que tengo el honor de comunicará US. para su inte­
ligencia. 

Dios guarde á USv 

s. p 
Pa!Jlo Ortiz (1) 

EL sCf1 RK:\10 COBfl-rn ... ·o .\.PiH'EB.\ L .. \ EXPEDICIÓN .\.. S.\.NTIA(W 

l BORJ.\ E. 'C<HlEXD,\J>.\ AL Sl'BPRE.FECTO DE ::\IAINAS, PAUJ~O 

ORTIZ, 

lfrpúhHca Petuana 

~'rdcctnra del departamenttJ 
de Amazona~ 

ClwcltélJJOyw; Agosto 18 de 1f:f5L 

A1 suhp1~ctecto ele la provincia de :\1ainas. 

Ha hiendo dado parte esta prefectura al supremo gobíer .. 
110 ele las continuas incursiones de los bárbaros del jnterior 
1lc :\1ainas, me ha contestado por conducto dd ministerio 
11c g-m·rra i marina en 22 de julio último lo que sigue; 

l 1 1 Doct1mento dl'l .\.n:hivo :c-p..:dal óe lí11litc. .-Scl"ci611 l~cuador.-Sí<;lo :xr;.;., ,epíihli·· 
,·n.-Cnq1t'la !).-No 11 
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"He recihjclo la apreciable comunicaci611 en que con fc­
~ha 27 del próxin10 pasado me participa l:S. c.1ue los pueblos 
inmediatos á la Barranca, se hallan amenazados por los 
bárbaros Hum11hisas i Aguarunas, i que el 1.0 del actual de· 
hió m2rchar una fuerza de cinct~enta voluntarios á las órde­
nes del subprefecto, don Pab1o Ortiz, no solo con el objeto 
de contenerlos, sino con el de recobrar los lavaderos de oro 
de que se han posesionado. Impuesto S. E. por la expresada 
nota i por los documentos que la acompañan de Jas provi­
dencias expedidas por esa prefectura me ha ordenado contes­
tará US. que continúe dictando cuantas estén en sus atribu­
ciones i considere necesarias para la defensa de los dos pue­
blos amenazados i de todos los que se hallen en su caso, em­
pleando, si fuere preciso, la fuerza de la guardia nacional del 
departamento, á fin ele rechazar i escarmentará los infieles 
i asegurar en adelante la existencia i la tránquilidacl de los 
\·ecinos que viven hoi expuestos á sus irrupciones. Dí.~olo ú 
PS. para su inteligencia i cumplimiento i en contestación :-'i 

su citada." 

Trascríbolo á l .... para su i11teligencia i dernás efectos i 
con tal ele que, me avise á la premura posible, cual haya sido 
el resultado de la grandiosa empresa que ha encabezado l~. 
i cuales las medidas que, ha tomado i sigue tomando para 
afianzar la vida i la propiedad (1e los pueblos con\rersos. El 
pueblo de Santiago se halla mui inmediato ~1 ele Copallín 
de esta provincia i cerc8 ele sus límites habitan 1os neófitos, 

Aguarunas i Huambisas, i para que la rnisión de U. quede 
completa me persuado que, bien podía avanzar con la expe­
dición hasta el puehlo expresado ele Copa11ín sea para pres_­
crihirlos ele sus poseciones, para tomarlos si fuera posible i 
sacarlos á poblaciones reducidas en donde puedan permane­
cer distribuidos bajo la más ríjida vigilancia i celo de ]as au­
toridades locaks; rnás si no le fuese posible poner en práctica 
esta empresa de suyo recomenda ble, podría mui bien espe­
rar el refuerzo de veinticinco soldados que por la vía del ci­
tado pueblo he ofrecido remitirle en mi comunicación de 25 
<.1e julio último cuya respuesta la espero por momentos. 

También estoi informado de que el río de las ~ieves que des­
ciende del pueblo de Yambrasbamba de esta provincia se ha-
11a inmediato á Santiago, i no sería menos ventajoso al de­

T. VII~3 
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partam~nto el descubrimiento ele la nav~gación de dicho río, 
si U. me st1pongo diese impulso á una empresa de tanta 
magnitud, empero como no es posible sujetar las clisposicio-
11cs de la prefectura á la ejecución de operaciones que puechn 
presentar impeclimentos, las dejo sujetas á la discreta consi­
(1cración ele un funcionario público tan interesad0 por el bien 
precomunal cnmo lo es r. 

Dios gua nle á U. 

Santiago Rodríguez. (l)' 

SEXTO PARTE DEL SUBPREFECTO ÜRTIZ 

República Peruana 

Subprefectura de la provincia 
de .Mainas 

Jeberos, agosto 20 ele 1&.51. 

Señor Prefecto del departamento. 

Del pueblo ele la Barranca anuncié á CS. con frcha 2~ 
del próximo pasaclo qne el 29 clel mismo continuaría m1 
marcha con 1a expedición sobre Borja i Santiago; hoi me 
toca informarle sobre las ocurrencias habidas hasta tocar el 
desenlace que ha tenido esta expedición. Ejecutada 111.i mar­
cha el día citado, en la tarde ele --1- del corriente por frente ckl 
pueblo arruinado de Santa Teresa se avistaron dos canoas, 
que reconocidas inmec11ata111ente se encontraron que en ella~ 
ocho infieles Aguarunas, quienes presentados á mí me hicie­
ron entender que sus intenciones eran las de llegar al pueblo 
ele la Barranca con objeto ele interesará los cristianos á que 
,·inieran en su socorro á hacer la guerra á los Antipas, sus 
enemigos, ele quienes habían recibido agraYios. Oída esta 
pretensión, orclené se les hiciera entender que (1e parte ele los 

[ 1 l Documento del ArchiYo E;apcl'ial de Lim1tcs .-Sccci(111 Ecuador .-Si¡:rlo xlx, rcpú ­
lilica . - !'- .0 4S ·. -Czu·pcta 7. 
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es. notarfl que era i111posih1e conyenctT Ú estos {lltimos , 
cuanc1o los prin1eros repug;na han ya permanecer en aquellos 
luf.tHrcs desatendiendo sus compr0111isos consignados en 1n 
mencionada acb1. T'ambién notar{l US. que con funclamen­
to no podían desistir de sus empeños, supuesto que para la 
formaci(m de los prenotados pueblos, hasta eutonces nacb 
se presentaba en contrac1icci6n; al contrario, se hnhb Yisto 
ft los que debían habitarlos, c1ue concurrían de y.arios ptm­
tos ele la proYincia al llamamiento que se les había hecLo; 
alegar con justicia que existían obstúculos que impedían los 
trabajos en los 1anu1cros era excusado; porque si es Yenlad 
que los cascajos no estaban enteramente descubiertos, tam­
bién lo era qe.c ambos ríos habían bajado mncho, siendo 
manifiesta la diferencia que se nota ha ele cnanelo se surca­
ro11, {t cuando se navegó ele regreso. Estaba pues probado 
que el ,·erano principiaba ú establecerse i los resultados 
posteriores lo han comprobac1o. He hecho que se reconoz­
can estas yen1ades ele un modo explícito prcsentúnc1oles ar­
gumentos persuasfros al mismo tiempo que enérgicos. Na­
da ha bastado, señor prefecto, pan1 determinarlos ft perma­
necer establemente en esos lugares, mucho menos poclrí:t 
ohligárscles porque era una sociedac1 {t cuya cabeza me en­
contraba. 

El 14 dí orden que se marchara sohre la Barranca, i el 
16 llegué al pueblo San Antonio. en donde después de exn­
minada la cuenta c1e gastos, i reconocida la existencia e11 te­
sorería, lo misn10 que los YÍvercs que se hallaban en mayor 
número que cnando se internó la expe<1ici(m, se hizo la c1is­
trihuci6n entre los socios ú su entera i completa satisfac­
ci6n, como consta de la copia del documento adjunto inser­
to al pié del acta que conservo en mi poder, después de lo cual 
he disuelto la sociec1ac1 i cada uno hn quedac1o en libertad 
de disponer de su persona. 

Con sentimiento he tenido que hacl.'.r ú CS. la reseña ck 
estos acontecimientos hasta tocar con el resultado de unH 
expedición no lograda sin que haya existido panl ello un 
moti \'C) suficientemente legal. J>or mi parte he dado el ejem-• 
plo con el precepto; si se han pasado trahnjos en el trascurso 
de esta marcha, si se han corrido algunos riesgos, he sic1o e1 
primero en superarlos, en oponern1e ú ellos, cnnsultanc1o 



e la comodidad i la 
e más perseverantes i con decis 

obtenido los recomendables fines q 
ieron alcanzar. 

En medio del disgusto que ocasiona una inc 
i el conjunto de ocurrencias desagradables, no 
ser satisfactorio fl que suscribe, el haber con 
fuerza por los pueblos sin que en su tránsito fü¡. U 
ellos una bulla de inmoralidad 6 desorden: se ha,, 
petar la propiedad i los derechos individuales ~ 
ejemplar, dando así cumplimiento á las órdenes 
que había reci~ido de esa prefectura. 

Dios guarde á S. 

1851 

El gobernador de las misiones de •ainas sottclla 
la escuela de Instrucción pr,marla de Batwa 
to sea trasladada á ■aula. 

REPÚBLICA PERUANA 

Gobierno general de las misiones de Maina 

Al señor:teniente coronel 
vincia de Mainas. 

S. P. 

auta, setiembre 18 de 1 

Deseoso de manifestará U. los motivos d atra o i 
moraliza~i6n en que se hallan los habitantes de estas 

( I ) Libro copiador de corre pop.dencia de la ubprefectura de Mainas con el ffl 
to de Amazonas-Documento dél archivo espeeial de límit\!s-5ecci6n Bcuador.-SiJlo 

pública.-N. 466.-Carpeta 7 





á los niños de esta misión baja con la trasmisión de la predi­
cha escuela de Balsa puerto á ~anta, i parü cuando así se Ye­

rifique, desde ahora propongo para preceptor ele ella, á don 
Gaspar Cuesta natural de Quito i vecino ele este pueblo, hom­
bre instruido i de buena conducta, saln> las medidas qt,c l;. 
tuviese á bien resolYer á este respecto. 

Dios guarde á e. 

José ~11aría Aréi.·alo (1) 

185 3 

El subprefecto de Mainas pide se fijen los límites que 

separan la provincia de su mando del gobierno 

político de Loreto. 

1n,::p(rBLIC.\ PERl'.A~.\ 

~nbpn~fectunt ck la proYincia 

Jlo_robamba, abril 24 ele 1853. 

Al seií.or prefecto clel departamento. 

Impuesto (le la respetable nota ele lTS. bajo el l\;. º +G e11 

que me trascribe la resolución suprema ele 1 O ele marzo últi­
mo ( 2), ú l 1 S. en coA1testación: que tan luego que despache el 

( I J Dm:u111l' lll<.' del archivo e,.;¡ieL'ial de límite~.-~n:<.:ión Eennclor. - Si1.1;lo xix, n:pú­
hliea -Carpeta ,¡ .-~. s12· 

( 2 ) Con·,, t·n '-"1 tomo primero, p:'.igina 19 , 
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presente C()rreo par:t esa ca pi tal, me (lirigiré por extrannli­
:na rio al gobernador general del interior Mainas i ú los ele­
distritos que formen el ter-ritorial, con ohjeto de que se some­
tan á las ordenes del señor coronel gobernaclor político i mi­
litar de dicho territorial, manifestando al primero c¡ue ha ct'­

sado en su destino i á los segundos que no teniendo la suh­
prefectura jurisdicción alguna sobre esa. parte cld territorio 
se sometan las órdenes del señor coronel gobernadnr á cuyo 
conocimiento pondré también esta rlisposición. 

Es muiimporta.nte que á la premura posible tenga efecto 
una demarcación territorial, para que se conozca de un m< >­

do esplícito los pueblos ó distritos sobre los que la suhpn.·­
fectura de mi cargo tenga que retirar su jurisdicción i aquc­
ilos que se señalen para que dependan de ella porque si se ha 
de estar á las circuns~ripciones hechas en la nota que dirige 
el supremo gobierno al excelentísimo conse.io ele estado, i al 
tenor de la suprema orden citada se verá que por la prime­
ra quedan aisladas del territorial algunas poblaciones, i en 
cuanto :i la segunda se tiene que agregar puehlos ele distri­
tos que á mi cpncepto han de pertenecer á la nuc,~a pro­
vincia. 

Dios guarde á ITS. 

8. P. 

Pahlo Ortiz. (1¡ 

' ( , 

[ ! J Documento del nn:hh·c1 e~peciál cL- li1rtitc~. -..:. ~ecc-i1'ii1 Et•Ufü\or . - ~1¡:do x I x, l·t·J,Ú· 
hlica.-Carpcta 9.-~. 5r3. 

T. VIl.-4 
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ord no prosear facillld do• 111 lno nloro Erneato 
Mollnow kl ncargado da lov nlnr ol pleno topo• 

gr• tlco d I norlo do la ropí•bllca .. 

1no~(1Bl.,I 'A l'l~HITAN ,\ 

1'1dn•l1110 cid dqm1' l11mr11lt1 d,• A111t1\',<tllfC · 

Pu,· ,,¡ 111iui:-itl'tio de f'ohic, un Hl' mc lr:1 l'01llt0tieadn <:U 1 ,f. 
d(• n bri 1 (ti ti 1110 In t-11 q ,n•o tn d i:-:ipoHÍl·it) u :-1ig·t tic.·n te: 

"1 Jou Enw:-1t o Mali11ow:--1ki 1 111ic111hro de In co111íHiú11 l'l'll 
t1 :d de lu1-tc11ict<nH civill•H, H' did.k :al uodc d(• In rcp(¡hfo·11 (r 
tlcNcil tp,•11111 ' v n rim.¡ coo ii:-1iPt11..·H cid Ae1·v icio i «·11 t re <'11:t H, In 
1'01111ncit'.i1 ti,· tW pl:1110 t opo11,r6ticn1 lUnrnln lot-1 Uwlct o:-i l'OU 

lrn-i pn1:·H'H \"t't'iOoH, 
En Hu 1.•01 n--1cct1c1tdn, d ÍHpo11c S, ! ◄,. , el prt•Hidcu k: 
!)UP l:u•ilih• IJS. ni rclcddo iug ·uici'O l\'ln liouwNld, i til 

1-m1;.-1..•11to 111:1.,•rn· don l\li1•uc.:H':1:-iln11(,o que rn•o111pnim lo:-:l>:1-
g:ijc:, t'<•Hpt•d i v oH cu l odn H lrn-1 di n"l'('toih'H co q tll' :w ven tl Phli­
g·:idoH tí II a; t 1vhn I po1· la un t 111 ·n kin el<' NH cootiHir-11, f.'ouHid • .. 
r{iudoln:-t l'Olllo r-tn1·g ·,•utrn-l 11Htynn'~ de l:íh·cito; 

}th' Mt' lwi p,·01 m,·dooctt t:utt hi<-n lo~ 11 tt:d iot-1 rnti:4 dlt110~ 

doH i, <'ftll'nH de trn:-ilndnr :í loH difi-rndc:--; pu11to~ qttl' dd1cll 
,.._., 011·c1' ldH itt:-iLt'líllH'Ut:o~ qttc th't'l:Hitau; d611dol,·H n,kmfÍ, 
lo~ n:-1i:-itc.:11k:-i qtal' pudieHc..'ll pnt·a li1cilitnrl:n--1 opc.:trn,·io11l'H; 

()lh' In ic:1orcdst de t':4 • dq ,n t t n ou·1d o, ,·o d~t a del cc:4• 
t <'HJH'1! l ivo, l<·N :tlmlh.' IPH :·rnddoH qttc d1.•n•ug·n1·c..•tt dm·nok HH 

1 H'I mn tll'th:in ,·u t-1. p:11·n lo q til' lic dndo n I lll iu i t l'l'ÍO ,t.: h:t 
t<icodn d l.'ot·t\•Hpoudit'utc.• :1vi:-w; 

1, <'ti g<'ll<'rtd, d i:4po11p'o (t lis. q tal' :-l<' g•w11·dcu tí d tl•ho~ it1 
g ·11 icrnH In I khidn:-i , ow--:idl'rtH'ioll<.'H, t'l't'otneo dií 11d olo:-i iÍ l:t:-l 
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antoridacles dependientes á US. á fin de e\ritar demoras i difi­
cultades en el desempeño de ésta importante comisión.'' 

Comunícolo á fin de que á la vez que toquen los ingenie­
ros civiles en la provincia de su mando les guarde i haga 
guardar las consideraciones que se merecen, sin perjuicio ele 
proporcionarles los medios más cómodos i seguros de trasla­
darse á los diferentes puntos que deben recorrer. 

Dios guarde á U. 

Sautiago Rodríguez. ( 1} 

1853 

El prefecto de Amazonas se opone á que el goberna­

nador político de Loreto ejerza jurisdicción sobre 

los pueblos de la misión alta de llllainas. 

REPÚBLICA PERUANA 

Prefectura del departamento el<" Amazonas 

Chachapo_ras, agosto 15 de 1853. 

Al señor subprefecto de Moyobamha. 

Al señor coronel gobernador político i militar del ntte\'O 

gobierno territorial de Loreto le digo en esta fecha lo que 
sigue: 

( r) Documento del archivo e,;pecial ele límite~.-Sec~1ú11 H.:ua<lor. - Sig-l<-1 :trx, l'ep{,. 

hlica.-K 469.-l. arpeta 7. 
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r, En mí poder la mui aprccial>le comunicación ele UR cTe 
1--1- rle junio último en la que al paso de acusarme recibo de 
ln: recepción <Te la qt1e tuve el honor de dirigirle en 15 del pa­
sado abril me asegura habe-1- extenclicTo su jurísclicción sobre 
to~los los pueblos ele las orillas deI Amazon ns, el Marañón -
el Iluallaga, i no puedo menos que decirle á US. en sostén de 
la jurisdicci6-n que invisto• sohrc los pueblos cle la misi6n alta 
situacla en la margen septentrional clel Amazonas ó Marn­
iión que ha padecido una equivocación manifiesta. La de­
marcación provincial del nuevo gobierno territorial ele Mai­
nas está cuncebida en términos claros i los pueblos ele que se 
t.·omponc esa dependencia política están por consiguiente 110·­

minaclos en el supremo decreto <le 15 ele abril último (1) tan­
to es esto, cuando es más que en su artículo 2G se halla ilus­
trada la t.'1lesti6n á su último grado ele evicT,>ncia;, por todas: 
estas razones onleno en esta fecha ft la subprefectura ele Mo­
yohamba siga t.jereier.do comu hasta aquí su jnrÍs(licción en 
tocios los puebles de la misi6n alta, i ~i US. haya dicta(lo al­
gunas providencias ft este i-espe<~to, se sen·irá revocarlas por 
contrario imperio, por convenir así ú la plenitud de la juris­
(lÍcción r¡ue c~jerce la prefectura á mi cargo~ ,r 

Que trascribo á U. para que cufrte de su pnm:ual cumpli­
miento i en respuesta {i su eR>timahle con1.unicación 9 <lel ac­
tual. 

Dios guarde {t U~ 

Santi'ézg·o Rodríguez. (2) 

( 1 ) ('nrn.• t·n l'I (onio 2. 0 p(tE,r;na 46 . 

. ( 
2

) l>oc11•11t•nto ckl archivo especial ele lí111itcs.-St•l·dó11 1~1:ttitdor.- Siltlo x1x, rcpll• 
li!it·:t•-N. ,¡h9. Carpeta 7. 
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18 5 3 

El gobernador político de Loreto sostiene que su ju­

risdicción se extiende á las misiones alta i baja 

de Malnas. 

REPÚBLICA PERPANA 

Gobierno general del litoral de Loreto 

Loreto, á 10 de setiembre de 1853. 

Señor subprefecto de la provincia de Moyobamba. 

Es en mi poder su mui estimable oficio de fecha 10 de 
agosto último relativo á la jurisdicción que tiene esa subpre­
fectura sobre Jeberos i Balsapuerto, i en contestación debo 
decirle que U. desconoce el supremo decreto de 10 de marzo 
último (1) i se apoyg, en el de 15 de abril posterior (2) el cual 
no deroga el primero ni lajurisdicción confiarla á este gobierno 
en las misiones del norte i sur del Marañón, ni en sus riberas, i 
menos en los ríos Santiago, lviorona, Pastaza i otros tribu­
tarios del citado .Marañón i Huallaga. De consiguiente mi 
deber es sostener uno i otro decreto respetándolos i haciendo 
obedecer estas disposiciones supremas en aquellos lugares. 

Si el supremo gobierno ha tenido la idea de derogar el 
decreto de 10 de marzo con el de 15 de abril último no lo ma­
nifie~ta claramente, i me permito la libertad de indicará U. 
de que los subalternos tenemos el deber de obedecer i sobre­
ser á todas las disposiciones snpremas, reclamando después 
si no han sido arregladas. 

( r I Véase en el tomo primero, página r9. 
( 2 ; ('orre en el tomo segundo, página 46. 
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Mientras tanto tengo la satisfacción.de suscribirme ele C. 
su más atento i obsecuente servidor. 

Dios guarde á U. 

Francisco AJ-vurado Ortiz. (1) 

18 5 3 

Aprobación de las medidas dictadas por el subpre­

fecto de Moyobamba para contener á l_os salvajes 

Huambizas que Invadieron la población de Za mo­

ra i amenazan la de Aguarunas. 

REPÚBLICA PERUANA 

Prefectura del departamento de Amazonas 

Chacl1apoyas, diciembre 15 de 1853. 

Al señor subprefecto de Moyobamba. 

En 24 de noviembre último ha comunicado á esta prefe<:· 
tura el ministro de gobierno la suprema resolución siguiente: 

"He puesto en cono~imiento del presidente la nota de 30 
de octubre último en que US. dá cuenta del destrozo que los 
bárbaros de la misión Huambiza han hecho en la población 
de Zamora i de las medidas que ha tomado US. para prote­
jer á los pacíficos infieles del pueblo de Aguarunas contra los 
ataques de aquellos bárbaros. 

[ t J Documento del archivo especial de límites - Secci6n Ecuador.- Siglo xix, re¡ ► Ít· 
blica.-Carpeta 8.-N. 484. 
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S. E. ha aprobado las medidas que ha dictado US. i me 
ha encargado prevenirle que es de necesidad que emplee US. 
J os medios más eficaces para hacer que las tribus salvajes que 
se refugian en los pueblos vecinos, abandonen su vida erran­
tes i se fijen en ellos. Para tocio debe US inspirarles seguri-
<lad i prestarles toda la protección i auxilios que su situación 
demende; i sin perjuicio de rechazar la invasión de los Huam­
hisas i Patucas, debe US. ensayar ccm éstos los mismos me­
dios para atr~~erlos á la Yida civilizada. " 

Que trascribo á U. para su conocimiento. 

Dios guarde á U. 

Santiago Rodriguez. (1) 

1857 

Caminos del litoral de la república á los territorios 
del Amazonas, exploración de ríos I construcción 
de puentes. 

EL CONSEJO DE MINISTROS 

ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO D;E LA REPÚBLICA 

Por cuanto la convención nacional ha dado la lei si­
guiente: 

LA CONVENCIÓN NACIONAL 

Considerando: 

Que conforme á la lei expedida en 14 del corriente, el e'S-

( 1) Documento del archivo especial de limites.-Sección Ecuador.-Siglo XIX, repú­
lilica.-N. 4Ó9-Carpeta 7. 
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tado coslea los caminos nacionales, i auxilia los dc¡m rla~ 
mcn laks i comunales en proporción ft su necesidad é impor­
tancia; 

Decreta: 

ARTÍCULO I 

Se votan ochocientos mil pesos para la mejon.t de los ca­
minos nadonaks que unen los puertos ele la costa con el in­
krior. E11tre é8los, 8c atender{t de preferencia {t los siguien­
tes: 

1. 0 De Prtil:i al río Chinchipc 

tJ .. o 

De Cnjamarca á Pataz 
ne SnnJosé ni l\llaraii.Óll 
De l'acasmayo ú Mayda 
/)e 1 lunnchnco lí Afoyolum1hn 
ne Snnla ;í J\,foyolJé1111lw 
De Casma {t TI uari 
De Huaeho ft Huarúz 

H. º De Lima ú Ir uf'tnuco pasando por el Cerro de Paseo 
10. 0 ne Lima á 'T'ayac~~ja, ramificftndosc {t Tarma 
l 1 . 0 De Pisco {t JI uanca velica 
12. 0 De Pisco fl Ayacucho, i de Ayacucho ft Lucamts 

J>ari11acochas 
1B9 De Chala ó Lomas al Cuzco, ramific{mdosc {t Amla-

huailas i Lucanas 
l..f .• 0 De Tslai á Puno 
1 G. 0 De Tslai al Cuzco 
t n. 0 De 'T'acna ú Puno 
17.c De Tacna á la frontera de Bolivin. 

ARTÍCULO II 

S1..· votan doscientos mil pesos como auxilio para m<.:jo­
rar 6 abrir los camino~ departamentales i conmnalcs, sea ck 
un clcpad.amenlo al inmccliato, sea entre las pro\rincias i 
pueblos tk un mismo dcparlamcnto. 
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9. 0 Seis mil pesos para el camino de Andahuailas á 
Chunqui i Aneo. 

10. Veinte mil pesos para la apertura de lo8 caminos 
de la provincia de Jauja á sus montañas. 

11. Tres mil pesos para dos puentes en el Tingo i el 
Conc1ebamba, de la provincia de Cajabamba. 

12. Tres mil pesos para el camino del Cuzco á Marca-
pata ó al Camanti. 

13. Doce mil pesos para el camino ele Tantamayo á la 
montaña ele lvlonzón en la proYincia de Huamalíes. 

14. Veinticinco mil pesos para d camino del Cerro de 
Paseo al Pozuzo, por la montaña de Huancabamba. 

15. Seis mil pesos para el camino de Chachapoyas al 
pnerto ele Snntin./:fO de Borjn. 

lG. Veinticinco mil pesos para el·camino de Huánuco 
al Mairo. 

1 7. Cinco mil pesos para el camino de Acomayo á Tin· 
go Marfa. 

18. Veinte mil pesos para la apertura del camino de 
Tomás al puente ele Huamachaca en la provincia de Yauyos. 

Comuníquese hl Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. 

Dado en la sala de sesiones en Lima, á veinticinco de 
marzo ele mil ochocientos cincuenta i siete. 

l\1ANUEL ToRIBIO URETA, presidente. 
Pío B. J'\fesa, secretario. 
José Luis Quiñones, secretario. 

Al Libertador Presidente de la República, &., &., &. 

Por tanto: 

Ordeno se imprima, publique i se le dé el ó.ebido cump~ 
miento. 

Dado en la Casa ele Gobierno, en Lima, á siete ele abril 
ele mil ochocientos cincuenta i siete. 

José 1\fnrín Rnzífndn.-NI:umcl Ortiz de ZLTnllos.-Lucitl-
110 ... 1Jnrfa C.wo.-Jzwn J.1[. del _Jfor. (1) 

( l) "El reruanu''.-Aiio 17 .. -Tumu 35 Segunl1<> !:'<'111l'~lre.-~~.o :i.i.-I'rigina 127. 
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Primer viaje del naturalista don Antonño Raimondi al 

departamento de Loreto. 

CHACHA POYAS. 

Chachapoyas se haya situada sobre un hnnco ele arcilla, 
de manera que cuando llueve las calles se ponen intransita­
bles por la gran cantidad ele barro i hai el peligro ele resba­
lar. 

Los habitantes cuando ha llovido -·un poco salen con sue­
cos para no embarrarse; algunas calles están empedradas. 

En Chachapoyas cuando aparece el sol n1ui temprano, 
las mañanas son frías. 

El agua potable vienen de un cerro llamado Baretocu­
cho á cinco kilómetros de distancia de la ciudad. 

Las minas de sal que se explotan para el consumo del 
departamento de Amazonas se hallan á 60 ó 60 kilómetros 
de Chaehapoyas en un lugar llarnado Ywrumarca. 

De Chachapoyas á Taulia hai 35 kilometros; el cami­
no en tiempo de verano no es mui malo, porque es en gran 
parte llano. 

De Chachapoyas se sale por Burgos i se dirige hacia el 
NE. se baja á una quebrada que tiene poco m{ts (> menos la 
dirección de S. á N., se sigue un poco esta quebrada baña­
da por un riachuelo i se entra después en otra más grande 
,que viene del E. á reunirse con la primera. 

Como á 10 kilómetros de Chachapoyas se pasa el río ele 
Paucachaca, que baña esta última quehracla, por un gran 
puente de 111adcra con techo como el de Utcubamba. Se sigue 
casi ... t la orilla como 15 kil(H11etr0s, dejando á derecha é iz­
quierda varias otras quebradas secundarias. 

En ~ste punto se pasa nuevamente el río por un puente 
cubierto, pero mucho más pequeño que el primero, llamado 
de Pipas, i pocp después empieza una cuesta de 2½ kiló­
_1netros de largo i casi toda en escalones. 
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Se sigue en la µarte elevada un camino casi llano i se 
llega á Jesús del Carmen, pasando por otro puente antes de 
entrar al pueblo llamado de l\1olinopampa. Este lugar es 
formado por una gran pampa cubierta por un tapiz de gra­
ma. Tiene algunas casas i de ellas pocas regulares 

Se nota una pequeña iglesia i numerosos cercos para los 
animales. En la pampa hai algunos malos pasos, pues el 
barro forma atolladeros, principalmente en la estación de 
aguas. 

Taulia es lugar bastante frío, donde se produce mui 
bien alfalfa, papas i cebada. L:1 dirección del camino es NE., 
hasta entrar en la gran quebrada donde sigue constante· 
mente al E. hasta Taulia. 

El pueblo queda sobre un c2rro á un lado del camino de 
Chachapoyas á Moyohamhn., 2½ i kilóm~tros al SE. de Je­
sús del Carmen. 

En Jesús c_1d Carmen se produce el m ~lÍz, la alfa,lfa i las 
papa~; con el maíz se prepara un alimento llamado la chocho· 
ca. Para esto se cosina el maíz desgranado como r,ara pre· 
parar el mote, pero no tan cocido Después se tiende al sol 
para se~arlo, se muele hasta convertilo en harina i ésfa, es 
la chochoca, que mezclada con la carne seca sin~e de alimen­
to á una gran parte de los hahitantes del N. del Perú. 

DE TAULIA AL 1.'Al\IBO DE YENTILLA 

Hai 20 kilómetros de mni mal camino, principalmente 
en ht estación de invierno, entre uno i otro punto. 

Saliendo de Tn.ulia se continúa 1a qu~bracla del día ante­
rior marchando contínuamente al E. por cerca de 10 kiló­
metros, i pasando á la otra banda del río apenas se sale de 
Jesús del Carmen. 

Como á 10 kilómetros de distancia el camino continúa 
insensiblemente en dirección al N. En este punto la quebra­
da se divide en dos: una viene de NO. i otra del N. i es la 
que se sigue, aquí se pasa nue,yamente el río i se continúa 
hacia el N. por pequeño trecho que poco á poco cambia 
al NO. i después nuevamente al E. pasándose el río cuatro 
-veces entre Taulia i el tambo de Ventilla. 

Como á 7 i ½ kilómetros antes ele llegar al tambo el ca­
mino es pésimo, hundiéndose las b2stias en el b::trro hasta la 
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barriga; se sube una cuesta bastante larga, llamada ele Do­
val, i graneles trechos de este camino se hallan cubiertos de 
palo~ pa:.--a evitar atollarse. Llegando al término del camino 
se baja á Ventilla, paseana obligada á todos los que van de 
Chachapoyas á lvloyobamba. Consiste en una casa aislada 
en medio de una llanura i cerca de la orilla del río. En las 
inmediaciónes de Ventilla hai regular pasto para las bestias, 
de manera que pueden rehacerse de la penosa, aunque corta 
jornada que hai de Taulia á este lugar. 

DEL TAMBO DE VENTILLA AL TAMBO DE BAGAZÁN 

[30 kilómetros] 

Saliendo ele Ventilla se pasa el río sobre un puente i se 
sube una larga cuesta hasta acabar la quebrada; el camino 
tiene siempre la dirección NE. i solamente en algunos tre­
chos se dirige al E. 

Despúes de 15 kilómetros de camino se llega á la cum­
bre ó sea á la división de las aguas. La cuesta se conoce con 
el nombre del Despacho. Casi en la cumbre el camino tiene 
la dirección N. i pasando el abra yuelve al NE. i después 
poco á poco hacia el E. de modo que Bagazán queda más ó 
menos hacia el NE. de Ventilla. 

Del abra de la cuesta del Despacho se faldea bajando un 
poco por 2½ kilómetros i después se su be 1 ½ kilómetros 
hasta pasar otra lomada para bajar por camino estrecho i 
tortuoso á Bagazán. El río que baja hacia ~loyobamba 
toma origen cerca de la última lomada. 

El tambo de Bagazán es un simple techado abierto de 
todos lados i más pequeño que el tambo de Ventilla. Se ha­
lla situado en una paqueña llanura rodeada por el monte, 
su terreno es arcilloso i en la estación de lluvias forma tan­
to barro que no se puede uno acercar sin hundirse. Hai pas­
to para las bestias como en Ventilla. 

Se halla situado á mayor elevación que éste, sin embar­
go la temperatura es casi la misma. 

De Bagazán á Almirimte hai 25 kms.; todo el camino es 
de bajada exceptuando pequeños trechos. El camino se diri­
ge hacia el NE. saliendo; pero después vf't al E. i en algunos_ 
pequeños trechos hacia el SE. de manera 'que se puede consi 
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ckrar que d lambo ele Almiranic se halla silumlo al E. (le 
Bnp;az{tn. 

Salienclo de Bngazfí.n se pasa el pequeño río origen (lel de 
Moyohamha; poco mús nllú s~ k vuelve ú pasar i ú 10 kiló­
meiros ele Bagazún se le pasa tercera vez por un estrceho 
puente conocido con el nombre ele Situchaco. Cinco kms. 
anics de Almirante se vuelve á pasar el río por vado, i en fin 
ft poca distancia de Almiranie por última vez se le pasa por 
un ¡wcnlc ele madera. 

Almirante es un tambo mejor i más grande que el ele Ba­
gazún, pero como éste a hierto por toclos sus lados. Está si­
tuado en una pequeña llanura rocleacla por el bosque. 

En sus inmediaciones se notan gigantescos árboles ele fi­
cus, entre ellos uno admirable por ser formado por la reu­
ni6n ele varios troncos que se han soldado; pero como algu­
nos de ellos esUm torcidos al soldarse con los rectos han de­
jacto inler~Licios, ele manera que el gran tronco parece pica­
elo ó calado. 

DE ALMIRANTE .,\ PUCA'l'AM BO 

( 20 kilómetros) 

El camino tiene en general direcci6n E. i es peor que el ele 
Bngaz{m {t Almirante por la cnntidacl ele harro i atollack­
ros, siendo muí pocos los trechos secos. Como 2 i ½ kms. a n­
i.es ele llegar ú Pucatamho se pasa el río por un puente for­
mado por un ~Tan palo con otros clos ú sus lados. Se cami­
na por la orilla derecha i como 4 kms. antes de llegar á Pu­
ca tam hose sube una pequeña cuesta cuya cmnhrc tiene el 
nombre de Punta ele IIuacra. En esta punta nadie se quccla 
ú dormir, porque dicen que es visitada por el tigre. De la 
Punta ele IIuacra se hé\ja ú Pucatamho. 

Este i.amho es poco f1-ccucnlaclo por estar muí destn1ído. 
Ik J>ucatambo al Lunho ck Yumbilc hai G kilúmetros ele ca­
mino con dirección al NE. que consiste en una cuesta i en 
una bajada cinc, aunque mala, es mejor que la ele Almirante 
ú Pnca tambo. 

El tambo ele Vumhilc es muí grande i :1hierto como los 
anteriores; se halla en una pampa en la c1ue no hai la canti· 
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dad de barro que en la de Pucatambo i que tiene además mui 
cerca un riachuelo que desagua en el río. 

DEL TA.MUO DE YUMBfTE AL DE YTSlTA DOR 

(15 kilómetros) 

De Yumbite se sube una cuesta cuyo camino parece el le­
cho de un torrente pequeii.o que arrastra piedras. 

Llega·nclo á la cumbre después de una hora de camino 
por la cuesta llamada de Campanas, se baja al otro latlo 
por uú carnino formado por escalones, donde las bestias tie­
nen que dar contínuos saltos, con riesgo ele rodar sobre ma­
sas de piedras desig1..1ales. 

Llegando al pié de la cuesta empieza el camino llano, pe­
ro tan lleno de barro q ne las bestias se hunden hasta la ro­
dilla i avanzan cou gran dificultad. 

Este camino se continúa hasta el tambo ele Visitador i 
toda vía un poco más allá. 

De Visitador á río Negro que es el primer punto habita­
do, hai como 5 kilómetros ele camino, pero mucho mejor que 
el anterior, siendo llano i en su mayor parte mui seco. La 
dirección al salir de Yumbite es hacia el NE. 

RIOJA.-MovoBAMDA.-TARAPOTo.-NAVEC·ACIÓN DEL HuA­

LLAGA I MARAÑÓ~ HASTA URAIHNAS 

Poco después de Yumonte se pasa la cuesta de la Venta­
na, peligrosa para las bestias i se llega á río Negro. 

En río Negro termina el despoblado, hallándose en este 
punto una habitación perteneciente ú don Cosme Aguilar, 
quien cultiva caña para fabricar aguardiente. En este lu­
gar se encuentra también grama]ote para las bestias, que 
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llegan hambrientas por la falta de pasto en las dos últimas 
paseanas de Almirante i Yumbite. 

Como 100 metros más alla de la casa pasa el río Ne­
gro llamado así á causa del tinte negrusco del lecho. Aun­
que en este punto se nota con bastante agua, su orígen es­
tá solamente á 2'5 kilómetros de distancia, donde se le ve 
salir de la roca por dos bocas. Este singular origen es de­
bido á que el río, que em¡5ieza cerca de de Bagazán, es absor­
bido por el terreno permeable de gres á medida que baja, de 
manera que teniendo entre Bagazán i Almirante bastante 
agua, aparece casi seco cerca de Yum bite; pero el agua que 
ha siclo absorbida por el terreno después ele haber pasado 
debajo de la formaeión calcárea del cerro de la Ventana sale 
nuevamente para dar origen al río Negro. 

La quebrada del río ele Bagazán i Almirante tuerce un 
poco al S. i después ele haber recibido varios confluentes se 
dirije hacia el N. entre Rioja i Moyohamba formando el río 
de Tonchina. 

De río Negro á Rioja hai de 1 7 {t 20 kilómetros, aunque 
el señor Aguilar en su itinerario pone solamente diez. Se pa­
sa el río Negro sobre un puente, se entra en la montaña, se 
sube una cuesta i después continúa un camino llano i bueno 
hasta Rioja. . 

La dirección del camino en su principio es hacia el NE. i 
varía más tarde hacia el E. i al NE. varias veces, de manera 
que Rioja se puede considerar hacia el ENE. de río Negro. 

Rioja es pueblo bastante grande en el que habrá como 
2,000 habitantes. En el centro las casas forman calles i en 
sus alrededores están esparcidas. Las casas no son lujosas i 
la mayor parte están cubiertas con hojas de palmera, notán­
dose mui pocas cubiertas con tejas. 

La plaza es grande, pero la iglesia tiene muí mal aspecto. 
Frente á ella se halla el cabildo en el que hai una escuela pri­
maria. 

En Rioja hai algunas pequeñas tiendas de comercio; pero 
1a industria principal de sus habitantes es la fabricación de 
sombreros de paja como los de Guayaquil. Para ello emplean 
la misma planta que tanto en Rioja como en Chanchamayo 
se conoce con el non1bre de bombonaje. 

Los pi-incipaks pueblos que ejercen esta industria son: 
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Rioja, l\ioyobamha, Soritor, la Calzarla i Hab:1.na, fahricán_ 
,dose también en Lamas, Tabalosos i Tarapoto. 

En Rioja se cultiYa el bombonaje [carludoricn palmatnl 
para utilizar los cogollos que se emplean en la confección ck­
som hreros. Esta planta se multiplica por medio de vüstago~ 
,que brotan de la raíz i al año i medio se puede usar los cogo­
llos ó sean las hojas que toclaYía no se han abierto., para oh­
-tener la paja blanca. El prirnrr año de cosecha la mata dfi 
solamente 4, 5 ó 6 cogollos1 pero en los siguientes va exten­
diéndose i aumenta el número hasta 10., 12 i más. 

Los cogollos tienen una forma casi cilíndrica i cerca (le 
2 piés de largo, yerdcs en la parte exteriot· i blanquizos en la 
interna que no ha sufrido la acción de la luz. 

La hoja del bombonaje se halla dispuesta en estos cogo­
llos como un abanico cerrado. Para pn·parar la paja para 
la fabricación de los sombreros se separa la parte más ex ter· 
na ó yerde, arrancando <:"lel cogollo 4 tiras longitudinal-
rnente. 

Otro individuo abre los pliegues de este abanico natural i 
por n1edio <le un pequeño instrumento con dos larninitas cor­
tantes, diYiden estos pliegues, desde la hase á la extremidad, 
en tres tiras. La tira del n1edio que es la más blanca, es la 
que emplean para tejer; el ancho ele esta tira varía desde al­
gunas líneas á casi media pulgada i depende <le la separac1611 
de las dos laminitas del instrumento cortante que son mát-, 
ó menos grandes, seg{111 la figura que se quiere dar al som­
brero. H~cha esta operación, otn, individuo acomoda el ta­
llo de la hoja [ el que tiene una ó dos pulgadas de longitud) 
entre el dedo pulgar i el índice de su pie derecho para afian­
zarlo con las manos, parte la hoja hasta la base, tomanclo 
las partes divididas con el instrumento i apartando al 

. mismo tiempo las tiras del medio que son las más finas de 
las laterales. Arranca luego las tiras de un costado, las que 
se guardan dejando pega~\o al tallo de las hojas solamente 
las rnás finas que deberán sen·ir para la fabricación del 

s01nbrero. 
Practicadas estas operaciones preliminares se cocinan 

los cogollos partidos en tiras finas. Para esto se acomodan 
primero en graneles ollas con agua, las tiras laterales que se 
han éortado, con las que se reviste la parte interna de la~ 

T. YII.-6 
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arfas·, pa:ra: co-To2ar cTesptrés lus cogollos partidos- en tíras; se 
eubren éstos con nuevas capas de tiras laterales, se tapan las 
ollas i se mantiene al fuego por dos horas, pasado este tiem­
po se sacan, í se suspenden al aire colgándolas sobre corde­
les. Cuando se secan lc,s bordes de las tiras se enroscan i for­
man un hilo cilíndric-o mui tenaz. E:1 este estado la pa_1a está 
pronta para ser tejida. 

Saliendo de Rioja hacia ~Vfoyobamba se llega á 2'5 kiló­
metros á la orilla del río, Tonchima, que corre en este punto 
de S. á ~- con corta diferencia. Tiene en este lugar mui poca 
C'Orriente i se pasa en canoar 

De Rioja á :\loyobamba el itinerario antiguo marca 35· 
kilómetros i el nuevo de Aguilar solamente 20 kilómetros. 
De Rioja se camina 2'5 kilómetros hacia el ENEr por un 
callejón i se llega al río Toncbima, que es el mismo que vie:.. 
ne desde Bagazán engrosando por muchos afluentes. 

En este punto el río Tonchima tiene bastante agua) pe,­
ro poca corriente, de manera que se pasa en canoa. Su di­
rección en este lugar es poco más ó menos r1e S. á N. 

En la otra orilla se nota el tambo de Tonchima donde 
pasan la noche los transeuntes. De este tambo sigue el ca­
mino por corto trecho la misma dirección del do; pero poco 
á poco cambia, tomando las direcciones NE. i ENE. hasta 
llegar á otro tambo situado como á 5 kilómetros de dis­
tancia. Este trecho de camino es mui malo por la cantidad 
de barro i por estar continuamente inundarlo. En la época 
de mi viaje estaban cubriéndolo de palos trasyersales para 
impedir los atolladeros. Este lugar se conoce con el nombre 
de Sapi-Sapa. 

De este segundo tambo el camino es ya mejor i continúa 
hasta la Calzada que dista como 10 kilometros <lel río Ton­
chima. 

La Calzé'.da es un pueblo cuyas casas se hallan esparci­
das en medio de una llanura cubierta de pasto <londe se no· 
tan manadas de ganado vacuno i se crían algunos cerdos. 

De la Calzada al río Indoche hai 7'5 kiló~etros subien­
do una pequeña cuesta en medio del monte i pasando á la 
derecha al pié de gran cerro de gres llamado el Morro; á la 
izquierda queda otro pequeño de la misma roca. El río 
Indoche tiene la dirección de N. á S., es navegable como 
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Perú, todos los demás no tienen casi industria í ,ran actual­
mente disminuyendo de población i marchando á su ruina; 
al contrario esta provincia aumenta su población i de po­
cos años á esta parte se puede decir que ha cambiado entc­
ra111ente. 

La industria de la fabricación de sombreros ele paja ha 
tomado últimamente gran incremento, exportándose anual­
mente al Brasil más de 100.000 fabricados en esta provin­
cia, los que Yendidos unos con otros á más de 3 pesos dan la 
ingente suma de 300.000 pesos que entran todos los años á 
esta provincia, solo por este ramo de industria. 

El pésimo estado de los caminos que de Moyo bamba S? 

dirigen á la costa, hace que esta provincia esté separada del 
resto de ]a república i obliga á sus habitantes á comerciar 
solamente con el Brasil i permanecer casi aislada de los de­
partamentos limítrofes. Está en el interés del gobierno pro­
tejer la reparación del camino entre Chachapoyas i Moyo­
bamba, para que los habitantes de ésta puedan tener un 
con:ercio acti ,·o con los departamentos ele Amazonas i Caja­
rnarca. Si el gobierno no toma estas medid~s esta parte del 
Perú se poblará tanto que podrá formar un estado indepen­
diente ó se agregará á otro gobierno que le presle mís pro­
tección. 

Por la dificultad que presenta el tránsito en Chacha po­
yas i :VIoyobamba no se trae de aquel lugar el elemento más 
necesario para la vida cual es la harina; de modo que en la 
proYincia de Mainas casi no se conoce el pan. 

11oyobam ha es grande i antigua ciudad que existía an­
tes de la conquista. En el día tiene corno 14 ó 15,000 habi­
tantes, la mayor parte blancos. 

La ciudad se halla situada sobre un pequeño llano fro­
mad o por un asperón cuyo color varía del blaneo al rojizo i 
cuyos granos tienen mui poca cohesión; por lo que los agua­
ceros los separan con facilit~ad i el agua corre por las calles 
arrastrando las partículas separadas i hace que el pizo va­
ya continuamente bajando; de modo que algunas casas co-
1110 las de Chachapoyas situadas cerca del cerro de Luya-ur­
ca se hallan en el día elevadas sobre el nivel de las calles cer­
ca de un metro. Esto no es de gran consideración compara• 
<lo con lo que sucede en las inmediaciones i en la ciudad mis-



ma donde el agua forma riachuelos, escabando en la calle 
tan profundamente el terreno, que se forman grandes ba­
rrancos cuyos bordes, al derrumbarse, van continuamente 
ensanchándolos. Estos barrancos creciendo i adelantando 
siempre al interior ele la ciudad amenazan arruinarla si no 
se le.;, pone dique. 

Las calles son mui largas i en general mui rectas. Las 
casas tienen feo aspecto pur estar en su mg,yor parte cubier­
tas de hojas de palmera que l~s dá el aspecto de chozas. 

El interior está en re1ació·n con el exterior: sus pm·edes 
están desnudas i la mayor parte no blanqueadas, el piso de 
las habitaciones no tienen siquiera una estera; en fin carecen 
de todas las comodidades que hacen agradable la vida en lu­
gares tan aislados como estos. 

Los techos de paja, las paredes con grietas i la poca lim­
pieza, hacen que el interior de estas casas esté infectado por 
una multitud de cucarachas i de hormigas, verdadero azote 
que todo lo ataca i destruye i del que con dificultad se puede 
salvar. 

Para dar una idea del abandono diré que el barranco de 
Tumino desde 5 años á esta parte ha invadido dos cuadras 
de la población, impidiendo el tránsito en el interior de la 
ciudad; de manera que los ha bitan tes se han visto obliga­
dos á abrir una pequeña calle que sirva de comunicaci6n en­
tre dos barrios. 

Un ingeniero inglés de nombre Hachet, viendo el conti­
nuo progreso de estos barrancos, hizo una reparación en el 
más grande i profundo. Para esto, al principio del barranco 
hizo construir una especie de acequia con un piso sólido for­
mado de piedras i ladrillos para reunir el agua que corre 
por la calle en un riachuelo, i poco más abajo un pequeño 
arco de ladrillo para sostener los lados del barranco i por 
cierto trecho un piso formado de piedras para que el agua 
no surcase el terreno. 

Esta simple medida hecha en 1854 ha detenido comple­
tamente por este lado la marcha del barranco; sería, pues, 
de desear se construyera cosa semejante en todas las demás 
que amenaz rn arruinar i dividir la ciudad en islotes. 

La ciudad está dividida en 4 cuarteles: Lluchucucha, 
Zaragoza, Belén i Calvario. Las calles no están empedradas 
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ne feo aspecto, i uua capilla llamada del Señ0r del Perdón, i 
otra ele Belén están en completa ruina. 

El comercio es bastante activo, siendo casi la ciudad la 
que provee á toda la provincia de :\tainas que es mui ex­
tensa; tiene sus tiendas de comercio regularmente surtidas, 
pero los artículos son mui caros á causa ele la dificultad de 
proporcionárselos. 

En l\1oyobamba llue·ve mucho, de manera que las cháca­
ras no necesitan riego. En la estación de verano no pasa 
~-5 días sin que llueva, prin~ipalrnente en los movimientos 
de luna. 

En la época de lluvias se puede decir que llueve todos 
los días durando á veces hasta por 15 ó 20 días consecuti­
vos. Las lluvias empi~zan indistintamente por la mañana, 
tardeó noche, i no guardan aquella regularidad que se no­
ta en las de la sierra, donde comunmente empiezan después 
de medio día. 

Los alrededores de ::VIoyobamba son bastante bonitos 
por su arrogante vegetación. Bajando los barrancos que 
rodean la ciudad, se nota en las llanuras situadas al pié de 
éstos, un gran número de guayabos que casi cubren enter·a­
mente el terreno. El gran número ele estos arbustos es de­
bido al ganado vacuno que es, mui ávido de estos frutos; en 
sus escretos derraman las semillas que germinan i originan 
otras tantas plantas. 

Pero lo que tiene de precioso l\Ioyohamba es su proximi­
dad al río Mayo que es navegable por más de cien kilóme­
tros hacia arriba i comunica con el Tonchina i el Indoche 
también navegables, de manera que las chácaras situadas á 
sus orillas tienen medio fácil i cómodo para comunicarse i 
trasportar los prorluctos agrícolas á la ciudad, capital de la 
provincia. 

Para esto Moyobamba tiene cuatro puertos, el de ~fo­
tilones, Juan Antonio, Jahuisco i Chivillo. Es una diversión 
ir los sábados á estos puertos para ver el movimiento de las 
canoas que llegé..n de las chácaras cargadas de plátanos, 
principal artículo de consnmo de toda la provincia de Maí­
nas, porque sirve de pan en todas las casas. El plátano se 
sirve cocido en agua ó también asado. 

El río Mayo se halla situado al N. de Moyobamba i en 





dándose con dicha agua se dirige hacia el E., i como á 4 kms. 
de la ciudad va hacia el O. i después al E. 

DE lVIOYOBAMBA Á TARA POTO 

25 dejulio.-De Moyobarnba se va hácia el E. Casi á 2'5 
kms. ele Moyobamba se encuentra el riachuelo de Pucayaco, 
donde se bañan los moyobambinos. Se pasa el riachuelo i se 
continúa el camino por otros 2' 5 kms. para llegar al punto 
donde se divide; el de la izquierda es llano i vá directamen­
te á Jera Jikarumi; el de la derecha tuerce hacia el S. para ir 
á J epelacio. 

Este camino poco á poco tuerce i se vá hacia el SE. em­
pe%ando una larga cuesta. El término de la cuesta se cono­
ce con el nomhre de Ventanilla porque forma un estrecho pa­
saje. 

La formación geológica de este ca111ino es de arenisca 
más ó menos friable i más ó menos ferruginosa. 

Pasando la cuesta se baja á una llanura donde se halla 
situado el pequeño pueblo de J epelacio. La Jirección de la 
bajada es hacia el ESE. 

Al NE. ele Jepelacio, se halla un cerro donde crece una 
pequeña planta venenosa para el ganado vacuno i tan actiYo 
que muchas veces las yacas mueren instantáneamente. 

De J epelaci o se pasa á Gerilla. 
De Moyo bamba á Jepelacio hai 15 kms. 
De J epelacio se pasa una quebradita i se su be una peque­

ña cuesta para bajar en seguida al río Jera que se pasa por 
vado i cuando llueve 111ucho se hace intransitable. 

Pasado el río se man..'.ha un poco en el 111oílte por ca1nino 
llano i después se sube una cuesta, terminada la cual se baja 
inscnsiblernente á Gerilla. 

El ca1nino está recientemente construíclo i en general no 
es mui malo, si se exceptúan las cuestas. 

Gerilla es una paseana en donde hai un pequeño tambo, 
situado en la proximidad i al otro lado de un riachuelo. 

De Gerilla á Jikarumi hai 5 kms. A 2'5 kms, de Gerilla 
se encuentra un pajonal con buen pasto, pasado éste un pe­
queño tambo i 2'5 kms. n1ás allá el tambo de Jilcarumi. 

T. VII.-7 
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De J ikaru mi á Laguarpía hai 20 km s. según Alvarado 
Ortíz; pero no se cuentan más de 15 kms. De Laguarpía á 
Calavera hai 10 kms. 

De Calavera á Asanza hai 1 O kms. Asanza no tiene tam­
bo, sino pequeñas ramadas que cada uno forma cuando ne­
cesita; tiene un río regular. Antes de llegará Asanza se pasa 
un riachuelito dom.le muchos hacen paseana. Este lugar se 
conoce con el 110111 bre de Eslabón. 

El camino entre Calavera -i Asanza es peor que los ante­
riores; la cantidad ele barro, los atolhulcros, los palos mal 
puestos <1orn1e pisan las hcstias sin poder sacar los piés. 

De Asanza á Roque hai G krns. Entre estos dos puntos 
se pasan dos riachuelos, uno como á la mitad del camino i 
el otro como ft 1 '25 kms. antes ele Roque. 

El camino entre Asanza i Roque es regular i la dirección 
desde Calavera á Roque es hacia el SE. 

Roque tiene buen tambo i pocos pasos más a11fl se halla 
el río del mismo nombre cuya dirección es de O. á E.; el ca­
mino más allú ele Roque se dirige hacia el E. 

A 1 '25 kil(>metros ele Roque se vuelve á pasar el mismo 
río que en este punto tiene dirección contraria, porque cla 
una Yttclta para bajar á nna quebrada {t la <lcrccha que se 
clirigc fl Saposoa, habiernlo un camino en medio del monte 
que cornbcc ú este {tltimo lug:1 r. 

A 2'G k111s. mt'ts ac1c1élnte, su hiendo nna cuesta se encuen­
tra otro riachuelo que también h:-1ja {1 1a misma quebrada. 

Pasado este riachuelo se abre el ca111ino, terminando el 
monte i empieza un gran p3:.jonal que forma el cerro llama­
do de las Campanas. Se sulJe una larga cuesta desmonta­
da i desde el puuto culminante se diYisa al E. el terreno de 
Lamas. 

De la cumbre del cerro se baja al otro lado {tuna peque­
ña quebrada conocida con el nombre ele Gramalote i dcs­
pnés se sube una cuesta que lJeya el misn10 nombre. En fin 
se sigue una pequeña ladera bajando un poco para llegar 
al tarn bo del Potrero. 

El tarn ho <1e este último lugar es bastante grande; está. 
situado á pocos pasos dcspufs <le haber pasado un riachue-
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lo i al ex ircrno <.le oiro pajonal dmHk las hcslias puc(kn 
con1er i reponerse un poco del largo ayuno (1ue han sufrido 
en los tambos anteriores. 

DEL POTRERO Á 'l'AIL\LOSOS 

Del Potrero se baja como cinco kil(m1etros i se contin{rn 
por el 111011te hasta llegar ú un riachuelo; se pasa éste i se si­
gue 2 i medio ki16mctros para llegar al río l\1isquiyaco, 
desde donde se puede decir que no hai camino porque en un 
pequeño trecho se pasa este río ele 8 ú -10 yeccs, cuarn1o con 
un poco ele trahajo se podría hacer un camino por una c1c 
las orillas i evitar de este modo pasarlo tantas yeccs por 
vaclo en medio ele grandes piedras clo11(1e las bestias no pue­
den pisar. 

Se puede decir que este trecho es intransitable ú bestia, 
porque aunque se hagan pasar solas, cstún expuestas ú caer 
á cada instante. 

El río (1c l\1isquiyaco tiene ]a clirecci(m ele N. ú S. 
El camino clú 11111<. .. ·has vueltas, pero ~tt dinx-ciú11 g·cnc­

ral es hacia el E. Después de hahcr pasado el río todas es­
tas veces se sigue por la otra banda. 

Se sube una cuesta hicn paralela desde cuya cima se vé 
la quebrada ele l\1isquiyaco que se reune con otra por donde 
baja el río Cachiynco. Desde ]a cum hre ele esta cuesta se 
baja nueya111e11te al río ( Cachiyaco i M isqui5-aco reunidos). 
Se pasa ú la otra handa del río que 11.tmau de Cachiyaco, 
el que después de haherse reunido con el primero ittlTCl'. un 
poco i torna la dirección ele SO. fi NE. 

El camino sigue por la otra banda con dirccci(m al E. 
subiendo una cuesta en 111cdio del 1nonte, que aunque poco 
larga no es tan parada. Llcgnndo á la parte más elevada, 
el camino continúa casi llano, hajarn1o insensiblemente has­
ta T'abalosos, pueblo cuyas casas estún esparcidas sobre te­
rreno inclinado de gres, que baja hacia el ENE. 

Su iglesia es notable por una virgen que dicen ser mila­
grosa. 

El nomhre del pueblo toma origen del marqués ele ~raba­
losos de Nápoles, devoto de esta virgen. 
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En la plaza, frente á la iglesia, se halla el cabildo con la 
cárcel, i á un lado un edificio bastante grande que fué con­
vento i cuyo nombre lleva todavía. En la actualidad está 
abandonado por muerte del cura, que era el único que la ha­
bitaba. 

La iglesia fué reconstruída el año 1848. 
En el pueblo de San Miguel el río Mayo corre de O. á E. 

DE TA BALO SOS A LA MAS 

De Tabalosos se sale por camino bueno i casi llano, ba­
jando inscnsihlcmente hasta e1 río lVIayo que dista como 50 
krns. Se sigue poco rnás de un kilómetro casi siempre á la 
vista del río i se llega al pequeño pueblo de San Miguel. En 
este punto se pasa á la otra banda del río en canoa y se su­
be por una cuesta bastante tendida [ exceptuando la prime­
ra parte] casi hasta el mismo pueblo de Lamas que dista 
10 kilometros del río :Mayo. El camino sigue en general 
hacia el E. 

El pueblo (le Lamas como los anteriores está situado so­
bre una elevación del terreno, de manera que para llegar ú 
él por cualquier parte es preciso subir. 

Sus calles se hallan esparcidas ocupando gran extensión 
de terreno. 

Lamas tiene más de 4000 habitantes; Tabalosos más de 
1500 i San l\liguel solamente 300. 

Los habitantes ele estos pueblos se ocupan en hacer som­
breros ele hornhonajc. 

El pueblo de Lamas ofrece grandes surcos que aunque no 
forman grandes barrancos corno en .ivloyobamba, son mui 
111olestos por lo numerosos cubriendo entera111ente el área 
del pueblo i determinando un contínuo sube i baja. 

El agua que se consume se toma de pequeños pozos si­
tuados en los alrededores de la población, pareciéndose en 
esto á Rioja, l\1oyohamba i Tabalosos. Se la vé filtrar del 
mismo gres i reunirse en pequeño chorro f>n las profuncias 
zanjas que tiene la población. 

Los habitantes son blancos, por lo general de buenas 
facciones i la mayor parte hablan castellano. 
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La iglesia de Lamas es grande, pero no se halla concluí­
da apesar ele haberse empezado hace muchos años. Está 
cubierta de tejas. 

Las cRsas tieuen techos ele palmeras. 
Entre la población se veía muchos árboles pertenecien­

tes á v_arias especies ele higueras, conocidas indistintamente 
con el no1nbre de Renaco. 

Hace poco se ha abierto un camino de Lamas á Saposoa, 
pueblo que dista 4 días ele ca111.ino. En la mitad de é.:;te se es­

tá formando un~ nueva población con el nombre de San Jo­
sé de Sisa. 

En Lamas hai ganado vacuno i algnnos carneros i se 
acostun1hra ser-virse del prin1cro como bestias ele carga, ha­
biendo notado algunos bueyes con aparejo. 

Lamas tiene escuelas de niños i ele niñas. 
Entre Jilcarunii i Laguarpía, más cerca ele éste, se vé el 

río lVIayo desde un punto elevado. Este lugar se 11ama Ma­
yochapana que en quechua quiere decir: Vista del río. 

Cerca de Jilcarumi, viniendo de Moyo bamba, se nota an­
tes de llegar al pasto una cueva donde, sobre una piedra, hai 
dibujos en colorado ele la pasión de Jesucristo, de donde le 
viene el nombre ele Jilcarumi, porque jilca quiere decir escri­
tura. 

Entre Jilcarumi i lVIayochapana hai en el monte una mu­
ralla de piedra bastante larga que no se sabe á donde vá á 
dar; parece cerco ele chacra i manifiesta patentemente que 
este lugar ha sido habitado en otro tiempo. Los habitantes 
del lugar creen que son restos de los gentiles, pero me inclino 
á creer que se debe á los misioneros, por los dibujos antes ci­
tados . 

. Cerca del río Chupisiña, entre Lamas i Tarapoto, i en la 
banda ele este último lugar, existen algunas casas que for­
man una estancia llamada Cacatacbi. 

DE LA~IAS .:i. TARAPOTO 

(20 kms.) 

El camino es mui bueno: la mayor parte de ln1jada no 
mui inclinada i llano el resto. El terreno es seco exceptuán -
dose pequeños trechos donde hai barro, pero no tanto que 
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se formen ato1ladcros. La mayor parte del camino cstú entre 
el monte i fí. la sorn hra <le rica veg·ctaci6n, de manera que no 
se siente c1 gnt 11 en lor que se experimenta en los lugares abier­
tos i clcsmoni.aclos de esta provincia. 

La direcei6n es poco más ó menos hacia el E. 
Después de 10 kms. se llega al río c.le Chupisifía l'1UC no 

es mni grande i con-e casi ele N. {t S. 

Pasando c1 río i ckspués de algunas cuadras, se hallan ú 
1a clcrech:t clcl camino algunas casitas que forman la estan­
cia ele Cacatachi ya inc1icacla. Hn esta estancia hai trapiche 
para moler cai1a i alambique para destilar aguardiente. 

A 7'G kms. (lcl río Chupisiña se encuentra el t1e Cumbaza 
que es bastante grande i peligroso para pasarlo en la época 
de lluvias. Este río se c1irige también poco más 6 menos ele 
8 {t 1'{. i vú ú c1esemhocar al Mayo. 

En la otra hanc1a del río Cumhaza i en una bella llanura, 
estú el pueblo ele l\1oralcs formado <1c casas sin orden algu­
no. Este 1rncblo tiene como 1,000 habitantes i la llanura en 
que se encuentra eslú cubierta de árholcs ele Sponclüi ¡mrpLÍ­
rca ( ciruela agria) i de A11ncnnliu111 occidcnutl. 

Las pepitas en forma c1c fn.:jol que rematan el reccptúcu-
1o carnoso i comcsi.ihk, son vcucnosas -i se emplean en d 
lt1g·nr como cftustieo en lugar ele las cant{tric1as. Para esto 
se corta la pepita, se exprime sobre un parche el jugo contc­
niclo entre 1ns dos cflscaras que envuelven 1a almendra resi­
nosa, i se aplica después en la parte del cuerpo en que se 
c1uiere kvani.ar ampolla. 

Pasamlo el pueblo de Morales se siguen 2'G kms. i se lle­
ga á la villa de ·Tantpoto, la mfts grande ele toda la provin­
cia clcspués ele Moyohamha. 

Tantpoto está situado en un hermoso llano, rocleac1o ele 
verde campiña regada por un río q ne pasa por el mismo pue­
blo. 

Sus casas están dispuestas en calles clcreclws i son rcg11_ 
lares, lo que le da nH.:jor úspedo que la misma capital ele la 
provincia litoral. · 

Tiene plaza bastante grande con iglesia espaciosa, pero 
que necesita ser reedificada. Posee clos buenos i amplios loca· 
ks dec1icados fí escuelas de ambos sexos, mejores que 1as de 
l\Io_yobarnlm. 
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palmente cuando llueve. Casi en la cumbre e1 camino sigtte 
sobre una pequeña lengua de tierra que separa do:3 quebra­
das profundas. 

Este cambio es mui peligroso, está lleno ele escalones i el 
viajero puede fácilmente desbarrancarse. 

Llegando á la cumbre se goza ele hermosa vista. Miran­
do hacia atrás se nota el río Mayo que viene caracoleando 
de O. á E., i el río de Cumhaza que se dirige ele N. á S. para 
desembocar en el Mayo; en la llanura, desde lejos, se ven los 
pueblos de Cumbaza i Tarapoto. Este {1ltimo queda situa­
do casi al O. ele la cumbre á algunos grados hacia el SO. 

Pasando la cumbre se bajan 2 kilómetros i medio se 
llega al tambo ele Carañe, cerca del cual hai una pequeña 
aguada en el monte á la que se va por un pequeño camino 
lateral. 

En la lengua ele tierra que separa las dos quebradas ci­
tarlas ·nás arriba, el gres forma capas verticales que cortan 
un poco oblicuamente el camjno. El gres es siempre friable 
i sobre esta lengua forma su descomposición arena gruesa 
mui reluciente. 

Del tambo de Calañe se continúa el camino bajanrlo ya­
rios escalones por más de un kilómetro hasta llegar á un 
riachuelo que se dirije casi en el mismo sentido del camino, 
de modo que en un espacio de pocas cuar1ras se le atravie­
sa pocas veces i se deja á la izquierda; se pasan tres ria­
chuelos más que se conocen con el nombre de Llapactina, los 
cuales reunidos forman un rÍ0 con dirección E. que pasa 
á pocos pasos del tambo llamado Atuntamho, situadoá 
cinco kilómetros del Carañe. 

De Atuntambo se continúa hasta otro tambo llamado 
Purnapischca, que dista 7 kilómetros mús ó menos. 

El camino, aunque da muchas vueltas, tiene dirección 
general al E., algunos trechos son mui malos por la canti­
dad de barro. En el trayecto se ven varios riachuelos que se 
dirigen hacia la izquierda, poco más (> menos al N., para reu­
nirse con el que hemos citado más arriba, formando el río 
llamado Chasuta, que se pa~a á la entrada del pueblo de es­
te mismo nombre. 

El tb.mbo de Pumapischca dista siete kilómetros i medio 
de Chasuta. Poco más allá de Pumapischca se sube una cues­
ta i despnés se continúa lwjarnlo i snhienclo t<Hfas las peque-
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11.as quebradas tn:ms\·crsales hasta hajar al río dC' Chasutn, 
s-ictc1o el últ1mo riachuelo que se pasa el mi.is g1-anc1e ele t0(1os 
sus afluentes que se atraYiesan entre Atuntamho i Chasuta. 
Se le conoce con el n0111hrc c1e Dü1sayaqui11a i dista como 
tres kilómetros c1el pueblo. 

Chasnta estft situado en la orilla izquierda del Huallaga 
en el delta formado por la clcsem bocadura del río de su non1-
hrc con este último. 

Fué fundado en 180S por el pac1 re franciscano Eusebio 
.\rias. En el censo hecho en 184:-2 por clon Pedro Pérez Arias, 
sobrino del fundador, contaha 1,008 hahitantes; en el día se 
calcula que habrán como 2,000, lo que se sabrá con más 
exactitud dentro c1e poco tiempo, porque actualmente se le­
,·anta un censo ele toda la población. 

Las casas del centro están reunidas en calles; pero las 
otras est{111 dispersas, ele 111a11era que es difícil formar idea 
exacta ele la extensión del pueblo. Se puede sin embargo 
notar que sus habitantes \·an aumcntanr1o cada día. 

Chasuta es uno ele los puertos más importantes c1e1 río 
II ua11aga; sus 111oraclores se ocupan en el tráfico de este río, 
sin·iendo c1e bogas ó remeros ó también ele cargueros, trans­
portando á Tara poto los efectos por el río. 

Las 111ujeres se ocupan en hilar i formar o,·illos de hilo <> 
en tejer tocuyo, sirvif'ndo estas materias de moneda en toda 
1a prodncia de :\'.fainas. C n o,·illo ele hilo vale medio i una 
Yélra ele tocuyo un real. 

Tiene iglesia grande i casa parroquial llamada el Con yen_ 
to. El cabi)do i la cárcel son bastante espaciosas i están en 
]a plaza frente á la iglesia. 

El pueblo, que pertenece al c1istrito de Tara poto, es man_ 
dado por 1111 teniente gobernador. 

Tara poto foé func1aclo el 20 de agosto de 1 782 por eJ 
obispo de Trujil1o doctor don Baltasar Jaime Compañón. 
En 1823 se estrenó su panteón. 

En 1830 que se hizo un censo de Tarapoto con sus 
anexos Cum haza i :.\1 orales, tenía 8600 ha hitantes. En 184 7 
se Jcyantó otro por el misionero frai Eusebio Arias de la Ye­
g·a, religioso de la orden ele los franciscanos i fundador c1c1 

pueblo de Chasuta; en este censo, Tara poto i sus menciona­
dos anexos aparecen con 5;574 ha hitan tes, c1n-ididos como 
sig·ne: 
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111entc i las corrientes que vienen ele uno i otro laclo fonnan 
ftngulo, se cruzan i elevan 1nuchas olas que voltean las ca­
noas con facilidad. 

Después del m.al paso ele Chilcayo, pocas cuadras á la 
izquierda, hai una qucbrarlita llamacla de Paucarsape. 

E11. dirección E. se llega al lugar llamado Gerorn.ito que 
en tiempo de baja no presenta peligro; pero cuando el río 
está crecido, forma 111nchas olas llamadas bobollones. Es­
te metl paso s~ deb~ á la misma cnusa, pues el río se estre­
cha mnchu. Inmedintarncnte después de Gcromito se notn 
una gran playa á la izquierda llam.ada el Cascajo ele Pen­
dinse. 

Se continúa en dirección NE. quedando á la izquierda 
la quebrada de Curiaco. En este punto hai un 1nal paso que 
cuando el río está crecido se necesita dos días para llegar ú 
Chasuta, porque se pasa entre el 111onte arrastrando la ca -
noa i las car gas. 

Pasado el 111.al paso de Curiaco hai un trecho en que el 
río es tan manso que p~trecc no tener corriente; se diría que 
descansa de la p~qneña carrera que ha cLttlo en el paso. 

El río sigue al E. después al NE. i por último al NNE. 
dando en este punto una vuelta. 

Yo lo pasé en una frágil canoa ele menos de una vara ck 
anc:ho p.Jr cloc:e el~ lar6·o, conducida por cuatro remeros i un 
popero se misal vajes, de los que uno entendía algunas paln -
hras ele castclbno i m~ sirvió de intérprete para entenderme 
con los demás i para darme razón del nombre ele todos los 
lugares. 

La canoa era hecha ele una pieza, en un tronco excava­
do como las piraguas ele los salvajes del Pacífico. Si es 
verdad qne esta clase de embarcaciones no hacen agua ú 
no ser que se partan por el choque contra nn cuerpo duro, 
están sujeta á voltearse con mucha facilidad, corno se com­
prueba por el gran número ele cargas que se pierden remon­
tando el río. 

En este punto ele Ynracyaco, el río además de estrechar­
i dar una vuelta, tiene también graneles piedras, de modo 
que es este el peor de los pasos que tiene el H uallaga ckspués 
ele Chasuta. 

Este mal paso está clidiviclo en tres. Se pasa el primero i 
después se nota á la izquierda la pequeña quebrada de Yu-
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rn<.'.yaco; ¡rnsada C-sLa se <.'.tlLra en el segundo í ckspués en el 
lcnTro disla11Lc algttnas C'ttndras unos de otres. 

El río en e:-;Le m :tl pas:> P 'tn:cc una gran cal(lera en chu­
lliC"iún; por todas parles s~ levantan nnmcros·ls olas que se 
rompen en la sttp:::rfieie i procluccn nticlo igual al de un to­
n-en Le qttL' eorre enLr..: g-ran .ks pie lt·a-;. 

Solo la p"rieia cL.' esto:-; indio~ acosti.1nrhrados {t pasarlo 
!ks<lesu infancin, lwce q11e la canoa no se vollée. Sin emhargo 
{ k esto, los na urrngios son mtt i free u en Les i lodos los años se 
pierden gnrn u(tmcro de cargas dcsala<lo que se transportan 
por es Le .-ío. Poco {t lH>' 'O el do vuelve hacia el E. i quince 
111111utos anLes ele llegar {t Callanayaco toma la clireeci6n 
E. SE. 

En CallanayaC'o el do dú una \·uelta i s~ <lirijc al N. i 
<le~-qmés al N. NO. 

La queb1·:ula de Callanayaco csL{1 ú la den:eha i tiene nn 
depfo:iiLo de sal muí grande que atraviesa el dü Iluallaga i 
Hig·uc al olro l:ido. La sal csUt enhierta por una formaciún 
de yeso i :-;e lwlla en medio ele una a:-eilla rojiza. 

Ik cslns Halinas se pn>vee11 casi Lodos los habitantes ci-
·ilizados ú infieles qn~ viven en la orilla del l\1araf16n, Uca­

_vali i 11uallng·a. En la C-poca en que lo pasé 1rnhían nlgu11os 
indios cm·a111as de NauLa trabajando. Para sacar la sal qui· 
t:111 la pequl'f1a enpn de an:illa rojiza qne la cuhre i después 
hacen nlgunos sun:os en In superficie colocando en una de las 
c .· trcmi<lndcs 1111 porougo que tiene un pequeño agujero en el 
fondo. Llcnnn de ag·na contí1rna11wnLe csle porongo la que 
ct4e:1 pfü1dosc por el fondo del agnjcro corre por el sun:o i vfi 
c1isolvienclo poeo :í poeo la sal hasla formar una grieta; de 
esLe modo di\·icle11 la masa de sal en olros tantos panes que 
dcspn.'1Hlen de la mnsn principal golpefindola eon una picclrn. 

Después de CnllannyaL'O se cncuenlra el pequeño mal pn­
:-;o ele Cn11n1m:tn:ica. La qttch1·ada de Ai.1111mu_yttnn queda fi 
la izquicnln. En di1-ecci(>n NE. se lkµ;n al mal pnso de Arpa 
donde~-, voltean 11111-·hns ca110~1s earg;aclas que surcan el río. 
En este p1111Lo d río ronna un codo cli1·ig-iérnlosc 11t1e\'.tmcnfr 
nl N. i lucgn :tl NE. Se eontinúa en dirccci6n N. i se llega al 
¡,011g·o ele AgttitTl'. i sig11icnclo en csin misma di1-eccié>n al mal 
pnso ele I Iumnanhua~o, que es peligi-oso cuando eJ río cst(t 
crecido, porque en .Aguin-c i Ilnan1:uilnrnso e1 río es muí es· 
l I"l'L'ho i las <H"illas eseaq>:ula.;:, de mam~nt que nna so!a pciia 



poco ,;;alic11tc hasta para dcsyiar In corriente i cktcrminar el 
choque ck dos fuerzas por donck las canoas pasan con clif"i. 
t'ultacl, ,roltcn nclosc frkilmcn te si los hogas no son pnícticos. 

Se sigue al E. i luego en direcci6n N. La quehracla de Ya­
nayaco queda á la clen~clrn. En esta quehracla ha i mucho 
pescado. En estas orillas no se notan palmeras i los p~qtH.'· 
fios techados que hacen pan1 pasar la noche, son ele cai1a 
braYa. 

La <¡uchracla de Aehinamisa quccla {t la izr¡nienla. hn 
Achinamisa el río se clirije bruscamente lwcia el NE., ele ma­
nenl que cuanclo está crecido las canoas que surcan cstú11 
obligadas {t ¡:arar, pues 110 pucclen torcer el c<Hlo qne forma 
el río. 

Se sigue en dirección N. NE. acahan<lo los cerros. 
En dirección al E. NE. el río es manso i tranquilo como 

un lago, pues parece no tener corriente. 
Se ernmncha mucho formando como un Jago, dejando ft la 

derecha un canal que forma una isla i un poco más allá otra 
ú la izquierda. 

El río se cli,riclc en dos brazos i se clirijc lrncia el Nh. poi· 
el brazo de la clcrecha. 

La is1a grande ele la izquierda estrt clividifla en clos por 
un pequeiio brazo clcjando una grancle ft la izquien1a i otra 
pequeña á la derecha. 

En seguida el río se clirige al E. SE. 110Uinc1ose {t la iz­
quien1a muchas pequeñas palmeras de aspecto mni elegante. 

En dirección SE. acaba 1a isla de la clereeha, se continfüt 
al 8. SE. i luego al S. Se tuerce al E. i luego al NE. i al N. A 
la derecha se observan capas inclinadas ele arcilla i gres colo­
cadas alternando con otras hlanquizcas. En seguida hai dos 
islas ú la derecha. 

Las direcciones que se siguen antes ele la estnncia ck Qui­
llucaca que queda f't la izquierda, son las siguientes: N. 'E, 
KE., E. NE., NE i N .. ~E. 

Después de esta estancia la direccié>n es al E. NE. i luego 
al E. 

En el mal paso ele Inacuna el río se estrecha. 
Se continúa en dirccci(m NE. observándose ú la derecha 

un barranco formado ele terreno de aluvié>n amarillento, cu­
yas capas están un poco inclinadas en sentido contrario 
del río 



- G4-

Pa:-,aclo el mal p~tso c1e Inacuna, el río Yá ensanchándose 
poco á poco, lleg-{lnclose á un punto en que se divide en va­
rios brazos, c1e manera qne presenta el a:::;pecto de una gran 
plaza ti la que vienen á parar Yarias calles. Seguimos el bra­
zo de 1a derecha en 1a misma dirección NE. 

Las direcciones que se siguen después son: N. NO., O., 
>:E., E., E. NE. i E. A la izqu ien1a hai una isla. 

Después clel río Chipurana que está á la derecha la direc­
ción ckl Hual1aga es nl N., en seguida NO. El río Cainarachi 
\·iene del lado izquierdo. Después hai un ensanchamiento con 
isla~, se marcha hacia el NE. i después ele algunos minutos 
·d :X., yo1Yiendo en seguida á tornar la dirección ~E. 

Desde aquí á la quebrada de Shanusi se sigue sucesiva­
mente las dii-ecciones .l'\~O., NO., ~NO., O., OSO., SS0.1 O., 
SO., O., NO., O., OSO., ONO., NNO., OSO., N., [se termina 
una gnm isla á la izquierda] 1':NE., NE., NNO., O., NO., O., 
OSO., O., ONO. i ¡\O. En este punto se nota á la izquierda 
la quebrada de Shanusi. Apenas se pasa esta quebrada se 
continúa al X.:'\O i ckspu,:S.s para ·entrar en Yurimaguas 
al NO. 

En la estancia c1e Quillucaca hai plátanos, yucas, a1go­
<1ón, piñas, cerlJcrn penn-fruw, indO/fOfrnz, tabaco, clwpaca. 

E11 1a provincia de ::.\Iainas dan el nombre de ¡wmacari ft 
un pequeño techa<lo que forman s ~)brc las canoas para abri­
garse ck1 sol i rlc lns lh,wias en la na ,Tegacíón de los ríos; i 
pampnnilln á la manta con que se enYuclYen las inc1ias de es­
ta prm:incia la p<:u-tc inferior del cuerpo, i que snjetan con 
ceñidor ele algoc1(rn punz<>. A una especie de plato hon<lo ele 
barro en que tmna n el maRa to i echan sns alimentos, llaman 
111ocagua. 

De \'urirnaguas ú Santa Cruz hai un cHa -1e camino ck 
lrnjtHla i tn:s ck su hiela. Se J18ga tres reales {t cacla peón i 
tres poi· la canoa, a bonúndosc además dos reales á cada 
pe(rn i do:.;, por la canoa. 

En Y1.u-i11rnguas se empkan como 111onec1a los nnznelos i 
]as ag·ujas , por G anzuelos ó G agujas clan una cabeza de plá­
tanos. 

Pai·a poner las cargas colocan en e1 fondo de la canoa al· 
gunas caii.as (qut~ llaman fonmu· e1 tablac1illo). Las cargas 
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las ponen un poco hacia la popa para que la canoa pueda 
marchar con más facilidad. 

Los remeros maniobran mui distintamente de los que 
navegan en el mar. Su remo es mui corto i en forma de es­
pátula; el mango es cilíndrico i tendrft cuando mús una vara 
de largo; la extremidad del 1nango tiene una parte transver­
~al sobre la que se apoya nna 111ano, para hacer 1116s fuerza, 
ton1ando con la otra la parte en que el 111ango empieza á en­
sancharse. La parte ancha del remo tiene forma casi elípti­
ca, de tnanera qne ofrece gran superficie de contacto con el 
agua. Los remeros se sientan sohre el borde de la canoa i 
volteando el agua con estas grandes espátulas, hacen avan­
zar la canoa con bastante Yelocidacl. 

Si el 111ovin1íento fuese continuo se avanzaría mucho en 
poco tie111po; pero estos hon1bres aunque resisten bastante, 
se ven obligados á descansar, lo qnc hace que la marcha sea 
lenta. 

La subida ó surcada, como llaman aquí, es peor toda­
vía, por que con esta clase de remos no pueden vencer la co­
rriente del río por lenta que sea i se ven obligados á ir mui 
pegados á la orilla, sirviéndose para hacer adelantar la ca­
noa de largos palos [l]que dejan en el fondo del agua i apo­
yándose cou todo el peso del cuerpo hacen adelantar poco á 
poco la canoa, fácilmente se vé que este modo de navegar es 
mui imperfecto, pues el hombre que rema soporta su peso sin 
tener punto de apoyo, i además hace frente á toda la resis_ 
tencia que presenta el ngua al remo; el esfuerzo que hace, 
pues, el hombre con e3ta clase de remos, cotnparaclo con el 
que hacen con los que se etnplean comunmente en el mar, se 
pt1ede comparar al que levanta un gran peso con una mano 
pudiendo levantarlo por medio de una palanca. Esta clase 
de remos es buena para los ríos mui pequeños i demasiado 
estrechos, en los que no pueden emplr·arse los ordinarios 

YURI:MAGUAS 

Es un pueblecito situado en una meseta elevada situa­
do en la orilla izquierda del Huallaga, entre la desemboca­
dura del río Shanusi i el Paranapura. Es uno ele los puertos 

ele Mainas que tiene mejur vista al río. En efecto, clesem-

(1). "Estos palos se llaman "botadores" i en len¿ua kcshu:i "tangana"-Raitnondi. 
T. VII.-9 
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harcando se suhe por un pequeño camino con palos atrave. 
s~u1os á modo de escalones i se lle~~ª sohre la que está cons­
truíclo el pueblo. Desde este punto se columbra á derecha 
é izquierda el río Huallaga que se desliza tranquilamente á 
los piés, presentando una de las mejores vistas que se puede 
imaginar, i donde solo falta, para llenar el cuadro, algunos 
vapores que lo surquen, llevando el comercio i la acti,,idad á 
t0f1os los pueblos ribereños. 

El salado vale en Yurimaguas 2 reales pieza la que varía 
en peso, no bajando ele 3 libras. En el Brasil se vende la arro­
ba á 14 reales. Casi todo el salado se pesLa en el río Ucaya­
li, allí se sala i se seca para en \'Íarlo al Brasi 1 ó á Moyo­
bamba, donde se vende á 3 pesos la arroha. 

El pescado más común en estos ríos es el llamado pai­
chi en Mainas i pirarncu en el Brasil. Este pescado llega á 
tener hasta 2 i medio metros de tamaño; los de Nauta sacan 
de este pescado basta 8 i mús piezas ele salado i los demás 
pueblecitos solamente 4, llamac1as piezas hrasileras. 

Los tocuyos que sirven ck moneda son: el inglés, c1 nor­
teamericano i el fahricaclo en el país que es mui grueso i do­
ble; el inglés es más fino pero no tupido i el norteamericano 
es de dos clases, fino i grneso. El clcl país cuesta al por ma­
yor eu Tarapoto real i me<1io i en otras partes 2 reales la va­
ra ( 83 centímciros). 

El americano es el que se consume mf'ts i vale un real la 
·yarda (100 yardas son 108 varas) i se da {t los indios á 2 
reales vara, por su trabajo 6 por efectos de ca m hio; así por 
una libra de cera que des<1c 'I'arapoto vale 4, reales se les da 
2 varas de tocuyo americano, ing·lés ó del país. 

Al c0111ercia11te le conviene mús el an1erica110, porque Jo 
da ú los indios al dohk del valor que le cuesta, mientras <1tte 
el del país lo <la al precio de costo. 

La cera en Moyohamha i Rioja se vende ú 8 reales i 1 
1 sol. 

En estos lugares se consume mucho la cera ya sea en el 
alumhra<lo de las casas ó ele las iglesias porq11c no se emplea 
el sebo, alumhrftnclose la g·ente pobre con aceite ele higueri­
lla que queman en liimparns <> pcqm:üos platos con nna 
mecha. 

Hace como 16 años que el pueblo de B01ja fué dcstruído 
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por los i11ficks Ilunml,is¡t~~- l'op:111111 i Puy:1yn l'ttc.·1·011 cks;­
tntídos La111hiC-11 por los i1tlil.'ks Ag11an111:1s, Li-ih11 e11t·111iga de 
los I l uaml>is;ts. 

Los llttaml>is:ts son de l>vllns frtccio11cs, lial>it:111 l'l'tTa del 
pong·o ele i\l:irn-..tTiche. Los Ag·u:in111:1s viven en el l\1ara-
11(>11 etTl':t del do S:t 11 L i:tg·o de Bo1:j,1. 

Los l\lttralos ktl>it:111 d P:1sl:1za i tt:l\'l'g·,111 JH>t· el l\1a­
raúúu liasla la desl'tll hoc:1d tll·a del I I 1utll:1gn. I I uan1 l>is:1s, 
aguan mas i l\111ratos ¡>L·1·le11<x·e11 :"t los .J íh:1 ros. 

Ade mt1s de eslas l1·il>us hai otra lwslalllc ntttlllTosa que 
-vive mús arrilw d e S:wti:ig·o de B01jn, mús .:1Ilú de la desem­
bocadura dd i-ío NicYa que csLrt siluado 1111 día i medio de 
haj:1da dd pong·o. 

Los Anlipas viven {i 2 díns mns all:í de In dei-.e111hoc:ich1-
ra del Nicv:1, cerca ck Copallín; parece que ellos son los que 
lia11 desintído c~lc pueblo. 

En csla n~g·i(>11 h:ti un a11irnalillo p:tdtsilo lb11wdo isn11-

g;ui, de la familia de las an1 C1as, que ¡>t·11cint en la cnn1c. Es­
te 11omh1-c lo han tomaclo los hal>itnnlcs ele la provincia ele 
l\1ainas de los de M oyoham ha. 

En 1os lng·os i panlnnos que fonnan d río Aipenn i oiros 
de la p1·ovinein, c .· isle una especie de sang·n~jttela que eono­
cen con ei nombre de cnl/11cnllt1. 

Sa1ienclo ck Ynrimaguas en din:cci(m NO se llcg·:1 ni do 
J>antnapttr:i que qllcda ft la izqttienla. La din.·cci(m del Ilua­
llaga es la sigt1ic11te: N., NE., ENE., E., NNO., NO., ONO., O., 
OSO., (iennina 1111a islila (t la ckrechn) SO., SSO., SO., SSO., 
OSO., O., ONO., NO. Despub; de la e11se11:ida de Parinari se 
llega al lugar llamado C;ichi]maflnsca [yesol qm· queda ú la 
izquierda. D e Cachihua1111se:1, s11n.~a11do el do, se necesila 
un dín para 11<:gai◄ :í. Yurima.e:uas. Despnés de pasar la isla 
de Sapoky:1co, se siguen las direcciones, NE,, E., ESE., E., NE, 
[fin ele la isla de ~h11ta María ft la izquierda] ENE, [ü,ln ele 
Solvani ú la <lc1·echa) NNE., lleg(tndose ft J>ttcaharnttHJt1ila. 

La 1111<..·va pohlaei(>n de l'ttcnl>a1Ta11quita ftté n..1ndada ú 
fines de 1 HG7 i la desln1ecit>11 del pueblo de San A 11 loni() por 
los Muratos fuf c11 el mismo a110. 

Los pobladores son ele Bo1:ja, de Balsaptterio, <le Je he ros 
i de San Anlonio, llegando liasia {t ,70 almas. 

En este pueblo se emplea la leche de sandín enciela pnrn. 
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cubrir d filo ele los mangos cls los cuchillos i tle las cerhata 
nas i para otros usos. La lech~ de sandías blanca pero co­
cida se pone negra i c1 ura. 

También se vé una palmera bastan te elevada, llamada 
hunguragui ó sinani, que da frutos :fibrosos del tamaño de 
un huevo de palon1.a, que se c0111.en. 

Saliendo de PL1caharranquita en dirección N. se tuerce al 
NO. para volverá tomar la dirección N. Después de la playa 
de la isla ele Curuchapa se continúa al NE i luego al ENE. 
Se concluye la isla de Curuchapa i se sigue á las direcciones 
siguientes: E. NE. N. NNE., ENE. E. ESE. i se llega áSan­
ta Cruz. 

De Santa Cruz se sale en dirección NE. i luego se sigL1en las 
siguientes: NO, ON07 :NE, E, ENE, OSO, NE, SO. Se pasa 
rápidamente ele NE á NO i O, NNO, NE, ESE, S, SSE. (Isla 
de Tambo Parima.) Se sale de aquí en dirección SE i se lle· 
ga á Achual Tipischa. 

Se sale de Achual Tipischa en dirección NNO, i se cambia 
. luego al N i NO. 

Tipischa quiere decir roto, i se ha llamado así á este lugar, 
porque el Huallag·a ha cambiado de lecho eh este punto, to­
mando otra dirección. 

Se siguen las direcciones NNE. i ENE. i se llega á la isla 
Tacshamoyuna (1) que queda á la derecha. Se sale con di­
rección al NO. i se llega {t la is1a ele Atnnrnoyuna que tam­
bién qucc1a {t la derecha. En esta isla hai una casa. Después 
se conti116a al NE, SE. i ONO. lleg-úrn1ose á la isla Camaro­
te que que(1a ú la derecha. Se siguen las direcciones S., E., i 
luego la de la isla de Laguna que es hacia el N. 

En el pueblo (1e la Laguna, después <le fermentar un poco 
el masato, lo hacen hervir. 

Se sale del pnerl-o de la l...,:tgttna en clirecci6n N. i luego se 
tuerce al NE, ENE, E, ENE. i NE. 

Se sale del caüo de la isla en dirección NO. i se continúa 
al ENE i al NNE. llegándose al caño de Paranapura, pasado 
el cual hai -una playa que lleva el mismo nombre. Las direc­
ciones que se siguen después son: NNE, NO, NNO. Desembo­
cadura del río Aipena. 

La dircccion cld II uallnga es en este punto al ENE. i lue-

{ 1 ) "Ta<.:!:la'', pequeño i "atun" grande. "1\'loynna.", vuc ta''.-Paimondi. 



goal ESE. Se llega al eneucnt..ro del I I tta1laga co11 el .:.\!ara­
ñón. 

La dirección del II ua11agn es al E. i la del l\Iarañún de 
NNO. á SSE. continuanc1o c1cspués casi en la misma dirección 
del Hna1lag-a. El Marañón sigue después las (1ireccioncs si­
guientes: NNO, NNE. Se llega ú la isla de Achuri i se sale en 
dirección NNO., NE. i NNE. El río Nocurai qncc1a ú la iz­
qnierc1a i la <Erección del :\larañ(m en este punto es al NNE. 
Casi en frente cstú la pequeña quehracla de Aucaiullo. (1) 

Se continúa al E. i luego al ENE. En esic punto e1 río 
forma un recodo llamaclo lle Juan de Lera, dejanclo una isla 
ú la derecha. 

Antes de la quebrada de Oritoyaco que queda ú la iz­
quicnla, se sigue la (lirección N. i NE. i después se coniinfüt 
en direcci(m E. 

DE SARAYACU .\. SANTA CAT~\LINA, YANAYACU, C1-IIJ>lll{ANA 

JIUALLAGA. 

[Marcha de 2'5 kilómetros por h0ra] 

Octuhrc 18.-Se sale [11.3G] de Sarayacu para Santa 
Catalina, con direeci6n al O. SO. 

Luego [13.;rnJ se marcha al O. i poco después [11.42] al 
S0.-[1 l.58] Se dcscans6. 

Continuando [12.2] al S. SO. i [12.7] al SO., i en seguí 
da [12.9] al S.-Mús allá [12.16] se descansó.-Poeo des­
[12.20] siguicnd0 hl S. SO., se tom6 [12.46] al S. SO.-Se 
descansó [12.58] 

[Marcha de 5 kilómetrs por hora] 

Continuando la marcha [1.1] se descansó poco después 
[1.25].-Siguiendo [1.36] al O., i luego [1.55] al S. SO., i á 
poco [1.58] al SO.-Se 11cga [2.4] á una pequeña bajada ha-

( l) ".~ uca", i11Ji<.:I, i "tullo", hueso''. l<aimoncli. 
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qttchnttlitas; las G2, (r~, G1,, GG i GCP.-En scguic1a, 9.7, se 
ve una cruz sobre pec1ueí1a eminclleia. D~spués, H.13, está la 
GTl quehradita; mui luego, U. 1 G, la G8, i poco después, 9.19, 
la G9:.t quebrada grande, con río.-- I Iai pncntc ele un solo pa­
lo. El agua haja {t la derecha. La dit-ecciún del camino es O. 

Mas allfl, H.2G, se halla la quehrncliia nCtmcro 70.-En 
seguida H.27 hai un tambo. Se descans6. 

Siguiendo, 10.1:~, hacia el O. se llega, 10.17, ú la 7Ppc­
qucña quehrada.-Sc pasan sucesivmnenlc seis mús, hasta la 
7T.t, que corn.'.sponde {t los rumbos, 10.21 i 10.31; se mar­
cha al O. SO; 10.:rn, 10.HH, 10.4G i 10.GO.-Lncgo, 10.52, 
se suhe.-Sc llega, 1 ü.GG, al pié ele la loma, al otro lado; aquí 
csLú la 7Wl quehraclita i empieza otra loma.-Se llega, 11.4, 
al pié, al otro lado de la loma, 4-GO pasos en 4:• minutos; em­
pieza otra loma.-Luego, 11.G, se 11q~·a {t la hase; al otro la­
do de la loma quec1a la quehnulita 7!Y\ empieza otra loma.·­
Se llega ú la hase, 11.H, al (JÜO lado.-Se clcscans6. 

Continuando. 1 l.GG, se arriba á una c1uebracla algo 
grande, la 80'·', (jttC se pasa sobre un palo, i á poca distancia 
la 81 :., 

Después, 12.l, cstú 1a pcqucfía quehn:ula 82il-Mas allú, 
12.12, la 8:L Empieza una loma-Se llega, 12.1:~, ú una quc­
hnula mús grande la 8-V·'; se la pasa sobre un palo; empier,a 
una loma.-Lnego, 18.18, termina la loma i se presenta la 
8G:.t quehradita. Sigue, mús allú, la 9G, 12.25-Enseguida, 
12.27, esUt la 8T·l qnelnadita,-i la 8~f.l en el rumbo 12.27-
Empicza un camino que de trecho en trecho se pasa sobre 
pn los icndiclos, formándose barro en la estacié>n de las llu­
vias, por ser mui hajo.-llai palizacla. 

Se llega, 12.4-0, {tuna cmi11cncia (kl terreno sohrc la cunl 
se ohserva dos cruces. 

M {ts allú, 12.'1,7, se halla la 8!P pcqucfía qnchracln; la 
DO~ estft lnego, 12.2G, i 1a 91 :.t queda poco <kspués 12.G7. 

Se lkga, 1.2, al río ele Santa Cn Lalina, el cunl se pasa i 
!-'<.' enlnt luego al puehlo <ld mismo nombre. 

De Sarnyacu {t San la C<d.alina hai 70 kms, pero si se 
i ie11e11 en cne11 la los descansos, se verú que realmente no hni 
mfís que GG kms ( 11 kguas geográficas ele 20 al grnclo.) Co­
mo adcmfís 1:ts lq .. ~·unP que se.' c11c11 tan g;cneralmcnte son nl­
go m:í1-, codas qm.' 1:ts vcnladc.:i-as ,i2;eog·1·(tficas, se puede ad· 
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mitir que de Sarayacu á Santa Catalina hai 12 ó 13 leguas 
comunes--60 ó 65 kms. 

ENTRE SARAYACU I SANTA CATALINA 

Entre Sarayacu i Santa Catalina hai cuatro buenos 
tambos, donde se puede pasar la noche sin temor á los agua­
ceros, repartidos de la manera siguiente: 

De Sarayacu al ler. tambo llamado Cedro 
Tat111Jo ................................................. . 

De Cedro tambo al 2 9 (nuevo) .................. . 
Del 2 9 al 3er. tambo, Chingana Tambo .... . 
De Chingana Tambo al 3 9 •.••••..•••...•.•••.•••.•• 

Del 3 9 á Santa Catalina ............................ . 

Kms. 15 
,, 10 largos 

" 
l0escasos 

" 
" 

10 
10 

Klms. 55 

" 
" 

El camino ele Sarayacu á Santa Catalina es tal vez el 
mejor de todos los de la provincia ele lVIainas. Está trazado 
en medio del monte i excepto pequeñas lomas, rnui poco ele­
vadas, se puede decir que e:., entera mente llano. Lo que m.o­
lesta es el gran número de pequeñas quebradas ó mejor zan­
jas, que hai que pasar sobre palos. Estas quebradas son 91, 
entre grandes ó pequeñas. Gran n-úmero de ellas tienen agua 
constantemente; otras solo en la estación de lluvias; todas 
se pasan sobre troncos. Las quebraditas se dirigen en todo 
sentido, originando numerosas sinuosidades, i uniéndose 
unas con otras. Si es verdad que este gran número ele quebra 
das son molestosas para el viajero, son de gran utilidad, pues 
prestan fácil clesague á este terreno tan llano, que de otro mo­
dosería intransitable, al llenarse de barro en la estación llu­
viosa.--El agua ele estas quebradas entra al río de Santa 
Catalina. 

Hace muí pocos años, 5 ó 6, que se ha abierto este cami­
no, i antes, todos los que iban de Sarayacu ít Santa Catali­
na surcaban el río, empleando más de ocho días, cuando por 
tierra se puede hacer cómodamente en día i medio ó dos. 

T. VII.-10 
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Los padres misioneros que habitan Sarayacu son los q11e 
han hecho abrir este camino i ellos mismos vigilan para que 
los indios ele Sarayacu i Santa Catalina lo tengan aseado de 
los árboles i ramas que contínuamente caen, principalmente 
en tiempo de lluvias i reemplacen los palos que sirven ele 
puente sohre las numerosas zanjas que atraviesan este ca-

n1ino. 
Santa Catalina es pueblo funclaclo por el padre Plazn, 

con algunas familias del partitlo Curnhasa ele Tarapoto. Se 
halla situado en un punto mui importante por estar en el 
trúnsito ó cmnino mas corto por mcclio del cual se comunica 
el río U ca y ali con el II ua11aga. Dista de Sarayacu como 
50 kms. i 6 ú 7 de Sarayacu [puerto del río del n1ismo nom­
bre que uniéndose al Chipurana va ú desembocar al Hua­
llaga.J Este pueblo en 18G7 contaba 1 GG habitantes, pero 
ú consecuencia ele una peste habida en 1H58 murieron mu­
chos i gran parte ele los que sobrevivieron fueron á habitar 
otro punto de las márgenes del Ucayali pL>r temor ele ser ·de· 
timas de dicha peste. Por esta razón cuenta Santa Catali­
na tan pocos habitantes i los transeuntes que pasan del 
Ucayali al Huallaga encuentran mucha dificultad para het­
llar peones que trasportan sus cargas hasta el puerto de 
Yanayacu, viéndose obligados ú demorar muchos días en es­
te pueblo<> ir en busca ele peones hasta el ele Yanayacu. 

Santa Catalina tiene la yentaja ele comunicar con el río 
Ucayali por un río que haña el mismo pt1<.:blo; pero la na\'C· 

gación de este río es ventajosa solamente en la estación c1e 
las lluvias, porque entonces tiene bastante agua. Mas, en la 
estación de verano, nrcscnta mil ohsi..ftculos, ya por las pali­
zadas, ya por la escasez ele agua que h[lce varar hasta las 
embarcaciones pequeñas. Sin emhargo, todos los que tienen 
mucha carga prefieren venir clcl Ucayali al pueblo ele Santa 
Catalina, surcando el río, aunque obligaclos,ú veces, á arras­
trar las cano::!.s por graneles trechos, vista la dificultad ele 
hallar peones. 

Un indio para transportar una carga menor ele tres arro­
bas, desde Sarayacu ú Santa Catalina, gana 4 varas ele _to· 
cuyo inglés, el cual valía un real cada y ara, pero ha subido 
hasta real i medio cada vara, ele lo cual resulta que se puc· 
de calcular en 6 reales el valor del transporte ele una carga 
dese.le Sarayacn ú Santa Catalina. 



- 75 -

De Santa Cai..aliua ú Yanayacu lwi menos kilómetros ele 
distancia que ele Santa Catalina ú San:tyacu, i sin embargo 
se paga lo 111isn10, i ú veces n1ás, ú causa ele que en Santa 
Catalina hai mucha escasez ele gente, como se ha clicho, 
cuando al contrario Sarayacu tiene población 1111ú crecida. 

Siendo Santa Catalina pueblo fundado por los misione­
ncros no podía faltar la iglesia, que es regular; hai además 
un cclifr:io bastante espacioso, construído de adobes, que 
servía de habitación á los padres: era el con ven to. • 

Al presente, sea por el re(lncido nÚlnero ele habitantes, 
sea porque los misioneros viven en S~trayacu, no hai ningún 
sacerdote en el pueblo ele Santa Catalina.-Las casas poco 
numerosas, estún construídas con palizaclrts de Tarapoto i 
en su interior se ohscrva la 111isma disposición que en todas 
las casas ele estos lugares. 

DE SANTA C~'I'ALI:-;rA PARA YANAYACU 

Octuhrc 22.-Se toma, 5.56, la dirección NO i luego O; se­
llega ( 6.4,) á una quehraclita; en seguida (6.10 se encuentra 
otra i se sigue al O.NO i luego al NO. (6.11); se descansó. 
Continuando (6.13) se llega (6.15) á la 3r.i quebraclita; se to­
rna al O.SO i después al S.SO. Mas allá está (6.15) la quc­
hradita (G.18); se sigue clcspués al O.SO; luego (G.23) está 
la fr·l; continuando se llega á la G'·" T·l i 8r.\ cuyos rumbos son 
G.28, G.33 i 6.37, esta última es mús grande que las de- · 
más; el agua baja á la derecha; sigue [6.43] la gr.i t1uc­
braclita; después están la l0~, 11•.l i12f.'; sus rumbos son 6.47, 
6.50 i 6.57 al pasar la 13'·" quebradita (7) se descansó. Con-
tinuando la marcha (9.27) se sigue al O.SO. Siguen otras 6 
quebraclitas en los rumbos 9.37-9.40-9.41-9.43--9.49-
9.52; clcspués hai un tambo; se va al O; mui luego hai una 
gran quebrada, (D.G~) es la 20:·l; el agua baja ú la derecha. 
Pasando la quebrada se sube; se llega ( 10.24) á la cumbre 
de la loma al pié <le ella; en la bajada (10.27) e.:;;tú la 21'·" 
quebradita; descanso. Continuando (10.31 se sube; al pié 
de la loma, al bajar tmnbién (10.39) hai otra quebradita; 
siguen dos más, las 23 i 24 con los rumbos 10.40 i 
10,43; poco después se llega á otra mayor, en la c·ual baja 
á la derecha; (10.45) es la 23:.l; se sigue al OSO después se su­
be (10.48) i al pié de la loma del otro lado (10.55) está la 
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2G'-l quebrmlita; luego se suhc; en la bajada se nota al 
pié ele la loma [10.57] otra quebrada pequeña; siguen 
dos más, (10.59 i 11.9) que son las quehraclitas 2sr.t i 
29~; se suh~ una loma i ú su pié al otro ]aclo (11.7) es­
tá la 3O::i quchrarlita; después se suhc; al bajar hai una que. 
bracla grande, la cual se pasa sobre un palo (11.18) es la 
31 zt; el agua haja ú la derecha. La dirección genernl desde 
la quebrncla 29~ es al O. 

Después hai cinco quehraclitas; sus rumbos son; 11.25-
1 l.32--11.43-1 l.4G-11.5G se continúa al ONO; luego está 
11.59 la 3T; sigue [12.GJ otro tarnho, para sep;uir la mar­
cha al N. 

Con clirección NO L2.12] se llega [2.15] á una quebrada 
mas grande, es la 3'-5r.t; el agua ele esta quebrada baja á laiz­
(1uienla i clescmhoca en un brazo clel río Yanayacu que pasa 
cien metros f1. la izquierda <.lel 2 º tambo. Se signe (2.20) al 
O; clcspnés está [2.23] la qnehrnclita 39; luego [2.29) la 40. 
Después (2.45) hai una quchracla grancle la 41 \l. El agua ha• 
ja ú la izquierda para entrar en el do Yanayacn; se vá al N. 

Contimwclo (2.50) al NO i variando poco después (2.55) 
al O i (2.5H) al OSO se llega (3.3) á la quehraclita 42; luego 
se presenta ( 3.5) una eminencia clel terreno con una cruz. 
Después estft (3.7) la 4W.t; se vá al N; sigue (3.19) la 44ª; mui 
luego [3.1 7] estft la 45:.t; mui pronto se llega 3.30, al tercer 
tambo; cien metros ú la izquierda pasa un brazo clel río Ya­
nayacu. Se c1cscans6. 

Octubre 83.-Del tercer tambo se co ·.üinúa hacia el N; á 
pocos pasos, 5.82, está la 4,G r.t quebraclita; se sigue, 5.46, ha­
cia el O; poco cles¡)ués 5.50, está la 47'-t en seo·uicla, 5.55, es-

' b 
tá la 48:.t; el agua es corriente i baja á la izquierda. 

Se vá 6.H, hacia el N; sigue, 6.16, la quebradita 49'·l; s: 
continúa al NO; después 6.20, está la 50:.t Luego, G.26, hat 
eminencia del terreno con dos cruces. Siguen, G.30 i G.3.J.., 
quebrac1itas; se toma, G.43, al SO; luego se llega, G.47, á la 
53ª. Se continúa, 7, al NO. 

El camino entre Santa Catalina i Yanayacu no es tan 
bueno como el de Sarayacu á Santa Catalina, teniendo mtt· 
chos trechos llenos de barro· sin embaro-o comparado con 

' b ' los demás ele la provincia ele M ainas, se puede considerar to-. 
clavía como bueno, sienclo, como el ele Santa Catalitrn, cast 

enteramente llano ú excepción <le algunas lomas no mui ele· 
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vac1as. Como en el ca111ino ele Sarayacu ú Santa Catalina, 
hai muchas quebraditas ó zanjas que \o atraviesan, algunas 
de las cuales tienen agua, las pequeñas se pasan sobre 2 ó 3 
palos tendidos i las grandes sobre troncos ele árboles, tendi­
dos á manera de puente de una orilla á otra. Este camino es 
un poc0 n1ás ruinoso que el de SaraJ'"acu á Santa Catalina, 
cambiando frecuentemente de dirección. El agua de las pri­
meras quebradas se dirije hacia la derecha i partee bajar al 
río de Santa Catalina; más cerca del segundo tan1bo pasa á 
la izquierda un brazo del río Yanayacu i todas las quebra­
das que se e'ncuentran despúes bajan á la izquierda tributan­
do á e6te río. 

El río de Yanayacu parece tener el mismo origen que el 
de Santa Catalina, en terrenos un poco eleYados, situados 
hacia el Sur ele estos dos lugares; i según opina el R. P. Cal­
vo, presidente ele las 1nisiones del Ucayali, este lugar, como 
es probable, daría origen al río ele Sarayacu i al de Cushi­
batai que bajan al Ucayali poco más al S. que el de Santa 
Catalina. En la parte N. de la provincia de Mainas, no exis..., 
tiendo cerros mui elevados, los ríos se forman por el vapor 
de agua que se produce durante el <lía, por la elevada tem­
pera tura de la atmósfera, condensado durante la noche, i 
por el agua de las frecuentes lluvias que caen en estos luga­
res, las cuales filtran á través de estos terrenos, mui permea­
bles, se reunen en las partes bajas i buscando el más ligero 
declive, bajan caracoleando en pequeñas quebradas á los nu­
tnerosos ríos que surcan en todas direcciones tales terrenos, 
tan llanos como extensos. De aquí resulta que una ligera 
erninencia del terreno origina la división de las aguas de dos 
ó más ríos. 

El camino entre Santa Catalina i Yanayacu tiene tres 
tambos, tastante cómodos. 

Se dice corrientemente que de Santa Catalina á Yanaya­
cu hai 40 kilómetros, pero real mente no hai 11.1.ás que 32½ 
repartidos como sigue: 
De Santa Catalina al primer tambo....... 7'5 kms.1 ½ legs. 
Dd primero al segundo tambo ........ ......... 10 " 2 
Del segundo al tercero " . . . . . . . . . . . . . . . 7' 5 " 1 ½ legs. 
Del tercero ft Yanayacu........................... 7'5 " 1 ½ legs. 

32'5 kms. 6 ½ legs. 
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Octubre 21· - Yanayacu fué fundado no hace muchos 
años por el R. P. Fr. :Manuel Plmm sobre la orilla derecha 
del río (ld 111isn10 nornbre, con el objeb) de que los que van 
del H uallaga al Ucaya1i, hallen auxilio en este lugar. 

En Yanayacu se emharcan para bajar al Huallaga por 
el río Chipurana. En la época de su fundación Yanayacu 
contaba solamente con dos ó tres familias, pero ha aumen­
tado tanto, que ahora tiene mús de 50. Según el censo de 
1857 tenía en esa época 173 habitantes i parece que después 
ha aumentado su población,apesar de la peste r1ue grasó en 
esos lugares. Su población actual es rnui heterogénea, pues 
hai familias (le Chayabitas, Cahuapanas, Sarayacn, Chasuta 
i otros puntos ele II uallaga. 

El pueblo de Yanayacu tiene com.o Santa Catalina igle­
sia bastante grande i convento, que sirve de alojamiento ú 
los que transitan por ese camino; se halla ·en mui mal estado 
pero los habitantes construyen uno nuevo. . 

Las casas están esparcidas como en Santa Catalina 1 

Sarn.yacu, i como las de todos los pueblos anteriores están 
construíclas de palizadas ele Tarapoto con techo de yarina 
Phytelcphas. Solo el convento i la iglesia tienen paredes de 
adobes. 

El pueblo es alg;o escaso de ví\rercs, costando una ga­
llina 40 centavos. El trahajo personal también es bastante 
caro, relativamente ú los clcmús pueblos ele la provincia de 
l\lainas. 

En Yanayacu se cultiva: yucas, plátano, alimento indis­
pensable, algodón para tejidos, tutumos para hacer vasijas, 
huito i achiote para teñirse el cuerpo; así co1T10 el ganapan­
ga i pucapanga, ají de varias clases para condimento,&. 
Lus habitantes de ese pueblo fabrican ollas i toda clase de 
vasijas con los mismos materiales i los m.ismos dibujos con 
que los hacen en los tlem(ts pueblos del Huallaga, Marañón 
i Ucayali. También fabrican alambiques de barro para 
destilar aguardiente. 

En Yanayacu casi no- hai sancudos, pero en cambio los 
reemplazan los mosquitos ele día i las garraI:Jatas de noche· 

Los paclr~s ele Sarayacu tienen mucha influencia sobre 
los habitantes de Yanayacu; el curaca de este pueblo no sa­
be lo que es gobierno i no conoce otra autoridad (JUC la de 
los padres ele Sarayacu. 
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SALIDA DEL TAl\IllO DE PURMATUCUNA 

Noviembre 18.-Se va con los rumbos O, 300 pasos; SO, 
600; SSO, 400; S, 300; SSE, 100; S, 230;8 SE, 200; SE. 100 
i S, 1.000 para IIegar al tambo de Atuntio. Este clis'ta del ele 
Purmatucana menos ele 5 krns. Se descansó. 

A la izquierda del tambo de Purrnatucana, pasa por pro­
funda quebrada el río Pampayaco, que entra al Aipetia i que 
se pasa después, pocas cuadras antes de llegar al tambo de 
Atuntio. 

El tambo ele Purmatucana es rnui grarnle. El Atuntio, 
aunque espacioso, es más pequeño que el anterior. 

De Atuntio se sigue al OSO. i se llega al río Pampayaco, 
que da una vuelta, se continúa al S, SSE, S, SSE, S, SSE, 
SSO, S, SSE, E. 

Se llega á la quebrada ele Pinshiayaco. 
Antes ele llegar á Sapoyaco se baja hasta el río, i des­

pués hai que hajar i subir alternativamente tres veces. 
Hai poco (lcspués una segt111(la quehracla; más al]{t (GO 

pasos) se sube ft una cumbre; m{ts allá tmnhién [100 pasoi-] 
hai camino llano. 

Se llega al tamho ele Sapoyaco al SO, 200 pasos; al S, 
800; al S. 223; hai eminencia. 

Después está el río de Plantanayaco; se va á la izquier­
da; se marcha al S. 14, O; se llega al tambo Plantanaynco. 

Saliendo de este tam ho se toma al S. 4-00 pasos i al SSE. 
600 pasos para 11egar ft una quehnula. 

Siguen otrns dos i se arriba al tambo de Pucayaco, con 
dirección general al SSE. Poco antes ele lleo-ar {t Pucayaco, 

h -
siendo el terreno ele natunlleza arcillosa no se deja penetrar 
por el ngua i se forman infiniclrnl (le charcos, muí molesto­
sos para pasar. 

SALIDA DEL TAMBO PUCA VACO PARA EL PUEBLO 

DEL V A RADEHO 

Non·emhre 17.-Se sale (G.:W) l1acia el OSO; siguiendo 
con las uirecciones 8, SSE, se baja al SSO. para llegará una 
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quebrada; se ya al SSE, se encuentra otra quebrada;-se sigue 
al S. para arribará un lugar donlle se nota una cruz. Se va 
al SSE, para llegar ú otnt qucbrada.-::.\Ias allá hai unos 
tamhitos. 'T'omando al ESE. i SSO. se llega á la quebrada 
ele 'T'uruchaca, ( turu lodo i chaca, puente) ó sea puente lo­
doso. 

Hacia el SE. está el tambo ele Tu ruchaca, que es bas­
tante grande. 

Se marcha con dirección constante al SSE, atravesando 
bosques i pantanos, se llega á una quebrada i luego al lu­
gar del Varadero. 

De Jeberos á Punnatucuna ........ . 18,142 pasos 
De Purmatucuna á Atuntio ........ . 5,730 ,, 
De A tuntio á Plantanayaco ....... . 14,919 

" De Plantanayaco á Pucayaco ..... . 10,790 
" De Pucayaco al Varadero .......... .. 30,607 
" 

80,188 

SALIDA DEL VARAD.ERO 

Noviembre 15.-Se sale hacia el OSO; se vá al SO. Se 
chimba á la izquierda surcando al O.-Se llega á la orilla iz­
quierda. Se v ú al OSO. 

Se sigue, 1.10, al SO. Se chimba, 1.12 á la derecha. La 
profundidad en m~rl.io del río es de 4 varas¼. Se toma al SO. 
-S~ llega á la orilla derecha; se vá al SO. 

D~spués, 1.20, se continúa al SSO, i luego, 1.25, al SO. 
-Se chimba, 1.27, á la izquierda, al OSO. Profundidad en 
medio del río, 4 varas.--Se llega á la orilla izquierda, i se 
v{i. al ONO. i O. 

Más allá, 1.30, al NO, se descansó para cortar botado­
res-- Continuando, 2 al ONO. se chimha, 2.3, á la derecha; 
profundidad en medio 4 varas.-Se marcha á la derecha, al 
O.-Hai caña brava en abundancia, pocas palmeras, entre 
estas algunas catirinas. 

Se sigue, 2.7, al OSO. 65 pasos, i luego, 2.12, al O; en 
,seguida, 2.15, al ONO. 
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Estos tambos se encuentran siempre en la cercanía de al­
gún río, para proveerse del agua necesaria. 

En el primer Lambo no hai río visible, pero ú la izquier­
da se nota una senda en 111ec1io clcl monte que conduce á una 

profunda quc1Jrac1a bañada por el río de Pampayaco que 
cksemhoca en el Aipena. 

Siguienclo el camino del tambo de Punnatucuna para el 
Yaraclcro, se llega al segundo tambo, al de Atuntio, gran 
trecho con arena, porque en efecto se halla construíclo en 
una llanura cuhierta ele arena blanca. Po--:as cuadras antes 
de llegar ú Atuntio se 1nsa el río de Pampayaco que hemos 
ciüulo i que en este punto se dirije de SO. á NE. 

1G de Noviembre - Se continúa la marcha, siguicudo, 
11.30, los rumbos O, SO, SSO, S; después 11.35, SSE, S; 
luego 11.37, se chimha ú la derecha, hacia el S. 

Se sigue 11.38 al SE, i se ve caño á la derecha; se con-
tinúa 11.45, al SSE; luego 11 ·45 al S. 

Después 11.4G, se chimba ú la izc1uienla; se va al SSO., 
al S, SSE; se pasa luego 6 la derecha i se continúa al SSO, 
SSE, S, SSO, SO, OSO; se pasa ú la izquierda; se sigue al 
O, ONO, .:--JO, UNO, OSO; se pasa ú la derecha. 

Después de tres i media horas, se arriba á orillas del río 
Cachiyaco. 

Por allí abunda el palo ele balsa i tal vez por esta razón 
se c1ió el nombre ele Balsapuerto al pueblo que sirve de puer­
to en este río. 

Se toman las direcciones G.40 S; 6.45 SSO; G.50 'SO; SSO; 
G.G~~ S, SE; G.5G ESE; 6.57 SE; 7.2 S; 7.7 SSO; 7.25 SO; 
7.28 O; 7.~W ONO; N; 7.32 OKO; 7.34 O; 7.38 ONO; 7.42 O; 
7.45 OSO; 7. 1.7 SO; 7.00 OSO;-en este rumbo hai un peque. 
ño caño ú 1a derecha, 7.52 S, 7.53 SSE, 8 SSE; se ve terre­
nos un poco ck\·:u1os ú la izquierda, se sigue 10.30, al SSO, 
1 (U~G SO; aquí está el caño de Yuchoyaco á la izquierda, 
se continúa, 10.40, al OSO, 10.45, O, 10.50 ONO, 10.55al 
NO i ONO, 11.G al O; aquí hai un lugar á la derecha donclc 
se derrumba la tierra ele la orilla continuamente i se conoce, 
por este motivo con el nornbre de Coton1icu11a11: coto, loma, 
tierra cle\·acla; i 111icuna11, que se come, que sirve de comida; 
lo que cqnivak ú lom't que sirve de pasto al agua. Se 
co:1tinúa al SO, SSO, S, SE; en este punto el río tiene mu­

cha corricn te i poca profuncliclacl. 





La dd Cachiyaco es de () ú E. - El agua del primero es cri8-
ialina i la del scg·undo ltt rhin. - Se lkga ú un vado c1cl río 
Cachiyaco. 

Se va dcspués por la orilln derecha al S- 8SO- SS~:- S· 
1 lai otro vado del mismo río; se encuentra mús corrien­

te quc en el p1·ime1· vrnlo. Se marcha al S GG; al ESE i 8 
1. t 00 de camino en medio del 111011lc, pero siempre cerca ele 
la 01·illa izquierda. - Después hai otro tcn~er vado, en la 
co11f1t1c11cia de una quchnuln, con muchas piedras, pero sin 
agu:1. El vndo es el del E ,d O G0 varas. - Se marcha al S, 
1 000 pasos por 1:t plnya.- -Se en lra :d 111011 le; al SE también 
2G0 pasos. - · Se llega al río Escakn,yaco con muchas pie· 
dn1s el que se pnsa po1· vado; el ng·ua lkg·a hasla los muslos· 
La dirccciún del río es de NE {í, 80.- Se entra al monte, cncl 
olro lado. 

Se va hacia el 8 ::~GO pnsos; se llega al segunc1o vad_o del 
río Escn lcn1.yaco; s11 <1 i tTlTi<>ll es de O fi E; se marcha al S, 
17:--:. p:1sos; sc :1i-rihn nl le1·c(.T \'ado del mismo vado. Se sigue 
ni SSE 1000 pasos, casi sicmpn.~ por la orilla del Escnlcrnya. 
co. - Se toma hacia el SSE :{00 pasos, aqt11 cstft c1 cuarto 
vado. --- Se l'onli11(1:1 nl SSE ,l,G pn:-;os i ni 8SE 1 H2 pnsos; 
aparece el q11i11lo vado; d do cot-i-c de NE ú SO.-llncia el S 
:~ .¡. pnsos se lkg·a :í In <ffilb izquienla; al S 200 pasos, se 
ptTsenla el se.· lo vado, al E B t pnsos; nl 88E 2G0 pasos; se 
e11cuc11lnt el sl'linw v:1do del do; este con-e ele NNE ú SSO. 
- l'o11 dircccion al E 2G pasos. - ~-k desea ns<> para pnsar la 
noche {t la orilla izquienla. 

Bnlsnpm·rio es ¡mcl>lo siltwdo l'll In orilla i ✓,quicnla del 
río Clinqui_y:tl'O, c11 el camino de 1\1 oyohamha (t Vurimag-Ltas. 
1 la sido hnsinnk g-rn11cle, pero :1l'lualmcnle decae i se des· 
puebla de modo mni 11olahk. En t S f.() contaba WO fami. 
lías, las ctt:tks eoll1JH)t11a111111a poh1aciún de cerca de 2000 
alnws. Antes <le 1 SU>, alg-rnws familias lomanrn olra resi­
dcncin, i en dicho nüo hul;o µ;ra11 c111ig-r:1cio11, saliendo 10S 
l;llnilins. Desde esla C-poca, Balsnpuerlo ha ido disminuyen­
do en pohlaci<'>11, quedando nclttal11H:11lc solo 100 Ütmilias. 

Los e111ignu1les se cslahkcieron en Tarapolo, Vanayaco, 
Sant.a Calnli11a, Sarayacn i h:lsla e 'rL'a de l..,orcto, casi en 
In fi 011 lera del B1·asil. 

Con lo apuntado yn se puede jttzg·nr el p;rado de atraso 
en q tH.' se encncn l rn Ha lsn ptterl o. 
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Se continúa al S. por camino rnui inclina(lo, algo sinuo­
so i formado <le esealones de picd1-a de g-rcs bla11quisco ele 
de rnui poca cohesión. 

Siguiendo por camino mui inc1inaclo [mús ele 45°] se lle­
ga {i la punta ele Icuto c1oncle hai una cruz. Al S. siempre i 
m{1s arriba está el punto mús cleva<lo del camino entre Bnl­
sapucrto i Moyohamba. En este punto hai tarnbito. 

De la punta ele !cuto se marcha por camino algo tor­
tuoso i malo, que más parece lecho de un torrente que cae 
ele picclra en piedra, que camino construido. Se llega des­
pués :11 tamhito ele Maquisapa-pincullu. 

Siguiendo al S. i al SO., se llega {t una qnchnulita que 
se pasa sohre palos i que tiene origen cerca del tambo de 
Maquisapa-pincullu. Luego se 11cp;a al tambo ele Pumaya­
co i ele allí se hnja pant llcg·ar al río clcl mismo nombre, to­
rrente cuyas veloces aguas han excavado su lecho en medio 
de capas altenwclas ele gres i arcilla cnclurecicla, inclinaclas 
en el mismo senticlo clcl río, las Cll[llcs se hallan iutcrrnrnpi­
clas para elar paso al agun. La clirecci(m <kl río de S. SE. {1 

O. NO. 
Al S. SO. kti mm qw:ln-adita i al O. SO. 1111 tamhito. 
hl río de Pnmayaco es 11111i peligToso para 1ws:irlo, prin­

cipalmente cuando se ha1Ia 1111 poco crecido, pues su corri<'n­
te es impetuosa ele hielo ft que sns ap:11as se precipitan ele cas· 
cada en cascada 6 res halan sobre plano inclinado ele rn{ts de 
GGº-Basta ligero aguacero en las ccrcnnfrts para que c1 cau­
dal de este torrente aumente ele modo extraon1inario. 

Sienc1o fon11ndo el cam.'c <1<- este ton-ente como se ha di­
cho de capns a1ien1adns de .~Tes i :1 n:illa que L icnen mni clifr· 
rente dureza, resnlla que 1:1s capas de arcilla se dcstntycn 
con m{ts prontitnc1 que las de gres, de lo cna1 resultan en sn 
lecho hoyos muí profundos separados por crestas trn.11s,·cr· 
sales ele gres sobre las cuales se pasa pant chimhar este río; 
pero corno las cap[ls de gres tienen poco espesor resulta que 
la scncla suhacuosa que se elche seguir para pasar este río es 
mui estrecha -i hai el pcligTo ele se1- nrrastra<lo por ln ftterz:; 
del agua i ser precipitado sohre m1 plano inclinado de SO 0 

100° para caer al pié ele la cascada. 
Después se suhc al O. SO. i se llega ú un tamhito; se con­

tinúa snhien<lo al SO.; se baja al S. SO. 200 pasos; se lkgn 
al tambo ele Chucllnyaco; se baja al río que tiene poca agtt:t 
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i corre m{Ls () menos, de SE. á 1~0. Hai 7 vados; despu(-s (le 1 
sfptimo el río lleva la c1irccci(m ele SO. ú NE.; al O., hai un 
octavo vado; sigue otro i en este Yado el río "ª ele SE. á NO-

Al SO. C"l río ele :\Iaselrn_yaco, esp1ayado, corre· de S. SE. 
ú N . .NE. El río en el primer Ya<1o, cuando se halla creciclo, 
tiene casi 100 metros c1e ancho, pero comunmente deja playa 
grande con g-ruesas piedras ele gres, con tierra rojiza, i el 
agua tcnc1 rá solamente el ancho ele 25 ú ao varas. 

Se toman los rumbos SO., NO., 100 pasos; SO., 2000; O., 
500; SO., 100; O., 1~0; se 1Jcp;a ú una qucbrac1ita que des­
cmhoca ú pocos paso!-; en el .:\laschu_yaco; al S., 54◄0 pasos 
lrni otra quchrarlita como la precec.1cnte; se va al O., 100 pa­
sos, luego al S., 5-1,0 varas i se lleg[l á una tercera quebradi­
ta; las tres bajan á la izquierda i entran al l\laschuyaco; se 
contin{m al O. SO. 500 varas, i se ve otra quebraclita. 

Al S., 745 \'"aras, hai otra quebnu1a más grande que lns 
anteriores i que también tributa nl l\Iaschuyaco; corre de O. 
NO. á E. i SE. Esta qttt'.hrada se llama Huanni-huarmi; 111.ás 
all[i est(i el ia111ho del mismo 110111hrc. 

Pocos después se yuelYc á yc1· el río que se había aparta­
do un poco ú la izquierda i pasando la segunda quebrada 
ya no se oye el ruido del agua. 

Al SO., marchanc1o en la orilla, hai una isla que forma 
el l\Iaschuyaco; se entra por el hrazo pequeño i después en 
d monte ú la clcrcch;1; se marcha en una quebrad ita i luego 
se llega ú la orilla del río, poco mfis a1◄ riha ele la reunión 
de los dos brazos, marchando en toclo 6S8 ntrús. 

Sigue mús tarde el segundo vado c1el río Maschuyaco, 

-con dirección de O. E. 
Al S. SO. 400 varas está el vado, tercero. 
El cuarto vado eslú al S., 100 varas en la orilla dere­

cha, en dirección casi de O. á E. 
Al S. está e1 c1ui11to \·ado; al S. 2-1.0 varas, también hai 

una qucln◄atlita; al SO. 1 GG varas cstú el sexto vado, se va 
al SO. 400, al O. SO. 63 i se llega {t un tambo destruido 
llamado l\1apata,mho: al SO. 500 varas estú el vado N(> 7 9 ; 

el 8 9 está al S. SO. 3.J.O varas. 

Continuando al S., 270 varas el río toma la dirección 
S. SO. ú ~- :NO. Al S., 152 nuas, hai una, qnebradita que en­
i,r,a á :\laschuyaco; al S. SO. 8-!0 varas hai una quebraclita; 
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el camino contin(w (t poL'OS p~t~os ele la orilla derecha l1cl 

.M ,tsc l111yac<>. 

Al S, G7 varas, esUt el D'·> vaclo con clirccci(>n SSO ú NNO; 
al S, DO Ya ras tamhic:11, el 1 o<.> Continuando la misma rutn, 
al s1u-, 710 varns i se llega {í. una qt1chn1clita; clcspués h!li 
ttna eru:1,; se sig·ne al stt;·, 1G vnras i se 11<.·ga al tnmho ele L<>­
pcz. 

El i-k, ck Chttllayaco tiene sus nguas como lechosas por 
la gran cantidad ele an:ill,, i an.'na que arrastra. 

El río l\I nsdrnyaco tiene sus ng·uas cristalinas i su lecho 
cstú siempre euhierto ck piedras de todo lama 110. El camino 
para ~I oyoh:ttnha sig·ue la misma qnchracla del l\Iaschuya­
co, subiendo casi lwstn stt orig·cn. 

21 <le 110\·icml>rc.-Dd tambo de L<>pcz se sigt~c al O, 24 
i se lkg·a :tl 11 '·' Y:tdo; en la misma din:l'cit>n ·120 al 12°; al 
S. 1(>7 hni 1111a qttchrn.dila i al S 20() también csUí. el tamho 
lbmaclo :;\Inpatnml>0 grande. 

Se con tin(ta al SS<), 1 OOD; al SO, :W2, csL(t el 1 :~<.> vado; 
n 1 S. 1 SO el 1,1 .. 0 Poco despuC-s i con d ireceió 11 S. 2GO est{t el 
tamhilo ele Pincullu. 

Al S. 1 D 1, hai ttna qttchrnditn; al S. HD 1◄ tn mhiC-11 estú d 
1G. º Yaclo;:tl SSO D1•E> h~ti oirn quchradita; al SE, 1G, estúcl 
vnclo 1fi.º En este punlo el río se reduce ú riachnclito. Al 
SSO, 1 GG, esUt el lW·, \·ado: al S, .'.> S, d 1 Sº i al S, 30, el U><-, i 
qttehradii:t l'll la qtt<..' enlnt el camino {t pocos pasos i des­
pués sigue con esta quehnldita tí b ckrecha i el l\Taschnma­
yo {i 1n izqtticnla. 

Co11Li11ttando al S, 1 ODD, s e llq.~·a :í. Lt ctunhr" de la cues­
ta, llamada Schakn ptmta. Poco ckspuC-s al S, G7S, hai una 
qttehr:idita :í.. In izqtticnb; lttl'_~·o al S, ,1.00 se llega (t otra, (t 

la izqnicnln también; ckspuC-s hai ttn an-oyo; sig·uiernlo siem­
pre al S. :w se lk-.~·a al tambo ele ' r':tl·cl1 :tc1w1rnill.o. 

LleYando locla vía d in.:cL'Í(>n s: 1000 i después 777, se lle· 
ga {í. 1111a qttehnulita i al SSO, S3:~ al tamhilo de Ventanilla. 
,\1 S. 1700 csUt el Lambo de Atun Ciuami, t:u1 grand-.' como 
L'1 de L(lJ>L'%. Al sso, 1000, lwi otra qn ·-hrndita i al sn,soo, 
un :lrroyo. 

DespttC-s \'l('tll'll olr:1s dos P L'qt16ws qttcbr:t<lns nl SO .>GO 
i al SSO. 2SO; l'll la úllimn dirccci(ln l'sl(t un tn111hito poco 
rnús g-i-n Jl(k qm.' lo~ dt•m :í.s . 

.\1 S. 7<>.'> se c11cttl't1lt";t tm:t qttchradita i luego, al S,H:-iO, 



empieza el p.::1jona1. El camino sigue al lado der-:d10 del pajo­
nal i vuelve á entrar al 111ontc. 

Poco después hai otro tambito; sigue otro pnjonal; lue­
go otro tambito i en seguida el tambo de Chontasapa. Lue­
go al S. 9G0 otro tamhito; se sigue al S, 1000, i se llega á 
Jesús del Monte. 

22 de Noricmbrc-Sc sale <le Jesús dd l\lontc; se toman 
los rumbos SO, 500 O, 100; S, 400 i se llega á la quebrada 
de Rumiaco; se sign(.: al S. 500; O.SO, 100; SO, 230 hasta 
un arroyo que va ú la izquierda; se va al SO, 1000 SSO. 7G0 
i se encuentra el tambo de l\loina puerto. 

Después de seguir las direcciones S, 1000; S.SO, 320; SO, 
.J.10; S, 300; 0.30, 232 se ve la quebrac1ita ele Pncayaco, se 

sube SO, 700 i se sign~ al OSD, 200; O, 100; NO, 200 SO, 
1000- O, 100; SO, üO ~): O, 100; O 100; aquí se h é~ja al río 
Yanayacu, que tiene aguas mui teñidas, i cuya dirección, por 
quebrada profunda, es de ENE ú OSO. El cauce está lleno 
de piedras, de manera que el agua hace mncho ruido, Sepa­
sa sobre puente formado por muchos palos, tan sólido que 
pasan las bestias; este puente tiene de altura más de 20 va­
ras. El ancho es de 10 varas. 

La subida, en el otro lado, es verdadera es2nlera ele más 
de 100 escalones, form:ulo3 por raíces, i p:::>r la cual pueden 
pasar dos personas. 

Al N. 558 está el tambo ele Yanayacu; después se siguen 
las direcciones NO, 200; N, 600; NO, 200; O, 200; SO, 100, 
S, 100 SO, 100 NO, 200; NO 150; aquí hai un punto del 
cual se ve la cumbre de la cuesta. de la Picota, que empieza 
desde el tambo ele Yanayaco, la gran llanura de Moyobam­
ha, la cimlacl, el 1\lorro i tmlos los cerros que rodean la lla­
nura. La cimlacl ele l\1oyohamha con respecto á este punto 
queda al 0.1'0. 

Se continúa al N, 200; NO, 200; O, 100; SO, 200; O, 50 
NO, 200; NNO, 100; sigue una quebraclita que baja :á la iz­
quierc.1a; se continúua al ONO, 700; N, 200; ONO, 100, NO, 
G00; N, 120; al NO, 400; hai una quebraclita que baja á la 
izquierda como 1a prcceclente: al SO, 100; O, 900 se ve el río 
Yuninque; despucs está el río Mayo que corre ele N á S; sepa­
sq, á la otra banda rlel río lvlayo i se toma ha,~ia el S, 1300; 

· O, 14:,00: SO, 300; SSO, 270 para la isla <le Mayo; se pasa 
un hrazo casi seco pero con mucho barro. 
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D~ esLc punto ú :\Ioyolnmba se marcha ca-,i en dircct.:i6n 
O. como u11a milla de distancia. 

lTrarinas es el primct· pueblo que se halla á orillas del ~Ia­
rafi(>n, bajando del JI uallaga; se encuentra á la orilla iz­
quien1a un bonito lugar. T'enc1dt á lo más 100 habitantes, 
entre hombres, nu~jeres i niños. Sus casas son de cañas dis­
puestas alrededor de una especie de plaza en cuya parte me· 
día se nota un techado que es la iglesia no conduída i..ot1a­
YÍa. Los habitantes se ocupan como bogas entre Lagunas i 
~auta; algunos se dedican ú 1n. pesca para preparar el sába­
lo, con cuyo objeto remontan algunos afluentes del ::.\Iarn­
ñón, encontrando, por se1· poco transitados, 111ayor abun­
dancia de peces que en el mismo ::.\1arañón, principalmente en 
Lagunas aclornle hallan mucho paichi que es el pescado mús 
grande i del que sacan 1nayor can tidac1 ele salado; se ocupan 

mui poco en c1 cultin> c1d terreno, aunque en este lugar se 
puede obtener todo. 

El maíz se produce mni bien; se halla también paltas. 
Los habitantes ele lJrarinas hablan iclioma distinto de 

los Cocmnillas, p~·ro el mismo ele los infieles de Chamhiraya­
co situado cutre Cra1·i11as i Parinari. Yistcn lo mismo que 
los de LagmHlE, Santa Cruz i Yurimaguas: los homhn:s un 
pantalón de tocuyo i una pcqucfia camisa ele tocnyo tam­

bié11 blanco que llega h~tsta 1a cintura é> teñida color cafc con las 
hojas de yanap,t11go. Las n1ujercs tienen una pampa11illa­
azul ó cate i una pequeña ca111isrl, con10 los hombres. pero 
con manga i poco mií.s ancha. l\I uchas mujeres i hombres 
co1110 en Lngunas, Santa Cruz i Yurimnguas, andan dcsm1-
dos hasta la cintura. El pelo como los habitantes de los pue­
blos anterion~s, los homb1·cs lo tienen mui corto por detrás 
i poco m(ls largo por <1cla11 te; las 111ujer~s lo lle\·an gcncral­
mc11 Le L:u·g·o i caído sobre las espaldas, pero algunúS ack­
mtts c1c tenerlo largo por detrás, lo cortan por clclantc cas­
en 1i11ea recta arriha c1c los ojos. IIomhrcs i mujeres acostum­
bran pintarse la cara i el cuerpo, pero éstas comunn1~11tc con 
huitoc casi todo el cuerpo, i aquellos se hacen rayas ó puntos 
con achiote en la cara. 

21 de .1_.i:;-osto de 1S59-Sc sale ele enuinrts con dirección 
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SE.E., se acaba la isla ele Urarinasi el l\1nrañf>n Yttckc {ten­
sandwrsc en elirccl'i(>n E. Después y arfa SE. E., i luego en direc­
ción E.E. se llega á la isla de Baniga que queda ú la izquier­
da, la cual termina en direcci6n NE. Con este rumbo se llega 
á las islas Maipuca, quedando la grande más abajo ele la pe­
queña i no como en la carta que se e11cucntra más arriba. 

Al Salir de la isla Maipuca con dirección NNE. se encuen­
tra la isla de Achual M uyuna {t la derecha. 

22-Con nrn bo S.SE, se sale de la isla de Achual M uyunn 
i cambiando rumbo al NE.E. se llega á la isla Saramuro; ele­
ésta con direcciém al E. se arriba á la de Huaipa. 

2a-De la isla H uaipa con direcci6n NE. al río de Cham hi­
ra ó Chambirayaco que queda {t la izquierda, se toma el rum 

ho NNE. 

24-De Chmnbirayaco i con los rumbos E., NE., SER., se 
llega á Parinari, del que con direcciones SE.E, E., NNE., i 
NE., se llega á la playa Tinajas. 

25-De Tinajas con rumbo NE. i con los NE.E., SE.E., 
NE. se llega á 'T'igre Vaco. Saliendo ele Tigre Vaco con di­
rección E., se encuentra la isla de San Re~is. 

PARINAIU 

Parinari es pequeño pueblo situado á la derecha del Ma­
rañón en un caño que forma isla. Tiene iglesia regular i ca­
sas formando calles no mui rectas; la población es de cerca 
de 400 habitantes que pertenecen á Cocama, los mismos que 
habitan Nauta. Tiene tamho como los demás pueblos á ori­
lla misma clel río. 

Parinari es uno de los pueblos ribereños que tiene más 
víveres, pues la principal ocupación de sus habitantes es la 
agricultura; exporta mucho plátano para Nauta. Los terre­
nos de los alrededon:s de Nauta, son en general lwjos i acle­
miís cuando el Ucayali está crecido, produce reflujo en Jas 
agtrns del Marañón, cuyo efecto Ee nota hasta ce1 ca de ~nn 
Regis; las aguas del Marañém suben é innundan los terrenos 
de las inmccliacioncs de Nauta. Como este pueblo es bastan­
te grande consume gran cantidad de víveres i en la estación 
que los terrenos se hallan innunclados, se nota escasez de pl{L 
tanos, principal alimento de los habitantes de la provincia 
litoral i para subvenir {t sus necesidades est{t obligada {t m-

-
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labios algo prominentes, pelo negro no mni largo, espa reído 
sobre las espaldas, ocupa(1a en cocinar carne i huevos ele cha­
rapa. A otro hulo, un hombre scntaclo sobre un poyo, bas­
tante robusto, ele facciones gruesas i marcadas, con la cara 
pintada con achiote, cnya tez denota estar continuamente 
expuesto á los abrazadores rayos del sol, con una 1nocagua 
en la n1.ano i llena fle masato, <leshacienclo con la otra la par_ 
te sólida ele este hrcvaj<.~. Por último, ú niños ele abrlomen 
abultado i casi cntcram~ntc desnudos, ocupados en comer 
plútanos <>enjugar con algún mono. 

Setiembre 1 9 Salida para Omaguas 10 a. 111. 

, , 2 Llegada ú id. 8.30 p.m. 

" 
:-3 Salida ele id. 

" 
G Llegada á Nauta. 

N.\UTA 

Este pueblo está situado ú la orilla izquierda del río 
Amazonas, ' en terreno poco elevado, casi frente á la de­
sembocadura del Ucayali (5 klms. más arriba). No es muí 
antiguo, foé fondado más ó menos el año 1830 [1] por algu­
nasfarnilias ele incliüs Cocarnas que habitaban el pueble de 
Lagunas. Un año después ele su fundación los jefes de esas fa_ 
milias pidieron gohernndor que les fué concedido inmediata­
mente. Desde su fundación aumentó considerablemente el 
número ele habitantes, i en el día, 1859, cuenta con más de 
1500, todos Cocamas, si se exceptúan algunos comercian_ 
tes extranjeros que se han establecido en este puebl~ desde 
poco tiem.po. 

Estú llamado á progresar mucho si se establece línea ele 
vapores en estos ríos, porque de todos los pueblos peruanos 
situados i la ori1ia clel Marañón es el que tiene mayor nú­
mero de habitantes i además, es el que tiene. mejor posición~ 
estando situado, como se hn dicho antes, casi enfrente clel 
río Ucaya1i. 

Las casas ele Nauta están esparcidas i sólo algunas for­
man una en lle q uc de la plaza se dirije al río, que dista 200 

fr] '.'énse la nota lk 17 clt: cliciemhrc ele 1829 que corre en d tomo ve, 1>{1ginn /466. 
T. VIl~rn 
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ó 300 metros solamente. La mayor parte de las casas est(m 
construídas de caña brava, tienen la forma de las de los pue­
blos anteriores. La plaza es bastante grande, pero la iglesia 
no se halla aún concluícla. 

El desembarcadero es algo incómodo por la gran canti­
dad dt barro que se fonna cuando baja el río. En tiempo de 
creciente ó cuando el río no ha bajado mucho, hai un desem­
barcadero rnús cómoclo, en una quehradita algunos centena­
res de metros mús ahajo, pero cnanclo el río baja mucho, en­
tonces tam~Jién el agua ele la quebrada baja consiclerablc­
mente i no pueden entrar graneles canoas. 

De todos los pueblos ele la provincia litoral, sin excep­
tuar Moyo bamba, que es la capital, Nauta es el que tiene la 
plaza mejor surtida i más barata, debido á su fücil comuni­
cación con el Brasil, Estados Unidos i Europa. Este progre­
so data solamente del año 53 ú 54, cuando b;-1jo el gobierno 
Echenique se mandó constrnír :í. los Estaelos Unidos clos va­
pores, el "IIuallaga" i el "Ti rae lo" para navegar estos ríos, [1] 
los que desgraciadmnenie por su mala construcción, se per­
dieron, quedando abandonadas desde el año 185G i cuyos 
restos se pueden ycr toclavía en lns playas ele Naúta i de 
Omaguas. En Nanta se pcnlit> e1 "llttalbga" i en ()magnas 
el "Tirado". Después ele esta época el g·ohierno peruano con­

vino con la compaí1ía brasik1·a ele \':tpon_•s, p:tra qnc éstos 
surcasen hasta el puehlo de Nauta; [2 J ele modo qt:e era siem­
pre el más.importante ele los puchlos ribereños pu·tcnecicntcs 
al Perú, porque toclos los habitantes ele la provincia litoral 
llevaban sus sombreros ele paja para vencler en el lugar 6 lle­
varlos al Brasil. 

Este convenio, por no con,renir al PcrCt, terminó ft fines 
ele 1 R57 [3] i cles-le aquella épcw~1 c1 com c_"' n .. ·io ele Nauta ha de-

( 1) Yéasc en el tomo 2. 0 1):Lgina 4 r, la rcs olnción suprema ck 18 ele rnanw ele 1~53· 

( ·2) No ftté después de 1856, como pncliera entenderse, sino antes, el año rq52, que en el 
contrato qtte celehró en Río Janciro el cónsul del Perú, Gómez Súnchcz, con la compati.í:t 
de navel!'ación del Amazonas se c·on\'ino que el término cld viaje ele los vapores sería t'1 
puerto de J\'auta .. En el sc>?unclo contrato, de julio ele 1859, se estipuló que !a navcgaci(Jn 
se llevaría hasta la clescmbocadura ele! IIuallaga.-Véansc dichos contratos i las resoli!· 
cioncs supremas respectivas en las páginas 3.1, 40 , 63 i 1,6 del tomo 2., ele esta colección 

1 3 l El primer contrato cclchraclo con la compañía ele naYeg;aciún ele! Amazona,; fu{, 

rescindido por el gobierno en 15 de mayo ele 1857, sc-gítn consta ele la ;·esolución suprema 
que co1Te en el tomo 2 . o, p{1gina 55. 



caí<.1o; actualmente se espera con entusiasmo el arreglo (ldini­
tivo c1e otro contrato, que daría nueva Yida al comercio i 
hienestar á la pro·vincia de Loreto. 

El principal comercio de las casas extranjeras consiste 
en efectos c1e Europa i ck los Estados Unidos que sir-ven co-
1110 moneda para o btcncr: sombreros, pescado sa1ac1o, zar­
za parrilla, vainilla, búlsamo, copaiba, resinas, brea, cera, 
etc., cte.; ú larnhién trabajo personal para recoger los pro­
el uctos naturales mencionados. Los efectos extranjeros so1.: 
tocuyo inglés que importa en Nauta 1 real, ó 1¼, 1% i 2 rea­
les vara, según el ancho, tocuyo ckl país i arncricano, génc.­
ros c1e algoclón, hachas americanas á 12 reales, machetes, etc. 

La principal ocupación e.le los nauteños es la de remeros 
en la 1rnvegación del l\larañón i clcl Ucayali i pat"a esto aun­
que Nauta cnentacon cerca de 300 hombres, los transeuntes 
encuentran dificultad para transportar sus cargas; i esto se 
debe á que gran nfünero ele lus Cocmnas van al Ucayali para 
preparar el salado i otros surcan el l\Iaranón i el IIuallaga 
para traer sal para la preparación del pescad o. 

Los indios Cocamas son (le estatura regular, facciones 
hastante marcadas, color trigueño, más oscuro que el de los 
Cocamillas ele Lag·unas. Algunos tienen pelo crespo, lo que 
hace creer tengan relaci(m con los mestizos dd Brasil, pues 
Lrafican por c1 ~\mazunas. Los hombres Yisten pantalón i 
pequcüa camisa (le tocuyo hlanco <> negro. Las mujeres usan 
pnmpnnilln azul (> ne_g-ra i pequeña camisa generalmente ne­
gra i que apenas les cub1.-e el pecho, con la cintura casi siem­
pre clesnucla. 

Pequeño puchlo situado ú la orilla izquierda del Amazo-
11as {t G horas ele bajada ele Nauta i Gl/:¿ h. mús ~Jmjo de la 
clescmbocac1ura clcl rcayali. Antes de entrará Omaguas se 
pasa delante de una gran isla, quedando el pueblo casi al 
término ele ésta. Omaguas es mucho más antiguo que Nau­
ta. Su descmbarcader0 es como el de Nauta, algo molesto 
Por el barro que deposita el río cuando baja, de modo que 
varía según las estaciones. El río Ya retirándose continua -
mente del pueblo, pues antes se hallaba ú s1__1s orillas i hoi se 
,encuentra {t a1gunos·crntenarcs de metros de distancia; i so-
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cuales ohlig·an sus padres, desde tierna celad, al duro i.raha­
jo ele tejer el bombonélje, siendo necesario para esta opera­
ción, posición siempre forzada, sentado como á caballo en 
pequeño banco con el cuerpo encorvado i el pecho constan­
temente apoyaclo sobre pequeña almohada, el cuerpo no 
pnccle clcsarro11ar libremente, queda encon,ado, i el joyen 
adquiere vejez prematura, impidiéndole hasta el desarro11o 
de sus facultades intelectuales. 

~Ioyobarnba por lo que respecta {1 su estado social se 
puede decir que recién sale (le sn infancia. En efecto, hace 
solamente pocos años que casi no conocían zapatos i hasta 
las prir!1eras familias andaban con los piés desnudos; pero 
casi con los sombreros principió ln introducción ele zapatos 
extranjeros i alg·nnos artícules ele mocla. 

Lo mismo se puc(k decir ele la cin:ulaciún ele la plata, 
que principió casi en la misma época . 

.:\1oyohamba no tiene plaza de n1ercaclo, porque cada 
familia tiene chacra en donde cultin1 lo necesario para el 
gasto de su casa. La carne es escasa. El pan está recrn.pla­
zado por los plátanos sancochados que llaman inquirió con 
plátanos asados ó tostados. Si por casualiclacl alguien ama­
sa el pan es ele bastante mala calidad i se vende á medio 
real cada pan, q uc no pasa de 2 onzas. 

Los ho111brcs como las n1ujercs no usan otro son1.brero 
que el de paja hecho en el país. 

Lg,s mujeres en gen~ral no son feas i se visten de rnoclo 
casi uniforme: traje de ol{rn, paño ele hilo blanco ó azul que 
traen del departamento ele Cajamarca i sombrerito ele paja 
de la misma forma ele los que usan los hombres. El peina­
do consiste en dos trenzas, caíc1as sobt e las espaldas. Su 
trato sencillo i el tu que clan á todos sin excepción, da á co­
no~er el estado infantil ele la sociedad de l\lo:yobamba. 

Los habitantes, pobres i ricos, acostumbran tomar café 
todos los días i algunos muchas veces en el día; pero por el 
extraño modo ele prepararlo, convierten esta deliciosa bebi­
da en el peor bre\raje. En :\Ioyobamba para preparar lo 
que llaman café, ponen en una o11eta agua, un gran trozo de 
chancaca i una cucha raclita de café i después lo hacen her· 
vir, de manera que, 111.ás que bebida, es agua dulce con un po­
quito de café sin aroma siquiera, pues la ha perdido en la 
e bullición. Comunmente toman esta bebida con plátano 
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Ch·1~hapo_vcl:;; is~ oh ~,~rva con atcncié>n la natura1cz.:1 del te­
rreno, el curso <kl do qnc lnja (1:: B-tga%Ú n, i su cantidad de 
agua en los diferentes puntos por donde pasa, se verá fúcil­
mente que lasaguas del río Negro son infiltraciones clelaguadel 
rio Bagazán que pasa sohre lecho mni permeable, de manera 
que siendo absorbida en gran cantidad por el terreno, corre 
subterránea dehaj o de la formació1i calcárea ele la cuesta de 
la Ventann, i sak c1espués donde termina esta formación, i 
empic2a nuevan1~11lc d terreno de gres. Una prueba convin­
cente de que es agna ele infiltr~ción, es su claric1ad, á diferen­
cia del agua de los clcrn.ús ríos que lmñan estos terrenos que 
estú casi siempre turbias. 

El río Negro poco más ahajo de este punto es navegable, 
pero por corto trecho, pues á poca distancia se reune con el 
1'onchimún i entra al Mayo. 

Al salir del rio Neg-ro, empieza un camino llano i panta­
noso casi todo el ano. Ese barro tan molesto, se debe al 
~gua que cae en los alrededores i que se reune en este punto 
tan bajo formando como especie de n1anantial. Para impe­
dir la formación (le este barro lw brb nc~csic1ac1 ele abrir ele 
trecho en trecho algunas acequias r1c dcsagLi.c á fin de que el 
a<~·ua puccln. tomar su curso hacia el río Negro qnc no pasa 
ú mucha distancia. A 2 ½ kms. del río Negro se h:tlla situa­
clo el tambo (1cl Visitador. En este punto termin:t el barro i 
el cnmino es poco mejor. A 1.23 km. mús allú de \'isitaclor 
se pasa una quebrada llam.ac1a de Iü1111iaco la que actual­
mente está casi siemp1-c sin agua. Esta quebrada llena ele 
granc1es piedras rodadas haja á la izc1uicnla i' desemboca en 
el río que haja de I3agadm; ú 21/3 kms. ele la quebrada ele 
Rumiaco se encuentra otra llamac1a qncbracla Honda i poco 
más allú se llega {tuna pequeña llanura situada al pié del 
cerro de la Ventana i conocida con el nombre de lTrcuchaca, 
que quiere c1ccir, pncnte ele cerro, haciendo alusi6n, tal vez, 
ú la proximidad del cerro consi(1crado ú este lugar como 
puente para ir ú él. 

En este punto empieza la peligrosa cuesta de la Venta­
na en cuya cima casi, el camino sigL1c sobre una falda de ce­
rro, not{tndosc ú la izquierda un yallc profundo, donde, cer­
ca, pasa el río que baja de Bagazún; enfin se sube nuevamen­
te para pasar la cima, que por la especie ele encañada que 
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forma le ha valido el nombre de V cntana. Desde dicha ci­
ma se dfrisa, al este, la gran llanura <.lUe se acaha ele 
dejar. 

De aqu_í se sigue por un callejón i bajando se llega al 
tambo c1c Yurnhiti, bastante grande, tiene agua á pocos pa­
sos de distancia, suministrada por un riachuelo que baja ú 
la izquierda (viniendo ele lvloyobamha á Chachapo:.yas) i va 
al río grande que haja de Bagazún, 

De Yumbite se snhe una cuestccita dc1'25 kms. sobre te­
rreno arcilloso mui resbaladizo cuando está mojado; al lle 
gar ú la cumbre se baja 1'25 kms. para llegará Pucatambo 
cuyo tambo estft actualmente destruído. Antes de llegar 
ú este 1up;ar haja ft 1a izquierda u11 riachuelo que sigue tam­
bién á la izquierda del camino i lo atnráesa después para 
seguir por la derecha; poco á poco pierde sus aguas por infi.1-
tracié>n, las que se notan en la superficie solamente en la 
época de muchas lluvias i en Pucatambo mismo vuelven á la 
superficie reuniéndose con otros riachuelos que hajan ele la 
izquierda i ckrecha. 

Delante del lugar donclc existía el tambo, voltean i bajan 
sus aguas por la izquierda (al venir ele !\Ioyobamba) al río 
grande que ele este punto se halla lejos todavía. 

De Pucatambo ú Almirante, el camino es pésimo, casi to­
do lodazal. 

Al salir de Pucatambo se pasa el riachuelo i se entra en 
una llanura pequeña que es verdadero pantano, donde las 
hcstias se meten hasta la barriga; pasada esta llanura se su­
he una cuestccita completamente cubierta de barro amarillo, 
ligoso i resbaladizo i lleno de aguadas donde las bestias tie­
nen dificultad en mantenerse paradas sin resbalar. Pasan­
do la cuesta se lrnja i llega después de 5 kms. mús ó menos 
de camino por la orilla del río que baja de Bagazán, que apa-. 
rece á la derecha i baja por la izquierda. Se pasa el río por 
puente i después ele algunos centenares de metros empieza 
otra cuesta, temible, conocida por cuesta de Salas, formada 
ele carbonato de cal, bajándola continúa el camino por una 
ladera siempre á la derecha, apartárnlose solo un poco para 
llegar á Almirante. 

Este dista de Pncatrl"mho casi 2G kms. 
T.nl~H: 
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De Almirante á Bazagán hai cuando más 20 kilómetros, 
el camino es bante regular i se puede decir que es el mejor 
entre Moyobamba i Chachapoyas. En este trayecto se atra­
viesa el río 5 veces sobre puentes, i las quebraditas que que­
dan á derecha é izquierda, lo reducen mucho i el lecho se in­
clina bastante, cayendo el agua formando cascada por las 
grandes piedras. Pocas cuadras antes de llegar á este paso, 
se deja á la izquierda una gran quebrada cuyo caudal de 
aguas es tal vez mayor de las que bajan por el río de modo 
que se puede decir, que en este punto queda á la izquierda 
para seguir uno de sus afluentes. 

Al entrar á Bazagán se pasa el río por última vez. Ba­
gazán es pas~ana mui fría. De Bagazán á Ventilla hai 20 ki­
lómetros, subiendo una cuesta bastante parada para llegar 
al páramo de Piscohuañana, punto de división de las 
aguas que bajan hacia lvloyobamba i Chachapoyas. En Pis­
cohuaúana se deja á la derecha un camino que va á Jamba-
jalea i se sigue por una ladera notándose á la izquierda una 
laguna donde tiene origen un riachuelo que baja atravesan­
do el camino i que l"euniéndose en otra forma el río de la 
Ventilla, que pasa por Taulia i entra al Utcuhamba poco 
más abajo de Chachapoyas. 

Después de caminar por la Jaclera se snbe quebrando á la 
derecha la profunda quebrada que hnja á la Ventilla. Sepa­
sa una especie de portachuelo i se llega á un punto en que el 
camino pasa sobre grande capa de gres surcada en toda di­
rección, formando como especie ele en1peclrado. Este lugar 
por su curiosa disposición se llama Pucaladrillo. 

Poco más allá de este pnnto empieza esa gran cuesta co­
nocirla con el nombre de cuesta clel Despacho i también cues­
ta de Trailayaco, acaba<.la la cual se entra en la quehraela 
de Ventilla i se llega al Tamho á pocas pasos después c1e ha­
ber pasado sobre un puente ele madera el río que Jo baña. 

Ventilla tiene tambo con paredes de 1::,ieclras, de manera 
que es mucho más abrigado que los otros. Se encuentra 
también pasto que falta completamente en lüs demás á ex­
ción de Bagazán que tiene mui poco. 

El terreno ele las inmediaciones del Nam bo en tiempo ele 
11 u \'ia, se halla lleno ele charcos. 

De Ventillaú Taulia se pueden contar también 20ki16mc­
tros de camino; se sube una cuesta ~11n1 mala dejando el río 
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clt:ja11do ú 1a izquierda el pueblo de I >ipos se pasa al otro la­
do <lcl río, sobre puente ele madera, con trecho como el de 
Molinopampa i se sigue la orilla derecha como 15 kilóme­
tros, se vuel \'C {t pasar el río sohrc c1 puente de I>aucachaca, 
le sigue 2 ½ kilfünctros i se llega al lugar llamado lVIolino, 
se pasa un riachuelo i empieza una cuesta, dejando el río {t 
la derecha, que signe su curso en una profunda quebrada i 
va ft tributar sus aguas al río ele Ptcubmnba. Subiendo la 
cuesta se entra poco ú poco ú una q-nchrada secundaria que 
se faldea 1 se baja un poco, se pasa al riachuslo que la baña i 
se sube nl otro lado una cuesta toda vía mayor que la prime­
ra i después yendo por terreno onclulae1o se lkga ú la ciudad 
ele Chacha poyas después ele as {t 40 kilómetros clcsde Taulia. 

Apenas se termina la ,e;ran cuesta, se llega ú un lugar 
e1ue en tiempo <le lhn·i:1 se cuhre completamente de barro, 
que cansa tanto á las bestias. 

E¿;;te camino ele Chachapoyas ú ::.\foyohamha reclama 
atención clel gobierno 110 solo para su rqwración sino tam­
bién para fomentar pohbci,'m á este llano, que no propor­
ciona recursos ahsoluiamcnte. 

Excelente mcc1icla para ser ncloptada por el gobierno se­
ría el que se proporcionase fociliclaclcs 1 >ara el cstahlecimicnto 
de algunas familias, ú c01Hlici(m que éstas formasen chacras 
i fomentnscn de esta manera la población. 

Cerca de Pipos, casi clos kp;tws mfis al S., se halla un lu­
gar 11ammlo Cheto donde se cncnenfra una mina de carbón 
de piedra. Otra existe cerca de Santa Cruz ft 20 kilómetros 
mfts 6 menos ele Chachapoyas en el camino de Snn Carlos. 

SALIDA IlE CIIACIIAI'OYA~ P.\H.\ LA ES'J'.\NCIA I>E CELCOS 

Bncro 8 de 18(W.-P:'cra ir {i este h1g·ar hai dos caminos, 
uno 1111 poco mfü:; largo, por la orilla d~l río Utcnhmnha, el 
otro mfís corto por el aHo. El <k 1a orilla es mejor porque 
es mfls 11ano i ademfí.s porque es méÍs c1istrríe1o por las cha· 
critas que se suceden. 

Como conocía gTnn pnrk de este camino seguí el otro 
que Ya por la parte elc,•flda, para lo que se sale ele Chadrnpo­
yas como para ir al pucnt.c ele l't..cuhamba i, como {t distan· 
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cia ele un kil6mci.ro, se ckj,1 ú 1a derecha este cammo para 
tomar utro que se c1inge {í la parte c1c\'ac.1a. La dirección 
constante del camino es hacia el S. qne sigue por unos 8 ki­
lómetros. 

A 7 ½ kilómetros, casi todo de subida. se 11cga á nn pun­
to conocido con el nombre c1c Aynhume [cabeza (..1c mm.TL>], 
En este punto termina la formación ele ,[?;res que alterna con 
arcillas para empezar calcáreo gris en copas inclinadas; á 
cosa de un kilómetro más arriba, el cnlcáreo se cubre ele ca­
pa de arcilla ferruginosa. En este lugar conocic1o con el :nom­
bre de l\Iitoparnpa, [en qncchun, nrcilln], la arcilla, en tiem­
po de llu\'ia, forma barro, que, {t su yez, ela origen á una cal­
zada de piedra. Al pisar la calzada <k l\1ito, se ve Chncha­
poyas al N. i el río de Utcubamha queda al O. Después de 
2 ½ kilómetros, continuando la cuesta·, se llega á un punto 
clcyado, de donde se ye Colcamar i Chachapoyas. Colcmnar 
queda al O. de este punto i Chaclwpoyas al N. NO. Cerca 
ele este lugar hai dos caminos, ele los cuales, uno ti la derecha 
ya á la montaña i no pasa por el puch1o c1c Len1nto, mien­
tras que el de la izquierda pasa por él. 

Seguí el de la izquierda para ver el pueblo ele Levanto i 
después de corto trecho ele subida empieza la bajada. La di­
rección es hacia el S. SE. i SE. 

Levanto se halla situado en un punto, poco ele\·ado, á 
tres leguas ele Chachapoyas. En e1 día está forn1ado de mui 
pocas casas i una iglesia; pero en otro tiempo ha sido mucho 
más grande i en tiempo de los Incas, habiéndose insurreccio 
nado los indios ele Chachapo_yas contra su soberano el Ir.­
ca; éste por castigarlos hizo á Levanto la capital. De este 
pueblo se baja i sigue sobre ladera~ i terrenos bastantP. que­
brados las direcciones SE., E., i S.; hajando todavía se llega 
al valle de Condechaca bañado por el río del mismo nombre, 
que tiene por el punto que se pasa, dirección de E. á O., 
transversal al camino que va ele N. á S. Con las aguas del río 
de Condechaca, se ha pensado surtir á la ciudad de Chacha­
poyas que escasea tanto de este precioso elemento. 

El valle de Conclechaca es bastante estrecho, pero sus 
terrenos están bien cultivados, de modo que vistos de pun­
to e1eyado ofrecen bonito aspecto. 

Del río de Conclechaca se vuelve á subir una nueva cues­
ta, la que se baja en seguida un poco para entrar al pueblo 





,)p 1:¡11:.1q:Hil1 1q 1:¡,01 opt.1,)!117.'!s ! ·1:p1:t1!Frn! !lll.ll 1:.1.1¡,1:¡ 1:1111 
Jod 'l:J)U! Jll<>.) ,Hif> '1:q.),).I,)(> 'lq ,)(> (,) 0¡1111:LtlOl, ! H[>.l,)!lll>'l.! 1:1 
~: Oll!llll:.) ,)JS,) ·1:r)[.> ,')S '.1i:r1:q ~: 'l:'l.,)!dlll,') Oj)ll'l:tl,) '~c, O.lplll(,}[ 

•!)[ l" !} ~-)ll!A :1¡rnop .1od Oll!llll:,) OlllS!lll p :,,)lll<)l Sl:,')[,),:) :)(j 

·s !)l ll<>J, <>') 111:s V :;11.';i,)1[ ,)11 f> 'lll ·d !) SI![ 1qSH1[ 
s1:.)¡.):) :)¡> !11:s ,)111> 1:.1oq 1:u1:i11:m 1:1 ,)¡> 01pn SH[ ;)pS.)¡> 'sl:.1oq 

'l.:l!I' op111:.l1d111,) ':,1u101 :)111> 1:1 1/ll.J '.10!'.lm ¡.1 ou ;-,11lrnlll: 'cq.10.) 

s~:IU Vil "SO!l,)111 s> s~:m SO.l 'J,HllS>[!)( (),')(J!:) ! l::JU!,).q 11:m:-l!l SO(><>l 

-s1:.) :111'> H<>111wt:.) so!.11:A !1:q syr11<>J, opn:~ V si:.)[:):) :-l(l 
'-J 

' O .o 11 ! J, ( l : 
1:f1:q ,)IJI, 1:!I!f'!IIJ 1 0¡> 1:¡ :1p s1:.1¡.),, ,)(> 1:¡n:.rq.1111> 1:1 ,){)!A!(> .rnl> 
l:1!!'1;)11,l 1:¡ ,).l<¡<>S Sl!(>l:fll!S 11~:JS,l 'l!1[l!J'\[ :)p J>l!(>ll!,) <} 1:1p:.llllll 
,,(> ,U(jlll<>ll [,) 110,) .11:.71'11[ 1:) {l,') Sl:(>!,)<1110,) Sl!ll!'l.l Slqsa '0.1.J,)lll 

·<)l!)I 1111 ;)p S~?lll o:;-;'11: ~:.1q1:q Sl:Cl!ll.l s1:¡ ·v O 'Jlllld ;)lS,) ;)(l ·s1q 
-!s1::) s1:! .ll! ,\ 111:.1p1.111.m;) :)s :)p11op '<11:1,111~ op1:L111?[[ .n:,';itq orn 

-S!lll ¡;) 1qsi:q 1:q.):).1:1p i:¡ ~: 1:1s,111.) 1:.71'.n:1 opll;1!<1'1S S:)llds;)p ! 1:s 
- tJ.) 1 :¡ :1p so.q ,H 11 ;)p s:1.11:u:'1111.);1 so.1< >< I y 'op ¡:1p 1:pm:q 1:.qo 1:¡ 
'!) 1:s1:d ,lS 0.1 FHll~ll! ·)I llll ~: orno.1 ! ·1:¡n:.1q.1111> VlllS!lll 1:1 .wd ~:,\ 
,)S .11:.;J'.111 ·1:.11:d 'so.J:J,)lll<)l!)l o:l11!:1 !l'lf du¡.m:) ~: sl:,)[,1:) :1(1 

"U 'J n .1:¡ ,).) 
-0110.) =n-; <>11 ·1:p11.)!,lt:q 1: .Js.) 11H ·sos11;YJ x.1 ,)J 111::p-n:q snu.u.1:11 .1p 

'1:,(w1 ,)!,> 1:!.lll!-\0.HI 1:¡ v :1111.)!.l,)lJ,l 'lJ,1<! 1:p11.1!,)1:r¡ s.1 s1:.1¡.\) 

"( )S() ;)p 0ll,)!A 1:11;1 1) .1 i:!h1 'l:J 
-1:d '1;,s.)11:1 i:¡ .1p <>')¡1: pp 1:1s!.\ o.';ill!J, pp 1:p1:.t<pnl> WJ ·1:, 

-s.111.1 1:.qo op11.)!<¡llS ! so.1p111~ll!)I º!fl,)lll ! sop 1) º!-' p opm:s1:d 
'S<l.q.rn1slj!)I o:m!,1 so.qo ·1:i,111! ·1110.) .1s ,llll> ·1:1 's1:,)1,1,, .1p 1:1w.l(¡ 
-:mi> 1:¡ 11,) op1:1 n.qo p: 1:r1:q ,)S ! 1: ·1s,rn:1 1:_'¡-¡'_11:1 s~11ds,1p ;1q11s 

,)S '<>!-' ¡.1p ·1:p.1.1!111>%! 1:11!.IO 1:1 .11:lllOl ,)lll> svrn !1:il Oll 'Ol(,)!P 

so111 :1q 01110.1 's1:.l¡ :1;) ~: -'! 1:.11:d o'¡-¡'11!J, P<I ·,1111.)11i.11:p1.1!¡rn.ld 
·,1.ld !si:;) (,)Jll>t: ~: 1:.q11.l .uq111011 ,lJS,) .1p 1:¡ll:.,q.1111> i:1 ! o.'¡-¡'ll!J, 

11.) ';IN ~: -~·18 ;)p !s1:;) os>!.1.1.1.1!P .rn.)q 1:q1111:q11.11n .1p º!.1 m 
·si:¡.111.1!.\ si:¡,)¡> 11<_>!,)<111.,.) 1:1110.) ,1111.11111q:)1drno.1 

SllllJS ! S<1 .';i1:.qs.1 SllS _¡;)(J,lJ,1¡> ,1S,1!1Hld <>!(>,)lll,U lll) .'¡-¡'11!11 ,)lll> 

ll!S S,1,l! .11:ll s1:¡ 11,1 1:111 J:i ~>.)l!Jl! ,1lll.> 11: OlJ!ll llll OV.;! ,\ ,)JJ 
·1:,1! lJ(~J!S l!'l.,)p:.11q l)U ,1¡> Sl!J llO,) l:J .71' 

-()¡1:111: 11.111.l! 'l s1:.~i1:11 s1:¡ .l111> .1.1:1.1.1 .1.11:r¡ ,1111> o¡ '1:¡p.1.11:di:z.11:'l. 

1:1 11,l!<¡ op1:qo.1d ·1:q so.1 ¡o m,1 .';i.1s ! i:q!t:do.l 1:¡ op1q¡11s.1.1 '.Z}I 

• ,)_I 110,) S,l.l,) ,\ ~: lllJSII o .'o'll!J, 1•) 11,l <·).';i.11:<¡111.111!8 ·o.qo 11,) ,l,111¡> 
-<ud o¡ 011 os1:.1 m1 11.l op.~J,l 11.111<¡ .1.)llp<ud .111h o¡ s.111d 'O!l) 
,1111.).J ¡.) o.)od1n1:1 .).10110.) .1s ºN ·i:11os.1.1d 1nus!111 1:uu 1) ºP!1 

-,)cl.1.1 ,~ .,·1n¡ ,)llh os1:.1 ,1.1011<l.1 ,1s 011 ! 'l.,1.\ i:1111 o¡os ~~p p1:p.1u1.1.~1 

J l J -



- . 112 -

Cckas, s~ sa1e ú la quebrwla gtarnlc (le Utcuhamh.'.L Conti. 
nuarnlo siempre sobre de\"acla ladera, enfrente del camino 
real que va ele Ch,tchap:)_yas ú Cajam·u-ca, s~ pasan alg:.:mas 
lomadas formadas por lns faldas ele los cerros d;}l costado 
derecho ele la qu~br.:'vla [signienc1cf el camino h~lcia S:1ato To­
mús] i clcspués ele mús ck ci2n kilóm 'trns se b:1ja á la que­
brada Sumire que se clirijc ele O ft E. Se pasn el do que la 
baña, que desemboca en la quebrada ele Gtcubamha {t cosa 
de un kilómetro ele distancia. A la otra banda del río está 
situada la hacienda que lleva el mismo nombre de la quebra­
da. A pocos pasos ele ésta comienza larga cuesta, de cuya 
cumbre se di\'isa la quebrarla de Sumire ú ese laclo, la que­
brada grande ó ele Utcuhamha al otro, i c1~ l~jos el ú,rallón 
ele carbonato ele cal de la quebrada ele Celcas. D~ este punto 
se sube toclada dejando ú la izquierda algunos caminos que 
bajan falc1cam1o. Se YÚ después por algunos trechos llanos 
que alternan con otros de subida hasta llegar al punto más 
eleYado, desde el cual la Yista domina gran extcnsi6n. En 
el sitio mús culminante de este camino, se notan algunas 
ruinas de los antiguos habitantes del Perú, que llaman la 
atención del viajero por su extraña forma. Estas ruinas co­
nocidas con el nomhre ele Pilcacunga tienen la forma circu­
lar. El lugar clonclc existen estas ruinas recibe el mismo nom· 
hre de ellas. 

De l'ilcactmt a siguiendo por terreno casi llano en medio 
de mucha ycgctaci(m i después ele pasar una gran loma se 
b[lja á una quebrada llamada ele Pampahuaria que tiene di­
rección de NO á SE., se sube al oti-o lado, se helea i después 
se baja á otra quebrada que se <lirijc de O. á E. llamada de 
Schacshacacha; se vuehye á subir i se entra en una tercera 
quebrada con cÜrección ele S. á N. llamada de Qnillailón; se 
pasa la quebrada i se sube una cuesta para entrar en el pue­
blo de Santo Tomás. 

Santo Tomás situado sohre una lomada al pié de la 
cual se reunen muchas quebradas con la de Utcucamba. Sus 
casas están construídas con piedra ele cal i cubiertas con te­
cho de pnja; tiene pbza (lelnnte de la iglesia con cuatro capi­
llas pequeñns en las esquinas. El cabildo se halla frente de 
la iglesia que sirve üünhién de escuela. 

Los habitantes de Santo Tom{1s tienen facciones regula· 
res i en general buenos colores, son n1ui hlancos. Todos lrn• 
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hlan castellano, aunque entre sí hablan casi siempre en que_ 
chua. Los habitantes de Santo Tomás se dedican en parte 
del año al cultivo ele sus chacras i parte al trabajo ele las rui­
nas de oro que se hallan en su cercanía. El clima es templa_ 
do, pero como en todos los puntos de la sierra está sujeto á 
cambio3 bruscos muí pe1judiciales á los sernhríos. Está si_ 
tuado á 2891 metros==3458 \'aras sobre el nivel del mar. 

Del pueblo de Santo Tomás á Leimebamba se puede ir 
por dos caminos. Uno es mejor pero mucho más largo por­
que dá gran rodeo. Siguiendo este camino se baja por la 
parte NNO, se entra á la quebrada grande, se pasa el puente 
llamado de Santo Tomás, i después se entra en el camino 
real que conduce de Chachapoyas á Cajaniarca. El otro ca­
mino es mucho 1115-s corto pero no es tan bueno como el pri­
mero. Por este camino habrán ele San to Tomás á Leime­
hamba, poco m~is ele cuatro leguas. Para esto se sale ele 
Santo Tornás por el Si clespt1és de dos kilómetros se llega á 
una ab1-a i se baja á una quebrada llamada Secocho por un 
camino lleno de IJ3,rro principalmente en la parte baja i en la 
estación de llu vías. Llegado al fondo de la quebrada cuya 
dirección es ele SO á NE se pasa el pequeño río que la baña 
se sigue un poco este río en la otra orilla i (lespués se sub~ 
una larga cuesta en cuya parte superior se nota la forma­
ción de carbonato calcáreo que hemos citado muchas veces, 
en capas que se hunden hacia el O con ángulo de casi 45 gra_ 
dos. Llegando á la cumbre de este cerro cortado casi perpen­
dicularmente hacia el N se pasa por una abra situada al ESE 
del pueblo de Santo Tomás i al SE de la parte más saliente 
ele la lomada sobre la que se ha fundado el pueblo. Se baja 
al otro lado del abra i se pasa sobre terreno de gres :situado 
debajo del cakáreo citado, alternando con arcillas de varios 
colores. Este camino es mui malo á causa de lo blando del 
terreno i lleno de profundos surcos. La bajada es hacia el 
SO llegando á una quebradita dirigida de NE á SE. Poco 
más abajo aparece nuevamente el calcáreo que continúa en 
la quehrada grande siguiendo el camino en la orilla izquier­
da del río hasta casi 13 kilómetros de Santo Tomás. 

En este punto se pasa una quebrada llamada de Salayán 
que viene del O, i el río grande en el mismo punto viene casi 
(lel E i forma recodo para marchar de S á N hacia Chacha­
poyas. 
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300 ó --t00 metros más allá de esta quebrada, por cami­
no lleno de barro, se pasa un puente i se entra en el camino 
real que conduce de Chachapoyaf. ú Cajamarca. 

Apenas pasado el puente se llega á un lugar llamado Chi­
lingoté adonde hai varias casas. Dos i medio kilómetros 
más allá entra por 1a otra banda una quebrarla i desde este 
punto la otra por la que corre el río de Utcubamba, se estre­
cha mucho para ensancharse de nuevo cerca ele Leimehnmba 
donde se pasa por un puente otro río que entra por la -iz­
quierda para entrar después al pueblo de Leimebamba. La 
formación ele la quebrada es de cal i la dirección del río des­
pués ele pasado el primer puente es de NNO á SSO. 

El pueblo de Limebamba es mui pequeño, situado en e1 
delta formado por la reunión de dos quebra-::las; una que vie_ 
ne del Si otra del S(). No se sabe {t punto fijo cual sea la de 
Utcubamba porque las dos llevan casi igual cantidad <le 
agua.-Las pocas casas está construidas con piedra de cal i 
techo ele paja. La iglesia está destruida i existe solo una es­
pecie ele capilla sin puerta. Su clima es bastante templado, 
siendo m{ts abrigado que Santo Tomás, debido á que se en­
cuentra casi a] mismo nivel del río; i al contrario, Santo To­
más está sobre una elevada lomada. 

De Limebamba se sube hacia el O i se entra en la quebra­
da que viene de SO á NE. Se sube por un cmnino c,m bas­
tante vegetación sobre formación calcárea, notándose al 
otro lado ele la quebrada. en la parte elevada, la gran faja 
de esta roca con sus capas inclinadas hacia el O como en las 
inmediaciones de Santo Tomás (1). 

f1]-l>ocumcnto cxi:,itcntc en la Sociedad Geográfica de Lima, que ya ha publicado 
una pai-tc de él en sns boletines correspondientes al tercer trinw::;Ln.: del año 14 i prhm:r 
Lrimcstn: del año 15 . 
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1861 

El gobernador de Tarapoto da cuenta del resultado de 
la expedición á los ríos Ucayali, Urubamba, Ma­
dre de Dios i Madera emprendida por don Faus­
tino Maldonado. 

REPÚBLICA PERlTANA 

Gobernación dE:-1 di~tritu de Tarapoto 

Tarnpoto, junio 2 de 18G1. 

Señor subprefecto ele la proYincia. 

s. s. 

Tf'ngo el honor de poner en el superior conocimiento de 
de US., que los señores D. l\1anucl Chapalai, Haimumlo Es­
trella, Simón Rodríguez i Manuel Santa Rosa, socios ele una 
comisión exploradora que en ahril (lcl año próximv pasado 
~e formó en el puehlo ele Nauta, con el fin ele explorar los 
afluentes del gran Amazonas, :fijando el punto ele su partida 
en el puerto ele Nauta, han arribado á esta villa el día 31 
<lel que expiró, logrando el ohjeto de su ardua empresa: pe­
ro con el sentimiento de haber perdido cuatro compañeros, 
que se ahogaron en el río Madre de Dios, (1) i entre esas víc­
timas se cuenta á don Faustü10 M aldonaclo. 

Poseído t1e las ventajas que pueden proporcionar ít la 
república los elatos suministrados por los exploradores; i se­
guro también ele que el maravilloso venero ele riqueza estú 
encerrado en este continente, por estar rodeado de ríos que 

[rJ. No rué en el río Madre ele Dios sino en el :\faclcra, en la eachucht Oalckrón ckl In · 
licrno, según cosnta ú cont:nnc1c1ó11, en esta mi:-;11¡¿1 notn rlt-1 gohcrnnclor ele Tantpoto. 
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admiten navegación, creo ele mi ele her hacer á US. una re1a 
ción de la ruta que han tomado, según el informe de los se­
ñores que arriba cito. 

Una compañía ele tres jóvenes, hijos (le este litoral, en­
cabezados por el malogrado joven D. Faustino Maklonaclo, 
entusiastas por el engrandecimiento ele su patria, emprenclie- .. 
ron en 20 ele abril del año ele 1860, la ardua empresa de ex­
ploración; partieron en aquella fecha del puerto de Nanta 
por el río Ucayali i arribaron á la ciucla<l del Cuzco en 10 de 
setiembre, después ele un fatigoso vfr1je ele seis meses, luchan­
clo her6icamente contra todos los obstáculos que presentan 
los suntuosos ríos de aquella vía, cuyos circunstanciados 
datos hnn sido ya manifestados al supremo gobierno, por 
el mismo Malclonado en su primera empresa [1]. Después ele 
dos meses ele permanenci~ en aqudla ciudad, por enferme­
dad ele algunos ele los socios, continuaron su viaje tornan­
do el derrotero ele Paucartamho, -le allí á Guadalupe i des­
pués á Pitan.a, cloncle encontraron el río (le este nombre, por 
cuya vera foeron á parar en el punto ele Piñipiñi, á los 25 
días ele viaje: difícil sería pintar con colores vivos las penu­
rias i penalidades que nuestros heroicos exploradores expe­
rim ~ntaron en aquella travesía; sin ví,·eres, con sus cargas 
á las espaldas i sin más amparo que la providencia vencie­
ron los innumerables obstáculos i precipicios que aquellos 
inmensos bosques presentan á cada paso, i tanto mús difí­
cil se hacía la posición de los exploradores cuanto que al 
comp~ñía estaba reducida á un pequeño número, por haber-
se quedado cinco ele 1 os socios en la ciudad del Cuzco: reco­
nociendo en aquel punto de Piñipiñi, que el río era navega­
ble, fabricaron una bnlsa i embarcados en ella, principiaron 
ft navegar, entrando á poca distancia en el río Madre de 
Dios: acosados día i noche por los innumerables salvajes que 
habitan en aquellas selvas, estaban á punto ele pat·ecer de 
hambre, porque las flechas que ele ambas partes del río arro­
jaban los salvajes sobre nuestros expedicionarios eran tan ú 
menudo i en tanto nún1ero, que á no haber éstos tomado la 
precaución de hacer algnnos tiros al aire, habrí0-n sido pre-

•J) La rclad6n clcl primer dajc qne efectuó Fam,tino lVIalclonado por el Ucayali i 

UruhamlJa hasta el Cuzco se ha inserto en el tomo primero de esta obra, púgi11a :;01. 
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cisamente víctirnas: este inesperado i nuevo incidente para 

los salvajes, los hizo huir e::;tupefactos de sorpresa, pero si­
guiendo siempre de distancia á los YÜ1jeros, que victoriosos 
de esta parte, i fuertemente atacados por el hambre, resol­
Yieron saltar á tierra con el objeto de recojer algunos frutos 
silvestres para alimentarse; así lo efectuaron por el trascur­
so de muchos días. 

Habrían sido felices si las calamidades hubieran termi­
nado allí; pero les estaba preparado un golpe fa tal é inespe­
rado, del que fueron acometidos cuando -menos fo pensaron, 
i es que, al entrar al raudal de "Calderón de Infierno", arre­
batados por los fuertes re111.olinos que formaba aquella co­
rren cada, les fu~ imposible evitar un naufragio: víctimas ele 
las olas fueron Faustino l\1alclonado, su hijo, Esteban Tri­
goso i Andrés Guerra: estos desgraciados acontecimientos 
no influyeron en el ánimo valeroso de los que quedaron; pe­
ro sí justamente con el sentimiento de haber perdido en lan­
ces tan críticos la mitad de sus compañeros. Resolvieron, 
pues, fabricar nuevamente una embarcación, i construída 
ésta ele corteza ele árbol, continuaron la navegación, i por 
segunda yez naufragaron en el raudal de San Antonio. En es­
te segundo contraste no tuvieron que larnentar la pérdida 
de nuevos c01npañeros, porque la suerte les favoreció en aquel 
instante, que de allí fueron á dará Crato población brasile­
ña sobre el lVIadera, desnudos i pereciendo de hambre: em­
prendieron su marcha con recursos que encontraron en la 
población anterior á Borba, de donde fueron conducidos 
á la ciudad de .lVlanaos i prest:ntaclos al Excmo. señor pre­
sidente de aquella provincia, quien les prodigó inmensos 
beneficios i grandes consideraciones. 

El Excmo. señor presidente de l\Ianaos, celoso por el 
engrandecimiento de sus territorios, ordenó á su secretario 
para que inmediatamente les tornase declaración instructi­
Ya, detallando el objeto del viaje i la ruta que habían traído; 
así lo efectuó, al mismo tiempo expidió sus órdenes para que 
á nuestros viajeros se les diese recursos i pasaje de Estado 
hasta el puerto de la Laguna, todo fué Yerificado con la más 
grande generosidad é indulgencia. 

Cousideranclo, pues, que esta manifestación puede ser 
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útil al progreso ele los pueblos rlel interior de la República i 
servir de base para otros expedicionarios, me apresuro á po 
nerlo en su conocimiento para los fines que convenga. 

Dios guarde á U. 

J. Ignucio 1vlorei. (1). 

18 6 2 

Informe sobre la provincia litoral de Lo1·eto, por don 

Antonio Raimondi. 

OFICIO DE DOX AXTOXIO R.\DIOXDI ELEVANDO SU INFORl\IE 

Lima, 14 de febrero de 1862. 

Señor ministro ele instrucciém pública. 

Ocupado clesde hace doce años en recojer los mate­
riales para una gran publicación, con el objeto de hacer 
conocer al Perú i sus ricas producciones, he emprendido con 
este fin numerosos viajes al interior de la república. Mas 
como el congreso del año 1858, [2] con el fin de auxiliarme 
en 10s crecidos gast<1s que traen consigo esta clase de traba-
jos, decretó expontáneamente para el viaje que emprendí en 
1859 i que duró 23 meses, la suma de 2,000 pesos, creo de 
mi deber, si no me es posible por ahora publicar por extenso 
mis trabajos, dará conocee á lo menos una nmi importante 

[ ! ] Documento del archivo especial de límites.- Sección Geografía Oriental. -Siglo 
x1x.-Carpeta 1.-.:-,¡-. 15. 

( 2 ) Véase 1.·11 d tomo:~.º, p{1gina 2(1!i, la resolución lcrislatint de '.!8 marzo de 1859. 
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reg10n de la república, cual es la rica proYincia litoral ele 
Loreto. 

Mui sensible rne es no poder acornph.ñar al presente tra­
bajo el plano general de la pro\·incia, porque faltándome to­
davía ver personalmente algunos puntos, no podría dar un 
plano concienzudo de esta parte del Perú, la que pienso visi­
tar nuevamente en 18G4 ó 65. Por esta razón me he limita­
do á dar por ahora los planos de los importantes caminos 
que hai que a hrir entre la provincia de Pataz i el río Hualla­
ga i entre Moyobamba i Balsapuerto. 

:Mis deseos serán completamente satisfechos, si el peque­
ño trabajo que tengo la honra de presentar al supremo go­
bierno puede contribuir en lo más mínimo al progreso del 
Perú que desde muchos años es el único objeto de mis estu­
dios. 

Dios guarde 

ANTOXIO R.\I.MONDI. [1] 

INFOR.l\IE 

La provincia litoral de Loreto se halla situada al Norte 
del Perú i ocupa una extensión de terreno tan grande, que 
casi iguala en superficie la de todos los demás departamen­
tos juntos. Sus límites no se hallan todavía muí bien deter­
minados; sin embargo, podemos decir-que confina al Norte 
con la república del Ecuador: al E. con el imperio del Brasil: 
al S. con los departamentos del Cuzco, Ayacucho i J unín; i 
al O. con los departamentos de J unín, Libertad i Arn.azonas. 

Constitución fisiCEl 

La parte situada al sur i al oeste de esta dilatada pro­
Yincia, presenta un terreno quebrado i montuoso; ]a parte 
situada al norte i al este, al contrario, ofrece una extensa 

{ 1 ) Apuntes sobre la prodncia litoral de Lorcto por Antonio Raimonc1i.-Lima.­
Tipografia nacional.-1862. 
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llanura, cubi,~rta de una lujosa vegetaci6n i surcada en to­
das direcciones por mansos i na vega bles ríos. 

La principal cadena ele cenos que a traviesa 1a provincia 
1itonl1 de Loreto, i que sirve, por decirlo así, de límite entre 
1a parte montuosa i 1a parte llana, toma su origen en 1a cor­
di11era del cerro ele Paseo, i lac1eancl o el río Hua11aga, á la 
derecha, continúa ele O. á E. hasta .. Muña, . ele donde cambia 
su dirección hacia el N. i luego al NE. para volver después al 
N.; siguiendo siernpre paralelamente al río hasta algunas le­
guas más abajo de la desembocadura del río Mayo, que ba­
ña Moyobarnba. En este punto la ca~lena ele cerros se halla 
cortada por e1 mismo río Huallaga, el que se estrecha i pasa 
por una especie ele puerta, que se conoce con el nombre de 
Pongo de Agllirre. Mas allú del pongo ele Aguirre, el río 
IIuallaga signe nna dirección hácia el N. NE. i la cadena ele 
cerros se dirijc al NO. pasando al N. de Moyobamba; por úl­
timo al N. de Chachapoyas se interrumpe nuevanwnte, para 
formar el tan mentaclo Pongo ele· Manseriche, que es otra 
especie de puerta por la que pasa el río Marañói1. 

La citada cadena de cerros se halla formada, en su mal 
yor parte, de gres 6 arenisca, que varía ele color desde e­
blanco, al anrn rillento i al rqji7,o. Su consistencia tam hién 
es rnui variable notándose unas veces mni compacto, i otras 
sus granos tienen tan poca cohesi6n, que se reclucen á arena 
bajo la menor presión ele los dedos; lo que sucede también 
por los fuertes aguaceros, tan comunes en la región tntsandi­
na. Un ejemplo mui notable de esta desagregación de la are­
nisca, puede verse en la misrna ciudad de Moyobarnba, 
adonde produce esos inc6rnodos i profundos barr~ncos que 
tienden á dividir la ciuclacl en tantos islotes. 

Esta arenisca pertenece á los terrenos que se clesignan en 
geología con el 110111 bre ele formación del Trías. Se encuen­
tra en la cfülena ele cerros de la provincia litoral de Loreto 
como en los terrenos de esta formación yarios manantiales 
de agua sa]acla i numerosos depó$itos ele sal. 

La parte llana ele esta provincia se halla enteramente cu­
bierta por un terreno ele aluvión, en el que no se encuentra 
la más pe<1neña piedra; pudiéndose viajar centenares de le­
guas en terrenos donde las piedras son enteramente des­
conocidas. Tan cierto es esto, que los indios que navegan 
por el Ucayali con el objeto de pescar i salar el pescado, lle-
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van siempre consigo en sus canoas un '1 piedra petra pocle1· 
afilar sus achas i cuchillos. 

En las playas del Amazonas, sin e111bargo, se notan, á 
veces, algunos trozos de piedra pomez, los que por su poro­
sidad siendo mui livianos, vienen flotando sobre el agua, 
traídos desde el Ecuador por el río Pastaza que es un a-fluen­
ee del ::VIarñaón. 

El clima de la provincia litoral de Loreto es cálido i hú­
medo, siendo su temperatura media de 21 ° á 22º del termó­
metro centígrado; i su atmósfera, tan cargada de humedad, 
que hastan pocos clías para que todas las cosas, tales como 
ropa, zapatos, libros etc, se cubran de un tapiz de vegetales 
microscópicos. Sin embargo dr la elevada temperatura, pro­
pia de estos lugares, el calor no molesta mucho, porque el 
aire es continuamente refrescado por las frecuentes lluvias, 
por la activa vegetación i por la ince~ante evaporación del 
agua que cnbre una grande extensi6n de terreno. Solo en 
las horas mis cálidas del día i en las anchas i arenosas pla­
yas, que se notan por una gran parte del año, en las orillas 
del río Amazonas i del Ucayali se experimenta un calor sofo· 
canteé insoportable, que hace necesario el uso ele los baños. 
Viajando en el río Ucaya1i, h~ observado varias veces el ter-
1nómet-ro situaclo en la canoa i á la so1nbra subir hasta 34° 
centigrados. La arena de la playa en estos casos se calien­
ta tanto, que es imposible dar un paso sin experimentar una 
verdadera quemazón en los piés. 

En la provincia litoral de Loreto las llnvias son fuertes i 
rnui frecuentes; i tal vez no hai otro país sobre la superficie 
del globo en donde caiga mayor cantidad de agua. El via­
jero que, después de haber recorrido la costa árida i arenosa 
del Perú, atraviese las elevadas cadenas formadas por las 
diferentes ramificaciones de la gigantesca cordillera de las 
Andes, i baje en esta húmeda i tibia región, se admira al ver 

· 1a gran diferencia entre la escasez ele agua que baja al Pací­
fico por el versan te occidental de los Andes, i la enorme can­
tidad de tan útil elemento, que haja por la vertiente orien­
tal de la misma cadena, h{tcia el océano Atlántico. 

Esta gran diferencia en la cantidad cle agua que baja en 
::las dos vertientes opuestas ele la cordillera, depende por 
cierto de las lluvias, que en la costa son tan escasas que casi 

:·no pueden recibir tal nombre, i al contrario, en la región 
T. YH~lG 
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trasandina, son muí copiosas i frecuentes.-Pero, se pregun­
tará ¿cuál es la causa de que en la costa del Perú nunca llue­
ve; i al contrario en la montaña llueve tanto? La contesta­
ción no es mui sencilla. Varios autores han escrito sobre es­
te asunto, pero ninguno ha dado una explicación satisfacto. 
ria. Algunos han dicho que la causa de que no llueva en la 
costa del Perú, es debido tan solo á los vientos constantes 
de sur á norte. Pero si fuera así, también en 1a costa de Chi­
le i de Guayaquil no llovería tampoco, i sabemos, a1 contra­
rio, que en estos lugares llueve bastante. Otros han dicho 
que la causa de que no llueva en la costa del Perú, es debida 
á ]a proximidad de la cordillera; pero la misma cordil1era se 
extiende al norte i al sur del Perú, casi á igual distancia de 
la costa, i sin embargo allá llueve. 

Según mi opinión, la dirección de los vientos es nna de 
las causas principales, pero no es la única, porque en este fe· 
nómer..o influye también mucho la natura1ezadeJ terreno. 

Para formarse una idea clara de estos fenómenos no se 
necesita sino de las nociones más simples de meteorelogía. 
Así, buscando las causas desde su origen, diré que mar es 
el principal manantial de los vapores acuosos esparcidos en 
la atmósfera, los que, levantándose de la superficie del agua 
hasta un punto donde la tempera tura es un poco más baja, 
se reunen, se aglomeran i se condensan, haciéndose visibles, 
bajo la forma de nubes. Los vapores acuosos, esparcidos en 
la atmósfera, invisibles ó condesrrc1os brrjo la forma ele nubes, 
permanecerían innobles sin los vientos, µrodncidos por la 
desigual temperatura de los lugares; de consiguiente, los 
vientos son los que transportan los vapores acuosos al inte­
_rior de los continentes. Un viento será entonces tanto más 
cargado de vapores acuosos, cuanto más grande sea la sn· 
perficie de mar sobre la que ha pasado. Pero, para que nn 
viento que viene del mar transporte a1 interior de las tierras 
una gran cantidad de vapores acuosos, es necesario que ten­
ga una dirección casi perpendicular á la de ]as tierras. 
Echando una ojeada sobre un mapa, i fijándose.en la forma 
de la América meridional i en la dirección de sus costas, se 
vé, que la forma general de la América meridional es la de 
un triángulo, i que el lado formado por la costa occidental 
se dirije, con corta diferencia, de Sur ú Norte. Ahora, si se 
observa la dirección rnús constante de los --vientos que reinan 
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baja por la vertiente oriental c1e la con1illera de los Andes, 
nos falta todavía saher el por qué en la costa del Perú rio 

llueve, mientras que en los países situados al norte i al sur 
del Perú, i bajo la influencia ele los mismos vientos caen 
fuertes aguaceros. Ninguno se ha fijado en la influencia que 
puede tener la naturaleza ele] suelo ele la costa clel Perú so­
bre la falta ele 11uvias que se experimenta en esta región. La 
costa del Perú parece haberse levantado i salido clcl seno del 
océano, no hace mucho tiempo, hallándose cubierta en toda 
su longituc1 por una espesa capa ele arena, la que tiene en 
algunos puntos más ele quince fl veinte leguas de ancho. Es­
ta capa ele arena cubre casi hasta la cumbre varios cerros 
ele la costa i se ha11a esparcida ele restos ele conchas mari­
nas, iguales á las que vi-vGn nctualtncnte en la mar que baña 
la costa. 

Esta arena suelta es un hncn cornluctor del calórico, de 
suerte que, bajo la acción ele los rayos solares, se calienta 
mucho i proc1ucc uua corriente ele aire ascenclente, cuya tem­
peratura ele\;ncla impide tocla comlcnsa~ión ele los vapores 
acuosos, los que clernunánclosc en las capas superiores de la 
atmósfera; son trasportadas lrnsta la conlillera, en donde 
por la baja tempcrattffa se conclcnsan i caen bajo la fvrma 
de 11uvia, de granizo i ele nieve; ele manera que cuanclo hace 
verano en la costa 1hte\·e en In parte elevada clel Perú. 

En el invierno ele la costa, siendo la atmósfera más fría, 
se verifican otros fe116menos. Entonces la arena

1 
por ser me-

jor conductor del cal6rico que la agua del mar, se enfría mc:1s 
que esta última, i los vapores acuosos que se le\'antan de la 
superficie del mar, por la lJé1ja temperatura de la arena, se 
concknsan mni cerca (1e1 terreno i producen nque11as densas 
neblinas, tan comunes en la costa del Perú, durante el in­
vierno. Al mismo tiempo, por la misma razón ele ser la are­
na más fría que el agua del m~r, se prorluce una corriente 
aérea de la tierra hacia el mar, esto es, se invierte la direc­
ción de los Yientos i sopla frecuentemente viento del norter 
el que viniendo de la tierra impide la acumulación ele nuevos 
vapores acuosos, traídos por los vientos marítimos del sur, 
i por esta razón tampoco en ln estación de invierno puede 
hnher fuertes 11uvias en la costn ele] Perú. 

Para tener una prueba cot1\'1ncente ele lo que acahamos 
de decir, obsérvese al Egipto, que es otro país donde no llut:-
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ve, i se yerú la misma L'ausa. En efedo, el sudo dd Egiptú, 
si se exceptúa el valle regado por el Nilo, es arenoso i estéril 
como la costa del Perú. 

Se quiere todavía otro ejemplo, tómese la costa oriental 
clel Africa. Si se co1111nra en ·.111 mapa la costa oriental del 
Africa con la de la América meridional, se verá que tienen 
poco más ó menos, la misma configuración i dirección de 
manera que la parte situacla al sur del Ecuador, como la 
costa oriental de Sur América, recibe perpernlicu1armente el 
viento alisio ele SE. que pasandn sobre el grancle océano, se 
halla 111ui cargado de vapores acuosos. Sin embargo ele esta 
igualdad de condiciones, no se notan en la costa oriental 
de Africa aquellos grandes ríos que se observan en la parte 
oriental ele la América meridional. Esta diferencia es debida 
á que en esta parte del Africa no existen elevadas cadenas 
de 111ontai1as que puedan conclensar los vapores acuosos, si­
no grandes llanos, un poco elevados, pero estériles i areno­
sos, que calentándose bajo la influencia de los rayos solares, 
forman una corriente de aire ascendente que arrastra dichos 
vapores, sin dt::iarlos condensar, los que, derra111ándose en 
las elevadas regiones de la atmósfera, dan origen á corrien­
tes contrarias á \as que se experimentan al nivel del mar. De 
todo lo expuesto se deduce, que el fenómeno de las lluvias 
no depende solamente ele la dirección ele los Yientos, sino 
también de la naturaleza del terreno. 

RIOS 

SU ORIGEN I CURSO 

La provincia litoral de Loreto, como hemos dicho m{ts 
arriba se halla surcada en todas c1irccciones por innumera-' . 
hks ríos, los que en la parte más baja comunican unos con 
otros, por 1nedio ele canales naturales, formando una espe­
cie de red, que se presta ele un modo admirable como medio 
ele comunicación entre un punto i otro. 

Si se estudian los numcrosísimos afluentes clel Hua1laga, 
Ucayali i Amazonas, se ohserYa que muchos ríos no tienen 
su origen en las ele-vada~ cadenas ele cerros, como se debería 
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sn poner, sitH> que, por el conlrario, se ks vé nacer, bajo 1a 
forma de arroyos, que salen (k pcqm:ñas lagunas, situadas 
en 111eclio de terrenos llanos, qnc carecen absolutamente ele 
cerros hasta una distancia mui larga. 

A primera \'isla at1mira ~stc extra.fío origen de los ríos; pe­
ro, co11sjdcra11do que 1a pro, incia litoral ck Lorcto es la parte_ 
más haja de la región trasandina del Perú, se comprende 
qne toe.las las aguas, t1e 11tn-ias ó de río, que se infiltren ú 
través ele los ten-en os pen11cahlcs, en las diferentes partes 
de la provincia, pueden, aunque no se notan á la superficie, 
seguir un curso snhterráneo i salfr después {L la superficie en 
la parte m{is lrnja, dando origen ft las numerosas lagunas 
que hemos indicado. 

~I uchos de los ríos de la provincia 1i toral de Lo reto tie­
nen este origen, i para (lar un ejemplo, citaré el Aipcnn, qne 
se halla situado en el áng·ulo fonnfü1o por la confluencia del 
río Hua11aga con el .:.\Iarañon. El Aipena es un río navega­
ble en casi toda su longitud i es formado por numerosos 
afluentes que toman su origen en los tcn-cnos hajos i panta­
nosos, en (1onrlc se n~uncn las ag·uas de infiltraci(m c1c lo­
nlismos ríos II uallag·a, i l\farañ,)n. Lo qac n1c hace creer que 
casi toda c1 agua del río Aip~na es cL~bicla ú las infiltraeios 
ncs de los ríos Huallaga i l\Iaraúon, es que en tiempo de cre­
ciente estos dos ríos se abt-en pase) 111nchas yeccs, á tra\·és 
ele los terrenos que los separan del do Aipena i clan origen á 
canales naturales, por los qnc tant-) el río Huallaga como el 
Marañon se comnnican con el Aipcna. 

Los ríos que surcan la provincia Ji toral c1e Lorcto son 
tan numerosos, que la citación de todos ellos sería dema­
siado larga para estos apuntes. l\fe limitaré á hablar de los 
mis notables. 

RIO A:,\L\ZON,\S 

El Amazonas es el tronco principal que recibe no sólo to­
das las aguas de la región trasandina del Perú, sino tam­
bién ele una gran parte de los ríos que bajan del Ecuacfor, i 
aten.-1icla sn enorme masa de ag·ua, con justa razón ha siclo 
1lamac1o por algunos ~on c1 no1nhrc de Río mar. :\las, antes 

--·-----. 
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ele entrar en mayores c1cta11es, es preciso determinar c1c un 
modo fijo adonde empieza este río, porque toclavía en el c1ía 
reina una grande confnsión, cansada por los c1iferentes nom­
bres de l\laré1f10n, Orcllana, Solimocs i Amazonas con que 
se le ha designado. 

En cuanto al nombre ele Orellana, que se ha aplicrnlo por 
alg·nnos ú e5te gnn1 río, se halla en el clía casi completa­
mente olviclaclo. El nombre de Maraí16n, lo conservan nl­
g·unos para todo el curso ele este dilatado río, clcsdc su ori­
gen de la lnguna ele Lauricocha en la provincia de Hnnraa­
lics, hasta sn desem.bocaclnra en el océano Atlúnti(.'.o cerca 
del Pará. Otros usan inclistin tamcn te ele los 110111 bres ele 
Marañon i Amazonas, para la parte ele este río qm.: empieza 
desde la reunión del .Marañon con el IInallagé1, hasta su e1e­
semhocac1ura en el 111.ar, designando con el nombre de 'I'un­
~~Ll[l,_ la parte snp~rior de este i-ío. Otros clan el nombre 
ele A mazo nas á aquella parte clel río r1ue se extiende e1csc1e 
la clescmbocaclnra del Ucnya1i hasta el Pará. Algunos po­
cos niegan el nombre ele 1\-I arañon al río que nace de la lagu­
na ele L~turicocha para darlo al Ucayali, nluclienclo ú que es­
te río tiene un ctffso 111ús largo que el anterior. Por úllimo, 
si nos atenemos ú los mapas brasileros vemos este río divi­
dido en tres partes inclicaclns con diferentes nombres. Los 
brasileros c1an el 110111hre ele Marañon ú toda la parte ele e~­
te río que baña el territorio peruano: indican con el nombre 
de Solimoes á la parte q ne empieza clesrle la frontera del Bra­
sil con el Perú, esto es, desclc Tabatinga hnsta la ciuclacl ele 
Mano~t (conocida también con el n~>mbre de la Barra), si­
tuada en la clesemhocadura del río Neg-ro; en fin, clan sola-
111ente el nombre ele Amazonas á la parte ele este río com­
prendida entre la ciuclacl ele Manoa i sn desembocadura en 
el Atlántico. 

S::gún mi opinión, me pare2e que pa,ra clcnorninar un río 
se elche primero tener en consic1eraci6n el no111b1·e m:ts gene­
ral con el que es conociclo en el país. 8i recorre1110s el Perú i 
preguntamos á todos sus habitantes qne viven en las cerca­
níns de este río, vemos que casí clcscle su origen lo llaman 
~)on, i 111ui pol'.os lo conocen con el nombre ele Tungu­
ntg·nn, con que se vé cksigna<lo en 111uchos mapns la primera 
parte de este río. 

Así, con el nombre ele Marañón, es conocido en las pro-
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~1arañ(m. Con estos hechos es imposible decir que el lJcaya­
li es un afluente del 1Vfarañón; sin embargo, no queremostan1-
poco admitir que el Manliión es un afluente del Ucayali; ele 
111ancra que el río resultante ele la unión <le los clos no serft el 
Ucayali ni tampoco el l\-1arañón, i es desde este punto que se 
le puede aplicar el nombre ele Amazonas, el que deberá con­
servar hasta sn desembocadura en e1 mar, porque después 
de esta confluencia lleya un caudal tan grande <le agtrn que 
todos los demás ríos se c1ehen considerar como sus tribu­
tarios. 

De todo lo dicho resulta, que el río l\1arañ(m conservarú 
su nombre casi desde su origen hasta sn reunión con el Uca­
yali; i desde este último punto recibirá el de Amazonas, el 
el cual debe conservar hasta su desembocadura en el océano 
.Atlántico, i se definirá el rio Amazonas, diciendo-que es e] 
río formado por la reunión rlel Marañón con el Ucayali. 

El río A111azo11as, como hemos dicho, formado por la 
reunión del l\1ara0.ón con el U e aya li, tiene en el punto ele 
confluencia ele los dos ríos casi como una legua rle ancho. 
·su curso en el territorio peruann es algo sinuoso. Empieza 
con una dirección hacia el N.NE, la que consen·a hasta un 
poco más allá ele Iquitos, de donde se clirije hacia el E. has­
ta Pehas. Desde este punto tuerce hacia el SE. por unas 
( liez leguas hasta Cochiquinas, volviendo luego fl clingirse 
hacia el Este casi hasta las fronteras con el Brasil. 

En el río Amazonas se hallan espareidas numerosas is­
las, las que se modifican contínuamcnte engrandeciéndose ó 
haciéndose más pequeñas según las mayores ó menores 
crecientes de este río. 

El Amazonas tiene una corriente n1ui mansa i puede, por 
la enorme cantidad ele sus aguas, ser surcado por toda cla­
se de embarcaciones que se usan en la navegación fluvial. 

Este gigantesco río tiene, como el mar, sus tP.n1.pestacles, 
descargándose de improviso temibles tormentas conocidas 
con el nombre ele turbonadas; las que acompañadas ele fuer­
tes vientos levantan numerosas olas, al punto de hacer peli­
grar las frágiles embarcaciones que se usan en la navegaci6n 
de este río. 

Vamos ahora á ocuparnos ele los otros ríos que afluyen 
al Amazonas; estos son: el 

Río de Iquitos.-Este río es tHn·egab1c por pequeñas em­
'l'. VII.-17 
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ha1-caciones; entra al Amazonas por la izquierda i tiene sus 
orillas pobladas de sakajes qu~ llevan el mismo nombre del 
río. 

Río Nana.i.-Este afluente del Amazonas tributa sus 
aguas un poco más abajo del preccrlente i por la orilla iz­
quienla. El río Nanai es navegable sin dificultad hasta la 
antigua misión de Santa Bárbara, á la que se anda en cua­
tro días desde la desembocadura. Las orill~s de este río son 
mal sanas. 

Río Napo.-El río que lle,,a este 110111.bre es bastantecau­
rlaloso i de mui largo curso; su origen se halla en las faldas 
del gran Cntopaxi, situarlo en la parte central ele la repúbli­
ca del Ecuador. El río Napo es navegable por vapores por 
más cien leguas i sus orillas se hallan pobladas por infieles 
tratables. En menos de treinta días de nan~gación sin obs­
táculos, remontando el río desde su desembocadura, se llega 
á la población de Santa Rosa. La corriente del río Napo es 
tan apacible que sus aguas parecen estancadas; su curso, co­
mo el de toclos los rios que tienen poco decli,,e, es rnui sinuo­
so. En su desem.bococlura tiene de seis á ocho cuadras de 
ancho; su agua es cristalina i corre largo trecho sin mezclar­
se con la del Amazonas por la izquierda. 

Río Orosa.-Este pequeño rio tributa sus aguas al Ama­
zonas por la derecha i es na vegabie solamente lYff pequeñas 
canoas. 

Río Apariyaco-:E1 Apariyaco es otro río de poca impor­
tancia i desemboca en el Amazonas por la izquierda. 

Río Ambiyaco.-Este afluente del Amazonas tiene una 
cantidad regular de agua, pudiéndose remontar su corriente 
por más de diez ó doce días. Casi en su confluencia se halla 
situado el pueblo de Pebas, el que dista como una media le­
gua del Amazonas. 

Los riachuelos Chichita, Atacuaris,Loretoyaco, Amayn­
co, todos navegables solamente por pequeñas canoas, entran 
en el Amazonas por la izquierda. 

Río Cuchiquinas.-El río que lleva este nombre es muí 
pequeño, sienclo na~· egable apenas por canoas; lleva sus 
aguas al Amazonas por la orilla derecha de este gnm río. 

Río Yai:rarí.-EI Yavarí que también entra al Amazonas 
por la orilla izquierda es un río bastante grande, cuyo curso 
es poco conocido, i por el caudal de agua que lleva al Ama-
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(los leguas ele largo, habiendo el río .Marañón, en este punte•, 
corta:lo en toclo su espesor á la cadena de cerr~s que, como 
hc!'!10S dicho más arriba, ladea la orilla derecha del río Hua-
11a·~·a, se interrumpe para forn1.ar el pongo ele Aguirre i (lar 
paso á este último río, i después se dirige hacia el NE i for­
ma el pongo ele Manseriche. 

Este pongo se halla situado entre la desembocadura 
del río Santiago i las ruinas del antiguo pueblo de Borja. 
Según La Condamine, al cual debemos las noticias más 
exactas sobre este lugar, el río l.VIarañón, después de ha­
ber recibido d río Santiago i antes ele estrecharse para for­
mar el pongo de Manseriche, tiene 580 varas de ancho; en 
la parte más estrecha del pongo, el Marañón miele solamen­
te 58 varas. La Condamine empleo 57 1ninutos para reco­
rrer sobre una balsa toda la longitud del Pongo, que dicho 
sábio calcula no pasar ele dos leguas. En la parte mas estre­
cha del Pongo, existe una gran peña de bastante elevación, 
cuando el río se halla mui bajo; pero que se hallaba cubierta 
por mas ele dos vhras (le agua, en la época que pasó La Con­
damine. 

Por estos datos, se puede ver que el pongo de Manseri­
che no es tan peligroso, como muchos To han hecho _crer, i 

,-que el único inconveniente que presenta es la grand~-~ª 
que se halla en la parte más estreclrn., la que clivic1iendo la 
corriente, ocasiona algunos remolinos. Pero este inconve­
niente puede qujtarse con facilidad haciendo saltar la roca á 
fuerza de tiros, cuando el río esté mui bajo. Hai que notar 
que el pongo de Manseriche no es tan angosto en toda la 
longitud de dos leguas, sino que la parte mui estrecha no tie­
ne una legua de largo, como lo acaba de demostrar en 1859 
la comisión exploradora ele patrioté!:s del ~rn~zo!:!:as, encabe­
zada por el Iltmo. obispo deChachapoyas en su no ble i lau­
dable empresa de la abertura de un camino al Marañón. 

La velocidad ele la corriente, si se ca1cula sobre toda la 
longitud de las 2 leguas, como lo ha hecho La Condamine, i 
en una balsa que presente poca superficie i calculando sola­
mente la parte mas estrecha, i por consiguiente en donde la 
corriente es 111.as rápida, puede llegar á ser casi doble, esto e!'.:i 
de cu~tro leguas, poco más ó menos por cada hora. Sinem­
ba rgo, hai que tener en cuenta que la velocidad de lacorrien-



te \rada n1ucho, según que el río se halle mas (> nwnos ere . 
ciclo. 

En la época en qne el río se halla mni hajo, se pttc(le pa­
sar el pong·o en canoa, tanto ele bajada como (le suhidn; 
pero cnanclo se halla un tan to crcci(1o, es imposible remon­
tar la corriente. En balsas se puede bajar con más seguri­
dad, pero no se puede subir. 

A pesar c1e qnc el pongo ele Manscrichc no prcscnt a, co­
mo se ha c1icho, graneles peligros para la na vegaciún en ca­
noas, ó en balsas, sin embargo, scrú siempre un obstftcnlo 
para la navegación por medio de vapcrcs, i dnclo el caso de 
que se pasara con feliciclac1, se ganada mni poco, pon¡uc 
más arriba se encuentran otros malos pasos, tales con10 los 
de GL1arnca_vo, E...,currcbrngas, Cambiruimn, et<.:., que aun­
que más cortos, presentan mayores clificnltac1cs qne el Pon­
go <le Manseriehe. 

Si el supremo gobierno piensa establecer la navegac1011 
por vapor, se cleherú buscar nn lugar para el puerto, que se 
halle situado mas ahajo del pongo de Manseriehe, en clonck 
el rio no presenta ningun obstáculo ft la navcgaci6n para to­
da clase de embarcaciones. 

La activa Sociedad de patriotas clel Amazonas, que ü111 

dignamente preside el Iltmo. obispo de Chachapoyas, ani­
mada del mas ardiente celo por el 1:,nJgreso i hrillanic ponrc­
nir del departamento, ha comprendido la necesidad ele evi­
tar, en cuanto sea posible, en la nayega<..:ion, el paso del pon­
go de Manseriche, i organiz6 en el mes junio clcl año antepa­
sarlo, una nueva expedición con el objeto de reconocer iahri1-
un camino que llegue á la orina del río Marañón, en un p1111-

to mas ahajo del pongo de Mansericlw. La comisi(m explo­
radora, dirijicla por el señor don Baltazar _Eguren, hace po­
cos meses que ha regresado ft Chachapoyas; i, aunque no hn 
alcanzado toclavía llegar {t la orilla del deseado río, es digna­
sin embargo de los mas grall(les elogios por 1n activiclacl, de­
sinterés i patriotismo que> ha desplegado en tan arricsgacb 
empresa, sufriendo sus 111iemhros, (1urante los once 111eses 
que permanecieron aus911tcs ele sus hogares, lm:i fuertes llu­
vias, el hambre, el naufragio i toda clase ele privaciones, in -
herentes á trabajos (le esta naturaleza. l\1ui sensible es qm: 
uno de estos intrépiflos expedicionarios, el señor don Fclix 
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Ríos, haya sido víctima de su heroico patrioti:;;1110, habiendo 
perecido en el naufragio que hizo la expedición en un río des­
conocido. Ojalá que esta desgracia no desaliente á los valien­
tes exploradores, i una vez restablecidos de sus larg0s traba­
jos i privaciones, vuelvan con el mismo ardor á continuar su 
obra i logren coronar con un feliz éxito su laudable é impor­
tante empresa. 

El río ~1arañón, como hemos dicho, desl-'ués de haber sa­
lido del pongo de lv1anseriche, ya no ofrece ningún obstácu­
lo á la navegación, i va continuamente ensanchándose, reci­
biendo á derecha é izquierda numerosos afluentes. Entre los 
principales, citaremos: el 

Río Apaga.-Este río, no mui grande, tributa sus aguas 
al ~larañón por la orilla de1·echa, i baja de la misma cadena 
de cerros que forma el pongo de Manseriche. Según la di­
rección que llevó la última expedición que salió de Chacha­
poyas para abrir un camino al ::..\!arañón, parece que haya 
acaecido el naufragio citado, en uno de los afluentes ele este 
río ó en la cabecera del mismo. 

Río .1v.forona.-El río Morona es bastante grande i nave­
gable: baja del volcán Sangai, situado en el Ecuador, i entra 
al :\'larañón por la izquierda. El río ::..\1orona tiene una cor­
riente bastante mansa i su navegación no presenta obstácu­
lo alguno, si se exceptúa algún estrecho algo correntoso. 

Río Potro.-El río que lleva este nombre es un pequeño 
afluente del Marañón que tributa sus aguas por la derecha. 

Río Cahuapanas.-Este río afluye al río :Marañón por la 
derecha llevando un regular tributo de agua. El río Cahua­
panas con todos sus afluentes, de los que el Sillai es el princi­
pal, baña parte del distrito de Jeberos i entra al Marañón, 
casi enfrente del pueblo abandonado llamado la Barranca. 

Río Pastaza.-El río Pastaza es bastante caudaloso i 
navegable. Su curso es 1nui largo, tornando su orígen cerca 
del volcán Cotopaxi, en el centro de la república del Ecua­
dor, i de cuyo cerro trae algunas muestras de piedra pomez, 
que por su poco peso vienen flotando en la superficie del agua 
de este río. A diez ó doce días de navegación, desde su de­
sembocadura, se halla el pueblo de Pinches, i á dos ó tres 
días, más arriba de éste, está situado· el pueb10 de Andoas, 
los que pertenecen al distrito de J eberos i tienen autoridades 
peruanas apesar ele las pretensiones del Ecuador que los 
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gular cantidad de agua i nace como el pre~eJente en 1a pro­
vincia de Huamalíes, ele la cadena de cerros que separa la 
hoya del Huallaga de la del ~Iarañón. 

Río de Tocache.-Este río que en todos los mapas es fi­
gurado como un pequeño riachuelo, es al contrario un río 
bastante grande i formado por la reunión de un gran núme­
ro de riachuelos i de ríos reg,-ulares. El río de Tocache baja 
de la misma cadena de cerros que el anterior, i a pesar de te­
ner suficiente cantidad de agua, no e~ navegable por ser mui 
torrentoso. 

Río .1..1lixiollo.-E1 río que lleva este nombre tiene tam­
bién bastante cantidad de agua, pero como el precedente no 
es navegable por la impetuosidad de su corriente. El origen 
del río :\1ixio11o es en la misma cordillera que separa la pro­
vincia de Pataz de la de Loreto. Este río desemboca en el 
Huallaga, cerca de un lugar llamado Pampa hermosa, en 
donde á fines del pasado siglo existía el pueblo de :\fisiones 
del n1ismo nombre del que en el día no se descubre ni un solo 
1·esto. 

Río Sión.-E1 río Sión baja de la misma cadena de cerros 
que el anterior, pasa cerca del pueblo del mismo nombre i 
desemboca en el H uallaga por la izquierda con una suficien­
te cantidad de agua, pero no es na vega ble. 

Río Apisoncho ó Salpicol.-Este río es m{ts grande que 
los anteriores; nace en la misma cadena que sirve de límite 
con la provincia de Pataz, tomando su origen de la reunión 
de dos riachuelos, que bajan á las espaldas de los pueblos de 
Parcoi i Baldibuyo. En la mayor parte ele los mapas se nota 
grandes errores respecto del curso de este río haciéndolo de­
sembocar en el Huallaga, cerca de la confluencia del río de 
Huayabarnba con este último; cuando al contrario, el río 
Salpicol pasa cerca del pueblo del Valle i desemboca en e 
Huallaga, á tres leguas mas abajo. Cerca del pueblo del Va­
lle hai un punto adonde este río se esplaya i permite pasarlo 
á vado cuando está mui bajo; i se atraviesa en canoas en 
tiempo de creciente. 

Río Huayabamba.-El río Huayabarnba es el mas gran­
de entre todos los afluentes del Huallaga que hemos citado 
hasta hora. Este caudaloso tributario del Huallaga, se ha­
Ha formado de un gran numero de riachuelos, que bajan en 
todos sentidos de los elevados cerros de la provincia de Pa-
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leguas antes de la desembocadura del río Mayo en el Hua­
Jlaga, terminan los obstáculos que presenta este río á la na­
yegación, i en este punto se halla situado el puerto de Juan 
Guerra, adonde se desembarcan los efectos que vienen de los 
ríos. 

Río Chipurana.-E1 Chipurana, que entra al Huallaga 
por la orilla derecha, un poco más abajo del pongo de Agui­
rre, es un río no mui caudaloso, pero na vega ble en toda su 
extensión por pequeñas embarcaciones. Es formado por la 
reunión de muchos riachuelos, que tienen su origen en la 
pampa del Sacramento, situada entre el Hua11aga i el Uca­
yali. La navegación de este río facilita de un modo extraor­
dinario la comunicación de la capital de la prow-incia con el 
río Ucayali, porque evita la interminable i tortuosa vuelta 
de más de 200 leguas, por los rios Hua11aga, Marañón i Uca­
yali, para el que quiere ir de Moyobamba á Sarayaco. 

Río Cainarache.-Este río, navegable por pequeñas em­
barcaciones, desemboca al H uallaga, por la orilla izquierda 
á unas veinte leguas más abajo de la desembocadura del río 
Moyobamba. El río Cainarache, es frecuentado por los ha­
bitantes de Lamas, que navegan por el II uallaga, los que 
por medio de este río, acortan el camino i evitan pasar por 
el pongo de Aguirre. 

Río Sanusi.-El Sanusi es otro río un poco más pequeño 
que el anterior i que tiene un curso ca~i paralelo al Caina­
rache, desembocando en el Hua1laga por la orilla izquierda. 

Río Paranapuras.-EI río Paranapuras es mayor que los 
tres últimos i navegable por grandes canoas i lanchas. Este 
río desemboca en el Huallaga por la izquierda, algunas cua­
dras más abajo del puerto de Yurimaguas; es mui frecuenta. 
do por todos los habitantes de la provincia que hacen co­
mercio con el Brasil ó que preparan pescado salado en las 
orillas del Ucayali, los que remontando el Marañón i el Hua­
llaga, entran en este río, i continuando su marcha hasta la 
confluencia de otro río llamado Cachiyaco, entran en él i si­
~uen navegando hacia el pueblo de Balsa puerto, que es el 
embarcadero principal. Del pueblo de Balsapuerto se trae1~ 
las cargas á espaldas hasta la ciudad de Moyobamha. Cas1 

en la confluencia del Cachiyaco con el Paranapuras se halla 
otro puerto llamado el Varadero, en donde se embarcan los 
que vienen por el camino de tierra de Jeberos á Moyobamba. 
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En la orilla del Paranapuras, á dos días de subida desde su 
de-sembocadura en el Huallaga, hállase otro pueblo llamado 
~1uniches. 

Río Aipe11a.-E1 último afluente del Hua1laga es el apa­
cible Aipena, cuya desembocadura se halla mui cerca de la 
confluencia del Huallaga con el Marañón. Este río singular 
se puede considerar formado por el exceso de agua de los 
ríos Huallaga i Marañón. En efecto, hállase situado en el 
ángulo formado por la confluencia de estos dos últimos ríos; 
corre en un ·terreno enteramente llano, de suerte que casi no 
tiene corriente, i cuando el Huallaga ó el Marañón se hallan 
crecidos se abren paso al Aipena por medio de canales na­
turales. En los años que estos ríos crecen mucho, entonces 
el Aipena invade una gran superficie de terreno cubierto de 
árboles i dá origen á verdaderos bosques subácqueos, que se 
extienden á grande distancia. El río Aipena se halla forma­
do, como hemos dicho, por las aguas de infiltración; éstas., 
hallándose por largo tiempo en contacto con las raíces, ho­
jas i ramas que cubren aquellos vírgenes bosques, disudven 
algunas materias orgánicas 'i adquieren el color amarillento 
particular que tiene el agua del río Aipena, la que vista en 
grande masa parece neg!"usca. 

El río Aipena es navegable en toda su extensión: su cau­
ce tiene tanta regularidad que parece el de un canal artifi­
cial. En efecto, habiéndolo sondeado, casi de cuadra en cua­
<lra, he hallado siempre ocho 6 diez varas de profundidad, 
en la parte media i cuatro ó cinco varas en la misma orilla. 
Esta regularidad en su cauce i su poca corriente, hacen del 
río Aipena el más apropósito para la navegación por medio 
de pequeños vapores. 

El río Aipena es frecuentado por los habitantes de Jebe­
ros i por algunos comerciantes que traen mercaderías del 
Brasil para vender en la provincia litoral de Loreto. Estos, 
navegando el Marañón, entran en el Huallaga i luego en el 
Aipena; remontan por tres ó cuatro días el río Aipena hasta 
la desembocadura ele un pequeño riachuelo, llamado Rumia­
co, i navegando un día en éste último, llegan á la ciudad de 
J eheros. Allí desembarcan sus efectos, los que se transportan 
á espaldas hasta el puerto del Varadero, en las orillas del río 
Paranapuras, de cuyo punto siguen á Moyobamba por el ca­
mino que hemos indicado. 
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Navegación del Huallaga.-Después de esta ligera reyis­
ta de los principales afluentes del Huallaga, se podrá hacer­
se una idea del caudal de agua que lleva este gran río al ::\fa .. 
rañón i de la importancia que puede tener como medio de co· 
municacion por la parte trasandina del Perú. Desgraciada­
mente, el río Huallaga, á pesar de poseer una suficiente can­
tidad de agua para ser nayegable por medio de grandes em-­
barcaciones, el tránsito de este río no carece de dificultades, 
i puede decirse que solo mas abajo del pongo de Aguirre de­
saparecen todos los obstáculos que presenta á la nayega­
ción, de manera que solo la cuarta parte de su largo curso 
carece de todo peligro. 

El río Huallaga en todo tiempo puede ser nayegado por 
Yapores hasta el puerto de la Laguna; i en tiempo de cre­
ciente, pueden los vapor-es subir hasta el pueblo de Yurima-
guas. :Más arriba de este !)Unto, el río Huallaga puede sei: 
surcado por canoas aunque no sin peligro, hasta el pueblo de 
Tingo ~1 aría, situado á menos de 40 leguas de H uá :meo. 

El río H uallaga, desde Tingo lVlaría hasta el pongo de 
Aguirre, presenta. muchos malos pasos, adonde peligran las 
embarcaciones, perdiéndose todos los años numerosas ca­
noas con sus respectiYas cargas i á veces también los hom­
bres que las conducen. Estos malos pasos pueden reducirse 
á cuatro clases distintas á saber: primera, á una fuerte i11cli-. 
nación del cauce del río: segunda, al estrecharse repentina­
mente d río entre dos rocas: tercera, á grandes piedras es­
parcidas en su mismocauce; i cuarta á las yue1tas bruscas ó 
ángulos que forma el río en su curso. En el primer caso, bien 
se comprende quecuando el cauce del río tiene una fuerte in­
dinacion, el agua correrá con mayor Yelocidad, i si este cau­
ce es mui inclinado, el agua formará casi una cascada mui pe­
ligros a para las canoas que bajan é imposible á la continua· 
ción de la marcha á las que Yienen remontando el río. En es­
tos casos los indios descargan las canoas, Ile\·ando las cargas 
á espaldas por despeñaderos, i hacen subir después la canoa, 
halándola con bejucos que les sirYen de soga ó arrastrándo­
la por tierra. Esta última maniobra es la que se hace comun­
mente en el mal paso llam&do Sabaloyaco. situado un poco 
más abajo del pueblo del Yalle. 

En el segundo caso, esto es, cuando el río se estrecha re­
pentinamente, se puede también comprender con facilidad, 
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que una gran masa de agua, obligada á pasar por una es­
pecie de puerta i comprimida por la que continuamente va 
viniendo de arriba, deberá esta agua aumt-ntar su velocidad. 
Además., en estos puntos en donde el agua se encuentra aca­
nalada i l<-t.s orillas cortadas á pique., aumenta la profundi­
dad, ele suerte que, los que vienen remontando la corriente., 
no hallan punto ne apoyo para sus largos palos, llamados 
botadores, con que hacen adelantar la canoa, no ¡mdiencl o 
tampoco vencer la fuerza de la corriente con los remos. Es­
tos malos pasos se hacen toda da mas difíciles de transitar 
,cuando los ríos se hallan crecidos, porque siendo mucho ma­
yor la masa del agua, ésta ejerce mas presión sobre la que 
-debe pasar por esta encañada i le hace aumentar su veloci­
·dad de un modo notable~ En este caso, se hallan todos los 
malos pasos conocidos con el nombre de pongo, entre las 
cuales citaremos el pongo de Huairuro, situado entre Pa­
•chiza i la desembocadura del río de .Moyobamba i el pongo 
de Aguirre, que es, como hemos dicho, el último obstáculo 
que presenta el Huallaga en su navegacióu. Las canoas que 
remontan t"l río son obligadas á veces á detener su marcha 
.algunos días para esperar que baje el río i que les permita 
pasar por esta puerta del Huallaga. 

En el tercer caso., esto es, cua11do el cauce del rio se halle 
esparcido de grandes piedras, además del peligro que hai de 
chocar por descuido con una piedra, sea á la superficie del 
agua, ó debajo de ella, hai la dificultad de dirigir la canoa i 
evitar el peligro de que la embarcación s: estrelle, á pesar 
suyo, cont~a una peña. Cuando en un río se hallan muchas 
piedras, el agua es obligada á pasar entre ellas, . como en el 
caso precedente de una encañada, aumentando su velocidad, 
i como estas piedras se hallan esparcidas sin orden alguno, se 
forman muchas corrientes parciales, que se cruzan i se dirijen, 
en diferentes sentidos, dando origen á fuertes oleadas que 
ponen en grande peligro las frájiles embarcaciones que se 
emplean en la navegación de este río. Un ejemplo de esta 
clase de mal paso, es el conocido con el nombre de Yuracya­
co, situado á algunas horas de marcha mas abajo del puer· 
to de Chasuta i poco antes de llegar al pongo de Aguirre. 
Por último, cuando el río tuerce repentina1nente formando 
un ángulo, el agua no puede continuar su recto camino; cho­
ca contra un:1 de las orillas resultando una corriente en sen 
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fido contrarfo {t la del río,, i forma un remolino cTe agurt 
mui peligroso para las canoas cargadas que vienen remontan­
flo la corriente. Esta especie de malos pasos son tan frecuen­
tes en el HnaIIaga,. i para dar un ejemplo, nos bastará cita:r 
el mui conocido con el nombre del J.\!Ial paso del Arpa, situa­
do un poco abajo de la salína de Callanayaco, entre Cha­
,mta i el pongo de Aguirre .. 

Apesar <le todas estas dificultades que presenta el río 
J-Iua1laga en su navegación, las desgracias no son tan fre­
cuentes como se creerá á primera vista, porque los indios que 
navegan por el Huallaga son acostumbrados desde su in­
fancia á luchar contínuamente con esta clase ele peligros, i 
1legan á adquirir tanta destreza en manejar ,. sus canoas que 
prcveen i evitan ei peligro con la más grande facilidad. 

El río H uallaga en la estación que tiene poca agua, co­
mo en los meses de mayo á setiembre, es bastante transita­
rlo; subiendo los indios de Juanjni, Valle, Tocacl1e &. hasta 
el Tingo María, llevai1do sal i tabaco á todas las poblacio­
nes situadas mas arriba de Tocachc i trasportando este 
último hasta H uánuco i al Cerro de Paseo. 

Los principales ríos que recibe e1 Marañón después del 
Huallaga, son: el Nocurai, Aripari, Orituyaco, Chambiraya­
co i Tigreyaco, cuyo curso es poco conocido por ser las ori­
Ilas de todos estos ríos habitados por salvajes. Todos es­
tos ríos son navegables por pequeñas embarcaciones i tribu­
tan sus aguas al Marañón ¡-,3r !a orilla izquierda. Además de 
estos existen otros muchos más pequeños i que se conocen 
en la provincia litoral con el nombre de caños. Estos so_n 
navegables solamente por pequeñas canoas, i entre ]os prin­
cipales, nombraremos ]03 de Parinari, s~m Regis i Nauta, que 
toman los nombres de los pueblos que bañan. 

Río Ucnyélli.-EI río Marañón, después de haber recibi­
(lo todos los ríos que hemos citado

1 
se une con el tortuoso i 

rnanso Ucnyali; i desde este punto recibe, como hemos dicho 
más arriba, el nombre de Amazonas. El Ucayali, después 
rlel Amazonas~ es el más importante de los ríos del Perú, i 
estú llamado tarde ó temprano á ser surcado por una línea 
de vaporres que pondrá en comunicación con el océano At-
1á n licÓ todos los departamentos de la región oriental del 
Perú. 

El canclaloso Ucayali, si se calcula su más lejano origen, 
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~s na vcgahk por canon~, (lcs,lc el pcqtwño pueblo cTe Ed1[(­
nüc, situado {t menos (le 40 leguas de distancia clel Cuzco; 
J)<To por más ele 20 kguas tiene muchos malos pasos i su 
navcgaci6n e~ nrni pc]igrmm. Como á G5 leguas •lcl Cuzcc> 
se halla un lugar l1amado Mainiqui 6 Tonqui:ni, en donclc­
acahan todm, lo~ malos pasos, <l<jando c:ste río á los cerro$ 
para entar ciri la parte JJana. Dt.•sdc este punto el río Santa 
Ana<> Hn1hamha puede ser navegahlc por vapores. 

Río T':unho~-Este río, como he1uos clicho poco antesr 
t·s fonn;·uto por 1a rc.·tmi6n clel do Ene c<,n el Pcn:né, de los: 
cuaks el primc.-roc!-l·<.'Orn-,tituido por los ríos Apurímac i Man. 
taro i el ~cgundo por Tos río8 Chanchamayo i Pangoa. El río, 
Tamho e~ navcgah]c desdes-u origen, esto es, clesdc la con­
tlucncia ele lm, ríos citados. Este punto se halla situado sola­
mente {ta t. leguas de 1a eiu<l,id ele JI nanta; más la navega­
t··i<>n ckl 'f'arnho prl'scnla 1a clificultacl de que las orillas de 
este río se halln 11 pobladas poi~ lo~t._!__fieks Campas ~¡ue se ma­
nili··stan casi sic1uprc ho·stiks., i ft los cuales cleh~mos la la­
mcutahlc p~nlida dd J>.R_. Ciruin~, que füé asesinado en 
18G2. 

I Iacicndo nhora una ligera revista ele los principales tri­
hntarios del Ucaya.li, C'itarc-mos los tios S.ipahtt l, Camarini­
guas, U11í11i, í 8amp~"yas, cuyo curso 110s es cnt<~ramcntc dcs­
i·onocido: los dos primeros entran al Ucayalí por su orilla 
<krecha, i los dos últimos afluyen por la izquierda. 

Río J>nchitca . .:.__El Pachitca es nu grande río formado 
por la reunión de los ríos Pozmm,. Mafro, Paknzo i Pichis, 
ttttc tienen su orig'-'11 en Ja conlilkra oriental, que divide la 
proyincia litonll de Loreto de las p1·ovincias de IIuánuco, 
~\~1-ro i 'T'a nna. 

E-1 río Pachitea CR navegable por Jll'({Ueftos Yapores en 
toda su longitud, -lcsdc su descmhocadura hasta el pnerto 
del Mai1·0 con d Pakm~o. hl Pachitca desemboca en el Uca­
)"ali por la izquierda i ecn·a <le una ranchería llammla Santa 
l~ ita de lo:-; Conihos, porq ne es ha hi ta<la por infieles de la tri­
hu de lo!-"i Conihos, 

Aunque d río Pachitca ha sido navegado hace muchos 
Hf10s JHH" Jo~ RR. PP. Ph!_Za i Cimini, sin cmb,u-go, hasta 
t.·stos últimos aflos, se ha creí<lo 'que este río fnesc intransi­
table po1· los infieles Casil~~ que hahitan sus orillas, i á los 
~1.wh.'), ),{~ les bahía piut.ado como mui feroces i antropúfügos. 
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Pero en 1857 el R. P Calvo, prefecto de las misiones del Uca­
vali, habiendo remontado el Pachitea, en toda su lono-itud 
- b ' 
sin experimentar algún peligro, ha desvanecido un poco los 
temores que se tenían acerca de las hostilidades de los salva­
jes Casibos. Después de esta época, el mismo padre Calvo ha 
hecho varios viajes, todos sin ohst1.culo de njnguna clase; 
al contrario, por medio de cariños i algunos pequeños rega ­
los, se ha granjeado la amistad de muchos de estos temidos 
salvajes. 

Río Tamaya. - Este río se halla situado un poco más 
abajo que el Pachitea i entra al Ucayali por la orilla dere­
cha. Su curso es enteramente desconocido; sin embargo, en 
1857, el R. P. Calvo remontó este río durante cuatro días, i 
me ha asegurado que por su caU<lal de agua es mui inferior 
al Pachitea; pero sin embargo tiene muí poca corriente i su­
ficiente agua para ser navegado sin dificultad por lanchas 
de vapor. 

Rív Callaría.-El río Callaría, como el anterior, entra al 
Ucayali por la derecha, i fué visitado en 1857 por el padre 
Calvo que lo surcó durante un día. Este río tiene menos can­
tidad de agua que el Tamaya; sin embargo, es navegable 
por grandes canoas. Las orillas del río Callaría son habita­
das por los infieles Remos, los que son bastante dóciles. 

Río Aguaitia.-Este río entra al Ucayali por la izquierda 
un poco más abajo del Callaría. El Aguaitia es mayor que 
los dos últimos i navegable por una grande extensión. A cin­
co ó seis horas de navegación, río arriba, existía hasta hace 
poco tiempo, el pueblo de Santa Cruz del Aguaitia, pero en 
el día se halla completamente abandonado porque sus habi­
tantes temían la proximidad de los indios Casibos del Pa­
chitea. 

Río Pisqui.-El río que lleva este nombre es todavía más 
grande que el Aguaitia; entra al Ucayali por la izquierda, un 
poco más abajo del precedente. Navegando por cuatro días 
en este río desde su desembocadura, se llega al pueblo de 
Charasmaná, fundado en 1809, i al presente completamente 
inhabitado, habiendo salido las últimas familias en 1858. El 
río Pisqui no ofrece obstáculos .de ninguna clase para la na­
vegación. 

Río Cuxhiabatai ó de .... 1:fanoa.-El río Cuxhiahatai, en­
tra al Ucayali por la izquierda un poco más abajo que el pre­

T. Vll~l9 
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cedente: es bastante grande, pero menor que el Pisqui i ti 
ne más corriente. En 1~57, fué navegado por el R. pMur.f'e1>'·1F.' 

Calvo por un gran trecho. El río Cuxhiabatai, fué d.e::fl:w,,~-: 
bierto hacia la mitad del siglo pasado por algunos reli.""" .. "'"'""-·'" 
sos misioneros que fundaron en sus orillas las mision U 
madas de Manoa i que fueron destruídas algunos años ··---·, --·­
tarde por los infieles. 

Río Snrayaco.-Este río, como el anterior, afluye al Uca­
yali por la izquierda. Harán como 80 años 4ue este río pa-

al;,a junto al pueblo del mismo nombre; más habiendo n 
dicha época cambiado de cauce, actualmente de emboca n 
el Ucayali un poco más al sur. Se ha intentado varias vece 
tanto á principios de este siglo, como ahora pocos años, ha-
cer entrar este río á su antiguo cauce; pero todos los esfuer-
zos hechos con este objeto han siclo inútilés, porque el río, en 
tiempo de creciente, ha destruído todos los diques que e ha-
hían construído para contener el agua. 

Caño de Sarayaco.-El pueblo de Sarayaco dista má d 
una legua del río Ucayali, i puede comunicar con dicho río 
por medio de un caño ó riaehuelo que pasa al pié de la po­
blación; pero en tiempo de verano no tiene suficiente agua 
para permitir la navegac-ión por medio de graneles canoa . 

Río de Santa Catalina.-El río ó caño de Santa Catali­
na entra al Ucayali por ]a izquierda. Este riachuelo, apesar 
de que tiene mui poca agua, principalmente en tiempo de ve. 
rano, es, sin embargo, de grande interés para los que -viajan 
del HuaJlaga al Ucayali i vice-versa, permitiénñoles trans­
portar sus cargas por agua una gran parte del camino. En 
tiempo de creciente puede navegarse con toda clase de em­
barcaciones empleadas en la navegación de los ríos de la pro­
vincia litoral de Loreto; mas, en tiempo de verano, la nave· 
gación se hace trabajosa por ]as numerosas paliza<las qu 
impiden el paso i por la pequeña cantidad de agua que tien , 
siendo necesario muchas veces, que los indios arrastr n la 
canoas por largos trechos. 

Por último, entran al Ucayali muchos otros riachuelo 
de menor interés que los citados, i entre los cuales nombra­
remos los de Cachiboyas, a:naya, Canchahuaya i Baño , 
que desembocan más arriba de Sarayaco, i los de iaquea, 
Huanacha, Sapote i Pacaya que afluyen más abajo. 
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CONSIDEPACIO>JES GENERALES SOBRE LOS RIOS 

La provincia 1itontl (le Loreto, c )1110 se nea ha ele ver pot 
la larga cnumc1·aci611 de los principales ríos, es, enti~e todas 
las partes del g·Ioho, la que se haya en 1nejon:s condiciones 
para tener f{í ciks das ele eo111 miicaci611. Casi todos los ríos 
que tributan sus aguas al lvianlfitm, lJca_ynli i IIuallaga, des­
pués que estos últimos hayan salido ele sus pongos, nacen) 
como hcrno~,- <.li ·h\), de pcq t1cC1as bl--,'unas <> tc1Tc11os pan lano­
sos, fonuaclos por léts Hgnas de infi.l traci(m, ele manera que 
sus lechos casi no liencn declive i sus co1Ticntes son tan stw­
yes que se prestan de un 1110clo admirable ú la navcgaci6n, 
,nrnque tcnp;nn una mui p2queiía cantida<l de agua. Muchas 
veces, los gra11dcs ríos tienen alg·(111 ca fio [ especie ele ca,w 1 
natural] que sirve ele comunicaci(m cnlrc uno i otro, evitan­
do de este modo el hacer 1,u·gos rodeos. 

Las cmbarcacio11cs que se usan en la 11él\'cgaci6n de los 
ríos ele la provincía litoral tlc Lo1·eto, son de cuatro clases, i 
se conocen con los nombres de hnlsns, cnnons, 111011lcríns i 
lfnritcns. lAlS balsas se hacen d~unos palos livianos de 
un flrbol q uc se conoce en el paí~ con el mismo nombre de {u·­

hol del palo de balsa [Ochro111a piscatoria]; <::-,tos palos son 
aman-ae1os entre ~í por 111cclio de alg·unos hcj ucos. En medio 
ele 1a bal~a se construye un tabladillo m{is elevado, sobre el 
que se ponen las carg·as para que no se mojen. Las balsas sir­
Yen solmnente para el transporte de las cargas i para atra­
Ycsar algún río. 

Las cnnons s011 embarcaciones estrechas i largas, forma­
das del tronco de un fí rhol, escavado i a<le1ga%ado en sus cx­
tn.'.miclaeks, principalmente en la anterior ó proa, para que 
corte el agua con 111{is faciliehcl. Las canons comunmeute se 
hacen de cedro [ceclrcla bntsilicnsis]. Las dimensiones de las 
canoas varían llllt<..'.ho, habiendo algunas que pasan de una 
vara ele ancho i quince de largo. Los salvnjcs no emplean 
otra clase de embarcación. 

Las 111011lcríns son botes fonna(1os de v::1rias piezas, co-
1110 los que se usan en el mar, pero pcqucüos i poco pro­
furnlos. 

Las gnritcns, como las monterías, son botes formados 
de varias piezas; pero las gariicas son mús grandes i mfts 
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profundas. Además, las gariteas tienen un verdadero timón 
que se mueve sobre goznes, mientras que en la montería, un 
gran remo hace la función ele timón. Por último, las gariteas 
siendo más profundas que las monterías, el tabladillo en don­
de van los pasajeros es más elevado, formando como una espe­
cie ele puente; en las monterías, al contrario, el tabladillo 
está apoyad8 sc1.:;:-e d fondo de la embarcación. 

Para defender del sol i ele las lluvias á los pasajeros que 
navegan en los ríos, en estas tres últimas clases de embarca­
ciones, en la parte posterior, ó sea en la popa, -construyen 
con hoja de una planta llamada por allá yarina, [Phyte­
lephas macrocarpa. Ruiz et Pav.] un techado semicircular. 
que cuando está bien hecho es impenetrable á los mfis fuer­
tes aguaceros. Este techado es conocido en el país con el 
nombre de Pamacari. 

Las car~; ~locan sobre un tabladillo en la parte me­
dia de la canoa i se abrigan de las lluvias por medio de una 
cubierta hecha de hojas ele la misma planta entretegiclas i á 
la que dan el nombre ele Arma_vari. 

Tanto las canoas como las monterías i las gariteas, se 
ponen en movimiento por medio ele remos ó de largos palos 
llamados botadores. Se usa de los remos cuando se navega 
siguiendo la direceión de la corriente ó cuando se tiene que 
atravesar el río ele una á otra orilla. Al contrario, se sirven 
ele botadores cuando tienen que remontar la corriente del 
río. En el primer caso se marcha en la parte media del río 
en donde la corriente es más fuerte, ele manera que no hai 
necesidad de hacer grande esfuerzo para progresar. En el se­
gundo, cuando se remonta el río, entonces se marcha cerca 
de la orilla para poder hallar fondos, i al mismo tiempo una 
corriente menos fuerte. Para hacer adelantar la canoa, los in­
dios que varían en número según el tamafío de la embarca­
ción, apoyan al mi~mo tiempo sus largos botadores en el 
fondo del río, i apoyándose en ellos dan unos movimientos 
de impulsión isócronos á la canoa i la hacen resbal~r sobre 
el agua hacia adelante con mucha regularidad. 

Se puede calcular que el tiempo empleado en remontar la 
corriente, es triple del que se emplea navegando río abajo, 
esto es, In que se hace en un día bajando el río, se necesitan 
tres días para subir. 

Los r~mo~ que usan los indios de la pro-v-incia litoral rle 



Loreto son 1nui pequeños i anchos i cuando reman no se sir­
ven de ellos á manera de palanca, apnyándolos sobre el hor­
de de la embarcación, como se usa en la 1narina. sino que los 
.sostienen con las manes, i parece imposible con10 puedan 
vencer la resistencia que le opone el agua á tan grande su­
perficie de remo, sin punto de apoyo en los bordes de la ern­
han·ación. Pero cnmn 10~ inrlios flf" la !1t-o\r111cia litoral ele 
Loreto, empiezan clescle mui tierna edad á manejar el reme 
se acostumbran i adquieren tanta destreza en esta maniobra 
{JUe sólo así se puede comprender su larga resistencia á esta 
clase de trabajo. 

Para conocer la destreza de los indios en la nayegación 
de los ríos del interior del Perú, es preciso verlos en los ma­
los pasos del Huallaga i del río de Santa Ana, ó en los tor­
tuosos i pequeños riachuelos, llenos de palizadas, que for-
1nan á cada paso una barrera, tanto en la superficie con1.o 
debajo de la misma agua. 

Trasladémonos por un momento con la imaginación ft 
uno de esos puntos en do11de el río se halla estrechado et,. 
tre clc.,s rocas i su cauce lleno de grandes peñas. El río, h,-­
llándose comprimido en esta garganta, aumenta la veloci­
dad; la canoa arrastrada por la corriente marcha con la ra­
pidez de una flecha; al mismo tiempo el agua, chocando 
contra las peñas, forma elevadas olas que amenazan sepul­
tar la cano.:t; el mis diestro indio haci_endo de papero, para­
do en la parte posterior de la embarcación, con la cara pin­
tada, su aire medio salYaje i animado, la cabellera flotante 
sobre las espaldas i sus ojos centelJantes, con el timón en la 
mano, espera el peligro casi conteniendo el aliento; dos gran­
des piedras se presentan delante de la embarcación; una par­
te del río se precipita entre ellas i la canoa parece que vá ya 
directamente á chocar con la peña; pero el indio parece que 
ha previsto el lance i con diestro golpe de remo, la proa de 
la embarcación pasa directamente arrastrada con la veloci­
dad del rayo por el estrecho intervalo que dejan entre sí las 
dos peñas. El viajero al salir de esa angosta puerta, cree ha­
ber salvado el peligro, i al contrario, se encuentra luego en 
frente de otro peñasco i el cauce del río sembrado acá i all{t 
de numerosas piedras, que impiden el libre paso del agua, 
produciendo infinidad de olas, que la superficie del río parece 
en ebullición. ~a frágil canoa, llevada por la indómita e<J-
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rricnte, marcha en Hnea recta á estre11arse contra la peña, 
bs ori11as qJrtaclas á pico, el espantoso ruic1o del agua que 
choca por todas pélrtcs, la densa atmósfera de vapor que no 
fkja distinguir con claridélr1 los objetos, todo con~urre á au­
mentar la confusión. 

En este lance todo es 1no\·1miento: la em·i~arcación se 
ba1nbolea c<Jmo 1.,ma liviana· caña, las olas se elevan por los 
t·ostados é innffnc1a:n la canoa, la proa se hunde en el agua 
para ,roh,er á s,t1ir; el popcro, por un lado, los remeros, por 
otro, h;1cen los mayores csfuersos; i todos gritando con mu­
cha fuerza á un tiempo, confurn1ienc1o el eco de su voz con el 
ruido del agua, para no ver i desafiar el peligro, se ch~jan 
arrastrar por la bulliciosa corriente, en m~c1io de este aterra­
dor espectáculo, evitando con grande clestreza hs choques 1 
las olac1as, hasta haber pasado el peligro que por todas par­
tes los s¡tiab.1.. E :1.to:1c::s, nn aic~ c.1e alegria apare~e enel r\)s 
tro ele to~1os lo:s indios, felicit ~rndo.,~ el n :) ten~r que lamen­
t~u- dess-racia alguna, i todo recuerdo del pdigro se acaba­
con una copiosa libación de su querida bebida que llaman 
1118.Sél to. 

En los grandes río:,, tales com8 e1 ~Iarañón, el Ucayali ó 
el H ua11aga, después c1e haber salido del poi1go de Aguirre, 
se puede \'Íajar sin riesgo, tanto de día como ele no2he, prin -
cipalmente cuando s~ hc1ja siguie•1do la corriente. En los ríos 
p2queños, ó cuanc1o no h --li nec~sidacl d~ rnarLhar con mucha 
prontitud, se acostumbrn. navegar de día i parar por la no­
che para dormir en tierra. 

Desde el me:s de mayo h.1.sta casi no\riembre, llueve mui 
p0co i los ríos clis:ninuyen considerablemente su caudal, de 
manera que en esta estación el agua v6 continuan1ente reti­
rúndose i c1eja unas extensrrs playas de arena. que en los río5 
·cca:yali i Amazonas tienen á Yeces m5s de cinco á seis cua­
<1 ras de ancho. 

Es increíble la enorn1e diferencia en la canticlacl de agua 
q ne lle'\-an estos ríos en las diferentes estaciones. Pa1·a dar 
Lrn;:l 1c1ea diré: que en ciertos puntos del Huallaga se notan, 
p )r las señales que dc~ja el aJ-na en su m:tyor creciente, una 
diferencia de niYel mayor de cuarenta piés. 

En los ríos pequeños hasta á \'eces ele un solo aguacero 
durante algunas h ')ras, p2ra hacer elevar el ni'\·el del agua 
del río d~ un m::> :::lo considerable; el~ suerte que el '\'iajero que 
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pasa las noches en las orillas, está expuesto á ser arrastrado 
por el agua cuando menos lo piensa. Y o mismo he presen­
ciado una escena de esta naturaleza, i su narración hará 
comprender el peligro á que se h.,_1la expuesto el que navega 
sobre estos ríos i pasa las noches en sus orillas. 

Navegando en el río Cachiyaco, en el camino de Balsa­
puerto á Jeberos, en compañfr1 de don Remigio Sanz, gober­
nador de esta última población, rlescansamos la noche del 
15 al 16 de noviembre de 1859, en la plaza de Huairayaco, 
t>n la orilla del mismo Cachiyaco. La noche mui serena, sin 
una sola nuve prometía dejarnos descansar tranquilamentt, 
por cuya razon, i por ser ya algo tarde, los indios no cons­
truyeron las chozas <> tejados con hojas de palmera, como 
acostumbran para abrigarse de las fuertes lluvias; nos con­
tentamos entonces con plantar los indispensables i delgados 
toldillos, para defendernos de los molestos zancudos, que 
tanto abunda en las cercanías de lm~ ríos, cuando una hora 
más tarde se levanta un fuerte viento, signo enevitable de la 
proximidad de una tempestad, los toldos se agitaban con 
mucha fuerza i hacían doblar los palos á los que se hallaban 
asegun,dos de modo que apena.s podían resistirá la fuerza 
del viento. La noche se hacía más i más oscura i solo no 
alumbraba de cuando en cuando la viva é instantánea luz de 
los relámpagos: el trueno con su aterradora voz rbmpe el s -
pulcra] silencio de estos solitarios bosques; luego se descarga 
la lluvia, Jaque empezando por gruesas i raras gotas, vá au­
mentando repentinamente hasta caer el agua á torrentes, i 
los delgados toldos se hallan inmediatamente atravesados 
por la lluvia, la que innunda nuestras camas. No hai reme­
dio, es preciso resignarse á sufrir la tormenta, la que dura 
algunas horas. Cesa el aguacero, entonces el aire agitado 
por un ligero viento favorece la evaporación i un frío glacial 
invade todo el cuerpo é impide dormir. Sin embargo, el can­
sancio amortigua la vida i el cuerpo entra en una especie d 
letargo, de suerte que, si no s- du rm-, al menos se dormita. \ 
En estado de entotp-cimie11to, por decirlo asi, el indio, me­
dio salva.je, acostumbrado desde tt tierna infancia á luchar 
contra la naturaleza, i de consiguiente con sentidos má 
eJercita:dos que los nttestros, se halla siempre en guardia, e -
cucha los m s pequefios ruido , i die tro en la interpretación 
de este lenguaje de la natt1raleza, conoce lttego cuando u 



- 152-

exísteucía se halla amenazada. Poco tiempo había pasado 
después de haber cesado la lluvia, cuando de improviso una 
,·oz terrible s.c levanta i se oyen las amenazadoras palabras 
tle Taco lm11ttamu11 (el río crece por la avenida). A este gri­
to sucede una alarma general en el pequeño carnpo; un 1·níclo 
imperceptible á nuestros oídos había hablacio con mucha 
fuerza á los de los incl ios. El agua que ha bia caído durante 
algunas horas, sobre una gran superficie ele terreno, se ha­
hia reunido en canales~ i abiértose paso hacia el río; éste re­
cibiendo en un n1omento numerosos é improv-isados afluen­
tes, au1nentaba enorme1nente su caudal de agun,. la que se 
oía ele lejos Yenir eon un ruido que poeo anh:s habia sido sen­
sible solamente á ]os oídos ejercitados de los indios; pero que 
aumentando poco á poco de intensidad se hizo más tarde 
perceptible con mucha fuerza también á los nuestros. El 
agua del río, no pudiendo ser contenida en su cauce. Yenía 
im·adienclo las playasr i en breyes instantes el lugar donde 
hnbíamcs acampado debía ser cubierto por el agua. Imagí­
nese una noche oscura como las tinieblas, nuestras camas i 
equipaje tendidos sobre la playa. el n1ido clel agua que iba 
aumentando m{ls í más an1enazándonos con una inminente 
inundación. i nosotros mojados toda da por la recia llu,,ia, 
casi sin saber en donde podíamos poner en sah-o todos nues­
tros efectos. En medio de esta co11fusíón, los indios exper­
tos á esta dase ele clei;:.grac-ias, trasportaron en un momen­
to todos los eíectos al lugar más e-1e,·ado del bosque inme­
diato, i esperamos allí que aclarara el día. El agua venía 
con precipitación, i media hora después, nuestro campo se 
hallaba ya invadido por este temible elemento: en menos de 
una hora habia en este lugar mas de seis piés de· agua. En 
estos casos uo se puede continuar al momentü la navega­
ción por la corriente que aumenta de un modo notable, i por 
las g·ramles palizadas que trae el río, debidas á los árboles 
<1esa raiga dos por el agua, cuando ésta inYacte los terrenos.Si 
no continúa la lluvia, el río baja casi con la misma pronti­
tud, i después de cuatro ó cinco horns, la fuerza de la corrien­
te ha disminuido suficientem\!nte para permitir la nayega-
ción. · 

En los grandes rios. como el Huallaga, el rcayali i el 
Amazonas, atendida sn grande ma~a de agua, no se hace 
~~nsihle la entrada de la que puede suministrar un aguacero, 
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corriente en la isla Huarmi, en el río Ucayali, se observan 
millares de estos troncos, algunos de los cuales miden más 
de cuarenta varas de largo por dos de diámetro. En la pla­
ya de Painaco, más arriba de la isla Huarmi, he hallado al­
gunos grandes troncos, enterrados en la arena enteramente 
carbonizados, i transformados en una verdadera !ignita. 

CAMINOS 

La provincia litoral de Loreto, siendo como hemos di­
cho, surcada en todas direcciones por un gran número de 
ríos navegables, necesita para su fácil comunicación de mui 
pocos caminos que pongan en relación esta provincia con los 
departamentos de la república, situados en la parte orien­
tal de los Andes; i de algunos para la comunicación de la ca­
pital de la provincia con los ríos navegables. 

Desgraciadamente los caminos de la provincia litoral de 
Loreto son los peores de toda la república, i hasta el princi­
pal, el camino que conduce de Chacha puyas á Moyo bamba, 
se halla en tan mal estado que casi es intransitable, de suerte 
que el viajero que entra á lvioyobamba por este camino, á 
menos de considerarse como una carga i atarse sobre una 
bestia, es obligado á pasar á pié la mayor parte. 

La provincia litoral de Loreto, considerando su exten­
sión, tiene mui pocos habitantes, de manera que casi todos 
sus caminos son enteramente despoblados i faltos de recur­
sos, siendo mui común viajar á veces muchos días sin encon­
trar un lugar habitado. En la mayor parte ele estos cami­
nos se han construído, de trecho en trecho, algunos techa­
dos que se conocen en el país con el nombre de tambos, i 
adonde el viajero no halla otro recurso que un abrigo con· 
tra las fuertes lluvias durante la noche. 

En muchos mapas del Perú, se ven :figurados estos tam· 
bos como poblaciones, i no ha faltado quien viajando por 
estos lugares, sin provisiones -de ninguna clase, después de 
haber llegado á uno de estos tambos, fatigado po~ la peno· 
sa marcha á pié, á través de terrenos mui fragosos, haya te­
nido que sufrir el amargo desengaño de hallarse en un lugar 
enteramente despoblado. 
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de piednts. Ik la cumbre se baja casi cont.ínua11w11te por t111 

camino lkno de fango i atolladeros hasta río Nc.[rro, pasan­
do por los tnn,hos de Ut1/.{élztín, Almirt1nlc, P11cE1léi1111Jo, 
V11mhilt· i Visitn<lor. La (tltinia hajnda, llamada de la Vcn­
i.ann, es 1:t peo1· de todas, siendo forma(la ele elevadas esca­
lerns, algunas de las cuaks, tienen m{is <le dos piés ele ali.o, i 
por donde lwjan fos bestias, haciendo t:ontinuos saltos. 

Nío Ncgn> es c1 p1·i111cr punto lrnhitado después de 'T'an­
lin, lwhiéndosc estahkciclo en cslc lu,1.ia1· una Ütmilin, la qtt<: 
tiene :dlí sus semh1·íos (le enría. Este lug·nr lleva el nomhre 
del río qttc se pnsa ft pocos pasos ele la cnsa, i que merece ci­
tarse por su exlraíio origen. En efecto, este río, que tiene 
hélstnnte np:ua, sale prccipiUtclnmente de la peña por medio 
de dos hoens situadas ú nwclia legua de clistancia <lel punto 
en donde se pnsn. A primern vista aclmira el 111iste1·ioso ori­
gen de este río; pero si se observa con a tcnci(m, el río ele Bn­
g·nzft 11 euyn qtteh1·acln se sigue por nna gnl n pn rtc del en­
mino ú l\lloyohnmhn; si se nota ln cnntidrnl de ngtta qm.' este 
río tiene en los clifcn.·ntes p11ni.os clel camino i la pe:·mcahi]i­
dnd del te1-rcno soh1·e el cun l pnsa, se verú que ('Ste río lejos 
<l<' nunwntar de nJ.{tta {t medicln que viene bajando i rccihicn­
clo peqttef1os afluentes, se ohscrva nl contrario que clisminn­
yc. Esta cantidad ele agua que picnlc por infiltraci(m, corre 
s11hl('n-fi.11ea i snk <kspnfs con mttcha f1.1erzn de la pefüt, for­
mnndo el río Negro. El a.~·11a. del río Nq.~·ro 1rnhiern1o pnsn<lo 
fi. tntvés de este grnn filtro n:duntl, sale mtti trasparente i 
<.Tist:,1ina, etHllH1o al contrario, la de los dernfis ríos que se 
c:m .. ·11cnlnt11 en las ee1Taníns<lc Moyohnmha, ts muí fangosa. 

Pasndo c1 río NcgTo eontin{w el camino :í. la eitHlad ck 
I~i<~ja, que dista poco mfi.s de clos kg·11as, i de este punto {i 
l\1o_vohamha, ntravesandoen el enmino l(>S ríos ,..ro11cliir111í.11, 
l11dochc é lnrlnik. 

Otro camino qtt<.' sin·e de entrada :1 la proviPcin de Mai-
11ns, i que la pone c11 comunieaci(>n con d centro ele ln repú­
h1icn, es d de IIufi.nttco. Este cnmith) es lnrnsita<Io por to­
dos los qtte WtY<.:gan 1,or el Iltw11ag·n, í n1mque mnlo, es si11 
c111h,t1·go mejo1· qne el (le C1wclwpo_yns ú l\Joyohaml>a, por 
que cu g('11<:r:d, es hnslnni.e seco, i ~ohn.? ,J.() kg1ws que es la 
dit--,tnnci,1 de I lu{tuuco fi. 'l'ingo l\larín, tiene solamente diez 
dt..' despohlndo. 
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Este camino sale ele Hun.nuco para ir al pueblo de Aco­
mayo; luego suh~ una larga cuesta i haja al otro lado, al 
Yalle ele Chinchao, el que es poblado de haciendas hr1.sta casi 
la conflnencia del río Chinchao en el Huallaga. En la orilla 
1zqt!ienla del río Huallagrr hai el tamh0 <le Chinchavite, que 
como los del camino ele Chachapoyas á Moyohamba consis­
te en un gran techaclo p;:u-a pasar la noche. En este punto 
se pas~t el río Hua1Iagct ea canoa, i se sigue el camino en la 
otra hancla hasta Tingo .María, que dista de este puerto me­
nos ele diez leguas. Este último trecho del camino es el más 
penoso, haciéndose á pié en meclio de los bosques i atrave­
sando á vado un gran número ele riachuelos. 

El camino qu~ pone en relación la parte sur de la rep{1-
blica con la pro\·incia litoral ele Loreto, es el que sale del 
Cuzco i pasa por el valle de San ta Ana. 

Este camino s~ dirije el ~1 Cu~co fi la ciu rhd de U rubam­
ba, la que dista seis leguas i se halla situada en la orilla del 
río llamado en este punto ele Urubamba, poi-que baña la ciu­
dad i que es el mismo que pasa por Santa Ana. El camino al 
salir ele Urubamha continúa en la quebrada hasta el pueblo b--'L,l ~ 1 - C>J--. r 
le 011antaitambo; célebre por sus ruinas i que dista cuatro 
eguas. En este punt0 se deja la quebrada principal para en-
rar en otra secundaria por la que se sube hasta una rígida 

Juna, rodeada ele cerros cubiertos el~ nieve p~rpetua; se pasa 
)Or 1.ma portachuelo i se baja al otro lado por una quebra-
]a que clesemboca un poco más ahajo en el mismo valle de 
Trubamba, que aquí llámase de Santa Ana. Se sigue al va-
le hasta el pueblo de Echarate el que se considera como el 
mbarcaclero del río Urubamba ó Sé..nta Ana i que dista del 
"uzco como cuarenta legLtas. E ,te ca ninD, aunque no m.ui 
)ueno, se p'.lede sin e·nh _Lrgo tra•1sitar á b~stia i es- bastante 
Joblado, encontránrlose á cacia paso ltacienclas de coca, ca­
ao, café etc. 

Además ele estos tres caminos princip~les, existen algu-
1as sencl:1.s, más ó menos transitadas, que sirven de comuni­
·aci(m entre la pro\Tincia litoral de Loreto i k1s elepartamen­
os; pero la mayor parte son tan escabrosos i tienen trechos 
an peligrosos, que solo los indios acostumbrarlos, ó el natu­
·alista á viclo de observar la virgen naturaleza en sus mús 
·ecónditas regiones, pueden transita dos. 

Una ele estas sendas sa1e de Buldibuyo, en la provincia 
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de Pataz, atraviesa la cadena que separa ~sta pro 
la litoral de Lo reto i baja al pueblo del Valle, cerc 
llaga. 

De Tayamba, en la misma provincia de Pataz, 
otros dos senderos, de los que uno baja al pueblo de T 
che i otrc al de Pizana: ambos cerca del Huallaga. 

De Huacrachuco, en la provincia de Huamalíes, hai 
senda que también baja al Huallaga, pero es mucho mf 
que las anteriores, porque casi se puede transitará bestia. 

De Cha vin de Pariarca, en la misma provincia de tí 
malíes, sale un pequeño camino que atravesando la cade 
de cerros que separa el Marañón del Huallaga, baja á ] 
montañas de Monzón, cuyo río es navegable por pequeñ. 
canoas i desemboca al Huallaga cerca de Tingo María. 

De Huánuco i del Cerro de Paseo salen dos pequeños e~ 
minos, hacia las montañas del Pozuzo, los que contin:6~ 
por una senda hasta el puerto del Mairo, situado en la co 
fluencia del río Pozuzo con el Palcazo, en donde embarcá 
dose, se puede bajar directamente al Ucayali, por medio 
río Pachitea. 

Por Jauja, Ocopa i Huancayo hai sendas que pasan 
por Lomas i Andamarca se dirigen al Pangoa i al anti 
embarcadero de Jesús María, situado en confluencia del 
Perené con el río Ene, i por donde pasaban, al principio 
este siglo,· 1os misioneros de Ocopa que se dirigían á Sar 
yaco. 

De Huancavelica i de Ayacucho salen caminos que 
continúan por medio de senderos en las montañas de R 
ta hasta la confluencia del río Mantaro con el Apurim 
desde cuyo punto empieza el río Ene, que es navegable. 

Por último, del Cuzco sale un camino del valle de Pa 
cartambo, continuando por una senda hasta el río Mad 
de Dios, cuyo curso todavía no se conoce. 

Todos los caminos citados sirven para entrará la Pt.11 
vincia litoral de Loreto; pasemos ahora á los que sirven pa: 
ra la comunicación interna de esta provincia. 

1\-loyobamha, siendo la capital de la provincia litoral 
Loreto, es también el centro de los caminos que se diri 
hacia los diferentes puehl0s. El principal camino que sale di 
Moyobamba, además del camino de Chachapoyasyacitado,, 
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ríos: no es transible por bestias i solo sin·e para los indios 
que comercian con la capital ele la pro\·in:::ia. 

De la ciudad de .:.\Ioyobamha sale otro camino también 
intransitable por beEtias que se dirige á Balsapuerto i Jebe­
ros ramificándose á los pueblos ele Paranapuras, Cah11apa-. 
t1éLS, Chayabitas etc. Este camino es de grande importancia 
para el comercio de la provincia h toral de Lorcto, porque 
pone en comunicación la capital de la proyincia con el puer­
to de Balsapuerto, que es el embarcadero del río Cachiyaco 
afluente del. Paranapuras, el que lo es del Huallaga.-El río 
Paranapuras. como hemos dicho más arriba, desemboca en 
el Huallaga más abajo del pongo ele Aguirre, dt: manera que 
las embarcaciones que vienen con efectos del Brasil ó con 
pescado salado clel u~ayali para evitar los malos pasos del 
Huallaga, entran en este río i desembarcan sus efectos en 
Balsapuerto para transportarlos después á espaldas hasta 
:.\1oyobamha. 

Apesar de la importancia del camino entre Balsapuerto 
i .:.\1oyohamba, e~ el peor entre todos los caminos de la re­
pública, no pudiéndose tampoco. dar este nombre ft una YÍa 
de comunicación por la que no puede pasar un perro si no se 
le carga. 

Esta senda que miele poco más de doce leguas es tan pe­
nosa i necesita tanto tiempo para recorrerla, que todos los 
habitantes del país están con\·encíclos que tiene más de Yein­
te i cinco. .No hai palabras suficientes para expresar lo malo 
que es este camino. Imagínese los trabajos que deberán pa­
sar los pobres indios, reclutados casi á viva fuerza con el ob­
jeto de trasladar en sus espaldas fardos del peso de más de 
tres arrobas, por un camino que cualquiera imlivicluo lle\·a 
con trabajo so'lamente su propio cuerpo. 

Para dar una justa idea de esta extraña vía de comuni­
cación, daremns algunos detalles sobre los puntos principa­
les principiando ele Balsapuerto i viniendo después á 1Ioyo­
hamba, siendo este el camino que hacen los indios que vie­
nen con cargas. 

A µo.:'.:ts cuaclras ele la salicLt ele B~tlsapuerto, se pasa la 
quebradita de U rubico, la que tiene muí poca agua, i luego 
se continúa el camino en meclio del monte, acercándose á la 
orilla del río Cn.chiyaco que p:tsa por Balsapuerto.-A. una 
media legua ele Ba1sapuerto se pasa {1 vado el cafio ele Ca-
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noa-puerto el que por su curso sinuoso se airaviesa tres ve­
ces en pocas cuadras. Aquí empieza un pésimo camino sobre 
una falda mui pendiente i llena de piedras, en donde es preci­
so agarrarse á n1ancra ele 1110110s con piés i 1nanos. A una 
legua i media ele Balsaµucrio se llega á la orilla del río Mu­
llinque que tributa sus aguas al Cachiyaco, i el que es preci­
so pasar á vado con peligro de ser arrastrauo por la co­
rriente la que es mui fuerte. En este camino los ríos se suce­
den á cada paso i á veces un mismo río hai que pasarlo de 
una orilla ú otra hasta diez i ocho i veinte veces; de modo 
que si el caminante quisiera quitarse la ropa todas las veces 
que hai que entrar en el agua, no se marcharía una sola le­
gua en todo el día. Lo mejor es entonces entrar al agua ves­
tido i resignar se á marchar después con toda la ropa moja­
da sobre el cuerpo. 

A pocas cuadras de haber vadeado el río Mullinque, es 
preciso entrar nuevamente en el agua hasta la cintura, para 
vadear el río Cachiyaco, el que se pasa tres veces en el espa­
cio de pocas cuadras. El segundo vado es más peligroso que 
el primero, porque tiene rnfls corriente; i en el tercer vado ele 
este río, aunque el agua se halle más tranquila, es rnui mo­
lesto i peligroso por su profundidad, llegándome hasta el 
pecho cuando yo lo pasé. Los indios en este vado son obli­
gados de echar sus cargas en la orilla i ayudarse unos con 
otros para levantarlas hasta la altura de la cabeza para no 
mojarlas. 

Pasado este último vado, se deja el 1ío Cachiyaco para 
entrar en otra quebradita, siguiendo, por decirlo así, el cau­
ce de un río ll&mado Escalerayaco.-Este río aunque tiene 
poca agua, es sin embargo mui fastidioso por las numerosas 
curvas que describe en su curso que obliga al viajero á mar­
char casi continuamente en el agua, atravesando este río 
por nueve veces en el espacio de una milla. 

Como en la formación de este camino, el hombre no ha 
tom ~do parte alguna i no ha hecho más, sino escoger los 
puntos que tienen menos obstáculos, resulta que una gran 
parte de este ca·nino no se descubre i <le consiguiente aquel 
que transita por primera vez por esta ruta, no debe ni un so_ 
lo instante perder de vista á los indios que llevan las cargm,, 
porque de lo contrario á cada paso se desviaría i perdería el 
camino quc(lanclo ahanclon:ulo en estas soledades. 

'l'. YII~2l 





sepnnn1as cnln.· sí por pi-ofornlas hoyos. Pero como la in­
iucli11aciú11 del torreut<..: es mni grande, rcsullan pL11tos in­
diwulos, formados por las cap:ts de gn ... •:-,, de 111:'ts de <>O varns 
ck largo, sobre las cuaks el ag;ua va rcsh~daudo con una v<.·­
locidad espantosa. 

El vado del río I >umayaeo, es el filo ck una de es las cn·s­
tas de gres, la que forma n11a sc11<la suh-r1q11ca, qnc tiene me­
nos de una vara ele ancho.-El agrcsi.c pnisnjl', el 11111n11ullo 
del ngua, la vista del precipicio, la rúpida i dcsc11frcna<la co­
n-icntc i la inmensa S()ll'dad, se 1·e1t11c i p1-csc11lall :í los ojos 
del viajero l'On 1111 aspecto majestuoso i amcna-zadoL IksgTa­
ciadamente, el que al pnsar tan peligroso río se desvíe de 1111 

so1o paso, por un tH1o caería en una po%:t de agua de c1ornlc 
no podría salir, porque la fuerza ele la corriente lo nwnicn­
dría co1no cucerrado dchnjo de una incli1wcla capa <h.: gres, 
por el olro, resbalaría con el ngua sohi-c u11 liso plano indi­
nado de mas de GO varas, para sc¡n11-Lan-;e cu los tumultuo­
sos n:111oli1:os que hace el agua _al pié de la catara la. 

Los indios que trarn-frtan po~- allí, al pasar el P11111ayaco, 
se reunen varios, se agarran unos con otros ele las nutnos 
formando una cac1cna con el o bjcto <le oponer mayor resis­
tencia ú la fuerza c1e 1n corriente que ]os quiere arrastrar. 
Si el río se halla un poco crecido, descansan en sns orillas, 
hasta que haya hajado un poco. 

Con c1 paso del Pumayaco, no ncaha11 io<ln vía las <1ili­
ctt1tadcs ele este cscabros,wamiuu. A poco mfis de mut legua­
del célebre Pumayaco, se l1cga al riachuelo Chttc11uym.:o, el 
que tiene rnui poca agua, i se atra vicsa ú vado por nueve ve­
ces en el espacio de un enarto de legua, cuarn1o mús. A po­
cos pasos del último vado del Clwclluyaco se llega ú la ori 
lla del interminable río llamado Mnschayaco, el que parece 
ser el origen del Cach1yaco, que pasa por Balsapuerto. El ca­
mi no sigue la quebrada del río l\llaschuyaco, hasta su mis­
~no origen. Bxccpluac1a la primcnt parle qm: se halla abier­
ta en el monte, casi todo el cnmino signe el cauce del río, pa­
sando sobre las mismas piedras roc1adas de todo tamaño, · 
arrastradas por el agua en tiempo de creciente. En la ma­
yor parte <le este camino no se distingue otro indicio por 
donde pasa, sino mui pequeñas manchas sobre las piedras 
rocladas del río, las qnc son producidas por e1 continuo 
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trftnsito (1c los indios. Aquí los hombres no han removido 
una sola piedra i sólo se continúa la marcha en donde se 
puede. Cuando el río en su caprichoso curso, viene bañan­
do el pié ele la misma peña perpendicular que forma la ori­
lla, es preciso entrar en el agurr i pasarlo al otro 1ac1o. Mas 
como las curvas que descubre el río son innumerables, antes 
<le llegar ú su origen se hace indispensable entrar en el agua 
18 veces, siu contar los numerosos afluentes ele este río que 
hai que pasar en el camino. Los vados, principalmente los 
pimeros, en donde el río se halla más caudaloso, son bas­
tante molestos i peligrosos. Como el cauce del río Maschu­
yaco está lleno de gramlcs piedras i pasando el agua entre 
ellas con mucha fuerza, no se puede distinguir el fondo, suce­
de que no se sabe donde se pisa, i á veces, de improviso, se 
entra en profundos hoyos, recibiendo fuertes golpes contra 
las piedras. Si se quiere evitar este peligro, buscando e1 pa­
so sohre las grandes piedras cubiertas de poca agua, se su­
fren graneles caídas resbalando con suma facilidad por estas 
piedras revestida.s ele una 1nateria verde, gelatinosa, más 
suave que el mismo jabón. 

Se llega por fin á la cumbre de la cadena de cerros que 
separa las aguas del río ele Moyobamba de las del Cachiya­
co i Paranapuras; se haj a un poco, se pasan en el camino 
muchas qnehraditas con agua, i continuando la marcha so· 
hre un terreno un poco e1cvac1o, se sale de los s01nhríos bos­
ques para entrar en un terreno abierto, sin árholes, cubierto 
de gramíneas i conocido en c1 país con el nombre ele Pajonal. 
Aquí tenninnn toclos los mrtlos pnsos del camino ele Balsa­
puerto ft Moyoh~tmba; i dcspnes c1c 4 clíns ele mn.,rcha en los 
que, por los nnmerosos obstáculos, se hacen solamente 3 le­
guas por día, se llega ú un h1g·nr ha hitado llamado Jesus del 
111011te. 

De Jesus del monte {t Moyohamha hai un poco más ele 
cuatro lcg·uas, las que se hacen en pocas horas, siendo el ca­
mino hasúmte bueno. En este {1lti1110 trecho se pasan mu­
chos ríos, de los que 1os principales son: el Ruminco, el Ya­
naynco, c1 Ju111i11,gt1c i c1 n1anso río l\ilnvo. 

El primero es mui pequeñp, se pasa- á vado; el Yanayacor 
como corre en una quebrada mui profunda se atravie8a so­
bre un J)ttente,· el ele Jumino-ne (t vado· i c1 Mayo en canoa. 

~ ,..., ' ' ' 
Entre los caminos de la provincia litoral ele Loreto, no 
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deben10s pasar cu silencio, el que sirYc de comttnicaci(m en­
tre el río Huallaga i el río Ucayali. 

Hablando de los tributarios del Hualbga i del Ucayali, 
hemos dicho más arriba que actualmente se pasa en pocos 
días, de un río á otro, navegando por el río Chipurana, 
afluente del Huallaga, i el río Santa Catalina, tributario ckl 
Ucayali. Pero para pasar del Chipurana al Santa Catalina, 
es preciso marchar por tierra un trecho ele mús ele G leguas. 
Este trecho de camino que abrieron los misioneros ú princi­
pios de este siglo, es el que nos permite atrayesar con facili­
dad la pampa del Sacramento i pasar en pocos c1ias ele la ca­
pital de la proYincia hasta el pueblo ele Sarayaeo. 

Los padres 1nisioneros que viven actualmente en Sara­
yaco, viendo cr11e en tiempo ele verano d río ele Santa Cata­
lina tiene tan poca cantidad de agua que se hace nmi clifícll 
la navegación, aún con las pequeñas canoas, estando obli­
gados los indios á entrar á cada paso en el agua i arrastrar 
las canoas por una gran parte del río, hicieron abrir, á tra­
vés de los bosques, un cómodo caniino desde Sarayaco has­
ta el pueblo de Santa Catalina. 

Este camino casi enteramente llano, provisto de buenos 
tarnbos i siempre aseado, facilita mucho la comunicación clc 
Moyobamba con las orillas del Ucaya1i, el que por sus ricas 
i abundantes producciones, va tornando cada clia más im­
portancia, pudiéndose considerar al río Ucayali como la des­
pensa de toda la provincia litoral de Loreto. 

De todo lo que hemos dicho sohre los caminos ele la pro­
Yincia litoral de Lorcto, se vé que en gcncr[il se hallan en 
mui mal estado, ya por la falta ele puentes sobre los nume­
rosos rios que á cada paso atraviesan el camino, ya porque 
es necesario hacer la mayor parte ele los caminos á pié, em­
pleando numerosos hrazos para el transporte ele las cargas, 
cuando faltan para ]os trabajos más indispensables ele la 
agricultura i de las otras industrias. 

Después de hahcr manifestado el estado en qne se hallan 
las vías de comunicación en esta importante provincia, me 
es satisfactorio hacer conocer que, desde tres años á esta par­
te, parece- haberse despertado e!~ todo el Perú un gran espí­
rítu ele empresa para-ahi·ir caminos qne faciliten la comuni-. 
cac10n cfé--Yos diferentes departamentos con los caudalososi-
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na v~gables ríos que surcan en toda sn extensión la rica é 
inagotable comarca que es el objeto de nuestro estudio. 

Para dar á conocer esta ternJcncia general en todo el 
Perú á procurarse una comunicacíón hacia el Atlántico, di­
ré: que en 1858, en la provincia de la Convención, del depar­
tamento del Cuzco, se organizó una expedición con el objeto 
de buscRr un cmnino que c1e la última hacienda del valle de 
Santa Ana, que es la ele Hillapani, se dirigiese al punto lla­
mado l\Iainique ó Tonquini, en donde el río de Santa Ana no 
presenta ya ningún obstáculo para la navegación, evitando 
de este modo todos los peligrosos pasos que presenta esie 
río, antes de llegar al dicho punto de Mainiqni. Esta expe­
dición organjzada por don Francisco Valverde, subprefecto 
de la provincia, i encabezada por don Sehastián Tejada, tu­
vo un éxito feliz, puesto que llegó á Mainiqui, después de una 
marcha de 18 leguas; cuando al contrario siguiendo el curso 
c1el río, además de todos los peligros, se alarg8 demasiado 
el camino, porque en vez de 18 se andan más de treinta k­
guas para llegar al mismQ punto. 

De suma importancia sería que el gobierno protejiese la 
apertura de este carnino, cuyo costo fué calculado por el jefe 
de la expedición, en 8 á 10,000 pesos. Con este importante 
camino el departamento del Cuzco tendría una fácil comuni­
cación con el río Ucayali i una puerta abierta hacia el Atlán­
tico. 

Casi en Ja misrna época que en la provincía de la Conven­
ción se emprendía la expedición hacia el Ma:iniqui, se orga­
nizaba al otro extremo de la república, bajo la dirección del 
Iltmo. obispo de Chacha poyas, la Sociedad de patriotas del 
Amazonas, cuyo fin principal era la abertura de un camino 
hacia d Marañón. (1) Con este ohjeto, al principio del año de 
1859, salía de Chachapoyas u11a expedició11, compuesta de 
varias personas notables i encabezada por el mismo se~or 
obispo. Dernasiaclo largo sería ~numerar los importantes 
trabajos de esta patriótica sociedad; sólo diremcs que en la 
abertura rlel camino al Marañón, descubrieron un río ente­
ramente desconocido, al que dieron el nombre de Cristalino; 
navegaron en el río Nieva, del que no hace mención La Con-

1 r) Véanse en el tomo ~-o, púg-inas ::08, 2ro i :215, los oficios, partes é informes rela­
tivos á las distintas expediciones llevarlas ú cabo por la "Sociedad de patriotas del Ama­
zonas." 





168 -

subiendo por la quehracla del río Mixiollo, regresamos á 
Tayaham.ba. Pareciéndome interesante este viaje, tanto por 
la abertura del camino cuanto por el adelanto de ]a geogra­
fía, trat{mdose ele una región elesconocicla, levanté el plano 
ele los dos ca111inos, que acornpaño á estos apuntes. 

Por último, este deseo de abrir caminos hacia los ríos 
navegables,se hizo sentir al mismo tiempo en el departamen­
to de Huancauelica, abriéndose el año pasado un camino ha­
cia la confluencia del río Man taro con el Apurímac. 

A todo esto debo añadir con placer, que también el su­
premo gohierno no ha permanecido indiferente á este univer­
sal deseo de tener una fftcil comunicación con la fértil provin­
cia litoral de Loreto, decretando i haciendo pagar por la te­
sorería las cantidades necesarias para la apertura ele los ca­
minos de Chachapoyas al Marañón, de Huánuco al puerto 
del Mairo i de Tayabamba al río Huallaga. 

POBLACIO.ÑES 

La provincia litoral de Loreto se divide en doce distri­
tos, los cuales por su extensión se podrían considerar como 
otras taneas provincias. Estos distritos son: el Cercado de 
~T o_yoharn.ha, Tara poto, Tingo ~la ría, Pachiza, Ynrimaguas 
Jchcros, Nanta, Tquitos, Pcbas, Loreto, Sarayaco i Santa 
Catalina. 

PRil\IER DISTRITO DEL CERCADO 

Este distrito comprende b capital i los pueblos de la Cal­
zacla, Habana, Soritor, Rioja, Lamas, Tabalosos, Saposoa i 
muchos caseríos. 

Mo_yobamba.-La ciudad ele Moyo bamba, es la capital 
de toda la provincia litoral ele Lorcto i de consiguiente es ]a 
residencia ele la principal autoridad que es el prefecto. La 
ciudad ele :Moyobamba tiene cerca de 8,000 habitante3, pero 
ú pesar (1e tan rccluciclo número de habitantes, Moyobamba 
ocupa una extcnsi6n ele terreno casi in-ual á la de Lima. Es-e-:, 

ta grande extensión es debida á que cada casa tiene una 
huerta, de 111.anera que en algunas cuadras se nota solamen­
te una ó dos casas, siendo lo restante del terreno ocupado 
por lns huertas. 

l\loyobam~)a se halla situac1a :í 1,029 yaras (SG0 me-
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e~ c1 pcscn(lo satHlo que se prcp:11·:1 e11 bs 01·ilbs del río {kn 
y ali. 

L[l (mica inclusfria de los liahita11ks de l\loyoh;tt11ha 
co11si.-;lc en la fah1·ic:1ciú11 <~e· los so111l>1-v1·os de p;1_j~1,- ll:1rnado~ 
co111u11111c11tc de Cttay:u¡uil, los qm.· se li:tlTll co11 la 111is111a 

I ;1f tc'¡ ttc se clll ple a c11 es t.l' ttl limo 1ug·:11·, i q m· en.Tl' l:1111 hic:11 
en la pn>vincia lilo1·al de Lorclo, e11 donde se co11occ la pla11-
la de la que se e,· trae con d nom bn." de now/Jow{je L Cadtt­
doYica palma ta, Nuiz i f>éll'<>n]. Los lwbitantes de Mo_yq­
hamba se ocupan d11nt11tl.' el día e-11 la Cahricaci(m de los som­
hrcnrn, i en la 11ovhl.' yan de licnda cu ti,·nda ú ofn·l·ci-1os en 
yen la {1, los comc1-cia11 les, de los q uc, 111ttchos, abren e,· Jffcsa-
11iente su tienda {i, csla llora. 

Los come1-cian les \·a11 poco ú 1 H>L'<> n ·sl·alarnl n som l>re -
ros, i cuando han rett ni< lo un cierto 11 (tJ ncro, en lonLTS, los 
envuelven cu varios génen)s, haciendo fardos lle 2G {t 30 <lo­
ccnas, cuyo peso es poco 1nús 6 menos lk :~ arrobas i inedia 
i constituye la carga de un hombre. Los fahril'.antcs vcrnlcn 
sus sombreros ft los rescatadores al precio ele un peso, cloce 
reales, clos pesos j hasta veinte reales ca<la uno, según la ca­
lidad. Preparados los fardos, lomando cuidado p:1 ra 
abrigarlos de las lluvias, los cargueros los transportan úes­
paldas hasta el embarcadero, el que es Balsapuerto, Juan 
Guerra ó Chasuta, i de allí por ag·ua se transportan hasta el 
Brasil, en <lornlc se ven(lcn adualmcntc casi lodos los sonL 
breros que faln-ican en la provincia, al precio de ao ú :rn pe-
sos la (locena. · 

Antes ele 1853, todos lo.s sombreros que se hhricahan en 
Moyobamba se vendían en la misnrn, provincia i en los de­
partamentos vecinos ú un precio mucho m{ts bajo del que 
tienen al presente, pudiéndose comprar en Moyobamba has­
ta doce pesos la docena. Pero en 1 SG~~ habiéndose transpor­
tado algunos sombreros al Brasil por la vía del Amazonas, i 
habi~rn.lo siclo bien recibidos en aquella plaia, se cntabl<> <lcs­
<le entonces tin comercio activo de sombreros en aquel impe­
rio. Los primeros que hicieron este comercio tuvieron una 
buena ganancia, comprando sombreros en Moyohamba ú 
doce pesos la docena i vendiéndolos en el Brasil hasta sesen­
ta pesos. Pero esta g·anancia no cltff6 mucho, porque como 
en todos los negocios qne dejan g,-:wdcs ventnjas, se cstahlc­
dó pronto una fuerte concurrencia; los sombreros siendo 
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más buscados aumentaron de precio en el lugar rnismo de su 
fabricación, i por el contrario, transportandose en grandes 
partidas al Brasil, se hicieron más comunes en este país i de 
consiguiente disminuyeron de valor; de manera que en el día, 
que cuestan más caro en la misma ciudad ele Moyobamba, 
se venden en el Brasil solamente de 30 á 36 pesos docena. 

Este comercio fundado sobre la efímera 1noda, si es ver· 
dad que ha enriquecido á algunos comerciantes, se puede de­
cir que al contrario ha empobrecido al país, porque los ha­
bitantes de Moyobamba obligan á sus niños de mui tierna 
edad á tejer sombreros; emplean todos los brazos para este 
trabajo i descuidan la verdadera fuente de riqueza, cual es 
la agricultura; de suerte que en Moyo bamba van escaseando 
más i más los artículos de primera necesidad, i si al presente 
circula más plata que antes, las necesidades se han aumen­
tado también. De esto resulta que si no se piensa en acti. 
var la agricultura, no solamente cultivando las plantas más 
necesarias i la vida, sino también otras que puedan ofrecer 
artículos de transporte, como algodón, café, cacao, añil, &, 
productos que no sufren los caprichos de la moda i cuyo con­
sumo, lejos de disminuir va aumentando todos los días, su­
cederá, que si por acaso cesa ó disminuye la moda de los 
sombreros de paja, los habitantes de Moyobamba se que­
darán sin comercio, la subsistencia se le hará más dificil, se 
habrán creado nuevas necesidades, i se hallarán sin los me­
dios para satisfacerlas. La industria de la fabricación de los 
sombreros, además, perjudic~ de un modo nota ble el desa­
rrollo físico é intelectual de la población, porque, como he­
mos dicho, los padres obligan á sus niños desde su más tier. 
na edad, al duro trabajo de tejer sombreros, i siendo necesa­
rio para esta operación estar siempre en una posición forza­
da, esto es, montado sobre un pequeño banco, con el cuerpo 
encorvado i el pecho constantemente apoyado en una pe­
queña aln:iohada, el cuerpo no puede desarrollarse libremen­
te, queda encorvado i el joven adquiere una vejez prematu. 
ra, impidiéndole hasta el desarrollo de ~us facultades inte­
lectuales. 

Pocos lugares, por cierto, pueden ofrecer tantas ventajas 
a] agricultor corno esta bienaventurada tierra. Ningún em­
pleo de capital en la compra de terrenos, porque se concede á 
quien lo pide con el objeto de cultivarlo; terreno virgen i fe-
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cundo, ninguna necesidad de riegos, ponp.1c no pasan quin­
cc días sin algún aguacero; en fin, indios ele las poblaciones 
e.le Jeberos,Cahuapanas, Chayabitas, que se obtienen median­
te un salario de cuatro pesos al mes. 

Lo que tiene de J)recioso 1a ciudad de l\1oy-ol_Htrnha
1 

es 1a 
p~midad del río Mayo.1. el que es navegable por mús ele­
veinte leguas hacia arriba, i comunica con los ríos Tonchi­
mán é Inc1oche, también na,rcgables; ele manera que las cha­
cras situadas en las orillas ele estos ríos, tienen un medio fá­
cil i económico para transportar sns productos á la capital 
de la provincia. Para el desembarco ele los víveres que se in­
troducen á Moyobamba por esta vía, hai cuatro puertos co­
nocidos con los nombres cleMotilones,Jr .. um Antonio, Tnhuis­
co i Chivillo. Todos los sá hados por la tarde se nota en di­
chos puertos una gran concurrencia de canoas, las que vie. 
nen ele las chacras cargadas con plátanos, que es el princi­
pal artículo de consumo en toda la provincia, porque, como 
hemos dicho, sirve de pan. 

Calzada.-El pueblo de la Calzada se halla situado legua 
i media al S00. de lVloyobamba, en una grande llanura que 
se extiende entre el río Indoche i el Tonchimán. La Calzada 
tiene, según el censo de 1859, una población de Cérea de mil 
habitantes, los que se ocupan, casi exclusivamente, en la fa­
bricación de sombreros de paja. Tienen, además, un poco de 
ganado vacuno i caballar que se alimenta del pequeño pasto 
que crece en la llanura. Las casas de este pueblo no están 
dispuestas en orr1en, sino que hállanse esparcidas acá i allá. 
El clima de la Calzada es malsano, siendo sus habitantes 
continuamente atacados de intermitentes, debidas, sin duela 
á lo:; miasmas que se desprenden del terreno que es mui pan­
tanoso. Para mejorar su situación, están al presente fun_ 
dando un nuevo pueblo, á una legua ele distancia hacia el 
norte, en un terreno 1nas seco. 

I-Iabana.-Este pueblo se halla situado á poca más de 
dos leguas al sur de la Calzada i una legua del O del río In­
doche. El pueblo actual data solamente desde 1822, habién­
dose quemado en la guerra de la Independencia la poh1aci6n 
que llevaba este mismo nmnbre. SegÍtn eJ censo del año 1859, 
el pueblo de la Habana tiene 1208 habitantes, cuya ocupa­
ción es la fabricación de los ~ombreros i el cultivo ele sus cha­
caritas. 



- 174 -

Soritor.-Esta pohlación tiene título de -villa; se halla 
situacla dos leguas al O de la Habana i, como las anteriores, 
entre los ríos de Indoche i Tonchimán. La Yilla ele Soritor, 
fué fundada en 1818 por el Iltmo. Obispo Rangel i el coronel 
don ~Ianud Fernámlez. En el día cuenta 1144 habitantes, 
cuya industria cousiste en la fabricación de los sombreros de 
paja. 

Rioja.-La Yilla ele Rioja, conocida en otro tiempo con 
el nombre de Santo Toribio, hállase situada cinco leguas al 
S00. de ~loyobamba i dos leguas al XO. dC' Soritor. Su al­
tura sobre el niYcl del mar, es de 957 -..aras [800 metros]. 
La Yilla de Rioja fué fundada en 1784, por el Iltmo . .:>bispo 
\;'omp~l!~, sobre una clcn1da meseta de ,gres ó arenisca; tie­
ne sns casas dispuestas en calles rectas i una población de 
2000 habitantes, ocupados la m?~yor parte en la fabricación 
de los sombreros de paja. Rioja tiene, además, el comercio 
de ]a misma paja con que se fabrican los sombreros, culti­
Yándose en sus inmediaciones la planta llarnada Bombc­
nélJe. 

El método como se prepara la paja en Rioja, es algo dis­
tinto del que emplean en Guayaquil. Para la preparación de 
la paja se emplean las hojas que toda da no se han abierto, 
esto es, los cogollos. El hombonaje se multiplica por vásta­
gos c:ue brotan de la raíz, i al año i medio se pueden cose­
char los cogollos. En el primer año c1e cosecha la mata cl:í 
solnmente cuatro, cinco ó seis cogollos; pero en los años su­
cesi\Tos, b mata Ya extendiéndose i aurnenta el número de 
los cogollos, recogiéndose de cada planta lo menos diez ó 
doce. Los cogollos tienen 1a forma casi cilíndrica i cerca de 
dos piés ele largo, exteriormente son yenles, pero en la parte 
interna, adonde no han sufrido toda da la acción de la luz 
son blanquizcos. La hoja del bombonaje, se halla dispuesta 
en estos cogollos, como en nn abanfro cerrado. Para prepa­
rar la paja, un indi\TicJuo empieza por quitarle la parte más 
externa, esto es, la coloreada en yerde, arrancando del cogo­
llo cuatro tiras Jon,situdinales; otro indfficluo abre los plie­
gues de este al anico natural, i por medio de un pequef10 ins­
trumento pro-..isto ele dos larninitas cortantes, parte longi­
tudinalmente cada pliegue de b hoja en tres tiras. La del 
medio, siendo la más blanca, es la que se emplea para tejer, 
i tiene un ancho que Yaría ele una línea hasta casi el de me-
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dia pulgada, según la ca1idac1 de la paja i clc1 sombrero que 
se quiere fabricar. Un tercer imlivicluo, sin,iénclose ele sus 
piés corno un cuaclrmnano, afianza el tallo de la hoja, que 
tiene dos ó tres pulgaclas de longitnc1, entre el dello pnlg;ar 
i el índice de su pié derecho, i iomancl o con las manos las-cx­
trcmiclatles ele las hojas, c1iviclic1as por el insln1111c1llo las 
partes hasta sn base, cortanclo al 111is1110 tiempo las tiras la­
terales que son verdosas, i dejando pegadas al tallo sola­
mente las blancas, que dcherún servir para la ú1bricación del 
sombrero. Practicadas estas operaciones prdimínares seco­
ci1~an los cogol1os de los que se han separado las tiras de co­
lor verde; i para esto, se acomoclan pri1ncro en graneles ollas 
con agua las tiras verdosas que se han scparaclo, revislicn­
do con ellas la parte interna ele la olla para colocar en se­
guida los cog·ollos que deben servir: se cnhrcn éstos con 
otras tiras verdosas, se tapa la ho11a i se cocinan por clos ú 
tres horas. Pasado este tiempo, se sacan i se secan suspen­
diéndolos en corcle1cs tendidos. Al tiempo (le secarse, los 
bonlcs ele las tiras se enroscan i toman la forma cilínclrica 
que las hacen 1nús tenaces. En este estado, la pajn, eslú 
pronta para servir ú la fabricación de los sombreros. Lapa­
ja así preparada se vende ú un real cacla libra. 

Lamns.-La población ele L,amas lleva el título ek cin­
(lacl, i después de Moyohamha es la que tiene mayor númcro 
de habitantes, contando en el día mrt.s (le cuatro mil almas. 
T.,.amas se halla situada en el camino ele Moyobamha ú 'J'a­
rapoto á cuatro 1cguas de este {tltimo lugar i ú 9B2 varas 
[772 111.ctros] ele c1cvación sohrc el nivel clcl mar. Las casas 
se hallan diseminadas en una extensi6n <le terreno ele cnsi 
111.e<lia legua i la parte central ele la misma pohlanci(m tiene 
algunas casas dispttestas en línea recta forman<lo calles. El 
piso es formado por la 111.isma arenisca <le l\t1oyohamha i 
Rioja, i aunque no tenga los profundos barrancos de Moyo· 
hamha, se halla sin emhn.rgo surcado en loclas elircccionc~, 
<le suerte qu~ es mui eksigual, fonnanrlo conlinuas snhidas 
i bajadas. Los habitantes ele Lanrn,s se ocupan en la fabri­
cacion (le los soinbreros ele paja i en la prcparaci()ll del vene­
no que e1nplcan para cazar con la ccrhetana i con el qnc ha­
cen comct·cio con lo:-, diferentes pnch1o:,:; del IIaallaga. El ve-
.ncno q11r: se prepara en L~, 1nas, no es Lan esti1nado como el 
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que prepan111 los salvajes Ticumas del ~mazonas, por cuya 
razón se vende mucho mús barato que el ele los Ticumas. 

1'nhnlosos.-E1 pueblo de Taba1osos es mucho más pe­
queño que Lamas, contando solamente 1,500 habitantes. 
Se halla situado en el mismo camino de Moyobamba á Ta­
rapoto á cuatro 1egnas antes de Lamas i á ocho de Tarapo­
to. Como las anteriores poblaciones, Tabalosos, se halla 
construido sobre un terreno un poco elevado i formado ele 
una arenisca desmoronadiza, que se deja surcar fácilmente 
por el agua. Tahalosos en otro tiempo era un lugar de mi­
siones i todavía en el día existe nn edificio que llaman el 
Convento, en donde vivían los padres misioneros. 

Saposoa.-Este pueblo que se conoce también con el 
nombre ele Sapo tiene cerca de 2,000 habitantes i hállase si­
tuado á poco más rle 12 leguas hacia el sur de Lamas. El 
camino que conduce de Lamas á este pueblo es mui malo, 
ele suerte que se emplean cuatro días para recorrerlo i parece 
mucho más largo de lo que es realmente. El pueblo de Sapo­
soa se levanta en rnedio de un hermoso llano; una profunda 
zanja lo divide en dos partes desiguales, las que comunican 
entre sí por medio ele varios puentes. Soposoa es un pueblo 
reciente que va engrandeciendo cada día; sus casas s011 de 
tapiales i no tienen un aspecto desagradable. Los habitan­
tes son activos i trabajadores; hacen frecuentes viajes á Mo· 
yo bamba para surtirse de efectos; navegan el Huallaga, re­
montando este río hasta Tingo María de cuyo punto conti­
núan por tierra hasta H uánueo, haciendo su comercio de 
sombreros i tabaco. Los habitantes de Saposoa fabrican 
tocuyos i lonas, que venden á los indios i que también sirven 
<le moneda en el pías. En Saposoa se observan caballos, va­
casi chanchos; pero como no hai caminos para que entren 
bestias, es preciso llevarlos en canoas cuando son pequeños. 
En las inmediaciones del puehlo se cultiva también un poco 
de caña, con la que hacen chancacas, la que en Saposoa se 
conoce con el nombre de Tiesto. 

Además ele los puehlos citados, existe un gran número de 
caseríos, bastante poblados, entre los cuales nombraremos: 
Jcpcfasio, Ya11tnló, Sucilaquiro, Quillualpa, To11chimá11, 
I-lzmscnyaco, Yuracyaco, i Jacinto, anexos á l\loyobamba; 
Séln Alig·ucl, Yurncynco 2o.,'.Shnzwo, Cnvatichi, i Rumisapn, 

,/ 
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anexos á Lamas; San José de Sisa, Piscuyaco i Yurac}·aco 
3o., anexos á Saposoa. 

Segundo distrito de Tarapoto 

El distrito de Tara poto se compone de la villa del mis­
mo nombre i de los puebles de Cumhaza, Morales i Chasuta. 

Tarapoto.-Esta importante, illa se halla situada en la 
orilla derecha del riachuelo Chile avo, en una hermosa llanu­
ra, á más ele tres leguas del río_M.a}."D.,. á un poco más ele seis 
del Huallaga; su elevación sobre el nivel mares de 509 varas 
(426 metros]. Rodeado de una verde campiña, con casas 
de aspecto decente, habitantes tratables i benigno el clima, 
Tara poto es una de las mejores poblaciones ele la provincia 
litoral. 

La villa de Tara poto fué fundada en el año 1 782 por el 
Iltmo, Obispo de Trujillo, doctor don Baltaza r Jaime Corr.:_ 
p~n. En el año de 1830, Tarapoto con los anexos de Cun:­
haza i ::\iiorales, contaba 3,600 habitantes, i en un censo he­
cho· en 184 7 resultó tener 5,574 habitantes, de los cuales 
más de 4,000 correspondían solo á Tarapoto. En el día 
cuenta casi 5,000 i parece que va aumentando cada día más. 

La villa de Tarapoto, con respecto al ramo de instruc­
ción, se halla en mejor estado que la misma capital de la 
provincia, poseyendo dos buenos i espaciosos locales; uno 
de los cuales sirve de escuela para niños i el otro para las ni~ 
ñas. El terreno sobre el que se halla construida la pobla­
ción, aunque es formado por la misma arenisca de 1\loyc, 
ham ba i Lamas, es, sin embargo, más consistente i no se de­
ja surcar por el agua con tanta facilidad como el de las po­
hlaciones citadas más arriba. 

Tarapoto, después que se ha establecido la navegación 
por vapor en el Amazonas, ha aumentado de un tnoclo con­
siderablesµ comercio, i en el día tiene tiendas mui surtidas 
de efectos. Los habitan tes de Tara poto se ocupan en la fa­
bricación de tejidos de algonón i cultivan café, tabaco, ca­
cao, algoJ5n, ca1::t de azú...'.ar etc.; los indios sirven de car 
gueros para transportar á l\,foyobaµicla los fardos que vie­
nen del Brasil por el Amazonas i el Huallaga. L')S habitan­
tes ele Tarapoto van también á las playas del Ccayali á pre-

T. VII~23 
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parar el lJc~cado salado, i llcynn su surtido de efectos á los 
pueblos de las orillas del II uallaga i {t Sarayaco, en donde 
reciben en cambio cera i otros productos. En esta parte ele 
la provincia litoral, la cera sirve como <le 1no11cda, siendo 
calculado el salario de un peé>n, en cualro onzas de cera por 
clín. Los efectos f!U<-' se venden facilmente en los pueblos de 
la provincia litoral de Lorclo, son: tocuyos, lomrn, cuchillos, 
machetes, anzuelos, agujas, cuentas de vidrio colorado, etc. 

JHornlcs.-El pueblo ele ;\Ioraks esUt situaclo en la orilla 
izquierda del río Curnl>aza Lafluente del río Mayo], en una 
risueña llanura, en la que se hallan discmi:iadas las casas 
:-;in orden, entre numc1·osos {trhoh:s de ciruela agria [Spon­
diaH purpurea, Linneo] i d<: otro ycgetal llamado l\1antñón 
LAnncanlium occidcntalc, Linneo]. Este pueblo dista de rra­
rapoto solamente media legua hacia el oeste, i actualment­
tienc como 1,000 habitantes, los que se ocupan en las mis­
mas indust1-ias que los ele T'arapoto. 

Cuml>nzn.-El antiguo pueblo ele Cumhaza, se halla si­
t.uaclo é\l otro lado del río Chilcayo, que lo separa de 'I'ara­
poto, clistand(J <le esta última pohlaci6n menos de una legua 
hacia el SO. Cmnlmza tiene como 500 habitantes, pero CéÍ _ 

8i todos son indígenas. 
C/wsutH.-Eslc puchlo se halla situado en la orilla iz­

quicnla <kl río Iluallaga, cerca de la ckscmhocaclunt del río 
del mismo nombre, i seü, kguas al N. NE. íle Tarnpoto, Su 
elcvaci6n sobre el nivel del mar es de 31 l varas (2U0 metros] 
i su población era de 1,008 hahitnntcs, según un censo he­
cho en 184,a; pero en el día pasa de 1,Güü 

Las casas de Chasuta están cliseminaclas en una gran 
extensi6n de terreno, i solamente las que se hallan cerca de 
la plw~a cst.ftn reunidas en una calle. El pueblo de Chasuta, 
hallúndosc situado en la orilla del río IIuallaga, tiene una 
atm6sfcnt mui hCtmccla; i los vapores acuosos que se levan­
tan duran le el día por la acción de los ra:.-os directos del sol, 
se condensan en la noche, por la baja temperatura; de 11léL 

nera que, casi todas las maiianas se nota en el pueblo una 
densa neblina, 1a que se disipa luego que el sol calienta un 
poco la atm6sfera. 

El pueblo de Chnsuta es algo desprovisto de Yíveres, de­
bido á la falta de past.os i á las enfermedades que atacan ú los 
animales domésticos. Las gallinas est{rn sujetas á una en-
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fermedad ele la piet la que consiste en granos que les salen 
en la cara i principalmente al rededor de los ojos. Los chan­
chos, adP.más de tener numerosos entozooarios, también su­
fren una enfermedad cutánea, desarro11ánclose sobre toda la 
superficie del cuerpo numen,sos granos en forma de a1herjas. 
Esta enfermedad se conoce con Chasuta con el nombre de 
Tomate, i los chanchos qu~ se hallan atacados se enflaque­
cen mucho i mueren. El ganado vacuno i lanar no puede 
prosperar por la falta de pasto. Hasta el pescado, tan abun­
dante en todas las demás partes ele la provincia, es escaso 
en Chasuta. 

Los habitantes de Chasuta sirven de cargueros para 
trasportar los fanios á Tarapoto; pero su ocupación princi­
pal es la de servir de remeros para conducir las canoas que 
suben i bajan por el río Huallaga. En el país á los remeros 
se les llama bogas. 

El distrito de Tarapoto, además de los pueblos citador, 
tiene por anexos á otros menores, tales como el puerto de 
uan Guerra, situado en la orilla derecha del río -~layo., tres 

leguas antes de su desembocadura; ieldeShapaja, situado en 
e1 ángulo formado por la confluencia del río Mayo con er 
Huallaga. Los habitantes de estos pueblos tienen las mis­
mas ocupaciones que los de Chasuta. Las mujeres emplean 
su tiempo en hilar i tejer. Los ovillos de algodón hilado sir­
yen de moneda i tienen poco más ó menos el valor ele un 
medio. 

TERCER DISTRITO DE PACHIZA 

Este distrito es formado por los pueblos de Pachiza, 
Juanjuí, Valle, Sión, Tocache i Uchisa, los que se hallan di­
seminados en la margen izquierda del Huallaga. 

Pachiza.-Aunque este distrito lleva el nombre de Pachi­
za, sin embargo este pueblo no es el más grande siendo infe­
rior á J uanjuL Pachiza se halla situado en la orilla izquier­
da del río Huallababamba, á dos leguas de su confluencia 
con el Hua1Iaga, i t.lista del embarcadero de Tingo María 
siete días de bajada. El pueblo de Pachiza fué fundado en 
1789, con los indios que habitaban el pueblo de Pajaten, ac­
tualmente abandonado i que se hallaba situado en las ori­
llas del mismo río Huallabamba, veinte leguas más arriha 
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c1e Pachiza. Los habitantes del pueblo de Pachiza, que 110 

pasan de 300 á 350, secomunican con facilidad pormec1io del 
río Huallabarnba con los pueblos situados en las orillas del 
mismo río i con los del Huallaga i del Marañón. Su indus­
tria consiste en la fabricación de algunos sombreros i en el 
culti\'O de·sus chacras. 

A una legua más arriba de Pachiza, en la misma orilla 
del río Huallabamba, se halia el caserío de Huicongo, con 
GO ú 80 habitantes. En la orilla derecha del río Huallabam· 
ba í en el punto de su confluencia con el Huallaga, se encuen­
tra el puerto de Lupuma, el que tendría 60 ó 70 habitantes. 
Lupuma se halla situado á 386 varas (323 metros) sobre el 
nivel del mar; es un lugar mui importante para los que na­
vegan en el río Huallaga, porque, sin remontar el Hualla­
hamba hasta el Pachiza, pueden encontrar algunos re­
cursos. 

Los habitantes de Pachiza pertenecen á los indios llama­
dos Hibitos, i los de Lupuma, sc,n de otro partido que seco­
noce con el nombre de indios Chalanes. 

Jiuwjuí.-La población de Juanjuí se halla situada en la 
orilla izquierda del sío Huallaga, á <los horas de nayegación 
río abajo rlesde Lupuma, i es la última del distrito de Pa­
chiza, confinando hácia el Norte con Saposoa. J uanjuí tie­
ne de 350 á 400 habitantes, sus casas son mal const.ruídas i 
el puerto ofrece una vista poco agradable. Como á cuatro 
leguas al norte de J uanjuí se halla el pueblecito de Sacan­
cha, el que dista algunas cuadras del río Huallaga i tiene 
·erca de doscientos habitantes. · 

Valle.-El pueblo del Valle se halla situado en la orilla 
derecha del río Salpicol, á menos de tres leguas de su desem­
bocadura en el Huallaga. Dista de Pachiza doce leguas i del 
embarcadero de Tingo l\1aría, cinco días de bajada por 
el río H uallaga. Este pueblo fué fundado por los misio­
neros hacia el fin del siglo XVII con indios Hibitos; ac­
tualmente cuenta de 350 á 400 habitantes, los que son muí' 
ociosos i de mui mal carácter. El terreno es mui fértil i pro­
duce con mui poco trabajo yucas, arroz, coca, tabaco &; · 
pero los indios del Valle son tan decidiosos que apenas culti· 
yan lo necesario para la vida. Los habitantes del pueblo 
del Valle, con1ercian ele un modo mui limitado con la provin­
cia de Pataz, exportando un poco de coca i tabaco. 
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Los habitantes del pueblo dd Valle aunque en la época 
c1e la fundación del pueblo eran casi todos indios Hibitos, e11 
el día son casi todos Cholones i rnui pocos entienden el cas­
tellano, hablando casi exclusivamente su lengua. 

A unas ocho leguas clel pueblo del Valle, ha.cia •Pachiza, 
se halla situado el caserío de Shepte, con 60 ú 80 habitan­
tes, que se o~up~tn en tejer algunos sombreros, i enel cultivo 
o ele la co::'.a, cañ :t, yuca, pl5 tanos &. Casi á la misma dis­
tanLia, pero á b ocilla del Huallaga, se halla situado otro 
caserío, llamado Chanllayaco. 

Sión.--El pueblo de Sion fué fundado en la misma épo­
ca que el del Valle, con indios Hibitos; su situación es á tres 
leguas al SEE. del pueblo clel Valle, en la orilla derecha i ca _ 
si en la confluencia clel río que lleva el mismo nombre con el 
do Huallaga. Sión dista del clesembarcadero ele Tingo Ma_ 
ría cuatro días i m~clio ele b :~jac.la por el río Huallaga; su po­
blación actual es ele 350 á 400 almas. L3.s producciones i el 
comercio ele los habitantes ele Sión, son las mismas que las 
del pueblo del Valle. 

Balsayaco-Pueblo de 200 habitantes, fundado cu 1788 
con indios Cholon os del Valle i situado en la orilla derecha 
del río Balsayc1,co ó ~1atallo, cerca de su conflueucia con e1 
Huallaga. Sus habitantes cultivan co~a i tabac0, que se ex.­
porta á la provin~ia de Pataz. 

Tocache.-El pueblo de Tocache se halla situado á la ori­
lla derecha del río q ne b3-ña la población i que lleva el mis­
mo nombre, á una legua antes ele su desembocadura en el 
Huallaga. Del embarcadero de Tingo al pueblo de Tocache 
se baja por el río H uallaga en menos de cuatro días. La ele­
vación del pL1eb1 o ele Tocacl1e sobre el nivel del mar es de 
612 varas [512 metros]. 

Tocache es un pequeño pueblo que no tiene más de 300 
habitantes; estos son mui desidiosos i apesar de la fertilidad 
del terreno i la benignidad c1el clima, carecen de todo, hasta 
de lo más indispensable para la vida, contentándose tan só­
lo con el cul ti Yú de algunos plátanos, que les sirven de pan i 
de un poco ele yuca con la que preparan su favorecida bebi­
da que llaman masato, por medio de la cual pasan la mayor 
parte de su Yida en esta.do ele embriaguez. Estos indios, no 
teniendo aspiración alguna, nada los puede sacar de su in­
dolencia i hacen pagar mui caro hasta su trabajo personal. 
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l'nra proveerse del toeuyo qne les sirve parn cubrir su des· 
nuclc7,, cultivan un poco de coca i tahnco, que les sirve de 
cambio. 

Los hnhitantcs de T'ocachc tienen en sus manos un ar­
t ku1o con que pod rfan 11cnar~c ele plata si fueran más ncti­
Yos. Eslc a1·tk11lo es la sal que ellos mismos podrían llevar 
i vc1Hkr en la provin ·ia ele J>nta:.-; que tanto necesita; pero 
nunq11c tienen snlinns mui nhnmlantes en una qucbnulita 
qtte tributa al I1trn11nga por la derecha, ú <los días de subida 
desde Tocachc, su n pa tía es tal, que trrn:n so1n mente 1a que 
11ecesita11 para su propio t1su i, en caso de venderla, piden 
c11nl1·0 1·enlc.·s en plata po1· ca<la arroh:t i si 1a cambian por 
ekdos, qt1ierc11 por cada arn>ha de sal el valor ele 1111 
J)l'SO. 

Las casas de 'T'ocnc-l1e, com ') las· de casi tocl os los puc. 
hlos de la provineia litoral de Lo reto, son fprmaclas de pali­
zadas, con un techo de hojas ck palme1-ns. El clima ele Toca­
clic es mui agnulahk, porq11e apcsar ele que en vcnu10 hace 
cnlor, ('HLe 110 molesta, por ser casi siempre mitigado por un 
viento fresco. 

Una pl:1ga (fl1C.' apcsm· de ~cr comón ft casi todos los pue­
blos de la p1·oyi11cia 1ii.<n-a1, es sin embargo mús fuerte en los 
pueblos de Tocachc, Valle i Jchcros, es la ele los mun.:iélagos. 
Mttchos han pucslo c11 duela si los nmn.:iélagos chupan la 
s;111gTc ü1111hié11 nl hombre i yo mismo he tenido dificuHacl 
<.·n cn'ci-lo; pero <p11e11 visite los pueblos de 'T'oeachc, Valle i 
Jchcn)s pod1-fi ohsen·ado c1iarbmcntc. En Tocachc i cnJe­
hcros, clondc las casa.;. son abiertas en los lados cld techo, no 
se puede dormfr en una casa,siu ser picado por estos asquero­
sos :u1i111aks; i si se quiere librarse, es indispcnsabk cubrir la 
<:ama con un toldo. Los peones que lkYaban nuestras car­
g·as, todas las maf1a11ns dcsperta han con los piés ha11aclos 
t·n sa11gTc, snlida ele una ó dos i hasla ircs picaduras en los 
dedos de los piés. Pnnt <.·h11pa1- 1mscan siempre la oseuric1acl, 
i en las noches ek h111a 1111esfros peones se hallaban complc­
tamcu le li hrnc1os ele las picaduras ck los murciélagos todas 
las Ycccs que donnfon afuera de la casa, expuestos á 1a luz 
de la luna. Los nrnn..:iélagos comunes en 'f'ocachc, son de Ya-
1·ins clases i <.'ntn: dlos se notan ,} Phylloslown i11110111inn­
lt1111 ll'oc¡,l i el l'IJ_rlloslo111n c1ylliro11111s [Tsclmdi]. Esto.._ 
molestos aniuwles alal·nn acktnús lodos nuestro!=; animales 
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domésticos, no perdonando tampoco las gallinas á las que 
dejan desangradas. 

A media legua ele Tocache, hacia el H ua11aga, se encuen­
tra el caserío llamado Almendro con 50 ó 60 h..--... bitantes. 
Bajando el Huallaga por cuatro leguas, á pocas cuadras 
más abajo de la desembocarfora del río L\lixiollo se halla si­
tuado el µuerto de Pizana, en donde viven 40 ó 50 indios. 
Entre Tocache i Pizana existía en otro tiempo el pueblo ele 
11isiones, llamado de Pampa hermosa, del que actualmente 
no se observan tampoco las ruinas. Siguiendo la quebrada 
del río Mixiollo, hacia su origen, se encuentran varias casi­
tas, esparcidas acá i allá entre el espeso monte, i en la cabe­
cera misma de este río se halla el pequeño pueblo ele Utcu­
bam bamba con 200 habitantes i á una elevación de 1656 va­
ras [1384 metros] sobre el nivel del mar. A la izquierda del 
camino de Pizana á Utcubamba existe otro pueblo más gran_ 
de que este último llamado, llamado Ongón, el que aunque 
sea nrni reciente, cuenta ya con más de 500 habitante s. Los 
habitantes de estos clos últimos pueblos son activos i labo­
riosos i casi todos son indígenas ele la provincia de Pataz 
que se han establecido en estos lugares, desmontando el te­
rreno i cultivando coca, la que se exporta para la misma pro­
vincia de Pa taz. 

Uchisa-El pueblo de Uchisa fué fundado en 1 791 con in­
dios Cholones del pueblo de Pampa hermosa, i algunos pocos 
indios del Valle. Su situación es en la orilla derecha del río 
~1a1liz, á más de dos leguas antes de su confluencia con el 
Huallaga. Uchisa tiene 250 habitantes, los que son más in­
dustriosos i trabajadores que los de Tocach~. Entre todos 
Jos pueblos de este distrito que hemos citado, el ele Uchisa es 
el que hace más comercio, exportando á Ht1amachnco, en 
la provincia de Huam'.llíes una cantidad considerable el~ 
coca. 
_ Huámuco.-El pueblo de Huámuco, situa<lo á ]a orilla 
derecha del río del mismo nombre, i á más de una ]egua de 
distancia de] Huallaga, es el que señala el confin por el sur 
del dilatado distrito ele Pachiza. Su población es poco más 
ó menos de 200 almas; su cultivo principéfl es la coca, la que 
se exporta á la provincia de Huamalíes. El pueblo de Huá­
muco dista un sólo día ele bajada del embarcadero de Tingo 
María. 
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CUARTO DISTRITO DE TINGO MARIA 

Este distrito es mui limitado i comprende solamente 
pequeños pueblos de Tingo María, San Antonio, Pla 
grande, Taso i Chiclopaya. 

Tingo María.-Aunque Tingo María ha dado el no 
al distrito, este lugar, sin embargo no puede recibir el no 
bre de pueblo, siendo un simple caserío, que no tiene otra: im 
portancia que la de ser el primer embarcadero para los que 
hajan el Huallaga, entrando~ por el camino de Huánuco, de 
cuya ciudad dista treinta leguas. Tingo María se halla i 
tuado en la orilla derecha del río Hu aliaga. casi en frente de 
la desembocadura del rín Monzón, i {t la elevación de 738 va 
ras (617 metros) sobre el nivel del mar.-El comercio princi­
pal de los habitantes de Tingo María esel tabaco gue expor 
tan á Hu{rnuco. 

San Antonio.-Este pequeño pueblo se halla situado en 
frente de Tingo María, en la otra banda del río Huallaga, 
rle manera que no dista mJ,s que algnnas cuadras. El pl~­
hlo de SJ.n Antonio tiene pr,co mas ó menos 200 habitante 
los que se o~upan en el culfrt· o del tabaco. Este artículo 
vende en mazos; recibe el nombre ele tabaco ma.cha.mbre, 
los mazos están hechos de hojas de ta bajo provistas de su 
costillas ó nevaduras, se les aplica el nombre de andullo, St 

Ja contrario los mazos están formados de hojas de tabaco á 
las que se les ha quitado la costilla. 

En el Tingo i en San Antonio el tahaco machambre, vale 
medio real el mazo i el andullo un real. En Huánuco se ven 
den estas cJases de tabaco á un precio á lo menos doble det 
que tiene en el lugar de producción. 

Playa grande.-La población de Playa grande se cono 
ee también con el nombre de Pueblo nueyo j se fund6 en 
1 782 con los indios Cholones del antiguo pueblo de Cuchero. 
Playa grande se halla situada en la orilla izquierda del rf 
de Patairondos, á una media legua del río ]Monzón i á má 
de tres de Tingo María. En l 805; este pueblo padeció la 
fiebre amarilla qul redujo su población á 70 ú 80 habitan­
tes; pero después de ésta época ha aumentado un poco. Pla 
ya grande es el embarcadero para los que entran al HuaJla. 
gn por ias montañas ele Monzón. 
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rica pero despoblada región. Contemplando este belo cua­
dro de la naturaleza virgen, el obsen,ador experimenta una 
sensación de melancolía, i quisiera cambiar esta muela esce­
na en otra más viva i animada, viendo la tranquila corrien­
te surcada por numerosos vapore~, llevando el comercio i la' 
vida en el seno de esta apartada comarca. 

El pueblo de Yurimaguas, tendrá á lo más 250 habitan­
tes, Los individuos de Yurimaguas son activos é industri0- . 
sos i al mismo tiempo los más diestros navegantes del Hua­
llaga. Los habitantes de Yurimaguas fabrican ollas i to­
da clase de vasijas de tierra con un arte ~irable. Los cán­
fáros que se usan en Moyobamba para llevar ag~, son ge­
neralmente construidos en Yurirnaguas. Estos cftntaros son 
barnizados exteriormente i tienen sobre un fondo blanco ca­
prichosos dibujos de color negruzco i colqr§:d~.- -----

La principal ocupadón de los habitantes de Yurimaguas 
es la de servir de bogas en la navegación del Huallaga i el 
Paranapuras. Algunos hacen viajes á las salinas de Calla­
nayaco i Pilluana, situadas en las orillas del Huallaga, un 
poco más arriba, para traer cargas de sal. 

En el pueblo de Yurimaguas se usan, como monerla, las 
agujas, los anzuelos, tocuyo, 1nachetes, cte. Las cosas de po­
co valor, tales corno plátanos, yucas etc, se pagan con agu­
jas ó anzuelos; así, por ejemplo, cinco agujas grandes repre­
sentan el valor de un medio i con ellas se puede obtener una 
cabeza de plátanos. El trabajo personal se paga con tocuyo, 
machetes, hachas etc. Los tocuyos que sirven de 11~a en 
toda la provincia litoral <le L<ffcto, son ele varias clases; pe­
ro los principales son ües; esto és: el del país, el inglés id 
norte americano. El tocuyo hecho en el país es n1ui grueso i 
doble; el inglés es más fino pero no es tupido; del norte ame_ 
ricano hai dos clases: fino i grueso. El tocuyo del país cues­
ta, comprado por mayor en Tarapoto, que es la plaza prin­
cipal, 1111 real i medio la Ya1~a i en otras partes á dos reales. 
El tocnyo inglés, vale por mayor un real la yarda ( 100 yar­
das son iguales á 108 varas;) el americano, qne es el que se 
consume mfls, vale nn real la yanla. Todas estas clases de 
tocuyo las reciben los indios ú dos reales y ara por su traba­
jo ó también en camhio de otras materias. Así por ejempla, 
la cera de abeja que recojen los indios desde Tarapoto hasta 
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SEXTO DISTRITO DE JEBEROS 

El distrito de J eberos, es uno de los más extem,os de la 
provincia, comprendiendo todo el terreno de la proyincia li­
toral de Loreto, situada al O. del río Huallaga i al N. ele 
Moyobamba, hasta los pueblos de Pinches i Ancloas, situa­
dos en las orillas del río Past8za, á doce ó qujnce días de 
nayegación desde su desernbocaclura en el Marañón. Los 
pueblos que forman este distrito son J eheros, Balsa puerto, 
Paranapuras, Chayabitas, Cahuapanas, Barranquita, Pin­
ches i Andoas. 

Jeberos.-Esta población es la capital del distrito, i al 
fin del siglo pasado lo era de la provincia, residiendo en Je­
beros en aquella época, la autoridad principal. La población 
de Jeberos tiene el título de ciudad i se halla situada á una 
legua de ]a orilla derecha dd río Rumiaco, afluente del Aipe­
na, el que tributa en el Huallaga cerca ele la confluencia ele 
este último con el Marañón. La ciudad de Jeberos dista de 
l\1oyobamba menos de treinta leguas; pero el can1ino es tan 
malo que se necesitan á lo menos ocho días para trasladar 
las cargas de un punto á otro. A pesar ele que la poblaci(m 
de J eberos se halla habitada por indios que andan medio 
desnudos i que casi todas sus casas están formadas de pali­
zadas, con techos ele hoja ele palmera, tiene, sin embargo, un 
aspecto agradable. Sus casas son dispuestas en calles dere­
chas i más anchas que las ele Lima, siendo todas ele 18 éÍ 20 
varas de ancho. Estas calles se cruzan en ángulo recto, i en 
casi todos los puntos de cruzamiento, se nota una gran cruz. 
Su iglesia aunque rústica es bastante grande i regular; pero 
lo que da á la población ele Jeberos un sello especial, es la 
grande limpieza que reina en sus calles i plaza. En vano se 
buscaría en su espaciosa plaza, principalmente en los clomin­
gos, una sola yerbccita. La que es mús extraño, es observar 
esta limpieza en un lugar en donde hace gran calor i caen 
fuerfrs aguaceros, bastando abandonar P<?r poco tiempo un 
terreno para que se desarrolle en él la más activa vegetación. 
Una costumbre antigua i que continúa todavía, hace que 
conserve esta limpieza. Toda la pohhci(m se halla clivif1icla 
en dos partidos, llamados alto i hajo; todos los s{tha<los se 
reunen en la plaza las mujeres de los dos partidos, dispo-
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niéndose las del partido alto ú un lado i las del partido ba­
jo al otro de una línea longitudinal ú la plaza, i van arran­
cando una ú una todas las yerbas que hayan pocliclo crecer 
en la semana i alejándose poco á poco de esta línea dejan el 
piso perfectamente limpio. 

La población ele Jeberos ha disminuido de un modo con­
siderable el núrn.cro ele sus habitantes, existiendo un censo 
hecho en 1840 por el Iltmo. señor Obispo Arriaga, que da á 
Jebcros una pdblación de cerca de 5,000 habitantes. Otro 
censo hecho en 1859 hace ver qne J eheros en el día no tiene 
mtis ele 3000 habitantes. Los indios de J eberos son inteli­
gentes, dóciles i obedientes, su ocupación es servir en las ca­
sas ele l\'loyobamba i cultivar las chacras de las inmediacio­
nes de esta ciudad; servir de cargueros para el transporte 
de los efectos que vienen á J eberos por el río Aipcna; i por {11. 

timo en fabricar cerbatanas para cazar, preparar cerillos con 
una especie de cera negra rnezclada con resina copal que re­
cojen en el monte i fabricar grandes velas, ó mejor antorchas 
para alurnbrarse á todo viento, las que preparan en forma 
ck graneles cilindros con resina copal envuelta en hojas de 
palmera. Estas antorchas se conocen en el lugar con el nom­
bre ele slmpi\rC. 

Los indios ele ~o~ son bien desarrollados i se pueden 
consider:1 t· como los mejores indios para toda clase ele tra­
bajos. El salario que ganan es de cuatro pesos al mes si es 
afuera ele Jeberos [en Moyo bamba por ejemplo]. En su mis-
111a población se les paga diez varas de tocuyo i diez reales 
en plata por cada mes. El transporte de una carga ele tres_ 
arrobas i media ele Jeberos ú Moyo bamba, vale dos pesos. 

La población ele Jebcros escasea mucho ele víveres, prin­
cipalmente de animales, á causa ele tener poco terreno culti­
vab1c, lo que es debido á que todos los terrenos de las inme· 
cliacionE.s ele Jeberos son nmi bajo~; i siendo situados en e1 

ángulo formado por la confluencia de los ríos Marañón Y 
Iluallaga, en tiempo de creciente ele estos ríos, todos los te­
rrenos ele las inmediaciones ele Jebcros están snjetos á _innun­
daciones. Con la falta ele terrenos hai escasez ele todo, por­
que no pudiendo c·ultivar no pueden tan1poco criar animales. 

La población ele J ebcros puede comunicar con el l\fara­
ñón por dos vías distintas; 1a primera es por el i-ío Aipena, 
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c-orren cómoclamcntc ci1 tres clías. De Balsapucrto se pncck 
irá Chayabitas, Lunhién por agun, subiendo el río de Pn ra. 
napuras, mfts arriba del pueblo del mismo nombre. El puc­
hlo de Chayahitas tiene 230 á 300 habitantes, los que tienen 
poco comercio, por estar el pueblo ele Chayabitas afuera ck 
]os principales carninos. 

Cnhtwpanéts.-La población de Cahuapanas se halla si­
tuada en la orilla izquicnla (lel do que lleva el mismo nom­
bre i que desemboca en el 1\larafiún, casi enfrente del 
pueblo destruido ele la Barranca. E.te pueblo tiene como 
.J.00 lrnhitantes i dista de Chnyabitas dos días ele mal cn-
111rno. 

Barranqllita. - La pohlaci(J n de Rnrnrnquita se fundó en 
1844•, en la misma orilla izquierda clcl río Cahuapanas {t sie­
te ú ocho leguas mfü~ ahajo del pueblo ele Cahuapa1ws. El 
pueblo ele Barranquita tiene actualmente como 200 hahi~ 
tan tes. 

Pinches i A.ncloas.-Estos dos pueblos se hallan situados 
en la orilla cld río Pastazrr, que baja ·:.lcl Ecuador i clcsemho­
cn en el l\1an.liíón, antes ele la reuni6n ele este último con el 
lluallaga. El pueblo de Pinches se halla en la misma con 
fluencia del río que lleva el mismo norn bre con el río Pasta~ 
za i ú doce días de navegación, desde la desembocadura de 
este último en el .Marañón. El pueblo ele Pinches tiene d~ 
150 ú 200 habitantes. 

El pueblo de Andoas se halla situmlo á ti;es días de na~ 
yegación más arriba del pueblo de Pinches; su población es 
de doscientos cincuenta á trescientos hahitantes. 

Estos dos pueblos, como se vé, se hallan mui apartados 
dt: la capital del distrito, i, hasta hace poco tiempo, ]a auto· 
rielad de J ebcros tenía comunicaciones de Pinches i Amloas, 
al menos una vez cada mes; pero estas comunicaciones se 
han hecho ahora mucho más raras, por temor de los salva· 
jcs Jívaros que han destruido recientemente varias poblacio· 
nes que se hallaban á las orillas del Marañón i del Pastaza. 

Además ele estos pueblos citaremos otros dos que se esh 
tán formando actualmente, uno de los cuales es el Vnnulcro 
del Paranapuras, el que t1() hai que confundirlo con el Vara­
<lero del Aipena, que hemos citado mús arriba. El Varadero 
del Paranapuras se halla situado en la orilla izquierda del 
río que lleva el mismo nombre, algunas cuadras más :1hajo 

'l'. Vll~25 
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de su confluencia con el Cachiyaco. Este pueblecito es de 
1nucha importancia, tanto por los qne suh~n por el río Para­
n :1puras de Yurimaguas ft Balsapuerto, cuanto por los qu~ 
Yienen ele Jeberos al mismo pueblo de B~ds:ipuerto, en2on­
tranclo en el pueblecito del Varadero los recurse>s ne2esarios 
para continuar su viaje. 

El Varadero ele Paranapuras tienen al pr~s~nte más <1~ 
cien habitantes, los que prestan sus servicios como bogas. 

El otro pueblo que se está formando actualmente sella­
ma Ungunigiii, i se ha1la situado en lct orilla iz=i uierda dd 
río Cahuapanas, á media lt-gua m:í.s ai-rib::t de la dcs~mho2a­
dura del río Sillai. Este punto dista del ~!arañón casi tres 
días de subida i uno de bajada. Los fundadores ele Ungurn­
gi:ii, son algunos habitantes del pueblo destruido ele la Ba­
rranca qne han transprwtaclo en este punto las imí.grnes i 
las campanas de la iglesia del pueblo que han ahandonado 
por la in\·asión de los salvajes. 

En el año de 1859 se habían establecido en este lugar 
seis familias. 

Por último, citaremos los pueblos que pertenecían á. este 
distrito i que no existen más por haber sido destruídos por 
los sakajes; estos son, el antiguo pueblo de Bozja, .sitnac-lo 
en la orilla izquierda del Marañón, al terminar el pcmgo ele 
~1anseriche, que ha sido destruído hacen \"einte años por los 
salvajes Huambisas. El pueblo de la Barranca, situado en 
la orilla izquierda del río 1-Iarañón, un poco más abajo ele Ia 
dcsembocadur·a del río l\,1orona. La Barranca pare~e hab~r 
sido clestruída dos veces i ha sido abandonada completa­
mente solo en 1857. El pueblo de San Antonio, situado en 
la ori11a izquierda del l\1arañón, más abajo ele la B.:1rranca i 
un poco más arriba de la desembocadura del Pastaza. Este 
pueblo fué destruído por los salvajes mura tos solamente en 
1857, seis meses antes de Ia última invasión del pneblo ele 1a 
Barranca. En los pueblos de la Barranca i San Antonio, se 
notan todavía algunas casas en buen estaJo. 

Los habitantes del pnehlo de la Barranca i San Antonio, 
se han repartido por varios lugares; algunos se han estable­
cic1o en el nuevo pueblo de Pucn Barranquitn, en la orilla del 
Huallaga; otros en la nueva población de Unguragiii, en la~ 
orillas del río Cahuapanas; en fin, unos pocos están desmon­
tando el lugar llanrn.rlo Limón, en los orillas del río :\1arn-



üú11, cci-cn ckl pongo 11e :i.\la11scrichc.-Estos fülimos hnn si­
d\) c11co11 lraclos cu lS:iD, armados con lanza i \'Csliclos como 
os mismos s:dvajcs, por la e.·pc,lición qtt '' hi;1,o al ~Iar:111()11 
,] Iltmo. ohispo el~ Clnchapoyas. 

~EPTI:\IO DISTRIT > I>E N.\{~' l'A 

El distrito de .. ·,rnta es fl>rmado de lo.::; pueblos situado.' 
~n las orillas dd :.\Inr:111.(m, en In parte de eslc río, silunda 
m{is a lw} o del punto de su eon f1uc11cia con el I I Ltallag·;1. E:­
tos pueblos son ... ·aula, Urnrinas, Parinari, San Rcgis i 0111H•· 

~-uas. 

Nnutn.-El puehlo de ... •anta ha sido Cundnclo solamcnt...: 
el ~liio ele 1s:w i Lienc acltrnlmentc como J ,200 hahitanle!-.. 
Por sn posici(rn, la que es en 1a orilla izquicnla del .:\Iar:t 11(>11 

i c:tsi enfrente <le h. dcs..:mhocnclura del licayali, el pnehlo el~ 
. 'attbl esUt llanwclo {t cng-randccer m11l'110. En efecto, en el 
ir(rnsito ck toclns las emhar'.',lcic nes que lrnjnn al Brasil con 
sombreros i pescado salado i de las qnc vie1wn cargadas de 
efectos variados, i ademfis casi en la boca del caudaloso lka­
yali, adonde se clancitn todos los pescadores de la provincia, 
d pueblo ele • 1 a11ta clomina los el< s mús grandes ríos i \'a ad­
quiriendo 111ayo1· importancia cnda <lía. 

Al10ra mismo, en :'-Jélltla se hallan estnhkciclas algunas 
ca:-;as extra1~jeras, con nn buen surtido de ef<..·etos de cambio, 
tales corno tocuyo i telas de vnrins clasesr achas, machetes, 
·uchillos, ag·ujas, granos de \'idrio colorado, a112uelos i ack-

1nús \'arios comcslihles que 110 se hallan en Yen ta en la mi:-;. 
ma capital de la lffO\'Íncia. 

Toclos los eí~dos de comercio se hallan más haratos en 
. ,.. a u ta que en .:\ r o y oh a m ha, 1 o que es el eh id o ú su fú e i l e o 111 u -
nicaciún con el Brasil, Estad os U nidos i Burop~t; transpor· 
t{uulosc toclas estas mcrcaclcrías por ag·ua, mientras que p~t" 
ra cntrai· ú ~Ioyohamha hai siempre que atravesar escah1·t>· 

. sos i clificilcs caminos, sea que los ckctos vayan ú ~I oyn" 
hamha por los caminos ele tierra ú por los ríos. 

El principal comen.·io ele las casas extranjeras cstahkci• 
das en ~ •auta consiste en efectos de Eun,pa i ele Estados Uni­
<l()s, que ~irn~n como de moneda en toda ]a 1>r0Yincia liton:1.1, 
()hlc11iénclose en cam hio procl netos clel paí:", como sería som-
1.ircros, pe.·cndo salado %arzaparri11a, vainilla, húlsamc e~-
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paíba, resina copal, brea, cera etc., etc., ó también trabajo 
personal para recojer algunos de los productos nR.turales 
que acabamos de enumerar. Así, por ejemplo, todos los ha­
hitantes de Moyobamba i de Tarapoto, que se dirijen á las 
playas del río Ucayali, con el objeto ele preparar pescado sa­
lado, se proveen de efectos en estas casas, i clan á los sal­
Yajes que habitan las orillas del Ucayali algunas fruslerías, 
ohteni<..:ndo en carnhio los alimentos más indispensables, ta­
les como plátanos i yuca ó también su trabajo personal. 

Si se pregunta ahora ¿cuál es la causa de que Nauta ha­
ya progresado tanto en poco tiempo? La contestación salta 
Juego á la vista, i consiste en haber facilitado los medios de 
comunicaci611. Antes ele 1851,(1) N:tuta era un pequeño i os­
curo pueblo; pero en esta éppoca el gobierno del Perú hizo un 
tratado de navegación con el imperio del Brasil. Este trata­
do aunque oneroso para el Perú, contenía sin embargo al 
gunos artículos relati-vos á la navegación de1 Amazonas, por 
medio del Yapor. Después por contrata con la eompañía de 
Yapores, se estipuló, que cada dos meses un vapor hiciera un 
viaje por e1 Amazonas, en las aguas del Perú, i se fijó que el 
pueblo ele Nauta s~ría el puerto donde fondearía el vapor. 
Esto sucedió, en efecto, i desde entonces el pueblo ele Nauta 
empezó á salir de las tinieblas. Los corn.erciantes de la pro­
Yincia bajaban á Nauta para embarcar sus somhreros, i en 
el mismo puerto se desembarcaban todos los efectos que el 
vapor traía del Brasil; de suerte que la provincia litoral de 
Lm4 eto debe SL1 activo comercio de sombreros con el imperio 
del Brasil á este primer paso que ha dado el Perú á favor de 
la navegación del río Amazonas. 

En el año ele 1853 el gobierno del Perú, queriendo prote­
ger la industria naciente de la provincia litoral ele Loreto, 
mandó construirá los Estados Unidos dos pequeños vapo­
res, el Hizallaga i el Tirado, con el objeto de facilitar la na­
ycgación de los ríos ele la provincia que nos ocupa; pero, des­
graciadamente por su mala construcción, se perdieron pron­
tamente~ quedando abandonadas desde el año 1856, i cuyos 
restos se pueden ver todavía sobre las playas ele Nauta i ele 
Omaguas. 

;1 )-Véase dicho tratarlo en el tomo~-", página 18. 
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Durante este tiempo el movimiento mercantil iba tom~tn­
rlo mayor ensanche i Nauta se engrandecía ú pasos gigan­
tescos. Pero con el primer semestre de L--i58 terminó el plazo 
de la conrrata con la compañia ele vapores, i siendo dema­
siado oneroso para el Perú, no se continuó. Desde aquella 
época el movimiento mercantil ele Nauta elecay6 nnevamen­
tc, ele manera que en octubre de 1 SG9 [época en la que yo 
yjsité este lugar] había alguna casa que pensaba realizar 
sus efectos, porque el comercio estaba mui abatido. Sin cm-

. bargo, en la misma época el gobierno peruano había cclebrn­
<lo una nueva contrata con la compañía de vapores brasile­
ra, i se esperaba con anlor ele clín en día ver aparecer ele nue­
vo, delante de Nauta, surcando i agitando las tranquila~ 
aguas del Marañón, el animado i animante y a por, darn1o 
11ue,·a vida al lánguido comercio de la prcn-incia litoral ck 
Loreto. 

El pueblo de Nauta se halla en un terreno un poco eleva­
do i á la altura ele 153 varas [128 metros] sobre el nivel eld 
mar. Las casas ele los indígenas están construídas ele caña 
hn:tva (Ginerium sagitatum, Beauv.); las ele los extranjero~ 
s :m de tapiales i son las. únicas que presentan alguna comocli­
dac1. Las casas no est{tn dispuestas en orden i solo formar, 
una calle que de la plaza se dirige al río. El clcsemharcaclero 
en tiempo de creciente del río es fácil; pero cuando este río 
haja es mui molesto por la cantidad de barro que deja el 
agua al retirarse. En esta época se entra en una quehraclita, 
{1 pocos pasos más ahajo i se desemboca ú un costado ele la 
población. 

El principal trabajo ele los habitantes de Nauta es el cld 
servir de boga en la navegación del l\1arañón i del Ucayali. 
Pero, aunque Nauta cuente para este trabajo co11 cerca de 
:-WO hombres útiles, todavía no bastan, i los comerciantes 
hallan muchas dificultades para encontrar peones para el 
transporte de sus cargas. La causa principal de la escase;r, 
de brazos, es que un gran número ele indios van al Ucayali 
para preparar el sahulo, i otros tienen que surcar continua­
mente el Marañón i el Hua11aga para irá las salinas ele Ca­
llanayaco á tomar la sal necesaria á la preparación del pes­
cado salado. Esta escasez de brazos es un gran obstáculo 
para el progreso ele la provincia, porque paraliza, ú veces 
por muchos día~, la m~rcha de los comerciantes i ele com~i-



guiente L pronta rca1ización (1c sus efectos. Una gn111 ven-• 
t nja para el trMico de la provincia, seda 1a intror1ucci6n c1e 
lanchas d e vapor, un po~u ch::ttas de m~tncra que se hu1dan 
po,·o en el a:~·ua, i qu · po,lrían tnl.l1sportar graneles carpts

1 

,-,in empicar muchos brazos. 
Ap~~nr d ~ es ta es~a.;cz, _•l tralmjo personal se paga mtti 

')oco, pudiénd o:-\c c:tlcular ú un n1ec1io real por día i el ali­
mcn to 1 el que co nsisl~ en JJlú t.ano~ i pescado salado, que se 
ern .. ·m·11t1·a en abundancia en i.oda la provincia. Este módico 
•·nla1 ·io puede s e r todavía m,Í8 rcduci(1o, p::1gftndo!-c cm, • 
i-;iemprc en efectos, Así, por <:~jcmplo, por una acha del costo 
de cloc{: rcak!S compr:\da en Nautn 7 tm indi\·iclno tralwja clu·· 
ntn Le un 111cs. 

Urnrinns.-Estc pueblo es bastan Le antiguo i es el primeJ 
ro qnc se encuentra en la orilla del l\!Iantñ()n, bajando por el 
I I nallaga. Húllas~ !-1i tuado en la orilla izquierda, á menos 
de 1m día ele b~t_jadn. ckscl ': el pueblo ck la L,,-tguna. Urarinas 
es un pueblecito fon11-tdo por unos casucho~ de caña con te­
cho <k palmcrnv i cuyos hahii.nntes1 cnt.re ho1nhrcs, mujeres 
i d1iquillos no pasan de 1 OO. Algunos se ocupan como bo~ 
gas en la rntvcg·ación; otros se dan {t la pesca á cnyo objeto 
n .. ·111011.l:.111 los pequeños afluentes del l\/lara.11ún, hasta encon­
trar alguna lagttna en donde hallan mayor abunclancia ele 
peces, siendo estos lug-nTes m ui JHH.'O frect1e11ütdos. El ¡me 
iJlo ck lfrarinas prest.a t.amhién ims scrvi\.·ios ú los trnnseun 
ics proveyéndolos de plií. t.anos i yncn.s. Los habitantes de 
lfrarinas hahlan un i(lioma cni.enrn1eni.e distinto <le los de 
mús pueblos que hemos cit.ado, siendo igual e1 idioma que 
hahlan lmi ,;:al\rnjt.·s que lwbit..an la qnehrada de Chambira­
yaco, que ent.ra nl l\lan1..11ún por la orilla izquien.1a, lo qne 
hace conocer el origcm ck los habitnnte'-, ele Urarinas. 

J>nrinnri.--Est.e pueblo situaclo en la orilla clcrecha dd 
río :\laraü(m, (t dos días de h[1jada dcs<.1e Urarinas i ú tre,"Y 
d · la Lagnna, Liene delante <le sí una gn1n isla., de manera 
que queda en la orilla de un pequeño brazo de este gran río. 
Pnrinari fué rundado en 18:W por los mismos indios Coc:v 
mas q ne t--al ieron del puehlo de la Laguna i fundaron Nauta. 
El pt~blo de J>aónari tiene ac-t.ualmcntc como -100 hahitan-
1:c.:.' s, los q uc ~e ocupan princi pa 1 mcn te en el culti \'O de las cha­
..:ras i eomo bogas. 

El 1rneblo de Parinari es muí abmHlan te d(! víveres, ck 



m.anera que 110 solo tiene para el consumo de sus habitan­
tes, sino que exporta una grande cantidad á Nauta, en don­
de muchas yeces hai escasez. Cuando el río Ucayali crece 
mucho, las aguas del ?-.lar.añón encuentran un ohstácu1o en 
su curso i producen un reflujo, cuyo efecto se experimenta á 
más de siete ú 0cho leguas de distancia. Las aguas del Ma­
rañón, entonces, aumentan de niYe1 é inundan todos los te­
rrenos bajos de las inmediaciones de Nauta, i los hace inúti­
les para el cultiyo por una gran época del año, produciendo 
al mismo tiempo una escasez de vfreres. El pueblo ele Pari­
nari, hallándose lejos c1e la desembocadura del río Ucayali i 
poseyendo terrenos elevados, no está s1-tjeto á esta contin­
gencia; de manera que, suple con abundancia la escRsez de 
Xauta. 

Snn Regis.-El pueblo de San Regis se halla situado en 
la orilla izquierda del Marañón, á un día de bajada desde 
Parinari i á un poco más de cuatro días desde la Lagu­
na. Los habitantes ele San Regis, héthlan una legua entera­
mente distinta de las demás i que se conoce, con el nomb;e 
de Llameo; este idioma es de mui difícil pronunciación. El 
pueblo de San Regis es mui antiguo, i en vez de progresar 
ha ido disminuyendo su población. En efecto, en el siglo 
pasad\), San Regis tenía una población que no bajaba de 
500 almas, i residían en este pueblo algunos misioneros; pe­
ro en el día no existe más en este pueblo que un espacioso 
edificio vacío, llamado el convento, i su población no pasa 
de 150 almas. Los habitantes de San Regís, tienen las mis­
mas industrias que bs de Urarinas i los de Parinari. 

Omaguas.-Este es el último pueblo del distrito de l\au­
ta, hallándose situado en la orilla izquierda del Amazonas 
á seis horas de bajada desde Nauta. El pueblo de Omaguas 
es bastante antiguo, habiendo sido fundado por los misio­
neros á principios del siglo XVII, los que hallaron en los in­
dios de Omaguas un carácter mui suave i la extraña cos­
tumbre de comprimir el cráneo por medio ele tablillas. Los 
habitantes ele Omaguas no pasan de 300 entre hombres, 
mujeres i niños; pertenecen á una nación particular que lle­
"ª este nonbre i que es mui -::listinta de los Cocamas que vi­
Yen en Kauta. 

El desembarcadero ele Omaguas es como el de Nauta, 
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Los habitantes del pueblo ele !quitos son mui industrio .. 
sos; con las hojas de una palmera espinosa, que llainan 
chambira, preparan una materia textil 111ui tenaz con la que 
fabrican hamacas, i unas bolsas ele varios colores que sir­
para cargar varios objetos. Estas bolsas son conocidas en 
el distrito ele Tingo María con el nomhre de Pi/lajas i en los 
otros lugares con el nombre de Jicrns. 

Tinicuros.-Este lugar consiste en un caserío, en donde 
habitan cinco ó seis familias. 1'ina~uros se halla situados 
en la orilla izq uiercla del Amazonas, á cinco ó seis horas de 
bajada desde !quitos. Les habitantes de Tinicuros hablan 
también la lengua quechua, i algunos entienden el español, lo 
que prueba que no son de estos lugares, i solamente han ido 
allí á esta bleccrse. 

Puca Allpn ú Nuevo Ontn.-Estc pueblo fundado en 1840 
se halla situado en la orilla izquierda del Amazonas, á clo·s 
leguas más abajo ele ;-rinicuros, i á cuatro leguas más arriba 
de la clesembocaclura del río Napo. El pueblo ele Puca allpa, 
como el de !quitos, se halla dividido en dos partes, de las 
que una es habitada por los indios Orejones, i la otra por los 
l\1ayorunas~ los que todos juntos no pasan de 100 almas. 

Clwrococh;_i 6 Belfaristn.-Estc lugar es habitado por 
dos familias de peruanos que se han establecido en este pun­
to, situado en la orilla izquierda del Amnzonas, apenas pa­
sada la desembocadura del ríe, Napo i á cuatro ó cinco le_ 
guas mas abajo de Puca allpa. Los habitantes de Choro­
cocha hablan quechua i castellano. 

Entre Puca allpa i Chorococha existía en otro tiempo 
una población llamada Orán, que en el día se halla entera_ 
mente destruida, de manera que se clió el nombre de nuevo 
Orán á la reciente población ele Puca allpa. 

NOVENO DISTRITO DE PEBAS 

El distrito de Pebas como el anterior, es formado rle pe­
queñas poblaciones, situadas en las márgenes del río Ama­
zonas. Estas son: Pehas, Yaguas, Ambiyaco, Cochiquinas, 
Maucallacta i Peruate. 

PebBs.--Bl pueblo de Pebas se halla situado eu un terre_ 
no elevado, en la orilla izquierda del río Amazonas, casi una 
legua mas ahajo de la desembocadura del río Amhiyaco i co­

T. VII-26 
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mo á diez leguas mas abajo <le Chorococha. Pebas es un lu­
gar ele m isioncs habitado por i1idios ele la nación de los Pe. 
bas i algunas familias ele peruanos blancos. El pueblo tiene 
como trescientos habitantes, los que se ocupan como los 
!quitos en tejer hamacas i bolsas de Chamhira, i aclemás,en 
la fabricación del veneno para cazar por medio de la . cerba­
tana. El veneno que se fabrica en este distrito es el más es­
timado, i consiste en una especie de extracto de dos plantas 
conocidas en el país con los nombres de Pani (Cocculus to­
xicoferus \Ycdc1), i de Ramu (Strichnos Castalunana, "\Vedd]. 
Los indios Orejones dan el nombre de Bobugo al primero, i el 
de Tara tu al último-Este veneno es bastante caro i se ven­
de en pequeñas ollitas ele barro de la capacidad, á lo más, 
de una onza de veneno, al precio poco más ó menos de un 
peso cada una. 

Los habitantes de Pehas se ocupan también en recoger 
zarzaparriIIa, copal, Yainilla etc. 

Yaguas.-A dos leguas hacia el Norte de Pebas, los mi­
sioneros han reunido, bajo la forma ele pueblo, al que han da­
do el nombre de San José <1e los Yaguas, á un gran número 
de ·indios de esta naci(m. El nuevo pueblo cuenta ya más de 
cuatrocientos habitantes, los que son dóciles i cariñosos; an­
dan casi desnnclos, i se [Hlornan la ca heza, los brazos i la 
cintura, sea con plumas (> con tcgidos de dmmhira. 

Ambiy.aco.-Ccrca del río Am biyaco, á pocas cuadras de 
su dese1nLocadura en el Amazonas, se encuentra un caserío 
de indios, de la naciún Orejones, al que se ha dado el mismo 
nombre de Ambiyaco que llcnl el río.-Este lugar tendrá co-
mo cien habitantes, cuya ocupaci{m principal es Ja prepara­
ci(m del veneno. 

Cochiqt1i11:zs.-La pohlaci(m de Cochiquinas, se ha11a si­
tu:ula sohrc un tern.·110 ckY:.t<1o en la orilla derecha del Ma­
rañ(m, ú seis leguas más abajo de Pcbas. Cochiquinas es 
poblada por unos doscientos cincuenta incliYiduos ~Iayoru­
r1as que se ocupan en recoger zarzaparril1a, copal i otros 
productos del monte. 

11frwcnlfactn..-Estc lug;ar consiste en un caserío situado 
en la orilla derecha del An~tzon:ts un JHWO más ahajo de la 
desembocatlura dd rín Cochiqninas. ~lacaullacta, es habi­
tado por indios ::\laruLos ó ~laroLas, los que son una divi-
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tuado soln-e un terreno elev.ulo i arenoso, el que por su 
grande permeabilidad al agua, se halla completamente seco, 
poco después ele la caíd a ele los más graneles aguaceros. Las 
casas son nun1crosas i situaclas ú una cierta distancia una 
de otra, de suerte que el pueblo ocupa una extensión <.le te­
rreno bastante grande. L:1 altura cld pueblo de Sarayaco 
sobre el nivel del nur es ele 191 varas (lGO metros). 

Una cuadra al Sur clel pueblo p:tsa un riachuelo que se 
conoce con el nombre de Célno de Sarn_1rncL1; éste en tiempo 
de creciente, es navegable también por graneles canoas pero 
en ,Terano tiene apenas suficiente fondo pora las canoas; mui 
pequeñas. En otro tiempo, hacia el fin clcl siglo pasado, la 
población de Sarayacu, tenía mucha más agua ele la que 
tiene al presente, pon1ue por la quebrada del caño corria 
también el agua del río que lleva el mismo nombre ele Sara­
yacu; más habiendo este cambiado de cauce, actualmente 
desemboca en el Ucayali, un poco más al Sur elel Caño. 

Sarayacu tiene un gran edificio, llamaclo el Convento, 
en cloncle vive11 algunos p~ulrcs franciscanos, qne tienen á sn 
cargo todas las misiones <lel Ucayali. Los padres misione­
ros que viven en S::trayacu, tienen abierta una escuela en el 
mismo Con,·ento, adonde enseñan á leer i escribirá un gran 
número de niños 

Tierra !Jlancn.-Estc lugar conocido también con el 
nombre de Yurac a11pa [de _nzrac, blanco i nll¡m tierra), es 
una misión· fundada hanín poco más ele ,·cinte años por el 
R. P. Plaza con algunos indios Panos que sacó ele Saraya­
cu. Tierra blanca se halla situado en la orilla izquierda del 
Ucayali á poca distancia de Sarayacu (un dia de bajada]. 
Poco á poco se han iclo reuniendo, en este lugar, otras fami­
lias i en 1857 hahiénclose hecho un censo se halló que Tierra 
blanca tenia 150 habitantes; en el día cuenta como 200 al­
mas. 

En la misión de 'J'icrra hlnnca vive, casi continuamente, 
un padre misionero ele Sarayncu. 

Belén.-En 1824 los indios de Tarapoto, que habitan el 
pueblo de Canchahuaya, temiendo á los sah·ajcs que se ha­
hian esparcic1o en los alrecleclores, suplicaron al R. P. Plaza, 
entonces prdc-cto ele las misiones, parn que ks sciialnra nn 
lugar en donde pudiesen fundar un nuevo pueblo, el que les 
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señaló un lngar situado á media legt-ia de Sarayacu, en di­
rección hacia el río Ucayali. El nuevo pueblo se llamó Nues­
tr Sc11ora ele Belén, i en 1854 contaba cerca de cien habi­
tantes; pero una epidemia que estalló en esta época, acabó 
en un año i 111.edio con la mitad de SLlS habitantes; i todavía 
después ele esta época, iba continuamente disrninuyendo su 
población, de manera que el R. P. Calvo, en 25 ele enero 
de 1857, hizo la _traslación á Sarayacu de todo lo que que­
daba del pueblo de Belén. En el <lía se notan en el lugar so­
lamente las ruinas de su iglesia. 

Yapaya.-Caserío situado á 4 ó 5 leguas al norte de · 
Sarayacu sobre la orilla derecha del riachuelo de Santa Ca­
talina, el que se llama también Caño de Yapaya. Este lu­
gar es habitado por indios Panos i su población no llega á 
cien almas. 

Conchahuaya.-Pequeño pueblo fundado en 1793 con 
infieles Conibos por el R. I->. Frai Buenaventura l\1árquez, 
en la orilla derecha del río Ucayali, á un día de subida en es­
te río desde Sarayacu. lVIás tarde, este lugar fué habitado 
por algunas familias ele Tarapoto; i en 1824 por temor de 
los infieles ele las cercanías, abandonaron este pueblo para 
fundar el ele Belén, que en el día, como hemos visto, ya no 
existe. 

Bepu~wo.-Esta población fué fundada en 1803 por el 
R. P. frai Pedro García con algunas familias de indios Pi­
ros, que se habían reunido por los cuidados del P. Márquez 
en Canchahuaya. Bepuano se halla situado en una isla del 
río Ucayali, ú cinco ó seis leguas más arriba ele Canchahua­
ya. Al principio de este siglo, Bepuano tenía como 150 habi­
tantes; pero después ha iclo disminuyendo su población. En 
1845 i 56 murieron varios individuos ele una epidemia que 
hubo en casi todos los pueblos del Ucayali; i entonces todos 
los indios abandonaron el pueblo i se fueron á establecer en 
las orillas del río Cuchiahatai; pero en 1859 empezaron to­
da vía á reunirse en el pueblo ele Bcpuano. 

Co11t11111n11:.í.-Sa11 Buenaventura ele Contumaná es una 
pequeña poblacióa tunclacla en 1857 por el R. P. Márquez, 
con algunas fam.ilias ele Conibos; se halla situada en la ori­
lla derecha clcl Ucayali, ii siete leguas más arriba de Bepua-
110. Pocos años (1cspnés ele su fünclaciém tenía 150 habitan-
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tes, pero después de la independencia del Perú fué comp1cta­
mente abandonado; i en 1858 se han ido á establecer allí dos 
familias de indios Sipihos. 

Charasmaná.-La población de este nombre ha siclo fun­
dada en 1809 por los RR. PP. frai José Barco i frai Tomás 
Alcamaza, con algunas familias de indios Sipibos. Charas­
maná se halla situadc en la orilla izquierda del río Pisqui. 
Pocos años después de su fundación, tenía junto con algu­
nas rancherías inmediatas, más de 400 habitantes; pero en 
el día se halla casi completamente abandonada. 

CallarÍa.--Nneva poblacion, fundada en 1859 por el re­
vF-rendo padre frai D. Vicente Calvo, con algunas familias 
de Santa Catalina. Este pueblo se halla situado en la orilla 
del río Callaría, que le ha dado su nombre, á un día ele na­
vegación, a~uas arriba, desde su desembocadura en el Uca­
yali. 

El infatigable é inteligente P. Calvo, con la fundación de 
Callaría, realizó el proyecto que tenía desde mucho tiempo, 
de establecer un pueblo entre Sarayacu i la desembocadura 
del Pachitea, con d objeto ele tener un lugar de descanso i re­
cursos en caso de que se estableciera la navegación sobre los 
ríos Ucayali i Pachitea; i además evitar que los infieles Setc­
hos i Sipibos hagan sus invasiones entre los indios Remos, 
con el objeto de saquearlos i robarles sus mujeres i niños. 

Santa Rita.-Caserío de infieles Conibos, situado á la 
orilla derecha del Ucayali, casi enfrente de la clesemhocaclura 
del río Pachitea. 

Lima Rosa ó Santa Rosa de Lima.-Misión de los infie­
les Piros fundada en 1815, en el mismo origen del Ucayali, 
esto es, en la confluencia del río Tambo con el río de Santa 
Ana. Se fundó entonces esa rnision con el objeto de estahlc­
cer la navegación sohre el río Tambo; pero hahiénclosc aban­
donado la navegación de dicho río por las hostilidades de 
los indios Campas, se perdió esta misión, i actualmente en 
Lima Rosa no se nota sino algunas casas de indios Piros-

Jesús María.-Antiguo embarcadero del río Tambo si_ 
tuado en el mismo origen de este río, esto es, en la confluen­
cia del río Perené con el Ene. En este lugar se embarca han 
los misioneros de Ocopa que bajaban á Sarayaco por el ríó 
Tambo. 
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Las 'asa: de Yanayaco están d:i:erninada acá i allá, 
:=in orden a guno i co1 ~ truída: de pa izada~ de una palmera 
llamada tarapoto: = techoE :on de yari a. 

El pueb o e e Yanaya o e.:: e caso de YÍVeres i el trabajo 
per=01 a e: bas ..... ante caro. relati -amente á todo lo clemá 
pueb·os e la pr n-incia. pagánd )Se ~ei~ rea1 es para tra por­
tar u a arga desde Yanayaco á 2a na Catalina que dista 
un so o día ae camino. 

E ne 1 o de Yanaya o. cono e e e ~,anta Catalina no 
tiene re : nte go 1ernador · ~ol .so 1 1na 1dados por un cura­
ca. q 1e no ha J a e espa.:i.ol, de manera qt e. los que no ha­
J a la lengua que hua. no ha an tampo o una persona con 

quien ente der.=e para p ·o¡=,orcionarse lo q e ne es1tan. 

Lo.= pa re: fe ,araya o tienen m 1 ha infl 1encia obre 
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11.\ HI'I'.\ N'l'HS 

L:1 pro\'Ít1l'i:1 lii01·:tl dl' Lon:to poi· stt pohl:tl'i<',11 dilitTl' dl' 
i.od:is l:1s dl'tll{1s pndc:s dd J>crú. El il-1-ritrn·io qt1t· eo111pn·11-
de esta pro\'irn:i:1, :11tles <ll' l:1 l'<>tl<fttÍsln dl' los t·sp.1úoks, Sl' 

ltnll:il>:1 pol>l:tdo )HH" 1:,s l1onl:1s de s:1h·:1jl's, qttl' 110 est:tl1:111 
su111didos :tl gol)Íl'rtlo dl' los l1H::1s, i dl' l:1s t·11:1ks t11t1elt:1s 
co11sl·~·,,a11 tod:ivía l'll d d'í:1 s11 i11dl'pe11det1l'i:1.Te11c111os desde 
cutorn.:e~ l'll la p1·0,·inl'ia litoral de Lorl'lo, indios red11eidos :í 
la vida civil i otros l'll el est:ido i-.:tlvn.k. 

Adcm:ís (k <-st.os, ll'tH·mos los <¡ttl' st· li:111 esl:tl>kcido dl'.s­
ptt<:S de l:t. eo11q11is1a i los q1tl' 11.111 n·s1tll:1do de la 11H·zl'la 
con la n1z:1 i11díge11:1. lk todo l'!-Üo rc:s11lt:1 qttt· l:1 ¡ffo,·i11cia 
lit.or:tl de Lordo t.il'tll' 1111:1 pohl:1t·it>11 l1dl'rogt:1,e:t. 

'Los salv:1jes <'> Íttlidl's, <'olll<> los ll:1111:111 t·11 l:1 pro,·i11l'Í:1, 
perkm·eeu :í. 11111dws tril>tts distitd:ts, l:1s qm· c:isi tod:,s h:1 -
hla11 un difen·11te idio111:1. Los indios redtteidos perl<:rn·ee11 
iamhién (1 dil<..'.t·entes tribus qtt<: hnhl:tn tt11 idio111:i distinto; 
sin emh:irgo, nna gr:111 p:1i-tc aetttal11H .. ·nte h:1bl:1. la111l>iJ11 la 
kng·ua q11echtta i unos pocos cnt ie11dt·11 el espn flol. 

Los hl:111t·os, eo111pre11die11do euln: ellos L:111tl>íC-11 :í lrn.: 
mestizos, hal>l:111 l':tNi lodos el t·:1stcll:1110 i 11110s pul'os el 
quednw. 

Los hahitanlcs del disL1·ii.o d<.' Moyol>amh:1, prinl'ip:tl­
meutc los de la eittd:id. son la 111:1y01· parte hlnnt·<,s i de fne­
,eiones 1·egulares; parece qttc los indí 1.:·en:is 8l' li:i11 111e%eb­
,do lanto l'<>n los hl:tt1l'os, qtte ('11 el día pn·do111i11a 111fis e11 
dlos los caracteres de la r:1za hlam·:1 qtt<.' los d · l:1 i11dia Al­
gunos pocos tienen el pelo easi ntl>io, lo q11c los ,1t·cn.·a m:í,s 
todnvía :í la ntza blanca. En ge11crnl ~011 i11ldigc11les pero 
poco i11stn1ído8; de 111;111e1·a q ne, por 111edio de algtttias cscttc­
las, se podría 111<.:jontr mtteho el esL:iclo soci:tl ele este l11gar. 
Por lo com(m son tn1lwjnclorcs, c111pll':iwlo su ti •rnpo en la 
fah1·icaci(rn ele los sombreros de p:tj:t, qtw,corno IH·111os dicho, 
forma el principal artículo de co11w1·<.·iP de l:t provinl'ia. Son 
rnui aficiona(los ft la caza i los p.-imcros rc:tlt·s qtt · ganan los 
cm plcan en comprar tt na eseo1w L:1, p(>I v ora i t11 t ll1 il·iom·s. 

Los hal>it:inles del disti·iLo dv 'I :,rapoto se dividen c11 
dos partidos; ttno es form:t<lo de l>la11cos i 111<.·sUzos co1110 los 
,<le Moyohamha id otro es de ill{lígcnns, qttc forman el par-
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]as casas de l\foyohamba, han aprendido tamhién el es­
pañol. 

Estos indios son robustos, trabajadores i dóciles; por su 
actividad al trabajo son los mús útiles de toda la proYincia. 
En efecto son casi los únicos brazos empleados para el serYi­
cio de mano en la capital ele la proYincia i para los trabajos 
ele la agricultura en las chacras que rodean la misma cinclacl 
ele Moyo bamba. Por último, los indios del distrito ele Jehe­
ros son los mejores cargueros ele toda la proYincia, i real­
mente asombra el ver con la facilidad que pnsan por los más 
escabrosos caminos por más (le cuatro arrobas. Estos indios 
empiezan á cargar desde su más tierna edad, i basta viajar 
por aquellos lugares para ver niños que apenas pueden sos­
tenerse clerechos,llevando sin embargo su pequeña carga f"1 la 
espalda, la que va ct"eciendo de peso, á medida que van ade­
lantando en edad. Esta costumbre de su tierna edad, hace 
que estos indios consideren la carga como parte de su cuer­
po, i viajan con ella con tanta seguridad i celeridad como si 
marcharan solamente con su propio cuerpo. 

Los hombres Yisten un pantalón de tocuyo con una pe­
queña camisa del mismo género que apenas le cubre el dorso. 
Las mujeres usan solamente un paño que envuelve la parle 
inferior del cuerpo i que llaman pampanilla,clejanrlo desnuda 
la parte superior, la que cubren á veces con otra manta i con 
la cual se envuelven de distintos modos i les sirve tarn bién 
para cargará sus tiernos hijos, llevando á estos últimos ha­
cia adelante. Las facciones de las caras de estos indios no 
son desagradables. 

Los habitantes del distrito de Yurimaguas, s011 indios 
reducidos que pertenecen á varias tribus, de las que la prin­
cipal es la ele los Cocamillas, que habitan el pueblo ele la 
Laguna. Los indios de este distrito, .por lo general son dó­
ciles i trabajadores; son los más diestros en la navegación 
de los ríos, principalmente del H uallaga que es el río que 
presenta mayores c1ificultac1cs. Son de facciones regulares; 
visten por lo común un pantalón con una per1ueña camisa 
d_e tocuyo blanco. Usan de la cerbatana para cazar, en cuyo 
ejercicio son mui diestros. 

Los habitantes del distritos de Nauta, son indios bau­
tizados que pertenecen á tres naciones distintas: los Llamcos 
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que habitan solamente San Regis, los Cocamas i 
guas. Cada una de estas naciones habla un idi 
distinto. 

Los Cocamas vivían en otra época cerca del 
la Laguna i fueron los primeros á ser reducidos p 
sioneros. 

En 1681, los Omaguas se fueron por sí mi 
Laguna á pedir misioneros manifestándose siempre 
carácter. Este distrito con los dos anteriores dan 
dos los brazos útiles para el trasporte de todos los 
de importación i exportación de la provincia litor~l 
reto. Los indios de Nauta como los del distrito de 
guas son mui diestros en el manejo de las canoas, is 
decir que desde su más tierna edad aprenden á tna 
remo como los del distrito de Jeberos á llevar su ca 

Los indios Llameos i Omao-uas visten generalm 
tocuyo teñido de azul i los Cocamas de Nauta usan 
blanco ó negro. Las mujeres usan pampanilla i man 
tos indios cazan por medio ele la cerbatana i usan de 
ga (arpon) para el Pachi ( Vastres 8"igas Cuv.) i 1 
marina (Mana tus americanas, Cuv.) 

Los habitantes de !quitos, Pebas i Loreto son una. 
c1a de indios bautizados é indios salvajes, que perten® 
las diferentes tribus de los Iquitos, Pebas, Yaguas, OrejlJ 
Ticunas i Mayoruuas. Los bautizados i que viven 
pueblos comunmente se visten ó se cubre.al al meno$ laJ? 
inferior del cuerpo. - Los infieles, al contra.río, andaq. 
pletamente desnudos, ó á lo más se cubren las parte 
tales. Se pintan rayas negras ó coloradas en la cara i 
lanzas i flechas enyenenadas. 

Los Ya,K_u~ son de regulares facciones, andan des 
cubriéndcse las partes genitales con una cintura de có 
ge Llauchama; el pelo de la cabeza mui corto i á veces 
nado de plm.;as; algunos ponen adornos también en 
brazos i en .cl cuello. 
~os Órejones andan desnudos, usan pelo largo i t' 
la extra~bre de estirarse las orejas dilatánd 
de un modo extraordinario, pasándolas desde niños 
grandes rodelas de palo. Esta costumbre deforma tan 
oreja, que á veces el lóbulo inforior llega á tocar la e pa 
lo que les ha valido el nombre de orejones que llevan. 
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chos de ellos pasan también un pedacito de palo á través 
del cartílago de la nariz i se pintan la cara ele achiote.­
Estos indio~ se ocupan en la preparación del veneno, que 
emplean casi todos los indios ele la provincia litoral (le 
Loreto. 

Los Ticunas andan desnudos, usan pelo largo al lado 
ele la cabe~cortado sobre la frente, se cubren las partes 
genitales con ºuna pequeña faja, se adornan el cuello con co­
llares de dientes de tigre ó_ d~ tn.0_!:10 i los brazos con pluni¡lS, 
sepÍntan dibu.fos-variados sobre la car~~--co1110 Tos . Ore:f o_ 
nes, se ocupan sn la preparación del veneno. 

En fin, los Mayo1:unas que habitan Cochiquinas i Lore­
to, pero que s~ extiend~1ás al interior hasta la orilla del 
Ucayali, son indios que andan desnudos; usan pelo largo, se 
pintan la cara i pasan pequeños palos i plumas á través de 
los labios. Usan lanzas i flechas envenenadas. Los que vi­
yen cerca de Cochiquinas, parecen bastante dóciles i traba­
jadores; pero los que andan vagando por los bosques, son 
en contínuas guerras con los infieles del Ucayali. Todos los 
que frecuentan el Ucayali para salar pescado tienen la pre­
caución de no dormir en la orilla derecha del río, por temor 
de ser asaltados por los Mayorunas, habiéndose tenjclo ya 
algunos ejemplos ele saladores que fueron sosprcncliclos du­
rante la noche i lanccaclos dentro ele sus toldos por los in­
dios l\1ayorunas. 

En ]a parte del Marañón comprendida entre el pongo (1e 
Manscriche i la desembocadura del Pastaza, se encuentra la 
nación de los infieles Jíbaros, la que se halla dividida en tan­
tos partidos que lleva los nombres de Muratos, Huambisas, 
Aguarunas i Antipas.-Estos infieles andan comunrnente 
clesn ucl os son ~rma.düs.,_de...ial1ª_~spel ta carácter _})~!i:... 
c~so i mni diestros en el manejo de la lanza. Estos diferen­
tes partidos de los Jíbaros, estún en continuas guerras unos 
con otros, principalmente los Aguarunas con los Antipas.i 
que viven más arriba del pongo de Í\1anseriche. 

Los aguarumas habitan entre la desembocadura del río 
Nieva i el pongo de Manseriche. Estos infieles fueron des­
cubiertos en 1859, por la expedición encabezada por el Ilt­
mo. señor ohispo de Chachapoyas. Al presente. casi todos 
los Aguarunas se ha11an reducidos i hacen frecuentes visitas 
á la ciudad de. Chachapoyas. 

J J ~ 
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Los Jívaros hablan un idioma especial el que 
te expresivo i 110 es desagradable al oído. 

Algunos Jívaros, i entre ellos los jefes de ]o~ ------,.;,._ entienden un poco la lengua uechua , de manera que 
hayan si o en o ro tiempo subyugados en partes 
Incas. 

Las orillas del río Ucayali i de sus afl~entes, son bati" 
das por muchas otras tribus de infieles, algunos de los 
les han sido reducidos i viven reunidos eri el pueblo ele &tar 
yacu. 

Las principales tribus de infieles que habitan el Uea,:di 
i sus afluentes son las de los ~s, C§!ml!_as, Amabua.cas, 
R~s, Conibo__s, S~os, Sil!.!!!2s i Cashibos. 

TodoSÍOSinfieles que habitan las orillas del Ucay~ a 
excepción de la mayor parte de los Cashibos, que habitau el 
Pachitea, se:cubren su cuerpo con un gran saco llamado Casi• 
ma. Este saco es de tela de algodón que tejen los mis s ,___,,_ . .._ __ ____,_...;::::._.,,----

in fieles, i varía en longitud i color según las tribus. 
Los infieles :Piros, son los mismos que se conocen en 

montañas del Cuzco con el nombre de Chontaquiros i en -1~ 
gunos puntos del Ucayali con el de Simirinches. De todaslai 
tribus de infieles que habitan las márgenes del Ucayal:i, son 
los más inteligentes, de mejores facciones i mg_s valien!_ 
Los Piros por su valor no temen á las demás tribus i reco 
ren el Ucayali en toda su extensión, haciendo su pequeño a~ 
mercio i cambiando la cera que recojen en los bosques por 
herramientas, tocuyo, anzuelos, chaquiras, etc. 
. Los Piros se hallan esparcidos en todas las márg_elllfS 
del Ucayali, desde Sarayacu hasta Tambo; pero su princi­
pal residencia es el caserío llamado Santa Rosa de los Piro'S; 
i situado en la confluencia del río Tambo con el río Sa-nta 
Ana ó Urubamba. 

El nombre de Chontaquiros que les aplican á los Piros In 
las montañas del Cuzco, es debido á la costumbre de teñí~ 
lps dient~ con una raíz que les dá u"ñ" color negruzco, de 
Chanta, madera negra, i Quiroz, diente.-Pero esta costutn· 
bre de teñirse los dientes, no es propia solamente de los 
Chontaquiros sino también es común á los Setebos, Sipibt>s 
i Conibos.-Los Piros hablan una lengua distinta de la d~ 
los demás infieles del Uca ali · se conocen á primera vista, 
porque usan una cushma de color negruzco. 
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Los famQ_as, conocidos también con el nombre de Antis 
ocupan la grande extensión de terreno comprendi<la entre el 
río de Santa Ana, de las montañas del Cuzco, i el río de 
Chanchamayo, de las montañas de Tarma; viviendo en ]as 
oriilas de los ríos ele Santa Ana, Tambo i sus afluentes. 

Los Campas forman una nación numerosa, fuerte i beli­
ciosa. Se distinguen de los Piros por su lengua, por no tener 
·Ja costumbre de pintarse los dientes, los que por lo contra­
rio tienen mui blancos i hermosos, i además, porque visten 
una cushma m_u.,cho más larga que la ele los Piros i que se di­
ferencia también por su color,:sienclo la ele .los Campas de co:. 
Ior amarillento. La cushma de los Cam 1as lle a casi has­
ta el tobillo. 
c..-

Los Campas hablan un idio1na enteramente distinto del 
de los Piros; el q1..1e por la abundancia de vocales es bastan-

. te dulce i agradable al oído. Pero lo que admira es que á 
pesar de no haber casi una sola palabra que sea común á los 
dos idiomas; sin embargo tienen la misma particularidad de 
que todas las artes del cuer o tienen un nombre que empie­
za con la misma letra. Así, en el idioma de los Piros, todos 
estos nombres emµiezan cou ]a letra que tienen el sonido de 
la W i en el de los Campas empiezan con N. 

Los Campas que habitan las montañas de Chanchama­
yo, son mui hostiles i no se puede entrar en relación de amis­
tad con ellos. Admira, sin embargo, que los infieles de la 
misma nación que habitan el valle de Santa Ana, en el de­
partamento del Cuzco, sean bastante tratables, habiendo 
yo mismo he sido bien recibido i hospedado entre ellos, en un 
v_g_tje que hice en 1858 á aquel1a región. Según mi opinión, 
esto depende del modo que se ha empleado para quererlos 
conquistar. Por cierto que el cañón i el fusil, como se ha em- 11 

leado en Chanchamayo, no son los mejores medios para 
reducirá los infiele~ Estos sa vaJes, son por su carácter 
aesconfiados i vengativos, de manera que, si reciben algún. 

· mal, no lo olvidan fácilmente; se vuelven implacables enemi­
os i Q pi~rden ocasión alguna para vengarse. 
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]las del río Pachitcn i del .-\guaitia; andan completamente 
clesnuclos, i llevan una cushma 111ui corta, que no llega á cu­
brir aún las partes genitales. IIasfa ~-~t1iora, se han conside­
rado como a11trop6fa&2s é irreclucibks; pero yo tengo mis 
dudas fl este respecto, i si es verdacl, lo que se dice, e~ 
111en, á sus ancianos, esta costumbre, es mas dehida {tuna 
~Je~·ticion-religiosa que ft un acto ele cruelclacl. En efecto, se 
<lice, que cuarn1o se anuncia al anciano, que va ú ser víctima, 
este se llena (le júbilo, porque cree que pronto va encontrar­
se con sus parientes. I'or otra parte, esta costumhre ele co­
mer ú sus ancianos, parece tamhicn com(111 ú otras tribu­
salYajcs clel J>crí1; i una prueba que es clchi(la á una creencia 
rclig·iosa ó ú una costumbre, que no encierra malicia en ellos, 
es el hecho que prese11ci6, hacen algunos mi.os, el viajero Os. 
culati entre los .l\Inyonmns, en su bajada por el rio Napo al 
Amazonas. Este eékhrc viajero cuenta que un inclio ele la tri­
bu ele los Mayorunas, que se hahía hecho erisüano, al tiem­
po ele morirnc, se halla ha triste i llorn ha; hahiérnlosele pre­
guntado la causa ele su llnnto, contestó que sentía mucho, 
porque muricnelo cristiano, en vez ele sen·ir ele alimento Íl 
sus parientes, debía ser comido ele ios gusanos. En este ejem­
plo, parece que el indio tenía repugnancia de ser c0!11ido por 
)OS gusanos i consicleraha mfts n-oblcc1sei: con1iclo por sus 
1m1~ieútes.-=La misma costumhre puede ser que exista entre 
los ~c_hihos, i haya si(lo la cansa ele que 3e consideren co­
mo antropófagos. 

Segun mi opinion, los infieles Cashibos pueden ser redu­
eidos como to(los los demás, i la prueba más eonvinccntc, 
es que el R. P. Calvo, habiendo hecho clescle 1857 á esta par­
te varios Yiajcs al Pachi tea, ha entrado en relncion con ya· 
rios de estos infieles. los que ú eada vié1je qne hacía han iclo 
au111entanclo en número, ele manera que en el último, efcctu_a­
clo hacen pocos meses, ha teniclo ya mas ele cien amigos, en­
tre los tan temidos Cashihos. Pero, si el padre Calvo no ha 
tsnido que lamentar ninguna desgracia, en sus relaciones 
con los Cashibos, es porque no ha ido {t conquistarlos con 
8 us armas, como 110 se ha querido hacer- C011 -Tosit~e 
Chanchamayo, sino que ha ido con las bt~ maneras i re­
galfi.ndoles algunos cuchillos, ammefos, granos (1c virlrio, &. 

En mi conecpto, todos todos los sakajcs pttc(lcn reducir­
se; scgur~mentc, habdtn rntrr. ellos,alg·unos de carúetcr cruel 
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Ic1 Lti los ...................................... . 
I>e lJa,s ................................... : .... . 
Loreto ...................................... . 
Sarél ·,ritCtl .................................. . 

San ta Catalina ......................... . 

Total .............. . 

500 
1,150 

650 
1,300 

300 

45,200 

A esta cifra se puede añadir 4 ó 5,000, por los numero­
sos caseríos esparcidos acá i allá por toda la proYincia, i 
que no se han calculado en la población de los diferentes dis­
tritos; i se tendrá que esta provincia contando to-:ios los in­
dios reducidos i sometidos al gobierno tiene una población 
de G0,000 á los que, sumando los 30 á 40,000 infieles, da­
rán por población total de la dilatada proyincia litoral 
de Loreto de 80 á 90,000 habitantes. 

PROIYCCCIO~ES XATl"RALES 

i\O hai palahras para dar una idea ele la inmensa Ya­
r1c(lacl ele rcproclucciones naturales, i de la acti ,·iclacl de la 
naturaleza en el continuo desarrollo ele sus seres. En cfeeto, 
en la dilatada comarca surcacla por los ríos Iluallaga, Uca­
yali i Amazonas, se reunen t0f1as las condiciones más fa,·o· 
rabks para la Yicla; tales como nna atm , ... )sfera constantc-
111ente cargada de Yapores acuosos, una temperatura 
hastantc elevada i ttn suelo vi1·ge11 i fecundo. En esta sin­
gular región, por cloquier se fije la vista se nos presenta 
clclante de los ojos, nna exuberancia ele vida tan grande, que 
toda la materia par..?cc estar animada por aquella misterio­
sa fuerza que rije cl mt11Hlo orgúnico, i al ver estas densas 
nubes ele molestos mosquitos i á Yidos zancudos, se diría qne 
la naturaleza haya comnnicaclo el soplo ele la \·icla hasta ú 
los mismos átomos ele la atmósfera que nos ro(lca. 

Calor i humcclad, son tamhi¿n los agentes que faxorecen 
la putr-.·facción; pero la putrefacci()n no es sino un cambio 
químico que prepara las concli.:iones ele existencia, para 
nueyos seres, que no habían podido desarrollarse antes; así, 
la putrefacci{m es la muerte de algunos cuerpos i la Yida 
ele otros; los animales 111ucrtos se 1n1dn~11, los frutos, hojas, 
ramas i troncos que contínuamente caen en 111eclio de estos 
Yírgcncs hosqncs, se marchitan i pocos c1bs después, todos 
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sus ü.:ji<los, son invac1ic1os por innumerables animales i yeje­
taks microsc6picos. Estos seres, sumame11tc pequeños, los 
más simples ele la creación, vercla<lero caos clonde se confun­
de la serie animal con 1a vejeta], proclucen, sin embargo, los 
. ·---·-- -· - . ----- --.::..... ' 

más graneles efectos; c1los se muliiplican al infinito i pene_ 
tranclo por toclw~ partes c1csagregan i c1csi.ruyen en poco 
tiempo, todos los cueqJos que atacan; pero mueren ú su vez 
i restituyen ú los clos comunes reservorios, la atm6sfera i la 
tierna, todas ]as materias ele que se lw1Iaban formados. 
La tierra enriquecida ele principios orgánicos por los despo­
jos que dejan los miriaclcs, ele estos impcn~cptibks seres, que 
acaban ele llenar su misión, se abona por sí misma, adquiere 
nueva fuerza, i ¡mecle producir otros seres suvcriores en or­
ganización. 

E1~ estas solitarias regiones, no modificrn.las aún por la 
mano destructora del hombre, la naturaleza se halla contí­
nuamente en activo trabajo, experimentando en profundo 
silencio, los más grandes cm11hios en el rnunclo orgánico i os­
tentanclo su munificencia con Jas más varimlas i ricas pro­
clucciones. 

PH.OIHTCCIONES l\IINEI<.-\.I,E~ 

Como hemos visto m1s arriba, al tratar ele la constitn­
ci(m física ele ]a provincia litoral de Loreto, esta región es 
di,Tidicla en dos partes; una llana i cubierta por un terreno 
ele aluvión, otra montuosa, casi enteramente formada ele 
arenisca, que pertenece á los terrenos comprendidos en la 
formación que en geolog·ía se conoce con el nombre de Trias. 
Esta uniformidad de terrenos trae consigo también, una 
uniforrnicla-l en las producciones minerales. En efecto, en 
los cerros de la pnn·incia litoral de Loreto, casi no se conoce 
minerales metálicos i por el contrario <.:xistc en grande abun­
pancia la sal, qnc es la materia mineral característica del 
Trias. -

Sal.- La sal es, pues, el principal producto mineral ele la 
pro,·incia, i éllmquc esta materia no es de gran valor, las sa­
linas ele la provincia litoral pueden producir más ventajas, 
que una rica mina de plata, por el gran c011sumo de sal que 
se hace en la provincia, tanto para el uso doméstico como en 
la prepnraci(m clel pescado salado. 

T. \'II-29 
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Las principales salinas ele la provincia se hallan situadas 
en las márgenes del río Huallaga ó en las ele sus afluentes. 
Estas son las ele Tocache situadas en una quehradita que 
tributa al Huallaga por la orilla derecha, {t e los días cie na­
yegación por el Huallaga clcsrle Tocache. La sal de esta sa­
lina es blanca ó un poco colorada i ele buena calidad. - Las 
salinas ele Pmuana i Callmrnyaco situadas en la mismo ori­
lla del Huallaga algunas leguas más arriba del puerto de 
Clrnsuta. Est:1s salinas son tan ahundantes, que podrían 
por sí solas abastecer ele sa1 á toda la América. La snl se 
halla dispuesta en grarnles bancos en medio ele una arcilla 
colorada i los indios para obtenerla en piedras usan un me­
elio molesto i trabajoso. Primero, elcscuhren un banco ele 
sal, luego hacen sobre esta capa de sal, algunos ligeros sur­
cos; colocan después, á la extremiclacl ele cada surco, un po­
rongo ele tierra que tiene un agujero en el fondo, llenan con­
tinnamente los porongos con agua, que toman del río, la 
que saliendo por el agujero, que tiene el fondo del porongo, 
va escurriendo en los surcos, los que por la acción disolven­
te clcl agun sohre la sal, se van haciendo siempre mfis pro­
funelos, hasta llegar ú dividir el banco ele sal en tantas 
masas que aíslan después golpeánelolas con una piedra. Esta 
larga i molesta operación, podría evitarse, si se empleara 
una barreta i un poco de pólvora. 

Además ele las salinas citadas, existen depósitos de sal, 
menos importantes, cerea ele Jesús clel l\I onte, en el camino 
ele lv1oyohamha á Ba1sapuerto i en 1n orilla c1cl Cachiyaco un 
poco más arriba ele Balsapuerto. 

Por último,existen también manantiales de acua salada, 
de la que se puede extraer la sal, por medio ele la evapora­
ción, tal es, el del lugar conocido con el nombre <le Salado, 
una legua al sur de ·1vroyobamba, i el ele las inmediaciones de 
Rioja. 

Por lo expuesto, se vé que la provincia litoral de Lorcto 
fthuncla de sal, pero lo q ne favorece más al país es hallarse 
esta inclispcnsahle rnateria en la misma orilla de un río na­
vegable, de manera que, no solo permite su extracción con 
poco gasto, sino que tiene además el 1neclio más económico 
para su trasporte; ele suerte que, las salinas ele Callanayaco 
:i P:illnnna son mui concurridas, yendo allí á proveerse de sal 
no solamente los habitantes de las 111{1ro·enes del Huallaga, 

é-
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El plútano es para los habitn11les <le la pn)\·incia litoral 
un artículo ele primera necesiclael, haciemlo las yeces ele pan 
i para cuyo uso lo preparrt11 tlc distintos rnoclo~. Con el p1ú­
tano maduro, machacado i frnnenta(1o, los infieles del Uca­
yali preparan una behicla akohé>lica. El plútano mui ycnlc 
i maclrncaclo, les sin·e co1no <le cola ó 111asa para reunir las 
diferentes piezas ele los aparatos en elornle destilan el ca1clo 
ele la cafía dukc fcrmenta<lo para preparar el aguardiente. 
Eu fin, con plf'itanos en 1a provincia Jilornl alimenL:tn galli­
nas, dwm .. ·hos i ca hall os. 

La I_!.1Ca (~Ianhiot aipi, J>ohl), es el otro vegetal m:is in­
clispcnsah1e á la Yiela ele los habitantes ele la provincia lito­
ral de Loreto; los irnlios ele esta 1n-o\·incia, además ele scn·ir­
se como ele pan ele la yuca s~lncochacla <> as~Hln en las bra­
zas, pi-.eparan con esta rafa, su 111ús fa \'orecicla é irnlispensa­
hle hcbicla, que lbman Jlns.!ll_{). Para ten< .. T una idea <le1 
modo como se pn .. 'pant esta bebida, es preciso entrar por nn 
momento en una ek estas gran<ks casas ele los infieles del 
Ucayali, en YÍspcra ele una fiesta. A nn kulo se notan Yarias 
mujeres meclio clcsnuclas, sentadas en el suelo en círculo ar 
rededor ele nn mont6i1 de yucas i ocupa<las en quitarles la 
cáscara. Por otro la<lo, otra mujer se entretiene en acomo­
dar las yucas limpias f'll una grn.rnle olla en la que por su 
capaciclacl podría cahcr 1111 hombre. Ilecha esta primera 
operaci6n, ponen una peqneiia can ticlacl <le ap;ua {t la olla, 
tapan las yucas con algunas hojas i luego las cocinan. Una 
yez cocidas se les Yé machacar la yuca para reducirla en 
una pasta, operación qne en las pequeñas casas se hace por 
meelio ele pilones ele nw<lera en lntcns mui chata8; pero en 
las casas graneles, como la que nos ocupa, sirve ele hatea, un 
medio tronco ck úrbol esca v Hdo en forma ele canal, el que es 
tendiclo {t lo largo ele la casa i en el cual pon211 la ynca. En­
tonces muchas t'!1ujercs ú nn tiempo pue<len moler dicha raíz, 
por medio ele graneles piezas <le madera, del mismo modo 
que se hace en un pequeño hatún. Preparada la pasta de 
yuca, pasan {t la más importante, i al mismo tiempo {t la 
más asquerosa ele todas las operaciones. Las mujeres, i ú 
veces tamhién los hombres, se sientan nuevamente en círcu­
lo, al rededor ele la yuca ya transformaela en pasta, i toman 
do un gran pufütclo en la boca, la mascan sin tragarla, has­
ta empaparla completamente de saliva i reducirla á una 
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to, c1ue hasta algunos infieles del Ucayali, tienen ingeniosos 
aparatos destilatorios, fabriLados de barro. 

La caña dulce crece en la provincia litoral con la mayor 
]m~anía i hasta plantarla una vez, para tener contínuas co­
sechas ele los y{tstngos que incesantemente Yan brotando. 
En ]as cercanías ele J eheros, en las orillas del Aipena, es muí 
común, yense matas de e~te yegetal con más de 20 \Tigorosas 
cañas. Además, es admirable la prontituc1 con que se desa­
rrolla, madurando en muchos puntos ele la provincia ft los 
seis ó siete n1.eses de plan bula. 

Los cereales, si se exceptúa el trigo, que por la c1emnsin­
cla lmrneclac1 está sujeto ú la enfermcdac1 clcl polrilln, los c1e­
m{ts crecen aclmirahlen1.cnte; así, el arroz i el maíz, clan abun­
dantes cosechas á los cinco rnescs ele sembrados. 

La~ (Eritroxilón coca, Qamark,] que se culti\Ta en 
todos los pueblos ribereños del Huallaga, desde Tingo Ma­
ría hasta Pachiza, se produce de mni buena calidad ida seis 
cosechas al año, esto es, una cada dos meses. 

El gb_Qfo (1"icotim10 Tonocum, Lin.J, cultiYaclo en to­
da la extensión del II ualfaga, clú nrngníficos proclnctos, los 
que se expenden prontamente en los departamentos \'eci11os, 
i parte se exporta al Brasil. 

El alg_Qcl_Q!.1. [Gossipiz1m nrborcum, Lin, i Cossipimn Pc­
rurianun1 Cavanilles], crece casi expontáneamente en las 
inmediaciones de todas las casas, i sin·e para la prepara­
ci(m del tocuyu, que es una materia ele carnlJio en esta rro-~ . . ------~ . ___, 
Ytncta. 

----El café [Cofien nrahicn Lin.], crece con tanta lozanía en 
esta reg1ón, que parece haber hnllaclo en el Perú una patria 
acloptiYa; admira ver la actiYidacl ele su vegetación, notún­
dose todas las ramas inclinadas bajo el peso ele los numero­
sos frutos; sus semillas, bien preparadas, gozan del mús llc­
lieioso aroma. 

El cacao [Theobroma cacao, Lin.], además ele cu1tinlr­
S(: en casi todas las huertas de l\1oyoham ha, crece expontfi­
nearnente i se encuentra en abundancia i ele varias clases, en 
casi todos los bosques ele la proYincia. 

El bombonaje (Carlzulovica palnwtn, Ruiz et I~arón), ele 
cny,,~i1s se pi·epara la paja para la fabricación ele som­
breros, no solo :;;e cultiva, sino que se crn.:ucntra en d cstac1o 



- 2B2 -

silvestre, en casi todos los lugares cálidos, húmedos i som­
bríos ele esta parte del Perú. 

El Pischuayo ( G-u iliclma speciosél, Mart.) elegante pal­
mera cfo tallo eleyado i espinoso, que cre~e expontánea i 
que también se cultiva por sns frutos las que son unas dru­
pas carnosas que se comen cocidas. 

El <1gué1i_c (Mnuritin flexuosa, Lin.), es una palmera de 
hojas dispuestas en abanico, i que crece en lvs lugares innun­
clados. Este útil yegetal produce unos frutos escamosos del 
grosor ele un huevo de gallina, los que son comibles, después 
de cocidos. Por incisión del tronco, se obtiene un líquido 
azucarado, que puede fermentar i producir una bebida alco­
hólica; ele sn médula se puede preparar una especie ele hari­
na, análoga al sagú, que puede servir de alimento. 

El Tu tumo ( Crescntiél czu"ctc, Lin. ), ele cuyos frutos se 
preparai1-vasiyts para conservar líquidos i mates que sirven 
ele tazas para los usos domésticos.-Así mismo en la provin­
cia litoral ele Loreto, crecen un gran número de árboles fru­
tales, tanto imHg·enas como de Europa, tales como 11aran­
j os [Citrus aurantion, Risso], limones [Citrus limonim et 
limetta, Risso], pnltos [Persea gratísima, G-artn], pacaes de 
varias clases [Inga Ycra, insignis, fastuosa, etc.] lúcumos 
[Lúcuma obontta, Kunt[, marañón ó anacanlio [Anacar­
climn occidcntaie, Lin.], del que no solo se come su recep­
táculo carnoso, sino que las cúscaras ele las semiilas contie­
nen un principio resinoso de propieclacles vesicantes, que 
usan en algunas partes t1e la provincia para preparar peque­
ños vejigatorios; papaya, (Carica papaya, Lin.), ciruelas de 
varias clases (Bnnchosia), cerezos [~Ialpighia setosa Lin.J, 
el árbol del pan [Artocarpus incisa, Lin.J, etc. 

Por último, cn esta proyiucia también se cullivan piñas 
(Bromclia ananas, Lin.), las qne alnm<.1an en algunas par­
tes, tales como en 8arayacu i adquieren dimensiones colosa­
les, llcga11(1o fl tener el peso ele 1 ~ libnts; en fin un gran nú­
mero ele especies de ají [Capsicum], de frijoles [Phaseolus] i 
el achiote: ( Bixa Orcllaua, Lin.), el que no solo se emplea pa· 
ra dar color {t la comida, sino que es usado por los infieles 
del Ucayali i también por los indios reducidos del Huailaga, 
para pintarse la cara, haciéndose con esta materia, rayas, 
puntos i dibujos caprichnsos, de co1or rojo, que les da un as­
pecto horrible i con el que, segun ellos, i11funclen temor :í sus 
enemigos. 
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VEGET.\LES QrE CRECEN EXPONTÁNEOS 

Todas las plantas citadas son nada en comparación de] 
número infinito de vegetales, que crecen expontáneamente, 
en esta favorecida reg-ión. En efecto, qué de cuadros, qué de 
escenas tan variadas se presentan á la vista del que penetra 
en los solitarios bosques de esta provincia; la vegetación, no 
encontrando ya 1nás terrenos que iny-adir, se acun1ula, se 
amontona i se sobrepone, formando bosques sobre bosques; 
así en algunos puntos, el suelo se halla cubierto de yerbas i 
arbustos; estos crecen á la s01nbra de frondosos árboles; los 
que son á su vez, dominados por las hermosas copas flotan­
tes en el aire de elegantes palmeras. De este modo, tres dis­
tintas séries ó zonas de vegetación, se hallan sobrepuestas 
unas á otras, en el mismo lugar. En la primera nótanse las 
hermosas I-Ieliconias con los racimos de flores, matizados 
por los más vi vos col ores, escondidos entre sus grandes ho­
jas, los que se emplean en la provincia litoral, con el nombre 
de Bijao, para envolver el pescado salado, que se envía al 
Brasil. Entre estas lindas plantas, vemos levantarse acá i 
allá elegantes Alpinias, JJ;farantas, Carludovicas, Justicias i 
varias especies de Costus, plantas teclas que podrían servir 
para el ad orno de nuestros jardines. Por otro lado se obser­
va la medicinal Ipecacuana (Psychotria emetica, Lin.) i sus 
congéneres, las Psychotria, sulfurea, virgatél, ticutoria, &, 
que los habitante~ de la montaña de Huánuco. emplean para 
teñir de am·arillo; la útil yarina ( Phytelephas macrocarpa, 
Ruiz et Pav.), eonocida en otras partes del Perú con los di­
ferentes nombres de Humiro, Pulipunto, cabeza de negro i 
marfil -vegetal; planta que tiene el aspecto de una palmera 
sin_ tronco, cuyas hojas entretegidas sirven para la construc­
ción de lo~ ,techos de las casas, i las pepitas de sus grandes 
frutos sustituyen al marfil en la fabricación de varios peque­
ños objetos; el barbasco (Jaquinia armillaris, Jac.), del que 
se emplea la raíz para la pesca del mismo modo que en Eu_ 
ropa se emplea la coca del hevante, esto es, echándola a1 
agua i embriagando los peces, los cuales flotan en la superfi­
cie del agua i permite recogerlos con facilidad. 

En medio de esta variada vegetación, se elevan trepando 
T. VII.-30 









macla por gra11c1cs h<~jas, que tienen cu sn base nnn makri n 
filamentosa, que los indígenas cmpknn como yescn, i ele sm; 
linesosos frutos sacan unns léu·vas, que sinren para echar los 
.anzuelos cuanr1o pescan; la esµinosa Chambi1:_rt tAstrocn-
1:n1m,) ele cuyas hojas sacan un hilo tct,az que llcn\. el mis­
mo nom.bre de la planta i del que se sirven prn .. ·a i<-:jcr unas 
holas llamadas Pillt{jns ó ]icrns, i para la fabricaci(m c1c las 
hamacas; la Palma real ( Cocos butirnccn, Lin.,) c1e cuyos fru­
tos se saca u na rna teria grasa <.p1e sirn~ cuando es fresca JW­
ra condimento; otra especie del mismo género el [Cocos olc­
rncen., Mart.] del que se comen los hrot<.:s tiernos; por f1Hi­
mo el gracil [Desmonclls pnmikr, Poep.) del que se comen 
las agridulces drupas. 

Pero, toclas las planü1s que acabamos r1e citar, no dm1 
smo una 111.ui pequen.a ic1cn de esta rica parte del Perú, pori­
que demasiaclo largo sería la simple enumcracié>n ele las prin­
-cipales. Así, aunque sea p.:.tra ten~r una idea remota ele la. 
cxhub~rnnt~ vegetación ele esta provincia es preciso añadir 
este infinito número de ve_gctales pará~tc2s, que viven amon­
tonados unos '-30 bre otros, hasta cubrir la entera superficie 
del vegetal que los mantiene ó que simplemente les sirve de 
apoyo, entre las cuales podríamos citar un sin nürnero de 
bellas i Cél._Erichosas orctuideª-s que engalanan con sus brillm1-
tes flore::; aquellos afü~jos troncos, haciéndose notar varias 
especies de Oncidi11n1, Stanopea, Perisícrin, Cainscct11111, 
Epidendrum, Maxiliarin, Sobréllin, A 11!¿-aloa, Bletin, J'v.ins­
dcvallia, Cypripedium &., i para completar ele cualquier mo­
do ei cuadro, i1nagínesc tan1bién esftS nu mcrosa s enredade­
ras que suben hasta la curnbrc de los 111:"ls clentclos ftrhoks, 
bajan después para volver á subir, se enroscan unas con 
otras envuehren i amarran las ramas, ligan entre sí clifen.·11-
tes plantas •i forman un enmaraüado tegiclo ele vegctaci()ll 
absolutamente impenetrable sino con el machete á la mano. 

Ct1ai1do se sigue en una c,m~t la tranquila corriente <1<-J 
Ucayali ó clel Amazonas, entonces s<~ pueden obscrntr con 
calma· esfas\;ariacla~cenas que presenta la cxhu henm le 
vegetación de aquellos lugares; es allí adonde se \ren elevar-
se estos enormes hignerones [Ficus gigantea, Kunth], cuyo \l 
corpulento tronco i extendidas ramas, enteramente cubier­
tas por las hojas ck Yoluhles plantas ele Cissns, A1ilrnnin, 
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A..ngurin, Passífloru, Luffú, Bígnonia, &. p'resentan á Ia vísfa· 
un colosal monu1nento de verdura; otras veces, estas mis­
mas plantas re\·istienclo completamente un gran número de 
árboles de distinta forma, pasan de un {trbol él otro i co1-
g·ando con gracia de diferentes modos, afectan las más ca­
prichosas forn1as, p1·esent6 ndonos, como variadcts .decora­
ciones, aquí un castil1o, a11fl, un arco, por otro lado, un puen­
te, 111.ás allá, columnas, pedestales, capillas, grutas. &., &. 

En 1a estación de las agtws, cuando los ríos crecen mu­
e ho, sucede á veces que in\·aden nuev·os ter renos i entonces, 
poco á poco, ;1rastran cons1go todos los vegetales que cu­
brían estos terrenos, pero el agua al retirarse deja una capa 
ele fértil limo, en donde, en rn ui poco tiempo se clesarrollacon 
fuerza, una nue\·a veg;etación.-La primera planta que apa­
rece en estos terrenos es casi siempre la caña brava [Gineri­
um sagitatum, Beauv .] Esta planta, crece en ahundancia, 
en las orillas ele los grandes ríos de la provincia litorn.1 i el 
agu~ nl retirarse, deja muchas de ellas sobre 1a playa que se 
forma; entonces, gozando esta planta de mucha Yit~.liclad i 
hallando en estos húmedos terrenos las condiciones favora­
hles para su desarrollo, brota por todos sus nudos i en poco 
tiempo it1\·ac1e torlo el terreno. :.\1ientras se desarrolla la 
caña bn1Ya, naceen una 1nultitucl ele ciperáceas, gramíneas, 
jussieas i otras plan tas herbéÍ.ceas, de manera que, al caho 
ele algunos meses, este terreno dejado por eI agua se halla 
completamente cuhjerto ele vegetación. Al 11.1ismo tiempo,em­
piezan {t nacer los primeros yegetales leñosos, los que, son 
algunas esp~c1es ele chilcos (Baccaris] i el pájaro hobo [Te­
ssaria legittima, De1an.]; ú estos suceden las (Seticas Cecro­
pias], las que elevando prontamente, sus elegantes quitaso­
les, fornwdos por sus graneles hojas, producen un poco de 
sombra que sin'"e para 111.antener la humedad del terreno. 
Entonces, con estas nuevas condiciones, pueden desarrollar­
se otras plantas, tales como las Heliconias, Alpinias, Cos­
tuz, Zarzaparrillas, Car1udoYica, etc, etc; á las que luego su­
ceden, las pa1meras, cedro caobas, higuerones, capironas 
etc., etc. i en puco tiempo, el monte se hace tan espeso, que 
parece que nunca haya sido invadido por el agua; sino por 
que no se notan estos Yetnstos i seculares tirboles, propios 
de los bosques primiti\'OS. 

Lo que es digno ele ohscrn:tcÍÓE es, qne cuanclo las Ce-



'L'ropias se han clesarrollado un poco, i que el terreno no 1·eci­
he clirectan1ente el sol, entonces se varían las condiciones ck 
existencia de las plantas que se habían desarrollado antes, 
tales como, las ciperáceas, las gramíneas, las cañas bravas 
etc. las que empieza.n á disminuir i acaban por desaparecer; 
,viéndose siernpre estos vegetales en los lugares abiertos i ex­
pueE¡,tos al sol, como son las orillas del río, pero nunca en el 
interior uel bosque, acloncle reina continua sombra. 

PRODUCCIONES ANDL\.LES. 

La abunclancia de animales, se halla en razón directa 
con la abundancia de yegetales, porque en donde hai mu­
chas materias vegetales, podrán vi\·ir n1.uchos animales her­
bívoros, frugívoros ó fitívoros i en donde abundan éstos, ne­
cesariam~nte, podrán Yivir mnchos animales carnívoros. 
Todos los seres ele la naturaleza se hallan en continua lucha 
por la existencia, i esta lucha es necesaria, para mantener la 
admirable armonía del mundo orgánico. Así, si en la pro­
nnc1a que nos ocupa hai exuberancia de vida -vegetal la de­
be también haber de vida animal. En efecto, en estos bos- l 
ques, un continuo zumbido hiere nuestro oído, i do quiera 
miramos vemos algo que se mueve, algo que se agita; acá el 
veloz venado que huye entre los arbustos; allá algun ágil 
mono que juguetea sobre ÉLrbol; por un lado la tímida ardi­
lla que brinca graciosamente entre las ramas; por otra al­
guna ave de brillante plumaje que nos entretiene con su 
agradable canto; de lejos se oye el maullido del feroz jaguar 
que nos hiela de espanto; por otro lado se escucha el horrí• 
sono silbido de la mortífera serpiente i á falta de éstos la vi­
da animal se manifiesta por i11numerables legiones ele insec­
tos que por todas partes se arrastran, marchan,trepan, vue­
lan i armados de los más delicados instrumentos, perforan, 
cortan dividen i destruyen todo cuanto cae bajo sus finas 
mandíbulas. 

ANIMALES DO:MÉSTICOS 

Los animales que se crían domésticos en la provincia li~ 
toral de Loreto, son mui pocos i pueden reducirse á algunas 
yacas, caballos, chanchos, perros, gatos, gallinas i pa­
tos. 
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A!I-IMALES SILVESTRES. 

Entre los animales silvestres, debemos contar en primer 
lugar, el tapiro [Tapirus americanus, Desm.] el que es co-
1,ocido en el Perú con los distintos nombres de gran bestia, 
d~mta1. vaca de anta i sacha vaca ó .Yªca del monte. E~te 
anmal de la talla de un burro, vive en los lugares sombríos i 
pantanosos~ tiene mucha fuerza principalmente para pujar 
i como puede domesticarse con facilidad. yo no dudo que 
·con un poco de paciencia se podría obtener de él, un animal 
útil para los trahétjos de la agricultura. 

Los indios tienen mil preocupaciones sobre las propieda-
1des medicinales (1e las uñas ·de este animal) las que miran 
•como una panacea universal i casi no hai indios, que no ha. 
ble maravillas de la uña de la gran bestia. Lo que hai de 
más positivo, es que su carne puede comerse, i su cuero es 
excelente para fabricar lazos, riendas, i otros trabajos de ta­
la hartería. 

El chancho del monte, llamado también sHgino ó huan­
~ana, i que es el pecarí de collar de los naturalistas (Dicoti­
les torquatus. Cuv. ), vive en grandes tropas en el interior 
de los bosques de la provincia litoral de Loreto i suministra 
á sus habitantes una carne mui estimáda. 

El Ronso~ Hidrochoerus capibara, Erd,), animal casi 
<lel tamaño de un chancho, que vive tanto en el agua como 
en tierra, i se nutre de yerba, yuca, plátanos etc. El Ronso 
co puede domesticarse con facilidad, habiendo visto algunos 
que vagaban libremente por los campos i los ríos i vblvían 
todos los días á las casas de sus dueños. La ca1·ne del ron­
soco es bastante buena, 

Los Yenados tCervus .. ), que viven en la provincia litoral 
de Lor~to son de dos especies distintas; una es el (Cervus 
rufos, Cüv.] i el otro el (Cervus nemorivagus, Cuv.). El pri­
mera vive en l~s bosques más espesos i sombríos; el segundo 
al contrario busca los lugares abiertos en donde hai ar· 
bustos. 

El Taruka [Cervus antsiensis, Orb.] es otro animal que 
pert~nece al mismo género., pero que es mui raro en la pro• 

. 'l', Vll~31 . 
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timo la feroz águila ele caheza blanca [Haliaetus leucoce-
1,halus]. 

El cazador podrá procurarse fácilmente en estos bosques, 
el pesado Paujil [Ourax galeata, Cuv.]; el elegante Priori 
[Crax alector Lin.]; la paya grande [Crnx Temminchii, Ts­
chuch]; la pava del monte [Penelope cristata. Lin.J; la pava 
nbnrri,1:=t [PPnP]ope aburris. Gonld]; la acchahualpa ó Galli­
no del monte [Penelope adspersa, Tschudi] i la Penelope ru­
fi ven tris, Tschmli; varias cla~es de delicadas perdices, tale~ 
como: Odontophorus epeciosas, Tschudi; el Ortigis ocellata, 
.'.'vleyen; el Cripturus atrocapills, Tschudi; el Cripturus Kleei, 
Tschudi; i muchas otras especies de este género, comnnes 
en el Brasil. 

Si se recorre las orillas de los ríos Ucayali i Amav:mas, 
se observará sobre los árboles el locuaz ~famanschigua 
[Opisthocomus crista tas, Jllig], cuya carne no se puede co­
mer,por su fuerte i desagradable olor; i en las playas.cuando 
el agua baja i se retira,parece que se dan cita.numerosas aves 
de ribera, notándose en grandes tropas, las Bandurrias [Ibis 
melanopis, Forst]; el Yanahuico (Ibis ordi, Bonap.]; la her­
mosa Espátula [Platalea aj aja, Lin]; el Toyuyo [Micteria 
americana, Lin.]; var1adas Garzas [ardea]; el Pájaro bobo 
[Nydicorax americanus, Bonap,J; el Tantalus loculator; 
1 el ruidoso i original Camungo [Paladcmea cornuta, Lin.], 
que se descubre de lejos por su fuerte yoz, la que se asemeja 
un poco al rebuzno del burro i por su extraño i delgado 
cuerno, plantado en la parte superior de la cabeza. 

En las orillas, de los ríos Amazonas i Ucayali, se encuen­
tran también,algunas aves palmípedas, tanto de agua dulce, 
como de mar, i entre ellas podemos citar, el Pato real [Anas 
moscata, Lin.J, llamado en la provincia litoral de Loreto 
Pato negro; vuela en panYadas numerosas i los indios le ha­
cen una actiYa caza para procurarse su carne; el valiente Ti­
b1 [Sterna magnirostris, Licht.], que deposita sus huevos en 
la arena i persigue gritando,los indios que se acercan á su ni­
do para tomarlos;el extraño Picotijera,llamaclo también ara­
dor ó pescador [Rhinchops nigra, Lin.J, que Yt1efa, á flor de 
agua, tomando diestramente, los pececillos, con su pico <le 
mandíbulas desiguales; algunas á-ddas ga-dotas [Larus], 
que continuamente gritan i se disrmtan la presa que hacen 
en el río; por último, una nueYa especie de Pato, conocido en 
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la proYÍncia litoral de Loreto, con el nombre de Hua11gann 
[A.nas rnonogama, Rairnondi] el que tiene por caracteres ser 
del tamaño de un pato común,, de talla algo esbelta, con pi­
co negruzco, la cabeza, cuello, pecho i región anal, blanco su­
cio i amarillento, dorso i vientre rojizo, alas verde brillante, 
con una mancha blanca i patas coloradas. Esta especie d\! 
pato, tiene la particularidad de no juntarse en parvadas ha­
llándose siempre, en las playas del Ucayali, reunidos sola­
mente, de dos en dos, macho i hembra; esta especie es mui aris­
ca i parece estar siempre en guardia, gritando i tomando el 
yuelo, antes de poderse acercar á tiro de fusil. Los indios ha­
cen la caza de esta especie <le pato, cuando tiene cría, toman­
l1o los pichones que todavía no pueden hacer uso de sus alas 
para volar, los que crían en sus casas. 

Cómo podremos ahora citar en pocas palabras, esa in­
mensa variedad de aves, de distintas form~s, colores, costum­
bres, canto etc., que pueblan los sombríos bosques de esta 
provincia. La lista de estos lindos animales es tau grande, 
<1ue nos desviaríamos de los límites que nos hemos prorucs-, 
to, si quisiéramos solamente citar los principales, así nos 
contentrrremos con nombrar algunos. La parte llana del Pe­
rú, bañada por el río Ucayali i el Amazonas no se halla divi­
dida del Brasil por cadena ele montañas. De modo que, estos 
dos países, tienen un mismo clima i de consiguiente, también 
las producciones serán las mismas.- En efeto} tanto la Flo­
ra como la J auna de esta parte del Perú, es casi idéntica con 
la clel Brasil.-Entre las numerosísimas a ves, que habitan es­
ta región, citaremos los hermosos Guacé1mayos ( Macrocer­
cus); el doméstico Chereclees ( Psittacus melanocephalus); 
varias especies de vocingleros Loros, tales como, el Psitta­
cus amazonicus, Lathum; el Psittac~s pulverulentas Gmel'm; 
el Psittacus mercenarius, Tschudi, i el Loro real (Conurus 
Jlligeri, Tschudi). Los extravagantes J2i,os te dé [Ram­
phatus], con su tnorme pico i sus compañeros, los aracari 
[Pteroglossum], con el cuerpo pintado de los mas vivos co. 
lores; los fastuosos i taciturnos Píleos [Trogon pavoninus, 
Lin.J, cuyas hermosas plumas de la ~~la sirven en el Bnsil, 
como adornos de cabeza; el anaranjado Gallo de roca, lla­
mado en lengua quecha Turquí [Rupicula peruviana, Ch· 
Dumont]; el pájaro toro ó Yanatunqui (Cephalopterus or­
natus, Geoff), con ~11 ~le.P-ante cmitasol sobre la cabeza; los 
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pas como hemos dicho, depositan sus huevos en las playas 
arenosas que dejan los ríos en la estación seca. Los huevos 
~e encuentran á más de un pié de profundidad, enterame11te 
cubiertos por el arena i cada nido contiene de 120 á 150 
huevos, de forma esférica de 5 /100 de vara ( 40 ó 43 milí­
metros) de diámetro i cubiertos por una cáscara membrano­
sa, de la ~onsisten cia de pergamino. Parece casi imposible, 
que un animal tan pesado como la cha rapa pueda ei1 una sola 
noche,salir delrío, marchará veces algunas cuadras, escavar 
un hoyo de más de un pié de profundidad, depositar en él 
más de 120 huevos, cubrir este con arena, nivelar el terreno 
para ocultar el nido, i volverse al río.Lo que prueba eviden­
temente qt1e todas estas operaciones las hacen las charapas 
en una sola noche, es que jamás se encuentron nidos em­
pezados. 

Los indios descul;ffen con mucha facilidad los nidos de 
las charapas, tanteando el terreno con el talón ó con un palo 
i <londe ven que se hunde con facilidad, al1á escavan con la 
seguridad de hallar los huevos. 

Si no ha soplado viento en la noche, entonces se descu­
bren los nidos por los rastros que las charapas dejan 
en la arena cuando salen del río, para ir á depositar los 
huevos. 

Los huevos de charapa no solo sirve para comer, sino 
que los indios sacan de ellos una mate ria grasa que se cono· 
ce en el país con el nombre de man teca de huevos de chara­
pa. Para esto esperan lq época más propicia, en que todas 
las charapas han depositado sus huevos; entonces recojen 
éstos en gran cantidad hasta llenar una canoa i luego con 
los p-iés i gruesos palos, pisan todos estos huevos, quitan 
las cáscaras que botan i dejan toda la materia contenida en 
los huevos expuesta al sol por algunas horas; entonces se 
separa.una especie de aceite que viene á nadar sobre la su­
perficie i el que recogen por medio de conchas, vaciándolo 
después en ollas de barro. Para purificarlo se hace hervir i 
lurgo luego se pasa á través de un trapo.Esta manteca fresca 
puede emplearse para condimentar la comida, pero luego se­
vnel ve rancia i entonces se emplea solamente para el alum­
brado. 

La manteca de charapa se vende en el Brasil á un peso 
cada bolla que contiene más de una arroba. 

T. Vll~3~ 
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La charapilla [Podocnemis tracaxa, Filtz], difiere ele al 
charapa por su tamaño, siendo esta mucho más pequeña, de 
manera que su peso nunca llega á una arroba. Ade111ás, sus 

huevos no son esféricos como los ele la charapa, sino ele for­
ma elíptica, cuyo diámetro más grande, es un poco mayor 
ele 5l100 de vara (45 á 48 milímetros) i el diámetro más 
pequcfío, es un poco 111ayor ele 3j100 de vara (de 32 á 35 
milímetros); su cáscara es más dura que la dos huevos de 
charapa i tiene la consistencia de la cáscara de los ht1e\·os 
de gallina. 

Los nidos de las charapillas son menos hondos, no al­
canzando á un pié de profundidad, i contienen solamente de 
treinta á cuarenta huevos. 

Las l'harapillas depositan sus hue\·os un poco antes que 
las charapas, esto, en los meses ele junio i julio. Las cham­
pas se encuenfran en abundancia también en el Huallaga, 
más abajo de1 pongo de Aguirre. 

Si la provincia litoral ele Loreto tiene como hemos visto, 
reptiles mui útiles tambi~n tiene otros que son el espanto de 
los indios por su voraciclad ó por la actividad ele su w­
neno. 

Los reptiles de esta clase, que merecen ser citados, son 
Jos voraces i temibles lagartos [Champsa] los que á pesar 
de ser conocidos indistintamente, con el simple nombre de 
lagartos, pertenecen sin embélrgo, á tres especie distintas: fi 
saber, Champsa Sclerops, Fissipes, Nigra (\Vagl.).Esta últi­
ma especie, esto es, el Champsa, nigra es la mayor llegando 
á tener más de cinco varas de largo. 

Entre las variadas i horribles serpientes, citare!110s: el 
gigantesco Yacumama (boa 111nrina, Lin. ), el que á pes-ar de 
no ser venenoso, es, sin embargo, temible por su pt odigiosa 
fuerza. 

Los indios exageran mucho la talla ele este animal, la 
que casi nunca pasa de cinco yaras de longitud i el grosor 
de un muslo. Los indios tienen además, la preocupación de 
que el Yucumama ó serpiente boa pueda atraerá un hombre 
con su resuello. 

La mortífera culebra de cascabel [ croths horridtts, 
Dancl], ele veneno mui acti\Yo, pero que no puede ocultar su 
presencia por el ruido que hace el choque ele algunos anillos 
corneas que rematan su cola. 
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lvlanteca de huevos de charapa, qnc se vemlc en e1 Bra-
sil á cinco pesos e1 pote. 

Cacao, se vende ú tres pesos la arroha. 
Fariña, cuyo valor es de cinco pesos quin tal. 
Para dar una idea <lel comercio de esta provincia con el 

imperio del Brasil, á falta ele mE~jores elatos, daremos el cua­
dro adjunto, que representa el 111ovimiento mercantil, co­
rrespondiente al año de 186,3 i otro, que hace conocer sola­
mente, los artículos exportados de la provincia litoral de 
Loreto, i embarcados en los vapores de la compañía lwasile­
ra, en el primer semestre de 1858, extractado de la memo­
ria pCthlica<.la en el Parú i que lleva por título: Relatorio li­
do pelo Excmo. Sr. Vice-presidente da provincia Don Am­
brosio Leitao· da Cnnha na abertura da primera sessao or­
dinaria da XI legislatura da Asamblea Legislatura Provin­
cial, etc. 

Movimiento 111eren11til de ln pro-v-ineia litornl rle 
Loreto en el a110 ele 1855. 

IMPORTACIÓN 

Enéro ... 1 Vnpor Mnnarca .................. Mercaderías diversa~$. 
,. 15 Embarcaciones meno re~ ..... . 

1486 4 
H415 4 

llf>OO 
3740 
1G28 

Jnlio .... 1 Vapor Monarca ............... . 
,, 

" 
Setbre ... 30 Id. Mar:ijó ................. . 
Novbre. 22 Id. id. . ............... . ,, 

,, 
., 

Total. ....... ...... $ 2l800 

LaR merca<lerías irnportivlaR ~onsiAten en qnincallería, ferretería, 
acero, )o¡r,ag, cristale~, licoro;.i, herramiontaA, cobro lahrarlo, al¡.{nna,i tolr.s 

i otroR ~rt.icnloA de nltrnmar. 
T. VII.-33 





... lrLículos cx¡wrL:ulos de f:t ¡>10,,incin liLor:tf de /_,,o­
rcLo J>Or los \':!/>Ores de l:1 co1u¡>:111ín hrnsilcrn en 
el¡ ,rilllcr scwcsirc del:, iio de 1858 

NAUTA PEIL\S LOHE'l'O VALOR 

Ífrea-,irrohas ............................. 11, ............ $ 15 
Cacao-ídem.................... ............ 1 ............ :~ 
~,~1~ ~ l}~'<-'1 <,>s < k· .. 1 ~<! m ho 11; ije J2u:..;:--; I............ . . . . . . . . . . . 9(L.W-1◄ 
Lu111,t- ,tlquc11e (1)..... . .. ............ ............ lOG 12G 
Ila macas......................... 12 ...... ...... 18 7'2 
Pescado snléldo- arrolws ............ 88 GG8 1814, :~ 
Zarzaparri lla-i(km... .. .. ............ ...... ..... 7 100 G 
Tahaco-idem .................. ············I· .. ······ .. · 4, __ ._!_2_ 

Total. ...................... $ .... D84,G7 1 

J mport aci()ll clunt ntc d primer scmesln .. · 
de 1 ~.;Gs .............. . ......................... <o••·· •• $ 2GHOO 

Quedan ú favor ck la provincia ............... $ 72GG7 1 

Ahora, es preciso notar, qttc esie último cuadro presen­
ta el mcvimienlo mercnntil, ,-1ue se ha efcd11ac1o por medio 
de los vapores i que muchos arlícu1os se tn1sportan ft veces 
en emh,n-c,'t.ciones menores, como se observa en el enadro tlel 
año t1c 1 SGG. Ackm(is, el cuac1 ro de 18G8, represen la so1a-
111e1üc los artículos exportados dttrnnt.c el primer semestre, 
porqt1e en esi.a época ces<> la co11traü1 ,Je la compañía de va­
pores hn1silcra con el Per(1, ck manera que se puede cakulnr, 
JJ(ff 1a cxporlaci(>11 de toclo el año, 1111a cantidad c1oblc ú la 
indfra,Jn, de suerte que se ohlcrnlría por el i.otal ele la expor­
taci(m del año 18G8, una suma de cerca ele 200,000 pesos. 

1r) "Medida de t•ap:1<:iclacl pnra los gntnos <¡11<' equivale ú 1111 p,wo nwnos de la <"t1:.1J"ta 

:rm rlc 11c Ja f':111~g:ula e s p a ñola. '' R .\ 1 M<>Nr>I. 
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Una observación digna de interés, es que por el examen 
de los precedentes cuadros, resulta que la exportación, es 
mucho mayor ele la importación, i que esta última no sigue 
proporcionalmente una marcha tan rápida como la prime­
ra. A primera \·ista extraña esta anomalía, porque se sabe 
que en toda socieela(} humana, las necesidades crecen en pro­
porción de las rentas, i que todo pueblo que se hace produc­
tor, se hace al mismo tiempo 111ás consun1idor. Mas, como 
hemos dicho mas arriba, la exportaci(m se efectúacasi en to­
taliclfül por el río ele Amazonas al Brasil; al contrario, la im­
portación se hace en gran parte por medio de los puertos 
del Pacífico i del camino de Chachapoyas á Moyohat~. 
Pe1·0 ahora se pregurit~u-á ¿ Cómo es qne la p1·ovincia lito­
ral de Lorcto, tenie1telo tan fácil comunicación con el Brasil 
por medio ele los ríos, intrneluee sin embargo, la mayor par­
te de los artículos ele consumo por el pésimo camino de Cha­
chapoyas, atnwcsando ckselc Trujillo ft :\Ioyobarnba tres 
elevadas eon1i11eras? l\Iui simple es la contestación. El 
Brasil desconociendo sus propios intereses, cargó de fuertes 
derechos á los artículos que se embarcaban en los vapores 
para importara] Perú, <le manera que no podían hacer com­
petencia con los efectos que Yienen por el Pacífico. De con­
siguiente, á pesar ele los gastos mayores que se hacen tras­
portando los efectos por el camino ele tierra, desde los puer­
tos del Pacífico hasta l\1oyohamha; los comerciantes tenían 
toda vía más c01weniencia en proveerse ele los artículos que 
necesitan, de las plazas ele Lima 6 ele Trnjillo, que de hacer­
los venir del Brasil por la c;:(>moda da de lo~ ríos. 

Una prueba mús que evidente, ele que la importación de 
los artículos ele consumo en la provincia litoral ele Loreto, 
no se hace por medio del Amazonas, por la ca usa que hemos 
señalado, es e1nc el mismo Yicc-p1·csielente ele la provineia del 
Pará en el Brasil ]o confiesa expresándose, en la memoria. 
que hemos cita<lo más arriha, ele este morlo: 

"Así, dehíamo:;; no sola 1nente 111é111<lar allí nuestros va­
"pores, 111ens na]mcntc, n.•nuncianclo al principio si fuese ne­
"ccsario el lucro p~cL111ia rio, por ejemplo, cstablccicnelo por 
"aquella república, el comcrci o c1c trúnsito 6 ele recxporta­
"ci6n; ú por lo menos equiparar los derechos qne actual­
"mente pagan en nuestra af1nan a los artículos que remita-
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"mos por all(t, ü los que dichos artículos pngan cu la ad11a­
"dd l'er(t, ettya tarifa, 110 impone sobre gfneros ex t.1 a11jeros, 
"derechos [ú exccpci6n de los proiccton:s) mayores de 2G por 
"eicnto, teniendo entrada franca, el fierro, herramientas de 
"agricultura, carbún (le piedra, &. 

''Ahora,como los artículos que hemos mmHlac1os por allú 
"son precisamente manufacturas gruesas, fierro i hetTamien­
"ta, i estos géneros pagan en nuestra aduaua de G ú ~H) por 
"ciento, se sigue qm: por los g-i-amlcs ohstúculos que encucn­
"tnm los peruanos de este lado de los Andes en el trúnsito 
"de aquella corc1illera, podemos convidados ú qm~ nos prefie­
"ran para sus abastecedores como iba acontet.:icndo". 

''Juzgucis, pues, señores de lo g-ranck que se harían nues­
"tras remesas por aquella población, si ella pudiese tener la 
"fociliclacl que proporcionaría la mcdi<1a que presenta como 
"forzosamente dehe111os C.)ntar con un aumento de la misma 
"poh1aci6n i de sus necesidades i comoclidades, luego que se 
"pongan en rclnci6n inmecliata con los países de Europa por 
"nuestro intermedio''. 

Por el pfi n-afo que acabamos <le lrascrihi r, se vé el in tc­
rés que toma el Brasil, pant que la provincia litoral de Lorc­
to, se abastezca en sus n1ercaclos, de los artículo~ que necesi­
ta. Pero si así sucediera, si tan lo la exporiaciém como la im­
portación ele la provincia litoral ele Lo reto, se efectuara !)lH" 

el intermedio del Brasil ¿quS s~ría ele c_:;la provincia? No te­
nienc1o ya relaciones con las demás parles del PerCt, pocl ría 
consiclerarsc como un estado aparte ú <..'.Omo una colonia del 
Brasil. U~(.:!._lida para combatir este peligro, es la ele abrir 
buenos caminos que sirvan (le entrada ft esta provincia, i ~ ue 
le facÍITten-d comercio con los dem{ts departamentos. -

- - --· . - - -
COLONI%ACIÚN. 

Sobre colonización se ha csct·ito tanto, que creo in(tlil 
demostrar su necesidacl en la provincia, cuyos resultados se 
esperirnentnn cada clía mús. Yo m~ limitaré entonces, ft ha­
cer conocer las causas que se han opuesto ft que 1a co1oniza­
cié,n tenga un buen resultado en el J>ei-Ct. 

En mi concepto, la primera condiciún para que tenga 
buenos rcsultaclos una colonia, es que ésta se halle en rela­
ción con la parte poblada, por medio de buenas vías de co­
rnunicaci(m. ~---
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Todos convendrán que aque1 incliviclno que abandona su 
tierra para establecerse en un p~LÍS nuevo i lejano, lo hace 
con la firme convicción ele mejorar ele suerte. Así el colono, 
no se contentará por cierto, con dejar el suelo en doncl~ h:1 
nacido, é ir ú estah1ccers~ en nn lugar ais1aclo, para trab,üar 
todo el clí;::1 i g:tnar apenas conque satisfacer las mús urgentes 
necesidades de la vida. P~ro para esto, no hasta que cultive 
sola111ente las materias que deberán servir como elementos 
ele cambio, para propo1-cionarse algunas comofliclacles, en 
una palabra su bienestar. l\fas ¿cómo podrá exportar estos 
productos, si se halla en un lugar enteramente aislado? ¿Có-
1110 podrá introducir en la colonia algunos animales domés- · 
ticos sino hai caminos transitables para bestias? Segnra· 
mente con esü1 s concticiones la colonia no podría prosperar. 

Esto es lo que ha sucedido con la última colonia ele ale­
manes, que se ha establecido en las montañas del Puzuzo, el' 
año de lfl.§.1_.-El supremo gobierno, entonces, á petició11 clel 
contratista clió 3,000 pesos para abrir el camino por donde 
clchían entrar; pero con esta plata se abrió una senda, por 
la cna1, con n1ucha clificn1tac1, penetraron los colonos al pun­
to cloncle debían establecerse. l\1as no pudiendo transitar 
bestias por este camino, quedaron los color:os enteramente 
~lo_s; un gran números~ clispers~ 1 apenas quedaron 
unos pocos mús constantes, qu~ sólo ahora empiezan ú dar 
signos de vich, porque pueden cxp:::>rtar sus productos, por 
medio del nm~-n) camino que s~ está n_~t_nalme~lo, 
de H n{t nuco al puerto (lcl :\Iai i-o. 

,,,.-- -- -
Dichos colonos llegaron ól P-:1·ú en número el~, pero 

solo 2±7 se establecieron el punto dostinaclo ¡nra la colonia; 
i fi. fines del afio ck 18:-:i7, este pequeño número había costa­
do al Gobierdo la sumn, ele 41.,666 pesos. Si si:? hubiera gas· 
taclo esta p1a ta en la ab~rtura de un buen camino, desde el 
Cerro de Pas~o hasta las 1,;;:-o~;tañas clel Pozu;,~--ic1 ne después 
se hu bies~ repartido terreno~ á len que hubieran hechrJ de­
mancla co11 la con ln, con rlici6n ele cultivarlos i establecerse 
en el lu.~·ai·; en el <lía se tcnclría, tal vez sin otros gastos, un 
n1ayor número de colonos i un, lrnen can1ino, por el quepo· 
drían dichos colonos trasportar ú la consumidora plazél del 
Cerro ele Pas<.:o nnmcrosos i ,·ariaclo:, productos ele la mon· 
tafia. 

Las orillas de 1os graneles ríos na vega bles, tales, como el 



Huallag·a, Ucayali i Amazonas, son mni ft prop6sitn para la 
colonización, porque estos lugares tienen una cómoda vía de 
comunición en los ríos. P(:ro, para estahlecer una colonia en 
las 111-irgcnc,-, de estos ríos, es preciso que el g·obie1-·no, si 
quiere evitar una completa dispersión <le los colonos, los in­
troduzca por la vía ele los ríos, hnstn el pnn to en <1omlc se 
dche cstahlccct la colonia. 

El colono que sale ele su patria, lleva consigo mil pro­
yectos en su imaginación, mis ilusiones sobre el lugar donde 
va á establecer.se i sería necesario, qne se trasladase al lugar 
e1J clonck debe fijar su nueva mansi(rn, como por ensueño, sin 
ohstúculos ele ningun-'l clase. La falta <le esta precaución, 
1ne parece insignificante, ha siclo la ca usa (1c la completa. 
clispcrsi(m e.le el~ CXJ)cc_licioil_C__S_ con~ucstas e.le al~n~1cs i pc­
uanos que el gobierno envió á su cesta ú la provincia li­
oral ele Loreto el año 1853. Fácil es concebir la influencia 

1uc h~ tenido, lo escabroso del carnino, sobre la imagin~­
ión de los colonos, que en dicha época iban á establecerse 
n la provincia litoral ele Lorcto. 

Estos colonos salier01i <le Lima pant el Cerro de Paseo, 
de donde pasaron á lluúnttco; después marchando á pié has­
ta Tingo .María i bajando por el río Huallaga, se introduje­
ron en Tarapoto i en Moyohn.mba. Imagínese ahora los tra­
bajos que habrán pasarlo, solamente en el en.mino de Lima 
al Cerro, hombres que, nunca tal vez, habían montado un 
caballo, i atravesar la encnmbracia cordillera, sin tener la. 
11enor i<lca ele que en el Perú hai lugares 111 í.s fríos quelos ele 
_. 11ropa ele clornle venían. D.:spués de esta primera prueba, 
narchar ú pié por caminos muí escabrosos, lwjar el Ilualla­
a en toclos sus peligrosos malos pasos, en pequeñas embar­
acioncs que se voltean n.l menor mo\·imiento, sufriendo mil 
n-ivacioncs, no ha1lanclo sino plátanos por alimento, ex­
mc:'tc:>s ú las fuertes liudas i continua111cnte atacados por 

los murciélagos, los mosquitos i los zancudos. 

El colono que sufre todos estos trabajos en el camino 
ierde todas las dulces ilusiones que se había formado del lu­
·ar en donde va á establecerse, pensando que tal vez tendrú 

que vencer otros obstáculos mayores, ele los que está pasan­
lo en el cmnino, i como en la ruta que hemos señalado, se va 
iempre marchando, de mal en peor, el colono llega á perder 
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todas sus esperanzas i á la primera ocasión favórable se dis­
persa. 

Esto es lo que ha sucedido con las ex¡)~Jiciones enviadas 
en ~de las que solo g ó 4 inc1ivicluos llegaron hasta Mo­
yo bamba. 

El gobierno del Perú, si tu viera la ii':1 tenci(>n de estable­
cer alguna colonia en las mé'irgenes de estos ríos, podría 
aprovechar de la venida ele los do~ vapores, q ne ha manda­
(1o construir en En ropa para la navegación de los ríos de la 
pro\TÍncia litoral. Por medio ele estos vapores, podría traer 
económicarnente un cierto número de colonos ó mejor arte-. 
sanos; como carpinteros, herreros, toneleros, etc., etc., i tras­
ladarlos hasta el mismo punto en el onde se quiere establecer 
la colonia. 

NAVEGACIÓN 

El comercio de un pueblo se desarrolla tanto más pron­
to, cuantas menos sean las trabas que ::;e le ponen. Así, el me­
dio más adecuado para extender en el menor espacio de tiem­
po posible el comercio ele la provincia, que es objeto de nues­
tro estudio, sería la libre navegación de los ríos que bañan 
la provincia litrral de Lo;eto, aclmitiendo-cfo-este modo la 
concurrencia de las diferentes naciones, lo que escluiría toda 
clase ele monopolio con sus temibles rc-sultados. 

]\las no siendo conveniente {t los intereses del Brasil la 
libre navegación del Amazonas, el Perú ha convenido hacer 
con este imperio un tratado sobre comercio i navegación flu­
vial, el cual fué firmado en Lima el 23 de Octubre del año de 
1851. 

Las dos partes contratantes dicen "haber resuelto fijar 
"por esta convencion los principios i el 1noclo de hacer nn 
"ensayo que dé ft conocer mejor sobre que bases i condicio: 
"nes deberá cstipnlarsc después <lefinitivamente el comercio 1 

''la na vcgación' '. 
Los más importantes artículos ele este tratado son el 

primero i el segurn1o los que trascribimos á la letra. 

ARTICULO PRIMERO 

"La república del Perú i S. M. el emperador del Brasil, 
deseando promover rcspedi\Tamentc la navegación del río 
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seis viajes por lo menos. Cuando no puecla hacerse este nú­
mero de viajes por circunstancias provenientes de la larga 
distancia, de la obstrucci(m del río, de experimentos para su 
navegación, de falta de combuscible ó de otras graves razo­
nes, recibirán los empresarios únicamente cinco mil pesos 
por cada viaje que hicieran los barcos en los dos primeros 
at'íos; i tres mil pesos por ~ada uno de los que hicieran en el 
tercero, cuarto i quinto. 

2. 0 "Conducirán gratuitamente las balijas del gobierno 
etc. etc. 

Por los artículos que acabamos de citar, se vé que el go­
bierno del Perú se obligaba á pagará la compañía brasilera 
de navegación i comercio del Amazonas, la suma de veinte 
mil pesos anuales, para que los vapores de dicha compaiiía 
hiciesen de tres á seis viajes anuales en las aguas del Perú. 

Esta condición era ciertamente onerosa para el Perú, el 
que estaba obligado á pagar una fuerte ~urna, por mui po­
cas leguas ele navegación en sus aguas, habiéndose estipula­
do con la compañía brasilera de na vegacion, que los vapo. 
res llegarían hasta el puerto ele Nauta. A.demás, si el Brasil 
paga á la compañía una fuerte subvención, esto es, por las 
otras tres líneas ele vapores que navegan en su territorio sin 
venir hasta el Perú. La subvención por la línea que venía 
hasta el punto de Nauta, la pagaba el Perú con la suma de 
veinte mil pesos citados; á pesar ele que estos vapores naYe­
gaban bajo el pabellón brasilero. Además, esta línea, costea­
da por decirlo así por el Perú, serda también al Brasil, el 
que aprovechaba todos los fletes correspondientes al tránsi­
to á través ele su territorio, de todos los artículos de comer­
cio embarcados en el puerto ce Nauta en el Perú. 

Pero, á pesar de todas estas ventajas á favor del Brasil; 
el Perú podía sin embargo conformarse, siendo el principal 
objeto de la subvencióu que pagaba, el de facilitar la form~­
ción de una compañía de nayeo-ación del Amazonas; i auxt­
liarla en los primeros años, ent-,los que, tal vez, no habría te­
nido ninguna utilidad. 

Apesar de que este tratado era bastante honeroso para 
t:1 Perú, debemos confesar. que á él se debe el haber despérta­
clo comercio en la provincia litoral ele Loreto, que como he-
1nos visto, Ya tomando cada día mayor incn~mento. 
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Si se compara estos dos artículos con c.1 primero del tra­
tado de 1851, se nota una gran diferencia. 

Por elcontenido del primer artículo del tratado de 1851, 
se vé que las mercaderías, productos i embarcal'.iones, que 
pasaren del Perú al Brasil ó del Brasil al Perú, están exentos 
ele:: d~.r1..:dws. Pc.·o, por el tenor de los artículos 15 i 16 clel 
último tratado, la supresión de derechos se refiere solamen· 
te á las mercaderías del tránsito i no á las que se importan. 

De suerte que el Brasil, queriendo proteger en su irn.pe· 
rio la fabricación de los sombreros de paja, ha puesto un de­
recho sobre los que se introducen del Perú, medida que e~ 
muí pei:judicial para la principal industria de la pnwincia 
litoral ele Loreto, porque aumentando el precio de los som­
hrcros, por el derecho impuesto, disminuye también el con­
sumo, i de consiguiente la exportación por parte del Perú. 

Por último, en el primer tratado se había estipulado 
también el valor de la sulwención que el Perú debía pagar á 
]a compañía brasilera de navegación del Amazonas, para 
que los vapores de dicha compaiíía hiciera_n algunos viajes 
al año en las aguas del Perú. En este último tr~:.tado no hai 
un solo artículo que se ocuµe de esto, de manera que se ha 
obligado al Perú .para que se entienda directamente con di­
cha compañía, la que asegurada por el largo privilegio que 
le ha concedido el Brasil ha descargado sobre el Perú la fé­
rrea opresión de los funestos resultados del monopolio, pi­
diendo una ingente suma para continuar la na \·egación con 
~us Yapores en las aguas del Perú. 

Lo que hace conocer palpablemente, que la compañía 
brasilera de navegación i comercio del Amazonas, ha alm­
sado de su privilegio para hacer un tiránico contrato con el 
Perú, es que dicha compañía cubre perfectamente sus gas­
tos i tiene una ganancia que va aumentando todos los años. 
Según los datos que presenta el presidente ele la compañía 
en su memoria titulada: Relatorio da Companhia ele Nave­
gacao e Comercio do Amazonas, apresentado á assambleEt 
geral dos accionistas en 23 Abril de 1858 pelo presidente da 
C0mpanhia Baráo ele J.1Iauá. 

Los fletes i pasajes prodnjeron {l la compañía: 
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En el año 1855 ................ . 
En el aüo 1866 ....................... . 

En el año 1857 ....................... . 

$ J 03, 7 42 l<l'lo 
117 386 5 8 7 . 

' 1 O O O 

143 661 ~~ 
' 1 O O O 

lo que da en 1857 un aumento sobre el año anterior de 
$ 26,281 .,·liifo ó lo que es lo mismo 22 por ciento de más so. 
l)re el producto de 1856 i 38 por ciento sobre 1855. 

1855 1856 1857 

l~ línea. J 89,585 
9 5 8 

97,380 
4 i 9 

116,551 
o o n 

1 o o o 1 1 O O O ] o o o 

2~ línea .. j 5,341 5'& 1 

9,952 
7 4 5 

13,828 
5 6 8 --

1 O O O 1 O O O 1 O O O 

B<?-línea .. 8,036 
8 S 8 

8,460 
4 3 2 

11,363 
5 8 6 --

1 º º º 1 
] o o o -1 O O O 

~~ línea .. 778 
5 2 5 

l,fl86 
9 2 O 

1,918 
5 í 5 

To~f- --
1 O O O -1 O O O 

¡103,742 ~~111 7 380 ~
8~,143 661 8 :l 9 

1 o o o 1 ' 1 O O O ' -1 O O O 
1 

Ahora por otra parte el vice-presidente de la provincia 
del Pará en su memoria que hemos citado más arriba, vien• 
do el progresivo desarrollo del comercio entre el Perú i el 
Brasil debido á la navegación de los vapores entre estos dos 
países nuestro vivo interés deque se faciliten los viajes de los 
vapores en las aguas del Perú, i al hablar de la navegación 
entre el Brasil i el Perú, se expresa del modo siguiente: 

"La segunda línea de navegación de estos vapores, como 
sabeis, ha sido hecha e~tre la ciwJad de .:\lanaos, en la pro- • 
YÍncia de Amazonas i el puerto de Nauta, en la república del 
Perú. Este punto es situado en territorios fuera de nuestra 
jurisdicción, de manera que me permitireis que vaye ocupan• 
do vuestra atención con algunas consideraciones que son 
relativas, porque bien sabeis cuanto deb~ interesar á nues­
tra provincia el desenvolvimiento i progreso de aquellas re­
laciones comerciales, que también sou nuestras, siendo nues­
tro puerto el emporio de todas ellas·" 
................................................... .................................................. 

"Ahora para ver cuanto nos interesa el desenvolvimien­
to ele semejantes relaciones baste deciros: 
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''Que en el año ele 1 S5G recibieron los vapore~ ele la com­
patiía de Amazonas en este puerto, para los del Perú en di­
,·crsos artículos el valor de$ 1 G,800; en el afw <le 1837 Sl' 

elevaron estas remesas á $ :rn,ooo i en este aiio remitimos 
por allá el valor de $ 23,S00 hasta el 1. 0 dd corriente me:-­
[J nlio, 1858] lo que daría para el año cerca ele$ -1◄8,000, si 
110 hnh1ent cesado la na n~gación entre i\lanaos i los pnehlos 
de :iquella república con el viaje ele junio pasado." 

"Juzgucis ahora,scñores,clc la pérdida que \ramos (t expe­
rimentar con la cesaci6n ele scmc:jante rnn•cg-aci6n, cuarnlC1 
los m{ts altos intereses de las poblaciones de estas pnn-in­
cias del Amazonas i ele la rep(tblica del Pertt, que habitan {t 

ese lado de los Arnles, exigen imperiosamente. no solamente 
que aumentemos estos ,·injes,sino que facilitemos la$i relacio. 
ncs comerciales qtte ellos nos proporcionan. 

"Así, debemos no solamente mandar allí nuestros vapo­
res mensualmente,renunciando al principio,si fuese necesario, 
el lucro pecuniario,&.,&. 

Con estos antececlentes parece imposible como el gobier­
no del Perú haya podido estipular en 1859 la í1ltima contra­
ta con la compañía brasilera de navcgaci(m i comercio del 
Amazonas, cuyos primeros artículos son como sigue: 

"Art. 1 9 - La citada compañía de navegaci<>n i comcr­
l'io se obliga {t continuar el servicio que ha prestado ante~ 
haciendo doce viajes anuales hasta un punto accesible clel 
Amazonas, que el gobierno peruano designe en su conflm:n­
cia con el Huallaga. 

"Art. 2º - Por el servicio estipulado por el artkulo pre­
cedente pagará el gobierno peruano mensualmente, en lo~ 
primeros 6 (lías de cada mes la cantidad ele 10000 (diez mil) 
pesos fuertes en letras giradas contra los consi<rnatarios clcl 
huano en Londres." 

Si hemos llamado oneroso el tratado hecho en 1851 con 
¿qué título podremos calificar la contrata hecha c·n -1 H5H con 
la compaii.ía brasilera de navegación del Amazonas? Peal­
mente no hallamos calificativo para mm contrata en · la que 
para auxiliar ft la empresa ele navcgaci(m en sus gastos, se 
tlja en la suhvenciém que elche pagar el gobierno del Pcr(1 
nna suma que casi iguala al valor total dt: todos los ai-tículo~ 
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CON"SIDERACIONES GEN8RALES 

Cuando se echa una mirada sobre la admirable disposi­
dón hidrográfica de la provincia litoral de Loreto, i se ob­
serva esa intrincada red de ríos i canales, preparado de an­
temano por la naturaleza,para el fácii i económico trasporte 
de las ricas producciones de esta comarca, se queda sorpren· 
dido no encontrar acáj_ allá f!orecientes i animadas ciudades 
sino que porlo contrario hallará esta tierra -de promisión, 
que reune en sí los más grandes elementos de prosperidad, 
todavía sumergida en el más profundo letargo. 

¿Cuál es la causa que ha impedido el desarrollo delco .. 
mercio en esta tan bella como rica porción del Perú? Algu­
tl·JS sin duda lo atribuirán á la escasez de brazos; pero ¿cómo 
no ha sucedido lo mismo con las risueñas i animadas orillas 
del lviisisipi, que un poco más de un medio siglo hace no eran. 
sino vastas soledades? 

Nó, en mi concepto la falt~ de brazos no ha sido el obs· 
táculo al desenvolvimiento del comercio de la región que nos 
ocupa. La verdadera causa es el aislamiento de esta pro­
vincia con las otras naciones. 

En efecto, por un lado la limitada i onerosa navegació~ 
de la compañía de vapores brasilera, i por el otro la falta 
de caminos,á tra vez de la elevada cordillera que la separa de 
los puertos del Pacífico. En cuanto á la navegación, á qué 
sirve que la provincia litoral de Loreto sea surcada en todas 
sus direcciones por ríos navegables, cuando por su tratado 
con el Brasil no puede abrir sus puertos sino á esta nación 
de manera que no puede establecerse la competencia, que es 
la condición más indispensable para el comercio. 

La condición del Perú, por respecto á la del Brasil, me 
parece á la de un almacén d~ comercio, _del que otro ten_ga la_ 
llave é impide la libre entrada á todos los demás. Qué ven­
d~ dicho almacén, si está obligado á tratar solamente con 
el que tiene la llave i no puede dejar entrará todos á com­
prar lo que les conviene? 

Se me dirá, que por el tratado del Perú con el Brasil, es 
permitido, como concesión especial, que las embarcaciones 
peruanas registradas en forma pueden pasar libremente del 

'l'. YII-35 
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Perú al Brasil por el río Amazonas ó lv1arañ5n i sa1ir por el 
mismo río al océano, de manera que puede ir á vender los 
productos al que mejor le ofrece. Pero, todos saben que ade­
más de los gastos que causan la exportación,es bien distinta 
1a.· condición del que va de un lugar á otro á ofrecer sus pro­
ductos al que los viene á buscar porque los necesita. 

Ya que por la nueva convención fluvial con el Brasil el 
Perú se halla obligado á sufrir sus funestas consecuencias, 
al menos por diez años, veamos el modo de mejorar en cuan­
to sea posible la suerte de esta provincia, combatiendo el 
o~ro rnai de que adolece esta parte del Perú,cual es la escasez 
de brazos, que se hace sentir cada vez más á medida que va 
desarrollándose un poco el comercio. 

Como hemos visto, esta escasez depende de que la mayor 
p;:i,rte de los brazos útiles de esta provincia, son empleados 
en el trasporte ele las cargas, tanto por tiera, cuanto por 
r.ío, empleándose en este trabajo, casi todos los hombres de 
Chasuta, Yurimaguas, Balsa puerto, Je be ros, Laguna,Kauta, 
&. Ahora, es preciso decir que para ese trabajo se les obliga 
casi de viva fuerza, i estos pobres indios deben contra su YO­

Juntad salir del seno de sus familias, abandonar el trabajo 
de sus chacras,i servir como bestias de carga, llevando sobre 
el dorso por los más escabrosos caminos, un fardo que con 
su Cétma i alimentos, tiene más de cuatro arrobas de peso. 
Este trabajo forzado ha ocasionado la notable disminución 
de la población, la qne se ha reducido en algunos pueblos á 
menos de la mitad i en otros á 1a cuarta parte; i tomando 
por ejemplo la ciudad de Jeberos, dieremos que en 1840, por 
un censo hecho por el Iltrno. señor obispo Arriaga, tenía 
5,000 almas ele población; en el día no llega á 3,000. Balsa 
puerto, que en esa época tenía 400 familias, actualmente 
cuenta solamente 100. Parece que los indios para no servir 
de cargad,)res, emigran i van á habitar lugares mui aparta· 
dos, en donde no son inquietados por las autoridades. Los 
publos situados en las orillas de los ríos suministran los 
bogas, ó sea los remeros i poperos, que sirven para dirigir 
las canoas,que continuamente suben i bajan por los ríos con 
cargas; de manera que, como acabamos de decirlo, todos 
los mejores hombres, los brazos rnás útiles, vienen empleados 
en esta clase de trabajo i tDdavía no son suficientes, perma· 
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necienclo las cm·gas muchas veces por varios días en los pue~ 
hlos ele Balsapuerto i Nauta por falta de indios para trans­
portarlas. 

Ah.ont se comprende fácilmente como esta ocupación de· 
he ser perjudicial al progreso de la agricultura i de la iuclus­
tria de la p1·ovincia litoral d<' Loreto, quitándole los princi­
pales brazos útiles. 

Así el primer paso que se debe dar para proteier la indus· 
tria i el comercio de esta provincia,es facilitar la ape1·tm·a ele 
en.minos en donde pucc1an tran~itai·hcsiias, de manera (!lié 

~n sostitnfr con ellas todos los indios que en el día se 
emplean como cargueros. Esta medida, no solo favorece al 
bienestar ele la provincia protegiendo al comercio, sino que 
es además humanitaria; porque realn1ente, causa pena el ver 
hombres obligados contra su voluntad á hacer el papel de 
animales de cai·ga, i como ellos, cubrirse á veces el dorso de 
llagas. 

Otra medida conducente al mismo fin, es la de sostituir 
las embarcaciones usadas para el trasporre · ele las cargas 
por los ríos, ~on pequeñas)anchas ele va qr~economizanclo 
de este modo el gran número de brazos empleados en el día 
corno bogas. 

Para esto, podría formarse una compañia peruana, la 
que podría ser auxiliada por el gobierno, el cual ganaría 
ahorrando la ingente suma que pagaba á la compañía bra­
silera por un solo viaje al mes que hacían sus vapores en las 
-aguas del Perú. Estas embarcaciones podrían a u mentar 
después en número i dimensiones según las exigencias del co­
mercio. 

Con estas medidas todos los brazos que ahora se emplean 
para el trasporte de las cargas, tanto por tierra, como por 
río, quedarían expeditos para los trabajos ele la agricultura, 
ó para otra cualquiera industria, tales, por ejemplo, como el 
-cultiYo c.1<"1 café, cacao, añil, algóclón, &., todos artículos de 
pronta realización; ó la fabricación de los sombreros, la 
preparación del pescado salado, del que el vecino Brasil au· 
111enta cada día su consumo, la extracción ele la sal de las 
inagotables salinas de Callanayaco i Pilluana cuyo artículo 
se exporta también al Ecuador, &. Con buenos caminos, ne 
solo se exportarían con yentaja las producciones <le la pro~ 



~ 

- 276 -v//4 ~,/ 
/ vincia sino que también los departamentos vecinos hallarían 

una salida para sus prodnc,-iones i de este modo el comercio 
de la provincia litoral de Loreto tomaría tanta extensión 
que podría cubrir los gastos necesarios para la platificación 
de una compañía nacional de navegación por vapor en gran­
de escala; i evitar de este modo el funesto resultado del mo_ 
nopolio que hace pesar sobre el Perú la compañía brasi. 
lera. 

Por una sabia disposición de la naturaleza, todos los de 
partamentos de la parte oriental de la república del Perú 
tienen una puerta hacia tste mar de agua dulce, que comu­
nica con el Atlántico; de suerte que se puede casi decir, 
que los departament_(?S cisandinns del Perú tienen puertos 
en el Pacífico 1 los trasandino-S los t1en~ el Atlántico. 

Mas, si es verdad que cada departamento al oriente de 
los Andes tienen una puerta hacia el .-\. tlántico, algunas de 
ellas, sin embargo, hállanse cerradas , i si el Perú quiere su 
prosperidad i engrandecimiento, es preciso que cada depar­
tamento pueda con poco costo exportar sus peculiares pro­
ducciones porque todo país para adelantar no solo debe con­
sumir sino también producir. 

Enumerando todos los departamentos del Perú situados 
al otro lado de los Andes, vemos que son los de Cajamarca, 
Amazonas, parte del de la Libertad, parte del de H uaraz i 
los deJunin, Huancavelica, Cuzco i Puno. 

Ahora bien, todos estos departamentos pueden abrirse 
una comunicación con la provincia litoral de Loreto. Así, el 
departamento de Caja marca tiene la provincia de Jaén en la 
misma orilla del Marañón i la única dificultad que presenta 
es el pongo de :\:lanseriche, por el que sin embargo ha pasa­
do lvl. Lacondamine en 1743, la expedición encabezada por 
el Iltmo. obispo de Cha~hapoyas en 1859 i pasan continua­
mente los indios. 

En el departamento de Amazonas, la infatigable ~e­
~ Patriotas del Amazonas, se ha encargado dela aper­
tura de un camino al l\farañón. 

La proYincia de Pataz, que hace parte del departa­
mento de la Libertad, está actualmente abriendo su puerta 
al Huallaga, desde el puehlo de Tayabamba. 
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La provincia de Huari, que hace parte del departamento 
<le Huaraz, tiene su entra.da al Huallaga por el camino de las 
montañas del Monzón. 

El departamento de Junin, tiene su comunicación al 
Huallaga por el camino de Huacrachuco, por el de las mon­
tañas de Monzón i por el de Huánuco; además puede comu­
nicar Lüu d UccLyaJi, por medio del importante camino que 
se está a':tualmente abriendo de Huánuco á las montañas 
del Pozuzo i puerto del Mairo. 

Sería de grande utilidad continuar también el camino 
que se ha empezado del Cerro de Paseo al mismo puerto del 
~lairo siendo este camino, el más corto entre Lima i el 
Amazonas. 

También Jauja i H uancayo pueden comunicar mui pron -
to con el Ucayali, ahriendo de nuevo el antiguo camino a 1 
Pangoa i al río Tambo. 

El departamento ele Huancavelica se ha abierto paso al 
río Tambo por medio ele un camino que se ha empezado des 

de la provincia de Tayacaja. 
El departamento de Ayacucho tiene su entrada á la pro­

vincia litoral de Lo reto por las montañas de H uanta. 
El departamento del Cuzco, puede comunicar por medio 

del río de Santa Ana, pero necesita abrir un camino de 17 
leguas para e vitar los mal0s pasos de este río. 

En fin, el departamento ele Puno, aunque menos cono­
cido, tiene también sus ríos navegables que van á parar al 
Amazonas. 

Así como hemos dicho no hai departamento al otro lado 
de los Andes, que no tenga su puerta de salida. ¿Qué falta 
entónces sino un poco de protección de parte del gobierno 
parn facilitar unos cortos caminos i actividad por parte de 
sus habitantes para aprovechar sabiamente de los dones 
que con tanta munificencia derramó sobre el Perú la sabü1 
Katuraleza? 

Por último, habiendo recientemente el supremo gobierno 
encargado á Europa dos pequeños vapores para la navega­
ción del Amazonas i el estudio de sus afluentes, sería por 
cierto de desearse que estos vapores no sufran tan pronto la 
desgraciada suerte de los que se mandaron construir en 
1832. i cuyos restos se observan todavía sobre la playa del 
Amazonas en :Xauta i en Omagua. 
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Con este fín,el gobierno podría establecer en 
el punto más á propósito, tanto por su numer 
ción, cuanto por su situación, un e ueño astitle 
á más de servir para la compostura de los dos v, 

caso de averías, podría ser de una gran utilid 
construcción de embarcaciones pequeñas i servir 
tiempo de una ~uela práctica para los habita. 
lugar., 

Sería también una medida mui acertada, que el go 
á la llegada de los vapores que ha mandado con 
Europa, enviara á Nauta algunos jóvenes é inteligettt 
rinos, los· que á más de servir á bordo de los vapores, 
pasen de un serio estudio de todos los afluentes det 
zonas i del Ucaya!_i, haciendo observaciones astrcm 
· para determinar su verdadera posición, i levantando 
exactos del curso de todos aquellos desconocidos rio-s 
trabajos serían de una inmensa utilidad para el 
del Perú, sirviendo para terminar de una vez la in 
cuestión de límites, i al mismo tiempo honrarlan 
mente al país dando á conocer al mundo cientffico 
dio de trabajos nacionales la hidrografia de $tÜ 
portante como poco conocida región del glo ( 

(1) "A puntes sobre ia provincia ÜtoraÍ de Loreto por Ántonio RaÍm.ondí.' 
--Tipograffa Nacional.-1862. ' 

1 

\ 

\ 
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1863 
Los militares i demás empleados de mar i tierra, que 

sirven en las orillas i aguas del río Amazonas, tie­
nen doble tiempo en su libreta de servicios (1) 

PEDRO DIEZ CANSECO 
SEG~NDO YICE-PRESIDEKTE DE LA. REPÚ,BLIC.\, 

ENCARGADO DEL PODER EJECl.'TIYO 

Considerando: 
Que los importantes servicios que estún llamados á pres­

tar los jefes, oficiales i derná ... ', empleados en el departamento 
marítimo de Loreto en medio de privaciones i molestias con­
siguientes al ternperamento i á los accidentes atmosféricos 
de aquellas riberas, deben ser remunerados, á fin ele estimu­
lar el patriotismo i la abnegación <le ellos; de acuerdo con el 
consejo de ministros; 

Decreto: 
Artículo 1 °- A todos los jefes, oficiales, i demús emplea­

dos de mar i tierra, se les abonará doble en su hojas de ser­
vicios, el tiempo que sirvan en el río "Amazonas", sea en 
sus aguas 6 en cualquiera colocación ele tierrn. 

Artículo 2° - Esta concesión se refiere al ti_empo en qm.· 
pasen sus revistas á orillas i agua del "Amazonas". 

Dése cuenta en la próxima legisla tnra. 
Dado en la casa del gobierno, en Lima, á a ele Mayo 

de 1863. 
J>mmo Dmz CANsEco. 

Manuel de lt:l Gnnrda (2) 

[!] Este decreto fllé derog-aclo por el ele 6 ele mayo ele 1S9<), cg!l" con'l" en e:-tc 11\1:,nl.n 
capítulo. 

(2) "Legislación militar dd PcrCt" .- Tomo r. - f..,ima, Imprenta dd Bstaclo,- At'lo 

1904.-Página 171 
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1868--1869 
Segundo vlaJe del naturalista don Antonio ■.­

de Chachapoyas á Tabatlnga en ta fronltt 
el Brasil. 

DE CHACHAPOYAS Á MOLINOPAMPA [35 kms.] 

El camino entre estos dos lugares no es mui malo, 
exceptúa la cuesta que se encuentra á 22'5 kilómetros 
Chacha poyas. 

Saliendo de la ciudad, se marcha 2'5 kms. por 
ondulado, casi llano; en seguida se baja en caracol f. 
arroyo, se continúa un trecho por ladera i se baja d 
hasta el Molino, qu~ se halla en la orilla del río Molin 
pa. Continuando 1 km. 25 por la orilla izquierda de 
río se pasa por un puente i se camina 10 km. por la 
derecha, hasta llegar al caserío de Pipo~ donde se pasa ot 
vez el río por puente cubierto. 

Como á tres kms. del puente empieza la cuesta que ~ 
da de escalones sobre piedras de gres (arenisca) mal e 
das, para evitar los atolladeros. Esta cuesta tendrá 
más de 2kms. 

Después se sube, pero con menor declive, cerca de-tres 
lómetros por camino pedregoso que ~jora poco má111 ádi! 
lante, hasta llegará otro puente,que se pasa para contimtar 
por pampa hasta llegar á la población. 

Saliendo de Chachapoyas, el camino se dirige al Ni B• 
luego al S, al E i al NE. A la izquierda como, á 400 metros,, 
hai una quebradita que baja de la ciudad i sigue el camino. 
Después sigue al N 75 E, encontrándose Taulía en la mism 
dirección, viéndose de este punto el cerro inmediato á la p 
hlación. Se baja en caracol al ENE i al N 35 E, se pasa. 
quehradita con arroyo que viene del S. Se continúa; 
siguiendo la orilla derecha del arroyo, luego al NE; se~ 
pequeño trecho, se sigue por ladera al NNE se pasa un bif 
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de vez en cuando, se sigue al N GO E, 111archando por camino 
hueno clt• montaña i continuando por otro casi llano; se baja 
por terreuos con algunos escalones, llegando á una plazueli­
ta desmontada (1 ue se llama Sitio ele Paccha; se pasa el río 
por un puente i se continúaal N 75 E. El río en este punto 
tiene menos agua, habiéndose infiltrado gran pa1·te en el 
terreno can:ajoso. Se baja corto trecho por cscalone:-s, con­
tinua 11clo por camino casi llano hacia el E i por b orilla del 
do, que tiene poco caudal. 

Por la otra hancla entra un río Se signe por cmnino 
cascajo:so, pero mui bueno, al ESE; se continúa al SE, se 
sube al ESE; se sigue subiendo pocos escalones <le piedra~ 
bastante ele\·ados, se baja pcq ncño trecho, por callejón, al 
SE, se continúa por cuesta uni paracla con escalones desi­
guales; en seguida se sube i baja con tinttam2nte por camino 
(l~ barro profundo; se signe por mejor camino al ESE, sepa­
sa el do por pLtente al SE; se c,,ntin(n al ESE por buen ca· 
mino, se pasa el río á vado por hahersc destruido el puente. 
Desde el puente hasta el vado se llama sitio del Serrucho. Se 
sigue al ESE. por camino con mucho bél'TO, después al SE 
con marchando un pequeño trecho por senda en el monte; en 
seguida al E por regular camino, se sube por otro que me­
jora algo á poca distancia,se sigue al S 55 E i al E; se pasa 
una quebraclita con arroyo que baja del NE i se llega al 
tambo ele Almirante. Este tambo queda situado ft pocos 
pasos á la derecha. 

Del tambo se sale al SE, distando del río unos 400 ó GOO 
metros; se signe al E. por pequeño trecho algo malo con su­
bidas i bajadas, se continúa por buen camino, se sube por 
pequ~ños trechos al E. se sigue por escalones i luego se baja 
por buen camino; se vuelve á subir por otro muí malo con 
palos, piedras i barro, se pasa un hilito ele agua, despusé un 
trecho regular, i en seguida se continúa la suhitla por cuesta 
que se conoce con el nombre de Cuestl.l de Jabón por haher 
en su cumbre un trecho sobre arcilla mui resbaladizo cuando 
<:stá mojada. En la otra banda entra una quebrada. Se con­
tinúa la marcha al SE por la cuesta hasta llegará la cum­
bre; se continúa bajando sobre arcilla resbaladiza al E, se 
sigue por callejón cun algunos escalones elevados i algunos 
palos, se atraviesa un trecho con mucho barro, i se llega ii 
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un tambo completamente destruido. Este luga 
Uchco. Se continúa á pocos pasos del río al N. 70 E. 
mino l:On mucho barro siguiendo de~puds por ot1i"' 
en seguida se sube al SE. por algunos pasos, se con 
E. por camino malo á causa del barro i por el nt 
ofende la cara; se sigue al SE., al E. al ES S. siendo 
ción general al s~ 55 E, se atraviesa un trecho eon 
barro en el que las bestias se hunden hasta la barriga, 
ja en caracol con dirección general hacia el E.; está 
llama Bajada de Salas.-Se llega á la orilla del río, cu 
ce se halla excavado en la piedra de cal, la cual forma 
ño barranco en su orilla; se continúa al E. SE. mar 
entre las piedras irregulares del cauce, se pasa el rio i 
gue en la banda izquierna; se comienza á subir la, 
cuesta de Salas hacia el NE. i al E. hasta llegará la cu 
se haja por un callejón al NE., se pasa un arroyo por 
tecito para llegar al tambo de Pucatambo, que no es sino 
simple techado, pero bastante grande i en buen estad 
manera que el transeunte encuentra seg-uro abrigo e 
las lluvias. El agua está cerca, pues pasa un arroyo A 
poca distancia. 

DEL TA:\IBO DE PUCATAl\IBO Á RIOJA 

[ 30 kilómetros] 

Del tambo de Pucatambo se sale hacia et NE. 
dv en dirección a1 origen d~ un arroyo que baja {1; la i1Jq • 
da; se continúa at NE., se pasa el arroyo i se · su · 
por callejón mui pedregoso que parece el cauce de un t 
te; se sigue al NE. E. i al S. SE. para bajat' pe>r Uln 

estrecho al N. 80 E., continuando la bajada f)tt>-r una e 
q;l N. 40 E., i atravesando pequeño trecho con mucho b 
colorado al NE.; se sigue al N., se pasa un arroyo que 
de NO. i que baja en seguida a] E., se continúa al NE. is 
tra al tambo de Yumbite, que es también un simple tectJ.M[41 
pero grande i bien constrnido. Se continúa subiendo h ci 
:N. por callejón con muchas piedras rorladas, se sube p0> 
callejón mui profundo al NE. se baja por otro igual u 
queño trecho, i se comienza mal camino sobre cal. Se s 
al .N. NE., i al N. 15 E., se sube pequ~ño trecho i tu go 
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pasto, se continúa al S. SE. entrando al monte, se pasan dos 
arroyos que se encuentran 11110 cerca de otro i que bajan de 
derecha á izquierda; se sube unos cuantos pasos a1 E. NE. i 
luego se continúa la pampa, se vuelve á entrar al monte, sa­
liendo después hacia el E.; se continúa al~- 75 O. por la 
pnmpa, se sigue al E. al SE. i al S. 80 E.; luego al S. SE. i al 
S. 80 E. por el monte, saliendo después á un lugar escampa· 
do, se sigue otra vez por el monte; en seguida se baja comen­
zando un carnino ccn palos en medio de terreno fangoso i se 
llega al río ele Uquihua que baja tranquilamente ele S. SO. á 
N. NE.; se continúa al E. encontrándose una chacra, luego 
se dejan dos caminos á la derecha continnando por el princi­
pal. Al N. 40 E. que es ]ig·cramcnte sinuoso, se continúa al 
·NE. [En direcci(m N. GO E se ve el cerro 11amado Morro], se 
sigue al N 50 E, se pasa un charco de agua, se sigue al E., 
llegando á las primeras casas de Rioja, para entrar en segui­
da á la población. 

~a__es población bastante grande que al presente tiene 
título ele ciuclacl. En la parte central hai casas de regular 
construcción con paredes hln nquc:ulas i clispnestns en calles 
rectas. Lns prtn'<lcs son com1111111ente ele tapiales i los techos 
de hojas ele palmera. 

En los :-tlrcdc<lores <le esta parte <le la Jh>hlación existen 
un gran número <le casas clcscminaclas sin orclcn alg·uno i si· 
tuadas á cierta clistnncia unas ele otra~; cstns casas tienen 
su hucrtccita <> algunos {trboles que les sirven de nclorno. 

Dcsc1e Rioja se ve el l\lorro :d N. <>2 E. 
El 1ugai· es bastante honitn i pi11ton.'sco i s11s hahit:rntcs 

netiYos i tsnlwjae1ores, los qtte se ocupan dt:> la preparación 
de la paja i la fahricaci6n ele sombreros. 

DE RH~JA Á 1\IOYOBA1\fBA 

[ 20 ki16mctros J 

Se sale <le Ri<~ia hacia el N. 82 E., marchanclo en direc­
ción al lviotT<•; se sigue por una pampa, fondo ele antiguo 
lago, se continúa al N., al NE., al E.; se atraviesa un trecho 
con mucho barro, se sigue al NE, se pasa una zanja con 
ngua casi estancada llamada Trancayaco, encontrándose 
después chacras cn amhos lados; se sigue al E., al SE. lle-
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mo en otros pueblos en que solo cultivan para viYir i lo 
poco que llegan á ganar lo emplean en la bebida. 

Las casas en la Calzada son casi todas de tapial ibas­
tante ~óliclas. 

Se continúa la marcha al N. 84 E. llegando á otras 
casas que pertenecen al nuevo pueblo de la Calzada, cono­
cido con el nombre ele Afor_Q_9r¿1p_~rz. Este pueblo fué for­
mado hace diez años por algunos inclivicluos que, ternero· 
sos del mal clima del antiguo, construyeron sus casas á po· 
ca distancia i en terreno más elevado. La mejora del clima 
es mui insig·nificante, pues la diferencia ele nÍ\"el entre los dos 
pueblos es mínima i solo la iglesia se halla mui pocos me­
tros más eleYada. 

La iglesia del nuen) pueblo es bonita, sus paredes están 
blanqueadas, el techo es de tejas. Sus casas están casi todas 
constrnídas en la misma dirección i sin formar ca1les por ha­
llarse mui distantes unas c1e otras; casi todas tienen su huer­
tecita con pequeño cerco ele caña b1·ava á manera de ba· 
randa. 

En la pampa de la Calzada hai bastante ganado vacuno 
que, según se dice, es atacado por el gusano que llaman Suc­
llacuro, que sin duda es la lnn·a ele un díptero que deposita 
sus hueyos bajo la piel i desarrolla comiendo la carne. Este 
gusano se diferencia ele los demás, en que se halla uno solo en 
cada punto, aunque éstos sean á \'cces hastante numerosos, 
formando como gra11dcs botones. 

El agua que es algo mala, es sacada ele los pozos para 
los usos domésticos i se encuentra ú más de medio metro de 
profundidad, razón también por la cual el clima es malsano. 

Continuando la marcha, se entra al monte por camino 
mui ancho, se sigue al X. 70 E., empezando el morro á 2·5 
kilómetros hacia la izquierda; en seguida se atnn·iesa peque­
ños trechos con fango, se continúa al XE., se baja al N. 80 
E., se pasa una pequeña zanja con agua, subiendo unos 
cuantos pasos sobre palos: se signe al E. bajando con mui 
poco c1ec1iYe, se pasa al pié ck un cerrito que se halla á la de­
recha i que e~ continuación del morro, cuya continuidad ha 
sido destruida por la acci6n del agna en épocas remotas.· E1 

:\Iorro se halla ú 1 kilómetro 23 {t la izquierda ele este punto• 
Se signe al E. XE., al X. 80 E., por camino ancho eu el 
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ele cenos ú lél derecha. Esta cadena es la misma que se pasa 
para ir {t JepeJacio. ~e C(lntinúa al SE., encontrándose unas 
chacras alwndonaclas, se 1lcga ú una quebradita con arroyo 
llamacla ele Pangazapa; cerca está el punto de división del 
camino de Jepelacio clel ele Jera. Se sigue al SE., luego se pét• 
sa un arroyito subiendo después con poco declive, se llega ft 
otro arroyito que baja al N. 40 E., se pasa pequeño trecho 
sobre palos, en seguirla otro arroyito, se continúa al S., al 
E. SE., nl E., al E. SE.; se pasa otro arro_yito, se sigue al S. 
SE. por buen camino, s-2 sube por otro con poca indinación; 
se continúa al S. 15 O., para llegar al tambo de Pucaca. 

Saliendo del tambo comienza una cuesta sobre gres rojo 
arcilloso que se sube por escalones; terminada esta se mar­
cha por ladera casi llana, se atraviesa un pequeño trecho 
con escalones, se sube al S. 10 O., llegando á la cumbre 11&­
macla ele Ventanilla; ele aqní se baja en caracol hacia el S. i 
al S. SE., se pasa un arroyito que toma origen en los cerri­
i:os ele la izquierda, se sigue al S. SE., se pasa otro arroyito 
llegando en seguida ú las casas ele J epelacio. _ 

Jepclacio es un grau caserío que tiene capilla, cán.:el i ca­
hi1clo; c1e manera que no 1c falta nada para ser pueblo. Sus 
casas están situadas á alguna distancia nnas c1e otras i tie­
nen sus huertecitas. Como las de l\'Iovobamba sus paredes 
son de télpia1es, pue~ este sistema de :onstrucciún es genrrnl 
en estos lugares. 

La población cst{t c1hastecida de agua por tm arroyito. 
Sus habitantes son más ck<1icados ú la agricultura que 

los de .lvloyohamha, provcyernlo de plátanos hasta á la ca­
pital. Los hombres sirven de cargueros mandando por ellos 
desde l\1oyohamba cuando hai necesidad. 

DE JEPEL\CIO AL TAl\lBO DE CALA YERA 

[ 2G kilómetros J 

Se ~n1e de Jepclacio al E. SE., pasando una quchrndita 
con arroyo que lrnja de izquierda ú derecha, dejando una ho­
yada que sigue á la derecha, {t la que descienden todos lo,s 
arroyitos que hai después de la Yentanilla; se continúa ali\. 
SO E., llegando ú un lugar en que se dice tuvo su palaci? 
episcopal el señor Rangd, pero del cual no existen ni nstt-
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San José de Sisa pertenece al distrito de Lamas i Yurac. 
yaco al de Saposoa. 

Se sube al E. Se continúa después al N. 80 E., se pasa un 
arroyo que baja de izquierda á derecha; en seguida se llega 
á una quebradita con un arroyo grande que baja al S. 10 
O. En este punto comienza la cuesta de Campanas que es 
larga i sin monte, de manera que hace nmcho calor. Se su 
be la cuesta hacia E. SE., i al NE. ha.sta s.u término; hacia 
E. NE. se distingue el término de la hajada. El camino del 
Potrero queda al S., 75 E, i el de Lamas al S. 85 E. Se haja 
al NE. caracoleanc10, al N., al N. 75 E., al N. 80 E., al NE., 
se pasa un arroyo que baja de NO. á SE., _se sube al E. en 
caracol i én seguida por una cuchilla; se: sigue al S. SE., al 
SE., al S. 50 E. por camino sinuoso; al E. llegando al tambo 
de Potrero. 

Este tambo se halla situado en la cumbre deuna1omada, 
á corta distancia de una quebradita que no tiene agua co­
rriente sino en tiempo de lluvias; en el resto del año solo tie 
ne charcos ó pocitos de agua estancada. El tambo tiene pa· 
jonal ú pocos pasos de distancia, de manera que se pueden 
dejar allí las bestias, para pasar la noche. 

DEL TAMBO DEL POTRERO AL DE SAN MWUEL 

[ 20 k~lómetrns J 

El camilio entre el tamho del Potrero i el pueblo de 
Tabalosos es uno de los trechos peores del camino de Mo· 
yobamba t"t Tarapoto} por la bajada al río de Cachiyaco i 
la larga cuesta que hai que subir en la otra banda que tie­
ne muchos escalones ele piedras, algunos ele ellos demasiado 
elevados, i á falta de éstos, el camino se presenta montuoso 
i angosto. 

Saliendo del tambo del Potrero se baja al S. 80 E. por 
camino con pequeños e~calones; en la misma dirección se en­
cuentran los sembríos de Lamas que se divisan desde este 
punto. También se divisa el río Mayo. 

En seguida se baja en caracol al E. NE. por cerro mt~l 

parado, sin poder adelantar nada en línea horizontal, se si­
gue al NE. por senda rnui montuosa i algo inclinada, al E. 







tn1idas en la m1snut dirccci(m, de modo que ron11an como 

ca11e. 
rricnc como T'abalosos, un edificio 11amado el co1n:cnto, 

que sirve de posacla ú los üanscuntcs i que se denomina 
lamhién con el nombre ck Cabildo por servir también para 
este objeto. 

San l\Iigucl se hallé' fundado en pequeño llano cuhicrlo 
(le pasto, al pié de unos cen-itos, en donde pacen alguno~ ca­
ballos. IIai en el pueblo un vaclcaclor que se ocupa de pasar 
en canoas {t los transenntcs i sns carg;as, cohrarnlo única­
mente por la carga. 

El río .:.\layo en San l\ligu<:l corre de N2üO (t S20E i tie­
ne mús ele ~.t:.2 metros ele ancho; algo más arriba tiene mu­
cha corriente i el agua baja con ruido. 

l>E SAN ~II<~CEL .\ TAIL\POTU 

( 27' fi kms.) 

El camino entre San :Miguel i 'I'arapoto es mui hueno,cx­
ccptuando la cuesta, que apesar de tener can1ino abicrlo i 
seco, es siempre molesta, sobre i.odo para los p~ones que 
trafican con carg·a.De L-amas á T'arapoto el camino es llano 
i en su mayor parte muí ancho, ele manera que casi podría 
hacerse hasta en coche. 

Saliendo (1c San lVIigucl se pasa el río Mayo en canoa. 
El río tiene corriente fuerte en el véulo, p~ro no hai p~ligro. 
para pasarlo. Los encargados de pasará los transeuntcs 
vi ven en San l\1ig;ne1, ele 111oclo que los pasajeros que vienen 
ele Lamas i llegan tanle ó no encuentran al balsero en el 
pueblo, tienen qne pasar la noche un tambo que hai en la 
orilla del río. 

Se sale cld tambo situado en la 01·i1la Í%qnienla clc1 río 
l\layo, subiendo haeia c1 E, i al N~E, i se continúa hasta lle­
gar ú un tambo pequeño qucseha construido para que sirva 
ele capilla, i en cuyo lugar descansan los fan{tlicos indios <JtlS 
llevan los santos ,le 1.111 lugar á otro; se sigue por camino 
i.;asi llano, dejando á la ckr~~h:t ,1ni- hoyada clel río :Mayo, 
del que se va alejando p~>~o {t p:1~0, i fi la izquienla una que­
hnulita en cuya harnla opuesta hai chacras con scmhríos ele 
maíz; se continúa al NE, al N30E, se llega al tambo del Al-
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rnirante, saliendo en subida por -µlnno inclinado, siguiendo 
al N50E para llegará otro tambo. Se continúa al ENE, al 
NNE, al N, viéndose desde este punto los pueblos de Tabalo­
sos i La mas; el primero al N800 i el segundo al S85E, se 
conti11{1a al E por camino llano, se baja con alguna inclina­
ción, encontrándose la división del camino que va á Shanao, 
se sigue la bajada por camino con algunos escalones al ESE 
i al SE: se sube al E, se sigue al ESE, al E, al ESE, se sube 
con poco declive dejando un camino á la derecha, se pasa un 
charco de agua fangoso, llegando á las casas de la población 
de Lamas que tiene título de ciudad, pero no aspecto de tal, 
aún cuando tiene muchos habitantes. 

De Lamas puede decirse que es ciudad ·con aspecto <le 
pueblo. 

Su extensi()n es mui grande i parece que aumenta día á 
día. El viajero que entra á Lamas por el larlo de Moyobam· 
ba experimenta sorpresa sostenida al recorrer la población, 
pues cuando cree que ésta ha terminado, se presenta á su 
vista otra llanura más abajo con gran número de casas,des­
pués la iglesia con la que p~rece que termina el pueblo, pero 
poco después de ésta se descubre otra planicie, hacia la de­
recha, con muchas casas diseminadas. En este pueblo escasea 
bastante e1 agua, teniendo los qne habitan en algunos ba· 
rrios que anclar mucho para proveerse ele ella en una que­
brad ita. 

Sus casas están constrniclas ele tapiales la mayor parte; 
otras de palizadas cubiertas con barro i algunas en esquele· 
to, que parecen jaulas. En la actualidad se construyen al­
gunas casas lo que indica progreso. 

En Lamas hai algunas vacas i cahras. 
De Lamas sigue una senda que á Huairuro, lugnr habi­

tado en- la orilla del río Cainarach,por el cual se puede bajar 
al Huallaga é irá Yurimagnas en dos ó tres días. Persona· 
que ha recorrido este camino asegnra, que en la actualidad, 
pueden ir los peones con carga en día i medio desde Lamas 
hasta el embarcadero de Huairuro. Los indios con media 
carga pueden regresar en clia i medio de Huairuro á Lamas. 
Este camino pasa por la cumbre de un cerro situado al N40E 
ele la población ele Lamas, sería tal camino mucho más im­
portante, si se le hiciera ele herra.dura, pnrque, á más de evi-
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ne de 30 á 40 metros de anl'ho según el aumento de sus 
aguas. Este río baja de N. á S. Continuando al SE. se llega 
á las casas del pueblo de Morales. Este pnehlo se halla si­
tnado en magnífica posición, pues se encuentra en hermosa 
llanura, teniendo sus casas entre grupos de árboles ele cirue­
los, naranjos, etc., i á orillas ele un río que á más de abaste. 
cer de agua proporciona á los ha hitan tes agradable baño, 
que mitiga en a1go el fuerte calor que se experimenta en esta 
1egión; posteriormente, este pueblo se ha extenc1ic1o algo. 
Gran número de casas poseen sns huertecitas con algunos 
árboles frutales. 

Saliendo del pueblo de lv1ora1cs se continúa la marcha 
hacia el E., hasta llegar á las prim.eras casas de Iarapoto i 
poco después á una calle de la ciudad. 

Ahora puede añadirse solamente que con la llegada de 
vapores peruanos para la navegación clel Amazonas i el es­
tablecimiento de factoría en !quitos, el comercio ele esta po­
hlación ha aclelantado muchísimo, notándose en la actuali­
clacl muchos establecimientos, cuyas mercaderías han yenido 
del Brasil por ]a vía del Amazonas. También se han esta­
blecido algunas haciendas de caña i alambiques para desti­
lar aguardiente i al presente la población ele 'fara poto ha 
siclo ele\·ada nl rango de ciudatl i es capital de una nueva 
provincia llamada del Hunllaga. Su antigua iglesia cay6 i 
en la actualidacl se construye otra con paredes bastante s6· 
lidas formadas ele tapiales; las ceremonias religiosas se rea· 
lizan en capilla provisional formada ele palizadas. 

Para que este pueblo progresara i se engrarnleciera aún 
mii s que la misma capital elel departamento, sería necesario 
la apertura de un camino que cornlujcra de In, ciuclacl á la ori­
lla del IIuallaga en nn punto más ahajo del pongo de Agui­
rre adonde pudieran llegar los vapores. Con un camino de 
herradura hasta este punto, ya no habría necesidad de 
arriesgar las mercaderías y a Í1 n las personas por los malos 
pasos del Huallaga, clescle Juan Guerra hasta el pongo de 
Aguirre, i Tarapoto llegaría ft ser pnc1·to scgnro; ele manera 
que casi toe.lo el comercio que se hal'c por la vía ele Balsa~ 
puerto se haría, con mucha facilidad, por la ele Tarapoto; 1 

con pequeña compostura de las cuestas que salen del río Cu. 
chiyaco, en el camino ele ~rara poto {t J\Ioyohamha, todas las 
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la cumbre de una loma(1a; se sigue por la cuchilla notúm1ose 
á la izquien1a profunda quchnu1n que es la cabecera del río 
Pucayaco; se continúa al E. fakkanc1o esta quebn.Lda, se su­
be algún trecho más, se sip;ne por camiuo casi llano a1 ESE. 
por la cuchilla. Esta cuchilla ya estrechúnc1osc hasta llegará 
tener un pié de ancho, formando como pared clenldísirna cor­
tada á pico por la izquierda, hacia la cabecera del Pucaya­
co, formando verdadero abismo. 

Se sigue el camino hacia el E. , se sube el último trecho, 
para llegar al IIuainapurina i después ú la nm1bn~ cld ca-
111ino, cndonde se encuentra el lugar llamaclo IJuainapnri­
~ que quiercdecir ~ele nndu el yicl}to; en seguida se 
baja, quedando 'T'arapoto al O. de este lugar; se atn:wiesa 
un trecho con escalones rn_ui 111a1os; en seguida, un hilito ele 
agua que baja de izquierda n clerecha, se llega á una p1a­
zuelita sobre cuchilla, en c1onc1e existen ruina.:; ele nn tmnbo 
11amac1o Carafía, se sigue al SE. por buen camino en el mon­
te; al ESE. , al E. , al SE. ,se lnja en caracol al E~S. por 
camino ma~o, se pasa dos veces el ai-royo ele Yacucatina 
que baja al E., se sigue al NE .. al N. 15 E., al E., al 
N. 75 E. por camino con algún declive, con trechos fango· 
sos, not{rndose ú la izquierda un camino que va á un lugar 
llamado Piracucachi ele donde sacan sal; se continfü.t al SE 
por camino rcg·u1ar, se pasa una quehradita con aroyo lla 
mafla de San Ignacio que h,~ja ck O. á E. ; se sigue al SSE., 
!::ie pasa m1 arroyo que lmj¿_t de S. ú N. , al E., al S. 75 E· 
por 1Jucn camino, cncontrúndosc u11 i..amhilo JH·ovisiona1, se 
pasa un hihto ele :lgua, en sc..:guida una quchradita; se conti­
núa al S. , se pasa un arroyo llegando ú T'ambo Grande. 

DE TA:l.\IBO GR.ANDE PARA CHASl.~TA 

El camino entre 'I'amho Granc1c i Chasnta tiene trecho 
lJastante malo pur las numerosas qncbraclitas i puentes ca;­
dos, por el piso de arcilla que hace mucho barro, i además 
pc•r ser rnui resbaloso, de 111ancra que se hace la n1.archa 
mui pesada tan to á bestia como á pié; este trecho se pro­
longa casi desde Tambo Grande hasta el último tarnho. El 
resto del can1.ino, exceptuando pequeños trechos, es bastan­
te regular. 

Se sale del Tambo al ESE. , al SE. por camino casi llano 
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rán, tnás tarde, de escala á los vapores para pro\>eerse de le-· 
ña, víveres, etc. 

Se sale del puerto ele Chasuta en canoa entrando al río 
Hua11aga, se va en seguida al E., se encuentran fuertes olea­
das. Poco después se cambia al N. 80 E. Rl río en este 
punto es mui manso; luego al S. 75 E. las orillas son ha­
j as; al SE.; al E.SE.; al S. 80 E.; 7.46 al N'E.; 7.48 entra 
por la derecha la quebrada de Chipanta, notándose una 
casa en la orilla derecha; al N. 80 E. entra por la ií..quier­
cla la quebrada ele Curnhacina al E.i. ~E.; 7,58', quehrada de 
Yumayaco con chacrita; 8,2', correntacla de Yacomoyuna 
al E.; 8,12 entra por la izquierda la quebrada de Chisca­
yo, al N. 80 se encuentran chacritas-8, 15 empieza una isla 
á a derecha-8,18 se nota caña brava-S,21 descanso en­
la Isla llamada Humaisla-8,43 continúa la marcha al X· 
80 E.-8,48 al '\. 60 E.-8,53 quebrada de Sitariaco que en­
tra por la izquierda-8,53 quebrada de Rumia al S. 80 E. á 
la clerecha-8,57 remanso del río-9.2 al X. 75 E.- 9,12' 
quebrada de Curiaco, luego o1eac1as-9, 15 al E.SE.-9;27' 
llegada al mal paso de Yuracyaco d~scrito más arriba, se 
pasó recibiendo tan sólo una pequeña oleada en la canoa; 
9,35' al E;-9,41 al E.SE.-9,38 quebrada por la derecha 
llamada de Callanayaco i ]a de Salinas en la banda izquier­
da 11otándose una casa en la handa derecha. Hace meses 
sacó [un señor Espinoza] gran partida de sal compuesta de 
más de 1,500 piedras, para lo que cmp:l'.6 la - póh·ora, pero 
habiéndose ido á Saposoa para co11s~guir balsas para su 
trasporte, [no ha11únc1ose Yelas de balsas en las inmediacio­
nes] á su regreso no ht1.1ló la sal, pues una fuerte creciente 
del río Huallaga la había arrastrado. H lQ,l' oleadas á la 
derecha al N. 10 0.-10,10' al 1 T. 40 0.-10,16 al N0.-
10,20 al ... T.~ ''E. i al ... TE.-10,22 al ... '. 75 E.-10,27, corren­
tada-10,28 al ... ~o. i al X. notándose muchas olas, perome-
110s que en el Yu~acyal'.o. Este punto se llama el mal paso 
del Arpa.-10,30 quebraclita por la derecha; al 1 T. 10 E. se 
nota un arroyo que baja sobre la peña á b derecha. Este 
punto es el tan n1entado pongo de Aguirre, que casi no se 
Yé por hallarse el río tan crecido, i solo sale de la superficie 
del agua una parte de la pefia <-1ue lo forma. A. la izquierda 
se nota una pequcfi:1 cunea Yidad de la roca llamada Huél­
nwnlwnsi (cara del halc(m)-10,55' quebradita i la derecha 
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hemos dicho antes, el licor, por él olvidan sus tierras, casas 
i familias i hasta sns personas. No se puede dar idea de la 
aficié>n que tienen ú las hebiclas alcohólicas. Cuando bajé en 
c7moa ele Chasnta ú Yurimaguas, el fri<Tio que me servía de 
popero me preguntó acl(mcle iba, i hahiénclole contestado 
que á !quitos, c1ió un gran suspiro, i después, ele modo casi 
conmO\'Í<lo, 111e elijo: "ah ...... en !quitos hai 111ueho trago," i 
golpeando la lengua corno para pa1ac1car i saborear la que­
riela hehi<la continuó: "con qué placer se puccle vivir en un 
lugar como Iqnitos, clonclc uno puecle cmhorracharsc todo 
el día." 

LLEGADA AL PUERTO DE YURIMAGUAS 

Día 7 de encro.-El puerto ele Ynri12!.ngt1as se halla si­
tuado al pié de un terreno elev~t<lo en él que se encuentra la 
población <1el mismo nomh1·c. 

Dnjanclo en canoa por el IIuallnga divisé, desde lejos, 
con sumo gozo, el vapor J>nsinzn que ~e hallaba nnclado. 

1 

No puedo <lar iden <kl placcrquccxperimenié al ver este men­
sajero ele laciviliz:lci(m, descansando en las tranquilas ngnas 
del IInallag·a, ostcntnmlo su enorme mole en medio <le las <1i­
minutas i fr{lg·iks canoas que venían ck todas pn 1·h's con pl{t· 

J ta nos i otros comestihlcs, vaci:t ndo sus ca q2:,ts en las entra-
ñas del gran coloso, corno el pcquc-110 m-i-oy11clo qttc tri huta 

1 sus ~•g·nas ú majestuoso río. 

Ilace nueve a:iio;, que sitnado sohre la meseta que clomi­
na el puerto de Ytffimng-uas escribía las sig;nicutespalahras: 
"Desde este pn11io la vista se extiende ú lo lejos sobre el río 
I Inallag:a, sembrado ele numerosas islas cubiertas ele la más 
cx¡>lérnlida vco-ctaci(m mientras <¡ne el ao-ua <le este can<la-

~ ! h 

loso río se desliza s11a\·cmc11ic {t los piés, f.Ígttiendo taciturno 
su nrnjcstuosa marcha, en 111eclio de esta rica pero dc~pohla­
da región. Contemplando este bello cuadro de la natnralc· 

, za virgen, ,el ohscrv ador experi111cn ta scnsaciún ele melanco­
\ lía i quisiera cambiar esta nuH1a escena con otra mús viva i 

nnimrnla, viendo la tr:tnqnila corriente surcada por nume-
rosos VHJH>rcs qrn .. ' lleven el comercio i la vida .il seno de esta 
apartada región." 
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la dcscmbocaclura elel Mayo, para it- ú todos los pueblos ri­
bereños del Huallaga i sus afluentes. Así, XE.ri-maguas es 
como un emporio ele todas las mercaderías~ que s~~n 
después á loscfiferenl:es puntos cTeTclepartarne~t<_::~Jluvial. En 
la actua1idac1 se han esfohleciclo algunas casas de comercio 
que no existían antes de la venida ele los vapores i el pueblo 
ha camhifülo cnteratncnte ck aspecto. 

En fas inrncc1iacioncs ele Yurinrnguas i frente {i la pobla­
ción, en la otra banda del río, se han formado nuevas cha­
cras, con el objeto de tener mayor número de semhríos r1e 
plfttanos para proveerá 1os vDpores de esta frutas, que es 
e1 pan de la tripulación; trasportándose alguna cantidad á 
Ignitos en donde escasea por la numerosa población que se 
ha improvisarlo. 

DE YURll\L\.(;t'AS Á LA. LA<;L'NA, Á BORDO DEL 

YAPOR ''P.\STAZA'' 

H. 4 a. 111., salida de Yurimagnas-7. 20, descanso en 
una chacra para tornar leña. Este lugar se llama Santa 
.l\Iarta-9, 17, salida ele Santa :\Iarta al SS0.-11. 30, lle­
gada á Santa Cruz. El pueblo se lwlla situado algo al in­
terior, pero posteriormente á la lleg·,Hla ele los vapores á 
este puerto donde se pron?en ele kña, se han construido al­
gunas casas en la orilla. Los yapores necesitan mucha leña, 
consumiendo unas cuatrocientas rajas por cada hora de tra­
haj o, de manera que tienen que detenerse cuando menos una 
ó dos yeces al clía. Los g·ohernadores son los encargados de 
hacerla cortar, la que es en su totafü1ac1 ele capiro11a. Esta le­
ña es preferida :í las <lcmás, pnr ser ele mni buena calidad i á 
propó!;ito para Yapores, por ser pesada, i de consiguiente 
ocupa poco volumen. Cada raja pesa e1c doce ii quince li­
bras. El estado paga doce pesos por millar. 

Los gobernaelorcs se quejan alegando que les cuesta m{tsr 

i en efecto la compañía hrasilera pDgaba antes \·cinticlós pe­
sos i medio por millar, pero habiendo cesado ésta de mn-e­
gar en las aguas del Perú, al hacerse cargo el gohic~­
ruano de la nayegación c1cl Amazonc1~ibajó el precio de la 
leña á diecisiete pesos i eñ-seguida á ~loce. Si los gobernado­
res abonasen escrupulosamente á los indios, podrían ohte-





,, ~ ~ 
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DE LA LAGUNA Á IQUlTOS, PASANDO POR URARINAS, VACA 

MARINA, PARINARI, NAUTA, ETC 

Como ú mitad del camino entre la Laguna i Urarinas 
hai un lugar habitado llamado Fontivera, situado en una 
isla ú Ja izquierda del canal por donde se navega, cuyos ha­
hitantes son borjeños. A poca distancia entra por la misma 
bnncla el río Aipena i luego se entra al Marañón, el que en 
esta época se halla mui crecido. 

Q_rari1~es el primer pueblo que se encucnfra en el Ma­
rañón (1espués ele la desembocadura del Iluallaga. Se halla 
en la misma orilla del río, en la banda izquierda. Es pueblo 
que va en continua decadencia i en el día se notan varias ca­
sas abandonadas. 

Aquí el ·vapor se proveerle leña, plátanos i algueas ga­
llinas. 

Bajando por el l\:1arañón i á la mitad del camino entre 
Urarinas i Parinari, se encuentra un nuevo pueblecito lla­
ma(1o Vaca M,.flrina, situado también en la orilla izr1uienla 
del río. 

En Vaca l\1arina hai un travicl.!_e ele fierro para moler ca­
ña, que se pone en mcn-imien to por medio ele animales <1ttc se 
traen ele arriba por medio de balsas ó del vapor; una oficina 
para destil~ aguardiente el que se trasporta á Nauta é Iqui­
tos, ú (1oncle se expende á hncn precio; también se ha hecho 
azúcar, pero no rinde utilidad. El lug·ar de Vaca .Marina es 
honito i 1a haciencla produce graneles beneficios ú su duefio. 
Los vapores tocan en este lugar para proveerse (le leña. 

El pueblecito se halla situado 200 metros más allá de la 
lwcicm1a i cstú formado por pocas casas construidas ele pa­
lizaclns con techos ele palmera. Sus habitantes son indíge­
nas T eheros que se han estabkciclo en este lugar i se ocupan 
en cortar leña para los yapores i en los trabajos de hacien­
da. 

l\Iás abajo ele Vaca l\Iarina se encuentra el pueblo deTu­
rinari en la orilla derecha del río i en especie de canal for­
~o por una is1a grande. El pueblo es superior á Urarinas, 
JHJes tiene nwyor n tÍmero c1e casas i más extensión de terreno 
cultivrnlo;sin embargo lejos ele progresar marcha á su ruina. 







rador ele aquellas chozas, han siclo reemplazados por mue~ 
bles {i la europea que hnccn la vida m{ts cómoda i agradable; 
en donde se YCÍan amarradas pcqnciias i fr{lg·iles canoas, hoi 
se halla~nc!aclo~c_!:!!lfr~h!1<1t.!_es <le _y~or, un pon!_(m i~ 
dique flotante. 

Por fin,cl terreno cubierto, hace pocos años, por bosque 
virgen, espeso, se encuentra transformado, co1no por encan­
to, en gran Ütctoría en la que funcionan admirables máqui­
nas, dirigidas por homl!res i_1_1tcligentes venidos ele ultratJ.1ar. 
A los débiles i rep<?tldos gol¡)cs de la industriosa ave llama­
da carpintero, qnc en el primitivo bosque, con admirable 
paciencia, perforaba cor~ el pico la jugosa corteza ele ]os ár­
bolee, han sm:ecliclo los más ruidosos del carpintero que 
labra la madera i del forjador del fierro. El graznido del 
zapo que salía clel pantanoso terreno del bosque, se hal1a 
sustituido con el ruido de hermosas sierras á vapor que, con 
admirable prontitud, cliviclen el añoso tronco en anchas i 
llanas tablas. Por {dtimo, el chillido de los grillos i chicha­
rras, el canto ele las a \'CS, el silbido de la serpiente, el zum­
bido ele los insectos <1 ue forman por su conjunto la ruidosa 
música ele los obreros del gran taller de la naturaleza, estú 
hoi reemplazado por el ruido confuso ele ruedas, martillos, 
formones, cepillos, veutiladorcs, clescarga <le los vapores, &. 

Iquitos ha sufrido tnrnsformaci(m mucho mayor que Yu­
rimaguas, por el esta bkcimiento ele la fr1ctoría, ele ]as ofici­
nas cld estado i la dotación ele empleados. 

Iquitos miserable ranchería seis años ha, es hoi pobla­
ción floreciente i lle1rn ele vida. He aquí uno <le los m _ilagros 
que hace el vapor. 

Hace algunos ai1os que !quitos era pueblo inferior á Yu­
rirnaguas i al presente se puede considerar como la capital 
ele toda la regi6n bafüula por <'1 II uallaga, Ucayali i Amazc­
nas, habiénclosc improvisado regt1lar población, cnyas casas 
en la misma capital del <kpartamcnto no se encuentran me­
jores. 

_Sus casas son regularmente anchas pero no todas rectas. 
Las casas están por lo general construidas ele quinchas,para 
lo cual colocan primero palos derechos ele lnwcnpnro i en 
Rcguida rellenan el esqueleto con otros más clclgaclos, cu­
briendo el todo con cnpa ele barro, la que blanquean eles-

T. Vll~41 
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manera que puede, de un solo golpe, reducir una alfajía ít 
otras tantas tablas; dos cierrn s circulares, una ele ellas con 
variante para harrenar i 111achihe1nhrar; máquina de cepi­
llar i otra pnra cortar molduras. Todas estas sierras, cepi­
llos, etc. son puestas en movimiento por máquina á vapor, 
porb.Hil, ele la focrza ele 1 G caballos. 

Taller de herrerín-El ta11cnleclicaclo ú la hcrredncontie­
nc un martinete de vapor, clcl peso c~e cinco quintales, seis 
fraguas ele fierro i elos ele ladrillos con sus respectivos yun. 
ques i elemás herramientas; clos m{tquinas para cortar i 
perforar planchas ele fierro de cualquier grosor, i otros ú­
tiles de calderería. Las fraguas r--ecihen el aire ele un ventila­
dor movido por las máquinas ele las sierras. 

Taller ele fo11clició11.-Este taller contiene tres cúpulas ú 
hornos cilíndricos pnra fundir una i media, tres ó cinco to­
neladas ele metal; clos hornos para fundir al crisol, con chi­
menea ele ladrillos ele ventiseis piés ele altnra; i un horno ele 
ladrillos para secar moldes. Un ventilador modelo por la 
m{tquina clel taller ele maquinaria con1unica aire á las cú­
pulas. 

Taller de 11wqui11nrin---E1 talknle maquinaria tiene bom· 
ba á vapor para extraer el ag·na 11ecesaria pnra alimentar 
Jas calderas; una m{iquina para afilnr sierras; clos cepi11os; 
cinco tornos, entre ellos uno de graneles dimensiones; una 
máquina parn taladrar; ofra pnra Yirar pbnchas ele fierro; 
cinco bctncos con tornillos ele mano i un 111olej (rn para afi­
lar heramientas. 'T'oc1as estas mfi.quinas son puesLis en mo­
vimiento por nna á vapor ele la ftten-;a ele cloce c-ahrdlos, 

Tallc1 de carpinlcrín-Este taller comprcncle las obras 
ele tonelería, moclclcros i carpinteros ele ribera; además tie­
ne torno, n1ií.quina para escoplar, diez ó cloce bancos para 
carpintct·o i toc1as las herramientas neccsarins. 

Toda la factoría tiene un clirector, superintendente i 
maestros 6 jefes ele taller. Se trabajan obras para el estado, 
tales como composturas ele las piezas ele los buques á va­
por que 11avcgan entre Yni-imaguas i Tabatinga; además se 
trabaja toda clase <le obras ele herrería, carpintería i 
calclcrería, para pnrticnlarcs, fa hricánclosc piezas para trapi­
ches, alambiques ele cohre, etc. 

Torlas las maquinarias trabajan al ain.~ libre abrigadas 
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rranco que 1rnja al do, en punto m-ui inmediato i't la fábrica. 
El estarlo vende los ladrillos á los particuh,J.res, á veinte 

pesos el millar. 
El estah1ecimiento de la factoría i fábrica de ladrillos en 

Iquitos es (1e suma im.portancia, i aunque algunos juzgan 
que es carga clemasiado pesada para la nación, i que su pro. 
dueto no está en relaci6n con los gastos q uc o~asionan, yo, 
por mi p~trte, teniendo en c~ta el porvenir de estos luo-a­
rcs, creo que, á pesar ele qt~e la~t,~611--1.;~~;~1.ca por ahora los 
frutos que se esperaban, la factoría llena papd mui impor­
tante, cual es el ele sen·ir como de escuela práctica á los ha­
hitantcs del l11gar, que al ver todas estas máquinas funcio­
nando, adquieren nue\ras ideas i se despierta en ellos e­
amor al trabajo, i ocup:indose e11 la n1isma factoría se forl 
man poco á poco buenos artesanos, que 111ás tarde pueden 
ser útiles á la patria. 

Para los trabajos de la factoría, compostura de los hu­
q ne.s, corte Lle leña q n~ sirve de comh:__1stible á las miquinas 
de los Yaporcs, etc, se hacen venir ele los pueblos, por meuio 
del vapor, nn contingente lle indios ribereños, que debía ser 
ele 180 ú 200, manc1anclo cada goh~rnarlor 11C1111ero propor­
cional de la población de cada lugar. 

El cstac1o paga á cada uno d~ estos irnlíos cuatro pesos 
al mes i una raci(m ordinaria que se compone de una libri:I. 
de harina, otra de sa1ac1o i /., ele galón de agunn.lientc de ca­
ña ó cachax;a. E.;;tos indios trabajan desde las cinco de la 
mafü=1.na hasta lns seis de la tarclc dcscansanclo dos horas, 
ele 10 :í. 12, i se reemplazan cac1a dos -ineses. 

Comisión hidrogrñfica.-Esta importante comisión se 
..........-----______ '-l..___ ~ • 

o.:upa, entre sus inten:santes trabajos, ele fijar astrono1111-
camente los principales puntos tanto del Amazonas como de 
sm, afluentes, remontando el l\f arañón hasta el pongo de 
.::.\Ianserichc i los ríos l\1orona, Pastaza, Napo, Yavarí, Uca­
yali, hasta ::.\Iainiqni,- i entrando por el Tambo, remontar 
por un lado el Apurímac i por otro el Perené. 

Para estas expediciones i otras, se necesita un vapor pe­
queño pero ele mucha fuerza para vencer la corriente que en 
estos clos ríos pequeños es poderosa. 

El congreso Yotó recientemente la suma de S. 65,000pa­
ra la construcción de dicho vapor, que será fabricado según 
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En Iq uitos la vida, por lo general, es rnni cara i hai mu­
cha clificnltacl para conseguir vÍ\'cres, princip:i.lmente carne 
fresca. 

El ganado vacuno se trae clcsrk el Brasil por medio d~l 
vapor i wnc1ue todo; los animales que se consumen se trans­
portan gratis á bordo ele los vapores peruanos, no por eso 
dejan ele costar muchísimo por el clevaclo precie que tienen 
en el Brasil i los gastos ele transporte á horelo ele los vapo­
res de la compañía brasilera. De este moc.1o resulta que la 
carne ele vaca en la plaza de Iquitos no se puede conseguir 
por menos ele dos reales cada librn. Así mismo la harina 
que traen ele los EE. UU. Yalc dos reales la libra i con eltá 
se fabrica pan i biscochos. :r;1 pan es ele buena calidad i se 
ycncle al mismo precio que la harina. [1]. 

Las papas se traen desde Portugal ó Francia i la mayor 
parte lle~e11 germinación ó mec1io podridas: las venden en 
algunas casas á dos reales la libra. Las cel)_()_l_léls se traen del 
Brasil ó elel Ucayali; estas ·últimas aunque más pequeñas 
son mui sabrosas; bs del Brasil son comunmcnte clukes; las 
clcl Ucayali se pueden conseguir, cuando las traen en abun· 
<lancia, á real i medio la libra i las del Brasil á dos. 

C01no no siempre se encuentra carne ele vaca fresca por­
que comunmcnte se matan reses solamente los domingos, se 
hace gran uso de la carne ele cha rapa. Las charapas en Iqui­
tos varían ele precio según la estación; en t-y;npo c1e vacian­
te de los ríos, que <'S cua1H1o se toman con mús faciliclacl, por 
salir á 1n playa ú ckposi t ar sus hu c,,os, se pueden obtener 
hasta á ocho ó diez reales cacla una, pero pasada esta época 
suben ele precio á medida que van cscascan<lo i llegan á ve· 
ces á valer cuatro pesos cada 1111::1; su precio más común es 
ele dos pesos 6 vci,1te reales. !quitos se provee de charapas 
ele Lorcto i :.\Iaucallacta; en este último lugar ,·alen ahora 
mismo, que es época de creciente, solamente nn peso cada 
una, en Loreto valen un sol. En !quitos h.:1jaro11 en estos 
últimos clías hasta ú doce rcaks cada una por la gran canti­
clacl qnc trajo el último va¡Jor. En el año 1864 gh1.~ _::----

estableció la factorín las chara¡)as se yendían de uno á dos ~-- -- - ' 

(I) "En lquitos se L't1l'ttcutra <IL' YL'nt:t gallL'ta :u11cril':111a de mtti buena raliclacl al 
pn•cio c1e t n·s !)L'sos (, l n's pL·sos i 11wd io L'I ta1-rn lk rl<>l'L' lihras, qttl' con\'icne mús qnr el 

pan."- RAl:\lll:S: DI . 





a:mero on anui r ro en et pttri: 
·•~1r:tlá~J~flL1'Ro algctnas veces se traen del Bri 
9 i 1.-0 p ... os cada uno. Los chanchos rí 
Jos inclios i se consiguen por seis 6 o~btJ1;;p,:t.ft&.:tt)j)j 

En el barranc(J por donde se baJa R 
queño chorro de agua, del que se prov~ 
más lirnpia i fresca que la del río. En ~ 
mado un baño al que concurren los habitaa 

Al extremo de la población, cerca de la f{l 
manantial, que sirve para darle agua á Est~ L 

een también algunas casas, siendo el agua re 
de mejor calidad. 

El clima de Iguitos es mui malsano, pero • 
ra tener más aseada la población, sacando hts 
mundicias de las casas, es de temer que más t 
rrolle alguna epidemia. 

Mucho se ha escrito sobre la insalubridad 
alle de Amazonas, pero tiene mui poco funda 

que se ha dicho. El clima de Amazonas es m11 
de lo que se piensa, pues aún los europeos pueij 
se mui fácilmente si no se exceden en el uso de la 
coh61icas. Sin duda, que sí el europeo está ac 
beber i no modifica su costumbre en esta r, • 

está expuesto á afectarse del hígado i á 
existencia. Ejemplo práctico tenemos en. lo in 

dos en la factoría de !quitos, de los qut: cl 
muerto tres de los veinticinco que eran· ptr 
la maner:i de vivir que observan aquellos, ·-··· ~:-... - -:p~ 

hrá que era en el exceso frecuente de bebida 
En el valle de Amazonas existe uno tf 

fie~ interminente, pero nunca s:-fecta la ffl 
además son mucho más raros os casos qué 
Ja costa ó en la qtrebrada profunda de la si~ , 
años en que no ~e nota un solo caso. En generif 
das las montañas del Perú las intermitentes san 
nocidas, i todo lo que se ha dicho de las grandes 

( 

reinan en estos lugares, carece de verdad. No se 
guna enfermedad predominante en el valle de A 
aún la disentería, común en varios puntos del Pe 
rara en este lugar. Lo que debilita algo á los qu 
afuera á establecerse en estas regiones, es la mala 







un so1o zancudo, hahní podido palpar que no es el zumbido 
el que molesta, pues si está seguro ele no ser picado, experi­
menta al contrario satisfacción, debido á una especie ele dé­
bil venganza que eje1Te contra estos ávidos insectos. Sucede 
Jo ccmtrario, si no ha a~egnntclo bien su mosqnite~o, 6 si 
sabe que Ü.?ne alguna abertura por doncfep11eclan-entrar los 
zancudos, entonces el mismo zumbido . que casi le causaba 
placer, se convierte en especie ele ang-ustia, porque al oír ese 
agudo canto cerca ele su cuerpo, espera ele un momento á · 
otro recibi1· una picadura, i esta duda le quita la tranquili­
dad i rlesearía que le picara de una vez para no estar en con­
ti!lua zozobra, con el ánimo agitado, esperando el ataque 
del enemigo. 

Es asombroso el instinto que tienen estos animales, i 
puede decirse que al olor del hombre acuden de todos lados, 
l\1uchas veces se lle,2;a á un 1ugar á donde no hai ningún zan­
cudo, pero pocos minutos después se les vé venir de todas 
partes. 

Si el mosquitero que se usa tiene una pequeña abertura 
entran en gran número, aunque esta abertura sea apenas 
suficiente para dar paso á su cuerpo i no dejan un solomo­
mento de descanso en la noche. El mf'jor método para abri­
garse de los zancudos en ]a cama, es el de. tender su mosqui­
tero mui temprano, cuando todavía no hayan llegado, pues 
si se ezpera la noche, será casi imposible tenderlo sin ence­
rrar algunos. El mosquitero debe ser mui grande_-1.._d_e ~ne­
ra que se Jneda voffe-ar dehajo del colchón~ - por los cu~trc~ -
~los de la cama. Cuanto á las casas, eÍ método pani1rnpe­
clir en lo posible la entrada de los zancudos, es de cerrar to-_ 
das las )Uertas antes de oscurecer, porque en ese ~e-nto 
es cuando vienen en gra~ número i entran á las casas. En 
verdad que en el valle de Amazonas, en una casa con puer­
tas cerradas hai calor sofocante, pero es más soportable que 
los zancudos. Además, se puede construir una casa á propó­
sito que tenga muchas grandes ventanas sobre las cuale~ 
se clava una gasa ó mejor toda da una tela metálic3:..,.. de mo­
do que deje penetrar libremente el aire, sin dar paso á los 
zancudos. Si se .tuviera que vivir constantemente en estoR 
lugares, lo mejor sería, para trabajar con tranquilidad, cons­
truir en medio de la habitaci6n una e~pecie de gran jaula for-
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reunidas en gran número en pequeña extensión de terreno, ·i 
al contrario se hallan diseminadas á Yeces en el monte á 
gran distancia, i por consiguiente, los gastos para recoger 
dichos procluctas son bastante crecidos i dejan mui poca uti­
lidad. Así, por ejemplo: 1a zarzapa1·ril1a, el jebe, la vainilla 
i otros muchos vegetales, se pueden culti\rar i obtener en 
mayor abundancia i con menor gasto. 

El señor Gordon en Cauchahuaya en el Ucaya]i i el señor 
don Julio Juan en el Paranapura, han dado ejemplo, habien. 
do plantado el primero más de 40000 piés de zarzaparril1a. 
Si este cultivo se extiende, en pocos años esta región expor­
tará ingentes cantidades de tan preciosa planta, con gran­
des ventajas pa~.-a los cultivadores. 

Lo mismo se podría hacer con la vainilla i el jebe, pro­
ductos de gran valor i de fácil expendio. - El jebe, aún sin 
cultivarlo, podría dar inmensos capitales, si se explotara en 
grande est·ala. 

En la actualidad se exportan todos los años de la pro­
vincia del Pará 250,000 arrobas al precio de$ 12.50 hasta$ 
15. Casi toda esta cantidad de jebe se beneficia en las ori­
llas del Amazonas i de sus afluentes de la parte brasilera. 
Sin embargo, el jebe existe también en abundancia notable á 
inmediaciones de Pe has, Loreto, l\1auca11acta i á orillas d~l 
Nanai, cerca de Iquitos, i podría dar lugar á una explota­
ción en grande. 

Prueba patente de lo referido es que en 18'31 don Calix­
to Morri i don José J oaquin Riveira se asociaron para ex­
plotar jebe, i en 1862 sacaron más de mil arrobas que fueron 
vendidas á don Luis Perret. A principio del verano de 1863 
se hizo el segundo ensayo i se sacaron más de cien arrobas 
que fueron vendidas á Juan Arévalo á 8 i medio i 9 pesos la 
arroba. 

El único obstáculo que presenta esta industria es la es­
casez suma de brazos, de manera que para trabajar en gran­
de sería preciso hacer venir gruesa partida de chinos. 

Sin embargo, como los exploradores de esta materia. 
en su deseo de obtener la mayor cantidad de jebe, 11egan ~ 
matar el arbol, sería necesario prohibir - como en el Brasil 
-la extracción según el método llamado en rosca, que con· 
siste en cortar un anill~ entero de · Corteza para que salga 



toclo cljcl>c, <1<.~j:indo el :ít·hul compld:tllll'lll<..' !-:111 jug·o, qtll' 
110 tarda e11 11torir. 

01.xo artículo eon el cual se hace nctiyo con1c1-eio l'll el 
Brasil, que pmlrí:t explota 1·se en el 1 \ .• r{1, es el nceiü· de hn hi _ 
lb [Fe\·i11ea here<laseal que se co11on· en el Brasil con el 110111-
l)lZ: ~k nccitc de ,.U:uul iroh1. 

Adem{ts de estos prod11etos se podría cuJtiyar, por mn ­
\'Ol', el aiiil, siendo mtti :tpropósiio para este cttliiYo los 1.c­
~Te110s :D·enosos <.le ~l t1 Í tos. -

Comunmc1itc, cu:mdo se habla de las 111011taiws del Pcr{1, 
se c.·ag·era nntchbimo 1:ts graneles \'l'lllét_jas de las c.·po11U1-
11eas produecion .. s de los YÍq .. ~·enes hosqm .. ·s ck esta tTgiún. 
I >or mi parte, sin cksprecin r estos productos, C<'nsiden> que 
la vcntt<knt riqueza estú en bs prod tH.Tioncs que se pueden 
0·1;-¡:-z:ner JH;;~ -mcclio del 1.:rnhnjo, trn.lnudo de imitar la 11atu­
raleza, eíí1ti~~t11Clo las mismas p1·ocluccio11es. Como yn se ha 
dicho, las q-ue nacen e.·pontúncas, jnm(ts se hallan ;.Cttlliclas 
en pequciia extensi(>11, sino que, diseminacla~ ft grandes dis­
tancias, los gastos para recogerlas disminuyen en gran pnr­
te su valor, 111ie11tras que cttlti\·aclas SL' ha1lan ú la mano i se 
puecle eaknl:u- {t punto fijo soh1-e las ventnjas que rcndid:111. 

Lo ~1ue falta en la n~giún :unaz(>nica como se ha dicho en 
y-arias ocasiones son hrnzos útiles, i por eont-~iguienü.·, hai 
que proteger la inmigraei(m é introducci611 de m(tqttinas que 
economicen brazos. 

Sin embargo, apcsn r de la escasez ele brazos ú orillas del 
Amn%onas, la poblaci<>n aumenta todos los días, puesto qm: 
casi iodos los terren<,s clevaclos se hallan hahita<los, vié:11 -
<losc casas en lugares en que 110 existían hace pocos aflc,s, ¡ 
hasta las orillas del Ucaynli se pueblan poco {L poco; de 11w_ 

nent que si el gobierno signe protegiendo esta bella parte de 
la república, se extcndení. la uavegaciún al do lkayali, que 
proporeionadt víveres fL la actÍ\'a colo11i:1 ele !quitos i la 
comunicación con la ~apita} por el J>aehitca i el ca mino del 
Mairo; con el clep:u-tamento de J ttnín por el río '1 ambo, i 
con el departamento del Ctt%CO con el río S·utta Ana, la l', · ­

portaci6n é importaci()ll por la vía <lel A111:1%onas aument:ar:í 
mud1ísim.o i p<;rmi tirfi que se forme una compafíía de 11av<'­

gaci(m particular. 
hl gol>ierno podría e11t:onccs ttlili1/.ar sus vapores p:tr:t 





nas por muela.as hocas. Hn la Ol"illa dcrcclta, poco rn(t~ nn-1-
ha ck sn cksom hocad 11 rn, se halla el puchkei to dd Destnca­
mcn Lo1._ <e!<.~j)ene ele 7 :> á ~(!_ ha hi lau t.~~ 1os qm.' son paril' 
il)01:jcüos i parte infieles \" aguas. F'ué fund:~o en _l~GO_por 
-os lnhitant~s el' Cholm_· ,L·!1 ~-, cuyo puchlo fttf destruíclo por 
rnw in11u11dació11 producida por una gTn n corriente del Ama­
zonas. 

n. 11 A-7, llcgacla al puchlo de Odtn. Esle pttchlo se ha 
ala situado en la hmHla derecha ele] río Ammmnns i {i 1a de ­
recha de un ca110 hastanle ancho que pasa (t pocos pasos del 
puehlo i que viene del S. :w O. se llanw t:1 m hién este pueblo 
Orún nue,·o, porque en otra época e)..istía otro pttchlo en ­
frente, en la han da izq uicrda del A 111:t?..onas. 

Orli.11 es pequeiío puch]o fonnaclo por unas seis ú ocho 
casa;-d~paliza<las del palmeras; cu la 01·il1a del i-ío lwi 1tt1 le­
<..'.haclo ú tarnho. Stw hahitanlcs son Yaguas. Estos infieles 
andan clesnuclos i SOtl tal vez lo~ 111<.·j<w form:H1os ele todos 
los que habitan en las orillas del Arn:iz01w~. Los Vaguas se 
distinguen de todas las demás trihns por muchos r:isg·os ca 
ractcríst.icos, tanto en sn fisonomía c01111, en sus eostnml>n .. :s. 
Como hemos clid10 son bien fon11ados; los hombres tienc11 
1nusculatura n1t1i pronunciada, tanto en sus n1iemhros co · 
rno en el pecho; los hiceps i los pectorales principn1mente, <..:'S · 

Uin muí desarrollados. Sus ojos 110 son mui oblicuos, ni tam ­
poco el horcle superior forma una línea p:i ra h<>Iica, como e11 
casi todas las trihus de infieles de la rcgié>n a maz(mica. 

Cuanto ft las costumbre~ tamhiC-11 se distinguen (t prime­
ra vista. Los hombres usan e] pelo corlado, mientr~ts todos 
los demfts infieles lo usan largo. Las mujeres lo lleva11 algo 
crecido pero no mucho, pues easi nunca pasa del eue1lo. Cos~ 
tumhrc extraña ele los Yaguas i qnc ks da un aspecto part i­
cular, es la de arrancarse las ec:jas. 

Los homh1~ an<lan desnudos i se ntan (L la cintura 1111 

manojo ele ehamhira del que salen dos colgajos, uno por d<: ~ 
lante, algo largo i que les cuhrc ]as pmAtcs genitales, i otro 
por cletr{ts, mfts eorto. En los brazos llcv an ttna am:i rradu­
ra ft manera ele anillo hecha con nna tira ele la piel ele 1111:1 _ 

es )Ccie de iguana; ft veces llevan varia~ ceüicluras, una en los 
In-azos sobre los músculo8 hieeps, otra en el antehra7.o i otr:1 
en las piernas, c<.Tca del Lohillo. 



· Las mujcn.:s usan pampani11a ele color cafc Q_JJ_~), 

muí corta i amarrnda en lc1 parte inferior <ld ahclornen, de­
janclo el ombligo clcscuhicrto. El ahelomcn <k las mujeres es 
mui volt1111inoso, 1..anto por su r:ai..urakzacuanto por la l1ga. 
dura ele la pampn nilla. Al cuello llevan muchas sart(,s ele 
cha qui ras ú granos de vidrio colorado. En la cara se pintan 
con hui toe ú achiote rayas de fornia caprichosa. Los Yaguas 
tienen los dedos ele los piés mui abiertos i principalmente el 
gordo estú mui apartaclo de los clem.ús, lo c1uc da ú conocer 
que en sus 1..rahajos se sirven de los micmhn,s inferiores. En 
los días ele fiesta se adornan la cabeza con círculos i plumas 
de forma caprichosa, como también los brazos i el cuerpo. 
Los chiquillos tienen ~ar~s hechos con clicn~s de distintos 
anímales. Los hom brcs usan lwizns de choni.a envenenadas• 

Los habitantes ele Od'tn se ocupan actualmente en cortar 
i cm-gn r la lei1a de capiroria para el co1Úm1110 ele los vapores, 
i en tejr~r hamacas de diamhira. 

lloras G.20'-Llcgada {i Pchns. 
J>c!Ja,s.-Esta pohlaci(m se halla situada sobre una mese­

ta de tcr;eno elevado, en la harnla izquierda ele un ancha ca­
nal llamado Ampujaco [?l i como ú G kil6mctros ele su eks­
emhocndura en el Amazonas. El canal tiene la dirección de 
N. 20 O. ú S. 20 E. 

Pchas era en otro tiempo población de mucha mús irn­
portanci, t que ahora; era puchlo de misiones i todavía existe 
en él una casa que llaman d convento, <1uc actualmente se 
halla Cll estado muí ruinoso como la mayor parte de las ca­
sas antiguas. 

En Pcbas i sus inmediaciones hahitm1 tres 1..rihus de in­
dios, que son: los Peha.s, \' aguas i Orclons's. 

De los Ya~rnas hemos hahl:tclo mús an-ílJa; solo diremos 
que el pueblo en que habitaban en gran número, se halla en 
el día casi completamente abandonado i actualmente viven 
dispersos, parte en Odtn i parle en los alrcckdores ele Pchn.s, 

Los Pehas son infieles, ele regulan~s fru:cioncs. Los hom 
bn.·s visten pantalones i pequeña camiseta, i las mujeres 
pampanilla nc 0 Tttzca i camiseta del mismo color; Ja pampa­
nilla es lar:ra i< aman-ada ú la cintnra

1 
.\costumbran ceñirse 

las piernas, cerca de los iohillos, con anillos de piel ele i~a­
na c1ue ú veces los usan támhién en los l~·wws. Y;I pelo lo lle-









para esta obra; aclcmás trabajan diez soldados, un albañil 
i un carpintero. 

La obra se hace con fondos del clcpartm~1ento i no se 
puede adelantar, como se debería, por la clificultad que hai 
para cons~gu ir ma tc!·iaks. 

Los ladrillos se falwican en la factoría de Iquitos i la cal 
viene del Brasil en harriks. 

Los indios que tra bnjan en su construcción son contra­
tados por dos meses, pagfl ndoseles cuatro l)csos al mes i clnn­
doscles una ración ordinaria que se compone de una lihra de 
harina, otra ele salac1o i 1 / 2G ele galún de cachnza ó aguar­
diente ele caña. El tralrnjo comienza ú las cinco ele la rna­
drugacla i termina ú las seis de la tarde, elcscansando de diez 
á doce de la mañmw. Los soldados trabajan desde las siete 
hasta las cuatro de la tat ele. 

I~_r eligp~lad 0c] Per(~ i para mejor orden. debía nom­
brarse un comanclantc ele frontera, como lo hni en el vecino 
pueblo ele Taha t.i11ga (Brnsil). Este comanda11te debería te­
ner una guarnicion con un oficial á sus (>nlenes i ser al mis­
mo tiempo comarnlante de las fortificaciones, i ú fin ele evitar 
susceptibilidac1es, dicho comandante clebía ser también go­
bernador, formanclo de este lugélr un distrito aparte, quepo­
día llevar el nombre ele elistrito rle la Frontera.' 

Día 19 de enero 1SG9, horas 11.10.-Snlida ele Lcticia.­
lJ .25, llegacla ú Tahatinga. 

Tahatinga es el Jffinwr pueblo hrasikro que se encuentra 
al bajar por el Amazonas. Se halla situado en la orilla iz­
quierda elcl río, sohr,2 una meseta lrn stante elevada. 

Es plaza fortificada pero mal situada, ümto por su posi­
ción como por la ca1idnc1 del ten-eno. 

Dos gnrnclcs edificios constituyen Ja parte principal de 
este pueblo; estos son el cuartel i la casa del ingeniero i co­
rnanclnnte general. Ambos estftn construí<los ele cal i ladri­
llo i se ha1la11 hacia la orilla del río c1anc1o (t la pobbci(m re­
gular apariencia, . pdncipalmc11i..c la comn11clnncia gcncrnl, 
por el gran nítmcro ele hermosas ventanas de que está pro· 
visto el edificio, 

Las fortificaciones de Tabatinga, á mús de ser malas, tie­
nen un alineamiento interior ele palizncla clc1gae1a i csUí.n tan 
mal te nielas qn~ por todas partes se ven cubiertas <k yerba. 
La artille ría es de 18 i 32, con algmrns culebrinas. 
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entre d J>crú i el Brasil es la qttehra 1ita (le San Antonio, si: 
tuacla en trc los puehlos ele Lcticia i ;-I'abatinga. 

Los vap:.>res peruanos que hacen el tráfico entre Yurima­
guas i Tabatinga salen ele Iquitos el clía 1G c1c c~ula mes i lle­
gan á Tahatinga el 18, clía en que comunmcnte llega tam­
bién ft esL puerto el vapor ele la línea brasilera. Allí se tras­
bonlan pasajeros i mcrcaclerías, permanccienclo para esta 
open1ci(m todo el resto del elfo, 19 i el 20 cu anclo es necesario. 

Actualmente el comercio se desarrolla más cacla día, i ya 
casi no hasta un vapor al mes para trasportar todas las mer­
caderías que llegan ele! Bntsil i los víveres que toma en el 
tránsito para Iqtti tos. Como el trasporte de los animales 
para el consumo de Iq1ti-tos se liace gratuitamente, en cada 
viaje se 1lc11a d vapor ele chan1pa...:;, ele manera que no se pur­
clc ni dar un paso. Sería mui bueno que para el trasporte ele 
estos animaks se hicieran unos lancbcmcs, los c1ue se podrían 
llcn1r {í remolque tras clel yapor: ele este modo quedaría 
mfis espacio para las mercaderías i mayor comodidad para 
los pasajeros. 

ne Taha tiJJ.._!./n á Í<Jll itos 

Los liabii.antes ele Tahai.i11ga se ocupan, en su mayor 
parte, en recoger jebe en el Yayarí~ i i.oclos los vnporcs em­
barcan este proclncto para el mercado clcl Pélrfl. 

Con la construcei(m del fuerte clcl l\lariscal Castilla, el 
pueblo i fuerte ele Tahating·a quedan {t elcscuhicrto i bajo ti-
1·0 de cafi(m; de manera que al apercibirse de esto los lJrasi­
kr os, cst{111 co11strnycndo sus cuarteles i casas nuí.s adentro, 
en 1111 lup:ar clcfe11cliclo por la naturaleza clcl terreno. 

lloras 12.:W-Salicla de Tabatinga, cuyo puerto presen­
ta bonita Yista desde e1 río. 

JI oras l.G'-Llcg-acla ,d pueblecito ele Lcticia. Como este 
1n1chlo ha siclo funclaclo por el ingeniero ele estado-~­
nucl Charón encargado ele la construcdon deTTí-íerte, no per­
~nite que se

1

constr;yan las casas de modo clesorcknado, sino 
que traz6 ele anicmano lns calles, ohlig·anclo á los que qui:• 
rcn cstahlcccrsc (t que sigan dicho plan, ele manera qnc Lctl-
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En los terrenos innundados de las orillas, se vé sobre 
casi todos los troucos de los árboles, la sefialclel nivel á que 
llega el agua en las mayores crecientes, nivel que llega á ser 
2 % metros más alto del actual, considerando que el río se 
halla ahora bastante creciclo. 

Horas 2.32'·-Llegacla ft las casas de Cahallo-cocha.­
Horas 2.37'-Trapichc de caña i sernbi.-ío ele maíz, entrando 
en seguida al pueblo. 

El pueblo el.-~ Caballo-cocha es pequeño pero bonito, tan­
to por estar situ~ In orilla del tranquilo caño, cuanto 
por su plazuela, la que es muí limpia. El pueblo queda fue­
ra de camino, ele modo que es muí poco frecuen"tado, i sus 
habitantes, que casi todos son brasileros, pasan vida tran­
quila, cultivando sus cha,cras ó pescando en la laguna inme­
diata, en que abundan zúngaros, charapas, etc. 

Hai capilla sencilla pero aseada, í las casas están, como 
casi todas las de estas regiones, fa hricadas de palizadas ele 
palmera i techos de hojas ele lo rnismo. 

En esta población se ha establecido un herrero, el que 
prepara las puntas de fierro que sirven para hacer los arpo­
nes i fiechas con que se fisgan las charapns. 

El cultivo prihcipal ::le Caball ,-cocha es el plátano, abun­
dando también la naranja de buena calida(l. 

Horas 2.47'. - Llegada á la laguna de C::i 1m11o-cocha, que 
es mui grande i de forma casi reclonc1a, se extiende hacia el 
O. Su circunferencia scr{l poco 111.ás ó menos de 15 kms.; 
siendo uno de los mis bo::iitos lagos qne presenta el Amazo­
nas peruano. 

Hace aJgnnos años que se estableció en esta región una 
colonia alemana, la qne desgraciadamente no tuvo buen re­
snltaclo i se disolvió poco á poco, atribuyéndose esto al cli­
nn, demasiado cálido que no era favorable {t los colonos, i á 
la falta de protección por parte de las autoridades. 

Horas 4.-Salicla ele Caballo-cocha [enero 23 de 1869]. 

Horas 2 a. m, --Descanso del vapor por la oscuriclad cl_e 
la noch2 i los muchos palos que trae el agna.-5.30' contt­
ním la marcha.-6.aO' se pas.i delante del pueblo de Perua­
té.-9.16' llegadrr al pueblo de Maucallacta. En este lug~r 
el vapor pnecle atracar {l la orilla, ele 111a11cra que el cargut0 
d<:. la leña se hace con faciliclacl, no sicnclo esta de mui buena 



cali<lacl, pues la ele capirona escasea 11r . .1cho en las i11 me<lia­
cioncs. 

Horas 3.-Salida <le l\laucallacta.-:~.GG' se p:\sa por el 
caserío de Vacallacta.---t..10' llegada ft Cochiquinas, notán­
dose al frente gran platanar; quedando en la orilla izquier­
da el pnehlo de Leticia, el fuerte del Mariscal Castilla i Lo­
reto; i en la derecha Caballo-cocha, Peruaté, M aucallacta, 
Vacallacta i Cochiquinas. 

Horas 8.-Llegacla al caño ele Pebas. El puehlo de este 
nomhre, como ya se ha dicho, se halla en la 014 illa izquierda 
del ch11o i ~. 5 kms. del Amazonas, también en la handa iz­
quierda. En Pe has se encuentran a ves mui variadas, princi­
palmente internándose un poco en los bosqnes. Dcscle algu­
uos años se ha establecido en este lugar un naturalista pre­
parador, don Juan Hauxvcll, mejor conocido con el nomhre 
de luan Inglés, quien prepara mui bien las pieles. 'famhién 
las plantas de las inmediaci')ncs de Pehas son hastantc va­
riadas, hallii nclose en estos hosqucs el palo ele cruz i el ftrhol 
que da la hrea. Esta última se saca por incisi6n de un ftr­
l>ol i luego se cocina con agua para darle punto i purificarla; 
en seguida se funde. 

Horas 4 a. 111. [Enero 24 de 1869]. Llegada á Orfl.n des­
pués de haber nayegaclo toda la noche. En Orán atraca el 
,rapor; la leña es de buena calidad siendo toda de capfrona. 
lloras 9.25'. Salida de Orún.-H oras 6 p. 111. Llegacln {i 

!quitos, descansando hasta cl 1 <> ele febrero. 

De lqllitos al fago Moronti i :í Yurinwgzms 

La pohlación de lquitos se halla sitmt<la entre tres ríos; 
por un lado tiene el Amazonas, por el otro el Itaya i por el 
tercero el Nanai. Tanto el ltaya como el Nanai tienen lar· 
go curso. Bl señor almirante Tucker suhi6 por el Itaya du- _ 
nmte cinco días sin haber-llegado á su origen. El do Nanai 
ti'énc mayor eantid""étcl cla agua que cfltaya, i efe consiguien­
te es ele creer que también tenga curso m{is largo. 

Horas 7.80'.--Salicla ele [quicos. A poca distancia ha­
T. VII.--45. 



- 354 -

cia ahajo, en la orilla izquierda del Amazonas, forma remo­
lino mui pel1groso para las canoas, principalmente para las 
que suben. Este lugar se llama el Pongo 1 se han volteado 
allí algunas canoas. Este remolino está formado por una 
vuelta del Amazonas cuya corriente viene directamente con­
tra 1~ orilla i encontrando en seguida un obstáculo para se­
guir su curso en la corriente principal, retrocede por atrás i 
forma olas. 

Los habitantes del lugar que ,no tienen idea exacta de la 
palabra pongo, la cual indica estrechura ó puerta, designan 
con este nombre el sobredicho mal paso. 

Horas 8. 50'-Entrada al río Nanai al S. 25 E. 
Horas 8. 57'-Se nota un caño que entra por la derecha. 

-9. 20' llegada á la chacra del señor Cevallos, situada en la 
orilla izquier1..la del río Nanai, á corta distancia de su desem­
bocadura en el Amq_zonas. En esta chacra hai tr~piche de 
_caña i _destilación de aguardiente. A poca distan<;:ia más a-
rriba se ha establecido una familia de indios !quitos, que ha 
rozado ya un terreno elevado para hacer su chacra. Los in­
dios Ignitos son regularmente formados andan completa­
mente desnudos i se adornan d cuerpo, principlmente la ca­
beza, con plumas; usan lanzas de chonta que adornan con 
plumas i hacen tejidos sobre parte de ellas, con dibujos va­
riados i mui bien hechos. Como casi todos los infieles, tie­
ne11 los dedos pulgares de los piés mui apartados de los 
demás. 

Diez kilómetros más arriba de la chacr:1 de Cevallos se 
halla el lago Morona que no tiene la forma de verdadero la­
go, sino por su poca anchura parece especie de rama secun­
daria del río, la que no tiene entrada i termina ev fondo cie­
go. En este lago hai bastante pescado que cazan los indios 
de !quitos. Desde el lago Morona á !quitos hai una milla 
corta de camino. En la orilla del lago hai algunas chacras. 

El camino desde el lago Morona á Iq ui tos es como sigue, 
marchando en el monte virgen: Al S. 50 pasos, al S. SE. 170, 

_ al SE. 110, al S. 60 E. 90, al E. 80, al E. SE. 40, se pasa un 
arroyito 80, otro arroyito 80, una quebradita seca 100, al 
SE. 50, se pasa un arroyo que baja al N. NO. 10 p., al S. SO 
E., 90, pasos.-al SE., 60, al E. SE., 100-al E. 50-alE. SE. 
80-al E. 25-á una palmerita en forma de bejuco, 15 pasos 
-se pasa un pantano 60 p.-al E. SE. i al E. SO-al S. 
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Usan el pelo caído sobre la espalda; su color es bruno amari­
llento, los ojos son algo oblicuos ó al menos parabólicos en 
el borde superior; acostumbran llevar muchas chaquiras en 
el cuello. 

El número de mujeres en Nauta parece ser mayor que el 
d~ varones, pudiendo depender · esto de la ausencia de los 
hombres que se ocupan sirviendo ele bogas en la navegación 
ele los ríos. 

Día 2 ele febrero.-Horas 3 15'. Salida de Nauta.-410', 
se nota una chacra con casa.-8, llegada á San Regis, pueblo 
situado en la orilla izquierda. 

Día 3 de febrero.-Horas 3 30' a. m. salida de San Regis. 
-10 55', se divisa casuchas i chacras en la orilla derechadel 
río, en lugar mui bajo que no le falta sino un pié para ser 
inundado, En esté punto hace poco más _de un mes que se 
veía una islita, pero poco á poco ha sido destruída por la co­
rriente del río.-11 11', empieza el caño de Parinari, dejando 
la isla á derecha.-11 20', llegada á la población de Parinari. 

Parinari 

Es pueblo que á veces se innunda, de modo que los habi­
tantes se ven ob]io-ados á emio-rar ó á vivir sobre barbacoas. 

b b 

Actualmente hai una casa que está rodeada ele agua forman-
clo isla. 

El vestido de los indios de Parinari es el mismo que el de 
los ele Nauta los hombres usan -pa¿ talón i camisa teñida de 
negro i á veces azul ó blanca. Las mujeres abundan más 
que los hombres, principalmente de menor edad; usan pam­
pani11a i camiseta ele color negro. El pelo lo llevan sobre la 
espalda, pero no mui largo, i cortando sobre la frente. Su 
cutis es de color rojizo. 

Horas 4 5', salida de Parinari. El río, después de haber 
crecido todo el mes de enero, em.pieza á bajar en febrero.-
9 5' llegada á Vacamarina. 

Día 4 de febrero.-Horas 4 a. m. Salida de Vacamarina. 
-9 30', llegada á Urarinas, en la banda derecha.-1020',sa-





1869 

Gastos de la comisión exploradora del Alto Mara­

ñón. (1) 

' Lima, diciembre 28 de 1869. 

Vista la consulta del prefecto del clepartamen to de Lorc­
to, sobre que se designe á que partida del presupuesto general 
debe aplicarse el sueldo ele los veinticinco hombres destina­
dos á la exploración del Alto .Marañón; i atendiendo á que 
por decreto de 11 ele marzo último, foé autorizado para for­
mar dicha fuerza con el exclusiYo objeto ele proteger la comi­
sión ó comisiones exploradoras de aquella región, por los 
proficuos resultados que reportarft el país del estudio del te­
rritorio, ele las valiosas producciones que contiene, i ele las di­
recciones mfts apropiactas para establecer caminos fáciles i 
cómodos: se resuelve que la cantidad á que ascienda el presu­
puesto ele los expresados Yeinte i cinco hombres se aplique á 
los gastos del ramo ele policía, designados en la sección se­
,L{ttnda pliego primero del presupuesto general. 

Pase al ministerio de hacienda para los efectos consi­
g;uientes. 

Comuníquese. 

Rúbrica ele S. E. (2) 

1 I ) Los otid(Js é it1t'o1•111t·s rd;i ti vos ú ,·~ta expedición, lk la que f'm•nrnron parte lvs 
>leÍÍ.<ll"l':'i Lino Diaria, ~1elitón Carn1jal i Arturo \Verth1.:111a11, se hau inserto c:n en el tolllo 

"L'g\lmlo, páginas 4-65 i siguientes. 
1 2 1 Coronel don JosC- Balta. 
(a) Do<:tor clon :\1ariano. 

( ,1 1 Hl Pt·r111u10 .-Enl'ro :J ck ¡-..;,O ,-Alio °2" . . '1'0 1110 .5 "• 
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18 7 2 

Memoria del ingeniero de estado don Arturo Werthe­

man, sobre la apertura de un camino de Chacha­

poyas al Marañón. 

Exc1no. señor: 

La urgencia de poner en fácil comunicación el centro del 
departamento de Amazonas, con el último punto na vega ble 
del ~!arañón, se hace sentir desde hace 1nuchos años, i más 
aún, desde la época en la cual el gobierno se ha propuesto a­
proyechar de las inmensas riquezas que encierra el departa­
mento flu,rial, estableciendo el apostadero ele !quitos i fo­
mentándolo con un contingente de veinte mil soles mensua­
les. Las ventajas que reportaría la apertura de un camino 
que ponga en relación el interior de la república, con la na­
vegación del ~:!arañón, son incalculables, i pueden expresar­
se en las consideraciones siguientes: 

Los terrenos bañados por los ríos Chuchunga, Nieva, A­
\ paga, Onuega, Aichi-yacu~ Potro i Cahuapan~s afluentes 

' del alto Marañón, son de los más fértiles, i allí mismo exis­
ten inmensas riquezas en productos naturalt>s, de los cur1les 
ahora nadie puede aprovechar, por falta rle vías de comuni­
cación. 

El viaje de Chachapoyas á Iquitos, actualmente se hace 
por .. Moyobamba, Balsa-puerto i Yurimaguas, de un modo 
lento i m0lesto, pues se emplean 25 á 30 días, segúri la esta­
ción, cuya dificultad se evitará completamente adoptando el 
camino que propongo, puesto que entonces todo el trayecto 
se hará cómodamente en cinco días, de los cuales tres serán 
por tierra i á bestia i dos en vap0r. 

Los vfreres de que se alimenta actualmente !quitos, vie­
nen todos del Brasil, son caros i de mala calidad. Abierto 
el nuevo camino, todos los productos podrán cultivarse en 

T. YII- 4íi 
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pot las aguas retiradas. Esta condición de los ~íqs no pr_o. 
dujo ningún mal efe-.:to en la salud del pueblo d~ lquitos, ni 
en los otrós que están al canto del l\Iarañón i Ucayali. Las 
fiebres intermitentes i renit~ntes que se conocen aquí bajo el 
noml1re general ele "tercianas'', i se han hecho más notables 
desde agosto de 1871, cttando hubo aquí una peste ligera, 
aunque ningunos casos se hicieron peligrosos, pero algunas 
veces sí molestos por su repetición, no obstante á que se do· 
nt inaron fácilmente por el uso de la quina. 

El rio Marañón se levarttó gradualrnente al fin de setiem• 
hrc i en ese tiempo hubo un mayor 11(1mero de casos de fie­
bres intermitentes, leves. Cerca del 20 de noviembre las 
aguas se bajaron otra vez hasta un punto más bajo que nun­
ca se había notado en esta región. En ese tiempo las moles­
tias del catarro fueron más frecuentes que <le costumbre. 
Los días fueron secos i calm·osos, i las noches friolentas, el 
viento soplaba del NO. Durante los primeros días de diciem­
bre hubo una caída notable del río Marañan, i LLesde el 17 
de ese mes hasta el fin del año, hubo un turno de tiempo su­
mamente agradable, el ci ~lo despejado, los vientos fuertes 
salien<io de NE., apareciendo á las 10 ele la mañana i desa• 
pareciendo á las 4 de la tarde; las madrugadas i las noches 
fueron mui agradables por su frescura. En ese tiempo el río 
Ucayali estuvo mas alto que ordinariamente, i el Huallaga 
mas bajo. Cerca del fin de diciembre el río Marañón bajó 
unos piés. La salud de !quitos continuó en buen estado. 
En enero del año presente, el Marañón se levantó, no obs­
tante que hubo en esta región mui pocas lluvias al mes, sien­
do notable por sequedad. En febrero el río se aumentó des­
pacio, i la fuerte lluvia ha llamado la atención general de la 
gente. Las calles de este pueblo, que en el mismo tiempo del 
año anterior estuvieron casi intransitables por. el número i 
tamaño de los charcos, en febrero quedaron ex.traordinaria­
men te secas. Los temporales prevalecientes durante esta es­
tación soplaron del NO., principiando en el S. ó SE., mar­
chando al NE. N., i finalmente extendiéndose en el NO., va­
riando en ese punto las tempestades de la estación seca que 
sopla de SE. 

Las conclusiones que yo he anótado en el informe que 
mandé al gobierno antes, tocante á la sanidad de las márge­
nes del Marañón parecen ser sostenidas por una morada 



- 368 -

más extendida; es decir, que la uniformidad de la temperatu­
ra i humedad, la condición del suelo no expuesta al sol por 
la inmensidad de la vegetación; la purificación por los dilu. 
Yios de la estación lluviosa que sacan del suelo las materias 
podridas i que limpian los lagos estancados, contribuyen ú 
producir un clima excepcional con respecto á la salud en es­
ta región. Ataques agudos de enfermedades son raramente 
Yiolentos en la márgenes de los ríos principales, i se sana con 
facilidad. Las molestias de fiebres son bastante tratables 
aunqtw algunas veces se repiten. La disentería es un mal 
mm ligero, i en cuatro años no se ha notado aquí un solo 
c:aso fatal, pero cuando se encuentran como el efecto del vi­
cio que prevalece entre los ignorantes, esa enfermedad es ca­
si siempre fatal; pero en la mayor parte la disentería es el 
efecto ele la imprudencia personal i no del clima. De vez en 
cuando aparecen males del hígado, pero hasta ahora sola­
mente no ha sido visto que hayan llegado hasta la costa del 
Pacífico con esa molestia ya fijada. Es verdad qne esta re­
gión es mui perjudicial á los que sufren de tisis decayendo rá­
viclamente. Catarro se encuentra aquí frecuentemente, espe­
cialmente en el período de mudanzas de las estaciones, pero es 
generalmente curado con quina mas bien que con los reme­
dios antiflojísticos. La costumbr~ de comer tierra entre los 
niños de los naturales i losn1esti;rns i también ;ntre los de 
mayor edad, es una causa frecuente i mui tratable. El <)ri­
gen de ese vicio se encuentra en la falta de dieta, i una igno­
rancia i negligencia mui extendida en los padres ele esa clase. 
Principiando en los primeros años, el vicio se hace en algu­
nos el origen de anemia, disentería persistente é hidropesía 
que resultan fatahne!1te. En las víctimas de mayor edad el 
Yicio se nota más frecuente entre las mujeres. El tratamien­
_to por medicinas para cortar la disentería é hidropesía es ca­
si inútil, siendo una falta lastimosa de moralidad en cuanto 
á los padres como respecto <le la yíctima misma, para ~0

~
1
-

trariar el empeño del médico que ensaye desarraigar el vict0 
. de comer tierra. El progreso de educación será tm método 
más efedh·o para arrancar el vicio que cualquiera sis~emt~ 
de drogas. U na de las molestias de la salud más extendida 1 

· I ue desagradable de esta región es la enfermedad de la pte q 
es llamada hajo el nombre general ~7., aunque esa pala; 
bra tiene verdaderamente una significación especial. En 10

• 

, 
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naturales i los mestizos esos male::, de la piel resultan de mu­
chos orígenes-es decir, el pedido continuo que hace el dima 
de la traspi~·i1ción abtm~l_ap_!e, el uso común de sustancias de 
tinte que los naturales i otros usan para e\·itar las picadu­
ras de insectos que en poco tiempo irritan á la piel. los poros 

. de la superficie del cuerpo, dificultando la respiración normal, 
aunque evitan las picaduras ele los insectos que son mui irri­
tantes. En los extrangeros, esas 1nolestias generalmente de 
la piel son el efecto de imprudencia de alimento i bebida, tam-
1.,ién como un resultado del clima, i sanün fácilmente. Es 
probable que esas molestias resulten algunas veces de la hu­
medad del aire, que prohibe la evaporación de la superficie. 

Es bien conocido en los países tropicales que las mujeres 
son mui molestadas por los desórdenes de la menstruación. 
Aquí esos males nacen del cli111a, pero más frecuentemente 
son las consecuencias ele imprudencia personal, ó resultan del 
adverso sistema social lo que tiene un etecto desfavorable al 
aumento ele la población de esta parte ele la montaña. Con­
vulsiones entre los niños ele tierna edad ó los recién nacidos, 
son frecuentes i mui peligrosas; pero se ha visto que los pa­
dres, son la mayor parte suma1nente descuidados ele sus ni­
ños, no es una cosa 111a1 a\·illosa. A la edad de tres años los 
chiquitos principian á fumar tabaco, i de vez en cuando to­
man su copita de vino ó ele cachaza (el ron fabricado de la 
caña dulce), comen cualquier cosa que encuentran i de iodos 
moclos gozan de la Yida sin fre110. El clima no es responsa­
hle de eso; al contrario, la sanidad de los niños á pesar ele 
toda negligencia de sus parientes es un hecho extraño. 

Uno de los motiYos de queja, especialmente de los que 
vienen aquí de otras partes, es layoJ)_re__?:[l,_ º-e~l aJi111~11t_o. La 
rareza de frutas cu]tivadas e~ una cosa extraordinaria, vien­
do que esos artículos crecen casi expontáneamente. Es ver­
dad que el grado de calor. sien lo relati\ramente templado, i 
el efeeto de la humedad, no produce un apetito importuno 
para las frutas ácidas, como se puede notar en los lugare~ 
tropicales más secos-aunque el plátano, lo que se llama 
aquí "el pan de los pobres'' ,-es usado uniyersalmente, i con 
el inca []a variedad blanda de cassa\·a] constituye la comi­
da vegetal de toda la población de esta regi6n. La carne es 
limitada, i generalmente se come pescado salado, i la de la 
tortuga de río que es conocida aquí hajo el 110111' re ele "cha-

T. VIl.-47 
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fué i11undado, i la mayor parte de la gente había huído la 
nterior buscando tierras altas. Los que quedaron en los 
sitios 1 ás elevados indicaron que la salud de la gente _del río 
fué excelente. Los blancos inteligentes me informaron que 
solamente la cabecera de los ríos grandes, ó en el interior, 
entre las quebradas, se encontraron las fiehres intermitentes. 
En un punto que se llama Pucacuro, situado al canto de un 
lago, encontré un caso solo de enfermedad entre los que allí 
vivían; pero dos de la tripulación del "Tambo", emplead.os 
cümo cortadores de leña en el monte, se enfermaron con ter­
cianas, pero los ataques fuero,1 mui lijeros. Cuan:::.io 1 ega­
mos más arriba del Ucayali, donde los cerros parecieron 
entonces, encontramos una diferencia más notable ile la 
temperatura de día i _ de noche, una propensión á los reu­
matistos e hizo notar; tambien fueron las neblinas más 
foertes, i de noche el rocío mui copioso. Cerca del 16 de 
abril principiaron á bajarse las aguas del Ucayali, pero nin • 
guna molestia resultó respecto á la salud; pero la gente del 
río estuvo temiendo una escasez de comida por la innunda­
ción que destruyó sus cosechas de pláhmo i yuca, los cuales 
son su dieta vegetal casi exclusivamente. Me dijeron que la 
disentería fué la enfermedad más peligrosa i común entre 
ellos, i casi siempre morían los que estaban atacados. 

A más de esta enfermedad, reumatismo, catarro, infla­
mación á los ojos i el vicio de comer tierra, son l&s moles­
tias de la salud entre los naturales. 

El nú ·T1ero de 103 in'.:1 ios que vi ven c~rca del río Ucayal i 
disminuye, á causa del número de indios que mueren el~ dia­
rrea, convulsiones i el vicio de com~r tierra. Las mujeres 
son bastantes prolíficas i paren con mucha facilidad, i los 
abortos son mui raros. El tiempo del año más peligroso á 
los niños es durante julio i agosto, i en marzo i abril. Al· 
gunas veces en Jos pueblos situados dentro ó cerca de las ri­
heras del río h~li fiebres intermitentes que destruyen mucho 
á la gente. Recientemente el puebla de Y ::1nayacu entre Sg_­
rayacu 1 el río Huallaga ha sido completamente despobla­
do por esa peste. Los naturales no tienen remedios efecti­
vos contra este mal. Llegué á la boca del Pachitea, el 13 
de mayo. Los que vi ven en esa regi 6n me dijeron que en es­
te ti ·1po existía una peste de catarro, mui fatal, entre los 
cani , , , i perro:s de e.H parte del Pachitea i Ucayali. Esa 
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molestia es una cosa que sucetle algunas yeces durante esta 
estaci(m del año. Excepto ele eso, 1a salud ele esta región 
es excelente. 

El 19 ele marzo acompañé una expedición de 39 almas 
en canoas d~scle la boca del río P,ichitea hasta las cabeceras 
del río Pichis. Durante el espacio ele cuarenta i un días, ele 
navegación, solamente han ocu.rrido dos casos de terciana, 
apesar de que todos estuvieron privados de muchas como­
dtdades, quedando más ó menos mojados por las lluvias i 
durmiendo expuestos al aire libre, abrigándose solamente 
por medio de techos de paja para pasar la noche en las pla­
yas ele los ríos. A medida que surcamos el río Pachitea no­
tamos una cliferen~ia notable en la tempera tura ele.día i ele 
noche i encontramos 1a atmósfera más seca. Los descalzos, 
perteneciendo á las misiones del río Ucayali i que todos los 
años hacen viajes arriba del Pachitea i al Palcazu hasta el 
puerto del Mairo, me han informado que los indios que lle­
Yan para manejar sus canoas sufren ele terciana en el alto 
Palcazu, durante su demora allí aguardando el regreso <le 
los padres del colegio de Ocopa. En ese punto, el puerto del 
:\!airo, tardó solamente la expedición unas veinticuatro ho­
ras, i no sufrió ninguna molestia en la sal ud. El tiempo de 
la terciana, se dice es mui benigno. En el alto del Pichis, cer­
ca de las sierras, el clima es mui parecido al del Palcazu; pe­
ro felizmente, a pesar de que nuestra gente sufrió fatigas con-
siderables quedando por mucho tiempo mojados, trabajan­
do en el agua, manejando las canoas, apareció solamente un 
caso de terciana que fué complicado con reumatismo agudo. 

Los ríos Pachitea, Pichis i Palcazu con sus tributarios 
desaguan en el interior de la pampa del Sacramento, espe­
cialmente esa parte que se encuentra al sur del Pachitea i al 
oeste i este del Pichis, i parecen como canales grandes en esa 
región, teniendo corriente bcJstante cuando se acercan á las 
sierras. A un poco de distancia arriba del Pachitea el fondo 
de dicho río es cascajo hasta las cabeceras del Palcazu i del 
Pichis-la corriente del último río no es tan ráp1da como la 
del Pakazu. Las orillas de los ríos son cubiertas con una Ye­

getación densa i todo el camino ele agua parece una línea in­
terrumpida solamente por algunas quebradas pequeñas. El 
terreno de las orillas por la mayor parte es arenoso, pero en 
algunos puntos, especialmente en el río Pachitea cerca del 







1874 

Descuento de asignaciones á los militares que mar­

chan destinados ó en comisión al departamento 

de Loreto .. 

Lima, febrero 9 de 187 4 

Vista la presente consulta de la inspección genera del 
ejército, sobre asignaciones militares, i teniendo en conside­
ración los graves inconyenientes que ofrece en la práctica la 
segunda parte de lo dispuesto eit el decreto de 13 de noviem­
bre de J 872; 

Resuél vese: 

Que para el pago de las asignaciones fijadas por los je­
fes i oficiales del ejército que marchen en comisión del servi­
cio i los destinados al departamento fluvial de Loreto, no es 
indispensable la remisión del libramiento jiraclo por la ofici-
na en donde haya tenido lugar el descuento, quedando así 
modificado el referido decreto. 

Rúbric 1 de S. E. [1] 

11 ] Don Manuel Pardo 
[ 2] Don Nicolás. 

Freire. [2] [3] 

[ 3] "Legislación militar del Perú·• -Tomo primero.-I,ima, impn·nla del Estado -
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188 5 

Breves apuntes sobre las reglones amazónicas, por. 
el presidente de la sociedad "Obreros del Por­
venir de Amazonas", doctor Mariano M. Al­
bornoz. 

I 

RELACIONES COMERCIA LES DEL PERÚ CON LOS 

ESTADOS UNIDOS 

Siempre nos ha parecido mui natural i conveniente que 
!Q~_)~_st.tdos Unidos presidan el movimiento comercial en 
nuestro continete, por cuya razón, nunca hemos podido ex· 
plicarnos su abandono {teste respecto, inmediatamente (les". 
pués de nuestra independencia, hasta el extremo de ha­
hersc dejado arrebatar la suprenrncia que de derecho le 
correspondía á la gran república; pero el envío de una comi­
sión, al intento de recorrer ~1éxico i los estados del centro i 
sur de América, i de estudiar los medios de establecer s(l]idas 
relaciones comerciales con ellos,ha venido á impresionarno~ 
mui agraclahle1nente, pues creemos comprender la trascen­
dencia de este primer paso, i nos parece que se trata de en­
mendar una falta que ha sido bastante petjndicial á todos 
los interesados en dichas relaciones. 

Hablando ahora de nuestra iclolatrada patria,juzgamo~ 
que nos vendrían bien estas relaciones, no solo con Jos Esta­
dos Unidos, sino con todos los demás que quieran favorecct·­
nos con su concurso; pet·o dehcmos estimar en mucho la ini. 
ciativa de los primeros, i secundarla por nuestra parte con 
ardoroso afán. 

Por esto nos apresununos rí encontrarnos con los seño­
res Thasher i Curtis, miembros <le la comisión norte ameri­
ricana, i en dos enti-eyistas les hahlamos sohre las reg-ione~ 











- 391 -

este por el C3huapanas, i dió parte á la prefectura de haber_ 
lo encontrado. Habiéndolo contradicho el señor cura don 
ífdefonso Vakli\-ia, que üm1bién h:1da parte de la expedi­
ción, se disgustó el mayor con sus compañeros, i se intern6 
más á la montaña, donde se puso á fabricar una capilla con 
Jos pocos que le acompañaban. Hubo necesidad de que fue­
ra una comisión á sacarle fle aquella soleclFl.d. 

Semejante desenlace disgustó mucho al señor coronel La 
Fuente, que comprenclía toda la importancia i trascenclenci:t 
<le la ohra, i deseaba coronarla durante su mando. Insisti<'1 
pues en su propostto, 1 a 1nct1cac1011 ctel señor Eguren, se or­
ganizó otra exµedición. coman<'lada por el j<ffen do~~~ f~JiiL(,; 
Torres, que bahía hecho parte de todas las expediciones an­
teriores. Sus instrucciones eran estas: debía marchar hasta 
el río en que naufragó con el señor Eguren, seguir su corrien_ 
te, i descubrir donde desembocaba. Así lo hizo, i lleg6 á cer_ 
ciorarse, de que había naufraga<lo en el A/chavacu que des­
emboca en el Potro i éste en el :\I arañón, hajo el pongo de 
.Manseriche. Había <lesempeñaclo, pues, satisfactoriamente 
su encargo; pero el señor coronel la Fuente no quedó satis­
fecho del resultado, sin que sepamos hasta ahura la causa 
de esto. 

Ilustrado el señor don Baltazar Egnren con el sacrificio 
CJUC había hecho de su persona. é intereses en la segunda ex­
pedición, i honrado con el respeto de sus conciudadanos, no 
podía dejar de ser considerado para el primer puesto del de_ 
partamento; pero era preciso que fuera ministro de gobierno 
el señor coronel don Francisco de Paula Secada, distinguido 
personaje que conocía aquellos lugares, i había trabajado 
también empeñosamente por su progreso. Tan luego como 
se hizo cargo de la prefectura el señor Egur~!!_z tomó el más 
vivo interés en concluir su obra, i af efecto -provocó una sus. 
crición que en el acto produjo dos mil i más pesos, con los 
cuales se organizó dos expediciones: la primera al mando det 
estimable callero el ingeniero señor Arturo Wertheman de. v 

bía explorar e] río Utcubamba i la prt.rte superior del l\1ara-
ñón, atran~sar el pongo de .Manseriche, i encontrará la otnt 
expedición en la desembocadura del Potro. El joven don 
Felipe Torres que la dirigía, tenía la orden de hajar á esk 
último punto, siguiendo la ruta que había recorrido en lél 
expedición anterior. 













o-loria de contar entre ellos ú un gobierno; pero éstos tam• 
;oco han prestado una protección clcciclicla, pues ni siquiera 
se obligó al ingeniero que fué á Chachapoyas, pedido por el 
cloctor Albornoz, ti que llenara su comisión, i volYió sin ha­
cer nada, bajo fútiles pretextos. 

La muerte del señor obispo Ruiz fué una verdadera cala~ 
midad p~l\fica para el departamento de Amazonas i para In 
rep{tblica tocla: nunca élcploraremos bastante su desapari­
ción, qn~ vino á truncar todas nuestras más bellas esperan­
zas, i motivó la paralización de la obra por muchos años. 
Abnegado apó3tol del progreso, patriota eminente i sigular, 
"irtuosísimo i ejemplar ciudadano, enérgico i constante en 
el bien, habíase empeñado ardorosamente en este trabajo, 
no solo por que lo consideraba absolutamente necesario pa-
ra el adelantamiento del país, sino tambien por que le facili­
talnn los mt=clios c.k satisfacer su caridad evangélica entre 
las num~rosas tribus de los infieles. Hace' largo tiempo que 
estL1vicra concluido el camino de Cahuc.Lpanas, i otra sería 
hoi la suerte del país, si viviera aún el señor Ruiz, pues se ha­
bría apr1..>vechaclo de su poderosa i benéfica influencia~ i de 
su renta, que era teda de los pobrf's i de las obras públicas. 
--- No lm podido tampoco la sociedad disponer nunca (t<.~ 
fonclos suficientes, como para llevar de una vez á cabo esta 
grandiosa empresa: las erogaciones voluntaric:ts, no siempre 
se han podido recoger oportunamente, i apenas han bastado 
para cubrir los gastos de una sola expedición. Esta detic~n- ¡ 
cia obligaba á suspender el trabajo por algunos años, i en 
este tiempo, una exhuberante vegetación cubría por com­
pleto lo hecho anteriormente, ocasionando la pérdida de 
tiempo i de capitales. Si desde el principio hubiera podido 
tener rennidos los muchos miles, que en un cuarto de siglo st.· 
han gastado en nueve expediciones, podríamos tener un ca­
mino carretero de primer órden i una considerable pohlaci6n 
á las oril!as del Cahuapanas; pero siempre nos ha persegui­
do la desgracia, i nos hen1.os encontrado como hoi que, por 
falta de fondos, pueden quedar anulados los sacrificios he­
chos en las dos últimas expediciones. 

Estas han fracasado comunmente por la escasez ú la 
falta de víveres en los lugares del trabajo, dependiendo este 
inconveniente de la mala voluntacl de los individuos para 
prestflr el scn·icio de cargueros. Siempre lo han mirado con 
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h01 ror, i se han resistido á entrar en la montaña cargados 
de víveres, así es que los han a handonado n1ucl1as veces en 
el tránsito, sin importarles nada el que los expedicionarios 
perecieran ele hambre. H 1 n estado bien pagados algunas 
veces, i ni esto ha servido para hacerles cumplir su compro­
miso, de suerte que no ha habido expedición que no haya su­
frido p.)r carencia de víveres. El únic0 medio de salvar esta 
dificultad, aconsejado por el señor Wertheman, consiste en 
organizar una expedición, ele manera que vaye proveída de 
todo lo necesario, i en particul 1r de víveres para tres meses, 
tiempo que juzga más que suficiente para concluir el trabajo 
de la exploración i fijación definitiva de los Jugares por don­
de debe atravesar el camino. .:\I as, para esto se necesita te­
ner reunida una suma regular, i á esto se dirigen hoi los a­
fanes ele la sociedad. 

VI 

:-, E ~L\ND..-\ l'N'.\. CO:\IISIÓX AL EFECTO 

Habiéndose agotado los pequeños ret·ursos proporciona­
dos por los pueblo3 del departamento, los amazonenses cre­
yeron conveniente apelará la generosidad de sus conciuda­
danos, seguros como estaban, de que serían ayudados en una 
obra de importancia nacional, destinada á ser ]a más pode­
rosa palanca de nuestro pronta rehabilitación. Supusieron, 
no sin fun <lamento, que su patriotica conducta les habría 
acarreado las simpatías de sus hermanos, i resolvieron man­
dar una comisión ampliamente facultada, para obtener fon­
dos, tocando con el supremo gobierno, recorriendo todos los 
pueblos de la república, i dirigiéndose al extranjero, si fuere 
necesario. 

Honrado con esta comisión el doctor Albornoz, la acep­
tó con respeto i gratitud, no inconscientemente, sin bien pe­
netrado de la magnitud del sacrificio que se le imponía; pero 
no podía negarse á prestar este último servicio al país que 
tanto idolatra, i menos tratándose de una obra que, precisa, 
necesariam~nte, colocará al Perú en el rol que le corresponde 
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en el consejo de las naciones civil izadas. Desprencliose, pues, 
no sin yiolencia, de cuanto era rn.ui caro á su corazón: se se­
paró del lado de una querida esposa, de sus tiernos hijos, de 
sus numerosos amigos, i emprendió su perigrinación el ~6 ele 
abril del año anterior, asumiendo el delicado papel de men­
digo del porvenir. 

Des.~racia<lamente, la guerra todo lo ha trastornado aquí; 
ha barrido las fortunas; ha infiltrado en los corazones el de_ 
saliento; ha hecho perder la fé en todo i para todo; i el doc­
tor Albornoz no ha obtenido aún el resultado que tenía de­
recho de esperar, i tampoco ha siclo atendido por el supre­
mo gobierno, contraído casi exclusivamente, á cimentar la 
paz interna.. No obstante, el le van tado procedimiento de los 
chachapoyanos, merecía otra clase de consideraciones: su ab 
negac10n, su patriótica labor, han debido estimarse en lo 
que justamente valen, dad as las circunstancias en que la han 
emprendido, i el móvil que les ha encarrilado en esta vía. [1] 

La guerra civil le ha impedido también el recorrer toda 
la república en desempeño de su comisión; pero estos contra­
tiempos no han amenguado su paciente constancia, i perma­
nece en esta capital más de un año hace aguardando el feliz 
momento de la pacificación del país, para poder aprovechar 
de e.:5ta coyuntura favorable, i alcanzar el lleno de su come­
tido. 

Empero el doctor Albornoz se considera ampliamente rt­
compensado de todos sus sacrificios i penalidades, con el so­
lo hecho de su entrevista con los respetables miembros ele la 
comisión americana. Estos cn.ballero.s h~n escuchado atenta 
i cleferentemente el relato de los patrióticos trabajos de In 
sociedad obreros del porvenir de Amazonas; han comprendi­
do mui bien su inmensa importancia, i han tomado nota ele 
todo con el más -vivo interés, habiéndoles llamado mucho 1a 
atención el proyecto de la con strncción de un ferr,)carril de 
Cahuapanas á Pacasmayo, que establecería la comunica~ 

( 1 ) Esta acusación es inju•ta, pues pacificada la república el 11obierno presté, 
á la sociedad "Obreros del Pon·enir de Amazonas", todos los auxilios que su · si tuaeión 
le ¡J:r.nitia. E ltc~ otrJ;; d: 103 d ,:u nento;; oficiales probatorios de esta aseYeración 
existe la resolución suprema de 23 de junio de lS87, inserta en el tomo segundo, página 
206, por la que se encarg-a al in_'.¡.:niero \fan·.t:I Z t.;ae.:ta se ponga á las órdenos de 1H 
¡;oeiedacl. 



- --1-00 

ci(>n {t vapm· en tt-e el A tlún tic o i el Pacífico. P ~cihieron con 
mw..:ho ag-ntclo to<las las informaciones del caso, nna peque­
iia parte de estos apuntes, i nn mapa <1~ los lugares donde se 
hallan ra<l iea<los hoi los trahnjos ele la so·~ie<larl. 

VII 

EN EL .\ :\lAZON \.S I F.\CILID.\ D DE ESTABLECERLAS 

La existencia sola del n~i de los düs i sus numerosos tri­
! mtarios, constituiría una ric1uezrt fa hu losa para cualquiera 
11aci611; p~ro prórliga la n'ttnralcz~t en las regiones amazóni­
cas, ha esparcido por doquier valiosc,s procluctos nrnturales, 
vcntnja que unicla {t la facili<lacl ele transportarlos, hace ele 
esta parte del ·globo una n~nlaclcra tierra <le promisié>n. Son 
¡me . .; rknns;;iwlo cmliciahles las relaciones com~r'-·iales que 
pudieran establecerse en aquellos privilegiados lugares, <lon­
clc todo estú por haecrse, 1 ofrecen por lo misma inmensas u­
l ililla<les ú los primeros ocupantes. 

Ilallúndosc allí el comcn.~io aún en estado embrionario, 
puede ser establecido i fomentado de la manera mús con\·e­
niente ft los mutuos intereses de propios i extraños. No hai 
de pronto ohstft<:ulos qne se opongan al desarrollo gradual 
i metódico ele las relaciones comerciales: no va {i entablarse 
competencia con algo existente de antemano; porconsiguicn­
lc pucck cimentarse con <lese111barazo cuanto se quiera, po­
niérnlosc de acuerdo con personas venlacleramente interesa­
das en el progreso <le aquellas vírgcn~s regiones. 1 Tncla más 
ace1·t:t<lo que anteponetA las relaciones amistosas {t las comer­
ciales: esto daría mayor fuerza i consistencia á los procedi­
mientos ulteriores, i nos~ h'trían c3p~rar los buenos r~sttl­
tados. 

I si estas 1·claciones se cstahle~en con una asociación im­
portante, co1110 la de "Obreros c1cl porvenir de Atnazonas'', 
habrían adelantado inm'"'nsnmente los qne las bns~aran, pues 
SL' encontrarían cleslle lttL·go con infiniclarl de p2rsonas útiles 
que se esn1cra dan en favor~e---~r st1s n~go~io..; en el ..\111,-t7,01Ht'3. 







en _el <lía un trahéij o que ú todos d<·l Je scn:os f:t vorabk: solo 
1:t ilHkcisi(m i la impoicncia 1rncde11 figurarse obstúctt1os 
donde 110 los liai; pero una \'oluntét<l im·o11Lr:tsL1hk Lodo lo 
vence,i si csLa voluntad no Licne dL1·a mi1·a qttc ];¡ de pn,cu­
rar d bien i correspotl(k ú 1111a nación fucrle i bi<:11 consLi­
tuícla, no reconoce límites sn poderío. 

VIII 

SlTUACIÚN TOPOGRi\ FICA DE LA l{EGIÚN DEL CAll lT.\ P,\.N.\S 

Se halla bañada esta hermosa i rica región por el l\Iara­
ñóu al norte, i por el CahunpaJ~ts al este. Pcrtenccicnclo ~ll 
departamento (1c Amazonas, se lrnlla en contacto con la par­
te poblada de esto bello país por el sur i por el oeste. No 
puc(k ser m(ts n:ntajosa su colocación pues hallúndose en 
la parle alta l1cl mús pockroso de nuestros ríos, no esLú su­
jeta ú in11u11dacio11cs, sus terrenos son 1115s frraces, i 111(1s ri­
cas sus pro(1 ucciones naturales. 

t-f ai pampas i valles inmensos que deleitan 1a visüt, i se 
están brindando para el cu1 tivo con provocativa insinuación. 
Su temperamento es agradable i sano más que todo, como 
lo ha comprobaclo e1 hecho constante ele no habe1· contraído 
cnfermcdacks las expedicionarios, i esto ft pesar de 1a peno­
sa tarea del lrabajo:hcd10 .ú toda intemperie, de las muchí ­
simas privaciones ú qne han estallo sujetos, i (1e la muí dura 
campaña que han soportado por muchos meses, en las nue­
ve expecliciones que han tenido lug·ar. No nos hahíarnos ocu­
pado aún ele la primera, i Yiene bien hacer constar aquí, que 
fué emprendida por el teniente ~el señor clon Marj1mo 
Agui1ar, chachapoyano i patriotµ clistinguillo, (p1e tiene 
pr"cstaclos al país muchos i (t tilcs servicios. 

No cabe ponderación al encomiar la inapreciable venta­
ja que disfrutan estos lugares, por hallarse inmediatos {1 po­
blaciones de la sierra, i sierra más privilegiada por muchos 
motivos. Chacl1apoyas que es la principal, tiene rnui g-rnn­
c1cs atracLi~m clin-m suave i benigno, una prinrn.vcra per­
J}ctua, una lozana vegetación, i la cultura i genial bondad ele 
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sus habitantes en particular, hacen de esta pobl::tci(m un lu­
gar demasiado agraclahlc; i en el cmll se vi\rc con todos casi 
como en familia. Sus nobles hechos la han enaltecido bas­
tante hasta hoi, i aún le están reservados grandes eles tinos 
en el porvenir, tanto que podía c1cdrselc· proféticnmente: itú 
Chachapoyns 110 ser;ís In menor entre lns ciudades del Ama­
zonns, sino g-rluule i mngnhícn, porque tus ilustres h[jos su­
pieron clar lecciones de pntriotismo. 

~o conocemos en la república pueblos más abundantes 
en víveres, que los del departamento ele Amazonas; nada ks 
falta de cuanto puede apetecer el gusto más delicado i ex·qui­
sito; todo lo tienen en su propio suelo, así es que no necesi­
tan que les \'aya con1.estihle alguno de foera del departamen­
to. Sus producciones puc<kn ackmfís aumenta1·se i11(kfinicla-
111e11te, no sé>ln pant 111ét1üe11e1· (t miles de habitantes que \'a­
yan {i radicarse en su jurisdicci(rn, sino para protejer i ali­
mentar {i todas 1:ts poh1aciorn.'t3 del .:d arai1(m que se funden 
bajo su amparo. 

Estas pohiaciones se c11co11ti-ai-ían p1·6xi111as ú pueblos 
habitados i pueblos que podían proporcionarles en abunclan­
cia vÍ\'e1·es frescos, de lmcna ca1iclad i baratos, pues 110 hai 
mfts que dQ_sj~~~-~cQ1]1~1~!.PªlWS f'~-~h_isquilla t1 Olleros, 
puntos ele pnrticl:t de nucstnts cxJJc<:licioncs i por uno de los 
cuales se llc~\·arú ckfiniti\'amcnte d camino ck Cahtrnpanas. 
Los habitantes de esta reg·i6n fln\·ial se buscarían con razón 
1a n1anera ele propotTil marsc una Yic1a 1·eparticla entre el tra­
bajo i el descanso, en lugares 111enos cálidos, n1ás sanos i bien 
provistos. Para lo prin1cro, les ofrecería vasto campo, i fahu· 
losamente lucratiYo, la hoya llel Amazonas, i para lo segun­
do se fabricarían hermosas casas de campo en la sierra, ó 
tratarían ele establecerse en Chachapoyas, luego que disfru­
tasen de sus numerosos alicientes. ¡Nada más natural ijus­
to que goce el que trnbaja! 

IX 

PR.Ul>UCTOS DE LAS R.ECIO~ES .L\L\..%Ó. 'IC.\.S 

Son ele dos clases estos proclnctos, 1Hüuralcsicultin1bles: 
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los p1 imeros se producen expontá11canlc11tc; son t()(los v,tlio­
sos, i los hai en mucha abundancia. J>crtcncccn á esta clase 
el caucho i la gutapercha, el cacao, la vainilla, las gomas i 
las resinas, la zarzapatTilla, el tarnari:Hlo i el campeche, la 
cera, la cascarilla, el incienso, el ]acre i e; b{tlsn mo del Perú, 
la canela, el estoraque i la coca, las aimcrnlras, el mafil vege­
tal, el añil i la chambira, la paja bombonaje, la caoba, el ce­
dro, el pino i multitud e.le preciosas rna<Ieras de construcción, 
de tinte i de ebanistería. 

Los manchales de_~_~_f§:9.-SOn numerosos i ocupan gran­
des extensiones de terreno, {t donde no hai más que irá cose­
char lo que ha sembrado la natura1cza, con más la ventaja 
de que este cacao es superior al cultivwlo. Sucede lo contra­
rio con la Yainilla, que gana con el c111Livo, i este poc1ría em­
prenderse entre nosotn>s en grande t sca'.la, ya por el gran 
valor de este precioso artículo, ya pon;ue su producci6n pue­
de ser mejorada i multiplicada por la mano del hombre. Po­
demos decir lo mismo ele la cascarilla, cuyo cnlti\·o hemos de­
bido empremler desde hace muchos afios, seguros ele obtener 
graneles utilidades, cles(le que es una planta indígena, i es 
mni natural presumir que la ele nuestro suelo sea m{ts rica 
en sulfato de quinina; pero nos hemos dejado arrebatar esta 
gloria, i hoi se cultiva la cas~arilla en la india i en la isla de 
Java. ... To sin dolor r~conlamos hoi cr-1e, imprudentemente, 
no hemos sabido apr )\'echar ele las in licaciones que nos hi­
ciera, mucho tiempo ha, el señor Raim :mdi, benemérito sabio 
cuyo nombre debemos pronunciar con atenta yeneración por 
sus largos é importantes servicios. 

De las plantas culti\·ahks, el taLaco es de inmejorable 
caliclacl, i en alg·unos puntos se proclue~ uno superior al ele la 
Habana; el~lgocl(>11 no tiene rinden el m.nmlo; el arroz es 
exquisito, i su proclucci6n es tan alnndante que raya en lo 
fabuloso; la caña ele azúcar en ningun:t parte se presenta tan 
inc 1mparablemente lozana; la yt~ca, d pl{ltano, el maní i el 
camote; el maíz, el frejo1, el café i muchos otros artículos, son 
singulares en su género, i podemos nsegurar que nada hai 
que no se produzca, atendida la fertilidad ele los terrenos, i 
la infinita variedad ele climas <1ue se observan en la monta­
ña. Muchas, ricas i variadas frutas completan el cuadro ele 
cuanto se necesita para hacer regalacl:t la vicla: si se añade {1 

lo anterior la caza i la pesca, que las hai en abundancia, se 
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tenclrú una idea aproximada ele lo mucho i bueno que pueden 
proporcionar aquellos lugares en materia ele alimentación. 

Sus ríos arrastran casi toelos pepitas i arenas de oro, 
particulannente los que vie11en del Ecuador; pero los yeneros 
mús importantes son los de Santiago i Patohuachana. Del 
primero de estos lugares sac(> una ele nuestros antepasados 
varios frascos de oro, sólo de los obsequios que le hicieron 
los indios en dos años que estuvo entre ellos como cura con­
-versor. Había estado en los la vacleros de oro i visto la a­
bundancia i la faciliclacl ele extraerlo, .tanto que los salvajes 
-voldan á arrojar al río, todo el oro que pasaba de la mclli­
da que se habían propuesto sacar. 

Cuando el señor coronel Secada esttt\'O ele p1·efecto eu el 
departamento de Loreto, vinieron ú ~Ioyohamba seis irnli­
vicluos con catoréc libras ele oro que habían sacado de San-• 
tiego en ocho días ele trabajo; pero aún en este tiempo solo 
tres se ocupaban ele lanu- e1 oro, porq uc clos hacían de centi­
nelas mui vig·ilantcs con sus escopetas, i el otro se entendía 
en preparar los alimentos. Debe existir en c1 minisfrrio de 
g-obierno el expediente que 111andó organizar el scño1· Secada 
i remitió {l esta capital con una onza ele oro, como muestra 
ele tan notable hecho. Otro del que tenemos noticia, es el si­
guiente; una compañía ele varios inclivicluos, la mayor par­
te extranjeros, se propuso constituirse en Santiago á ]anu­
oro; pero como los Huan1bisas qnc están cercanos, se supo­
nen <lueños ele los lé~kros, fi·ab"ijaban solo ele día con mu­
chas precauciones, i se retira han por In noche en su canoa ft 
un lugar distante. Este pn)ccclimicuto les proc1njo un mag­
nífico resu1taclo, i ya contaban con un regular capital, reu­
nido en poco tiempo; pero no habiénclPles sncecliclo nac1a 
hasta entonces, qui8icron adelanta:- mucho mús, i tuvieron 
la impruclenci·a ele qucelarse 111w_ noche en los }ayacleros, don­
de fueron sacrificados por los infieles. Hai, por último, algn-· 
nos inclividuos que Yan ele día en ::-u canoa ú 1~ª-.vacleros 
ele ~antjago. toman furti\·amentc la arena que pueden, la 
lk\·an ú la nu- en sus casas, i sin 111{ls q ne correr este peligro, 
sacan buenas canticlacles ele oro. 

Se clice que Patohuachana es más rico toda da; que pue­
c1e cquipn.rarse con California; que fi la simple vista se <listit~­
g;nc q ne sus a n:11as trnlas son n urffe1·as. Xo poclcmos preci­
sar en cst0 1110111cnt.o el lugar cloncle se encuentra; pero está 







de una planta que, prccisa1nc11te, se c1H.·nc1ünt cerca <1c ks 
111am.-halcs de j-.?he. 

Puede así recogerse <le media ú una arroba de jebe por 
día; pero como el procedimiento es clcmasia<lo sencillo, hai 
tiempo para buscar en los alrededores, i recopilar vainilla, 
zarzaparrilla, marfil veg;dnl, cera, copaiba, incienso, cte. Em­
plcamlo de este mOllo (1tilmcnle el tiempo, i con nn poco ele 
contracci(m i constancia, podría reunirse sobre c1iez qninbt­
ks ck jeh~ i la 1iorci(>11 ncces:u·ia de los demás artículos, para 
comp(,ncr un pc<ptefio carg·at11L'11lo qtw, conclnci<lo en 1111a 
h.:dsa al Brasil, prodtH:ii-ín poi· lo mni menos mil soles en 
plata. 

Ilé aquí un pcc1ucfio capital bien adquirido, producto <lcl 
trabajo de uno <pte quiere i pueclc ser inmensamente rico; pe­
ro no se crea que esta sttp,)sicién1 es una utopía; la hemos ba­
sado en la realidad de mttchísimos hechos que conocemos, 
mni superiores en l>end1cio al caso en que nos hemos puesto. 
Ahora puede mtest ro sujeto ro< k:u·se dv <>J)lTél rios, empren­
der su trah:tjo m(ts desL·mbarazadame11lt..· , i reunir un carga­
mento <licz \·1.xes mayor, que le producida en el Parú n1ús ele 
<licz mil soles. Va en to11ccs 110 solo puede hacer trab[~jar por 
su cuenta, sino que ¡wc1ría rescatar los arlk11los <le los dc­
mús que a(m trabajasen en p~qucüo, manL:jo que le propor­
cionaría 1111a frtL:ittra mui dig;na de f1._!.~·11rar c11 los 111c1Tados 
<le En ropa i los Es Lados 1 T11idos. 

Se calcula que serían i11111cnsas las ulilidadcs que repor­
taría de este viaje: tntLTÍa t<Hlo lo necesario para 111011tar 
una casa de co1m~rcio de primer orden, i sobre toclo, un buen 
vap~>r, foertc i feo, como convicm: {L un hombre que atna el 
trabajo i no est{t por las apariencias. I I echo ya de este po­
ckroso ~kmcnlo del prog-reso, todo se le facilitada; sus nego­
cios se multiplicarían i pronto sería duciio del comc1Tio, ele 
la inclustria i de cuanta empresa surp;icse en el Ania%onas. 

Innwnsas é incakulahles son bs \TnU.ljas <1ue puede re~ 
portar el comercio de la navegación ele los ríos, de esos ca-
111inos que andan i c1uc, n1t1rmunuHlo unas veces i bramando 
otras, nos enseñan que la a<.:ción, el tralrnjo en nosotros, es la 
mejor fuente de riqueza i bienestar. Viven en continuo mo­
vimiento, fecundo en buenos resultados, i esta es otra lección 
elocuente que debemos aprovechar, aunque nos sea dada por 
un cuerpo que nosotros llamnmos inerte, pL·ro qnc ettmplicn-

T. Vll.-G2. 
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cúklllo, como para llenar el expediente, i ofras son las nn­
ci~rncs qu~ han s~tcaclo \'~ntajas ele nue.str,t im,ffevisión. No 
tanto es ele deplorar la p~n1icl~t clel dinero, cu 1-nto la del tiem­
po, pues toe.lo bien arrcg1aclo dcsl1e el principio, tendrían ya vi­
da propia aquellos lugar~s, i nuestra población habría gana­
do en muchos 1nilcs de hombres, mientras qne hoi son ma­
yores las dificultades qu~ hai que Yencer. 

No ohstante la Sociec1ac1 ele Obr~ros s:? propone provo­
car una inmigración mcLóclica i constante, abriendo p1-im~­
ro e1 camino ele C:1huap:t11'lS, funcLtnJo c1~3pL1~s nn:1, pobla­
ció11en el referido lugar, i 1 ncg,) m '1nclan~1o pr~parar terre­
nos para la agricultura. s~n tadas estas tres lnses, s2 hétlla- · 
ría ya en aptitud ele i1nritar á todos los que cpisieran venir 
á radicarse en nuestro suelo, ofreciéndoles la s~guriclad de 
una cómoda existencia, i anunciúnclolcs su próspero porve­
nir como resultado inm~(1iato ele sn trab:tjo. Xatnralm~n­
te debe cscojcrse el camino 111---ts corto p:tra hacer venir la 
emigración, i siendo este el cld Am:tzonas, s~ deb~ prefe­
rir esta vía, por ser la 1nfts cómocla i la mis conve­
niente. 

1 
} La varie(lad i la honclarl del climé1, la fcrtiliclac1 del terre­
no, i la nobleza i generosidad del carúcter p~ruano, son ade­
más los '111cj ores atractivos para toclt)S los ind i vicl uos ele las 

l distintas regiones del globo: no sólo encontrarían una patria 
amorosa i hermanos solícitos ele su bienestar, sino que ad-
quirirían la propiedad del terreno que hubiesen escogido, sin 
más tasa que la porción que cada uno pueda cultivar. Se 
hace la distribución por cabezas, tanto que un padre de fa­
milia tiene derecho de recibir tantas porciones, cuantos sean 
los miembros ele ella: dado este caso, se encor..traría dicho 
sugeto clescle el principio con una propiedad rural más que 
regular que, ensanchrrnclose succsivam'Cnte por medio del 
trabajo, podría convertirse en una haciendn ele mucho valor. 
Si podemos pues ofrecer tnntas ventajas á los inmigrantes, 
no pueden estos faltarnos nunca: todo consiste en que ha­
gamos un estudio serio sohre el particular, para proceder 
con 111ucho tino i sagacidad en un asnnto que se relaciona 
tan íntimamente con el progreso inmediato ele la re­
pública. 
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· , tiene que sernos benéfico más bien, porque si se nos ha 
atado el huano i el salitre que tantos perjuicios nos 

an echot ha sido sólo para indicarnos donde está nuestro 
dero porvenir. To podemos, ni debemos, pues, lla­

r.est teniendo en nuestro territorio de Orie.llte in­
s que ofrecerá nuestros huéspedes, i ademá. 
para su habitación, i terrenos buenos i ferá­
• vo,. Se puede aprovechar de todo con poco 

que ha~e á nosotros, el trabajo nos es ab­
,tt_~~io Jla:ra nuestra purificación. 

Qse desiertos aquellos lugares; no pueden ofre­
os á los emigrantes, se dice también; i á este res­

dicho y~ que debe ponérseles siempre al abrigo 
es- inmediatas; pero asf mismo los primeros que 
rutarán de la ventaja de escojer el sitio mejor, i 

lazca. Sobre todo .. bien establecida u ordc. 
te de emi ración, esta se haría mayordía á día, 
empo las soledades se habrían convertido en 
1es, que harían el encanto de sus nuey os po-

r de las dificultades consiste, según pro­
' en la poca estabilidad de nuestras institu-

a. de la frecuencia. de nuestras guerrás intesti­
damente tenemos que confesar 1a verdad de es 
t-e, anotado también como decisivo por los co­

stados Unidos; peto como- todo lo que 
um · es extraordinario, no se las 
n la :eneral parajuzgaTla , mui 
nd orden público. "- os parece 

se consolidada it1á que con po-
ri á · desocupados, 
· · ui rir fortu-
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demos \'<.'rilic:1r nnc.sfra n.-lwhilit:1cit>11, e11lr:111do de llc111> IH' 

l:t da g·loriosa qm.- 11\lS esUi <1 ·sti11:ul:1 poi· l:1 p1·0,· idl'11ci:1. 

.J.\' I 

..\Lt~O ~OIWE C'OLONIZ.\CIÚ,' 

l)acla, <.·orno acah1 de p:dpnrse, la \·l•t1lajos:1 sit uaciún 
del Am:izo11as penmno, se pn:sent:1 va n1t1i sencillo i ftt<.:il ei 
hecho de colonizado; pero se entiende ponicnd o de nuestrn 
parte t111 muí grall(k i decidido cmpe110 en In col01iizaci(>11, l 
l'll procurar rcaJi:rnrla sin pérdida de tiempo. El tiempo es 
oro, se ha dicho, i para nosotros debe v:1le1· 111:ís que el oro 
en la actualidad, i hnsta los minutos dche11 sernos mtti carrn,, 
tratfuHlosc ele la rchahilit:1<..:iún de nuestnt idolatrnda pa ­
tria. Necesita esta de mud10s millones de irnlividttos qm.· 
prohijar, i {t sus venlaclcros hijos les ha c11conw11<lado <.'l cui­
d:Hlo de hacerlos vc11i1-, in:-.inua mio ·011 afahk i no hit· fran ­
queza que, sin este n fuc.Tzo, sin esta t 1·,lllsfttsiú11 <le s:t ng-r<: 
Yigorosa, k será, imposible snli1· de la pm,irncit>n en qttc s<.· 
c11cuentra. ¿ I hahní alguno qttL' Sl' manifieste rc"'cio c11 s:1 -
tisfaccr est:i justa exigcrn.-ia? N(>: en el l\.:r(t esto es imposi ­
ble. 

Se puede cmpn:'tHlct· la colonizaci<'>11 dirccbt 6 indin·cla­
mcn te: la primera es proYocada por los n·pn·sc·n t., 11 l<.·s el<: 
una nación que {i stt nombre eonccdcn prim:ts i otros :111. -i­
Iics para el cstahkcimiento de los colonos; pero cst:i 110 c.·~ 
la manera más adecuada para co11s<.·gui1· tan interesante ol,-

,i<.·t<>, JHtes nadie se mueve al eco de cst.:1s prom(•sns :1islad:is, 
i tan cierto es esto, que tenemos leyes i clecrd:os mni lihc.-:1 -
]es, mui : .. ;enerosos, muí teutndores, i que 110 ohst:tnte, no 
han proclueido efecto alguno en el exterior. No seda posil>lc.·, 
aclemfts, que hoi pudiera el gobierno darles e11111pli111i<.·11to; 
pero ni en muchos años, por la penosa siiltaci(m que nos lw 
impuesto una guerra de e_·tcnninio. Ncccsit:,mos pues :tp('-
1:ir á la colonizaci(>11 indirecta. 

No sería difícil akanzarla cu In proporci(>n con,·cnicnh:, 
<.·ntcn<liéndose con una compañía de emign.tci(m, i co11t.rat.a11 -
<lo con ella sobre la traída ck colonos, bajo bases i condieio-
11 s lns mús cqttitativa~. En este enso, nada tendría que g:1s-



- 422 -

tar la nación en el establecimiento de las colonias: no haría 
más que aprohar los reglamentos locales para su 1nanejo in­
terior, i luego concederles terrenos en la forma que se haya 
pactaclo. La ..'.Ompañía se encargaría entonces de traer i co­
locará los colonos, siendo ele su cuenta todo gasto, así es 
que vendrían familias enteras, capitales, herramientas, víve­
res i todo lo necesario para el cómodo estn blecimiento de 1n 
colonia. Por lo demás, deberían ser considerados como ~iu­
da<lanos desde el momento que entrasen en nuestro territo-· 
rio, quedando en todo sujetos á las leyeR de la república. 

Puestü una vez en práctica este sistema, no se harían 
esperar los buenos resultados: antes de mucho verfamos es­
tablecerse la nueva colonia que provocaría la fundación de 
muchas otras, porque europeos i americanos conocerían por 
propia experiencia las maravill8s que pueden ejecutarse en 
d Amazonas. Todo consiste en intentar el primer ensayo: 
despnés la naturaleza misma se encargaría de favorecer 
nuestro intento, recompensando liberalmente el trabajo de 
todos. l\Iui pronto florecerían las colonias así establecidas.,_ 
i como este sería el principio de una nueva era de ventura 
para el país, queda justificada la tenacidad de los amazonen­
ses en perseverar en su obra p[i triótica. 

XVII 

J>ISTANCL\ DE UN EXTREl\1O Á. OTRO DE LA REPÚBLICA POR 

LA YÍ.\ DEL CAHl."APANAS 

De Lo reto á Pe bas ......................................... . 
De Pebas á !quitos ......................................... . 
De !quitos á Nauta ........................................ .. 
De Nauta á la desemhocura del Huallaga .... .. 
Del Huallaga á la id. del Cahuapanas .......... .. 
Del punto anü·rior al pueblo de Cahuapanas 
De Cahuapanas ú Chisquilla por tierra ........ . 
De Chisquilla ft Chacha poyas ....................... . 
De Chachapoyas {t Cajamarca ....................... . 
Ik Cajamarca á Y onán ................................ , .. 
De Vonán á Pacasmayo ................................ . 

131 millas 
110 ,, 

74 ,. 
208 i, 

7-3 " 
66 ,, 
72 ,, 
45 ,, 

130 ,, 
66 ,, 
39 ,, 

Suman ............... 1039 mi1las 
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pobre i desvalido que es hoi, pasaría rúpidamente á ser uno 
de los primeros departamentos de la república. 

La aparición de una ciudad á las orillas_dd río Cahua­
~as,_semt:5aría á la de la estrella de oriente qu~a 
buena nueya: su brillo se reflejaría por doquier, indicando á 
los peruanos que había llegado la hora ele su rehabilitación. 
Una ciudad i un camino construidos expresamente, sin otras 
miras que las de fomentar el progreso en todo sentido, se­
rían las pruebas más elo~uentes ele nuestra virilidad, i la se­
ñal dada á todos los demás pueblos, para que irnita1 an 
tan noble ejemplo. Este hecho único i nuevo entre nosotros 
haría eco en los fastos de nuestra historia contemporánea, 
i señalaría el advenimiento de una nueva época, brillante sin 
duda alguna, basándose en tan buen principio, pues los in­
dividuos que vinieran á habitar dicha ciudad, nos traerían 
moralidad, ilusti·ación, inteligencia, brazos, industria i cuan­
to se necesita para el lustre de una pohlaci6n. 

Se ha calculatlo que el establecimiento de una población 
hace valer diez tantos más los terrenos inmediatos; pero los 
ele ht. región del Cahuaparn:,~s, incultos hoi, no tienen valor 
alguno: son como brillantes no pulimentados, tenidos como 
cosa baladí, porque opacado aún su brillo, se . desconoce su 
verdadero valor. El camino en contrucción será la mejor 
llave para abrir este tesoro, i ponerlo ele manifiesto {i, los o­
jos ele todos: nos servirá además pa1·a hacernos venir por él 
cuanto necesitamos del exterior, i para dar salida á todo~ 
nuestros productos, sin que se desperdicie ni la madera, co­
mo lo manifiesta el estimable i distinguido ingeniero señor 
<lon Teocl0ro Elmore, en su briilante informe presentado al 
supremo gobierno, i nos lo comunica también privadamente 
el señor don Alejandro de Icliáquez desde Europa. Ambos 
se refieren á las máquinas de aserrar, i nos hablan de las pin­
guiies utilidades que reportaría el país de la remisión de ma­
clera á los mercados de Europa i los Estados Unidos, causán­
donos grandísima satisfacción que dos recomendables perua­
nos se hayan ocupado casi á la vez de un mismo asunto en 
distintos continentes. ¡ Honor á ellos! 

La comunicación ele Chachapoyas con Iquitos, estable­
cida por el camino de Cahuapanas, sería en extremo fa-vora­
hle para las dos poblaciones: la primera tendría un mercado 
seguro donde colocar sus abundantes productos ag1·í<:._~las; i 



Ja segunda qne se mantiene hoi casi el~ consernts_ s61o, sobre~ 
lle,·anclo una Yicla precaria por falta ele buenos alimentos, 
podría proveerse en bastante cantidad de vfreres fresco~ i 
baratos. Asegurada así su cómoda suhsistencia, i recibien­
do otros muchos auxilios del departamento de Amazonas, ]­
quitos progresaría rápidamente, llegaría á ser una pobla­
ción de mucha importaneia, i sería el centro del progreso en 
d Bajo Amazonas. Sus ilustrados habitantes han compren· 
dielo esto muí bien, i por ello, en 21 de mayo de 1883, !uncla­
-ron la sociedad "lTnión i Progreso", con el objeto de ponerst.· 
<le acuerdo con la sociedad "Obreros del porvenir de Amazo­
nas", i cooperar á la apertura del camino (le Cahuapanas. 
Este acto patriótico fué patrocinado por el señor don Tacleo 
T'erri, prefecto entonces del departamento de Lorcto, i se hi­
zo más notahle por una suscrición hecha al intento, que pro­
dujo en el (lía tres mil i m{ts soles en plata, habiendo eroga­
do quinientos soles el señor cónsul del Brasil don José Gui­
llermo ele ::.\1 irancla Chá vez, i en proporción varios otros ex­
tranjeros que se manitestaron mui entusiastns por esta o­
hra. 

Son hoi tan dificiles las Lomunicaciones entre !quitos i 
Chachapoyas, que en más de <los años no se han poc11do po­
ner ele acuerdo las dos sociedades sobre la manera más con­
veniente de e 111 plear estos fondos; pero tn las comunicaciones 
que hemos recibido últimamente, se nos anuncia que el pre­
~iclente de la sociedad "Unión i Progreso" señor don Eze­
quiel Burga i Cisneros, acompañado del SPfior cura de Igui­
tos, doctor don Pedro Correa, i de otros caballeros más, se 
había puesto ú la caheza de una expedición que viene de Ca­
huapanas ft Chachapoyas, haciendo un viaje en dirección o· 
puesta á la de nuestras dos ítltimas expediciones, i en busca 
de la trocha trabajada por éstas. Se había comeniado el 
trabajo por aquel lado á principios del mes de agosto ttlti~ 
mo, i el 9 de setiembre salió otra expedición de Chaehapovas 
al encuentro de la prim~, i la componían los seño~s clo~to~ 
don Pablo Visalot, don Dado Feijoo, don Gregorio Ocampn 
i don Tsaís Vega que entra por tercera ,·ez á la montaña. (). 
jalá que se verifique el encuentro de las expediciones i que se­
an los hosques los que presencien d triunfo de .estos distin· 
guidos patriotas, i los que acompañen con su sordo murmu­
llo las acciones de gracias que en ese feliz momento se eleva-

T. VII-5i. 
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1890 

Capitanía del puerto de lquitos I tercio naval de Lo­

reto. 

I~FORlJE PRESENTADO .:\ LA COMISIÓ~ ESPECI.\.L 

AL DEPARTAMENTO DE LORETO (1) 

POR EL CAPIT Á X DEL PUERTO DE IQUITOS, 1). CAR LO~ T. 

BAR.-\XDL\R.\.N 

. .ltf ayo 28 de 1890. 

Señor comandante general del departamento. 

S. C. G. 

Habiendo desempeñado por espacio de siete meses el 
puesto de capitán de este puerto, con el cual el supremo go­
bierno se dignó honrarme; i debiendo en la fecha pasar á 

servir en otra colocación por decreto de US., cumplo con el 
deber de informar á US. circunstanciadamente de las condi­
ciones bajo las cuales me fué entregado ~l cargo, su actual 
estado i las medidas que á mi juicio son necesarias para lo­
grar un buen servicio i cautelar los intereses que están bajo 
el dominio de este despacho. 

El 3 de octubre del año próximo pasado, por orden de 
esa prefectura comandancia general,recibí oficialmente el 
puesto, procediendo á la facción <le inventario del cual re­
mití á esa prefectura i comandancia general, la copia respec­
tiva; encontrando esta oficina desprovista casi completa­
mente de los libros que el reglamento de la materia exige, 

l 1 ] Dicha comisión foé cn:acla por lei de 4 ele noviembrc ck 18S¡. que corrc en el to­

mo l.º, pftgina 260. 
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p nu~'I! me tué entregado uno copiador de notas, en 
tan mala condiciones, que hube de abrir uno nue '"º, cerran­

o el anteri r i archivándolo. 

ontrd.ndose en esta capitanía, incluidas las fttncio­
ttes de ta comandancia del departamento fluvial de !quitos, 
lp. del ercto naval de Loreto i la <.·omartdancia del resguar­
do de tiduana, á fin de qu.! US., conozca cletatfadamenté 
ada da~lle-dtás secciones, procederé á hacer la relacion del 

estado de cada una, separadamente para obtener la mayor 
claridad posible. · 

DEP RTAME TO FLUVIAL DE IQt ITO 

Del servicio bajo esta denominación, no he recibido nin­
un antecedente; ni tampoco se ha hechó nada importante 

ord n por no ·haberse aún implantado la demarca­
Ñ pecti a. 

TERCIO A Y AL DE LO RETO 

ompuesto de los partidos de Moyobamba, Huallaga 
' Alto i Bajo Amazonas; i no teniendo aún esta· 

os con.venientes mui poco he reci ido refe· 
que e hall chos pa a-
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indispensable formalizar el servicio, ordené la concurrencia 
diaria ele los empleados ele ella, {t fin de procurar por este 
medio el conocimiento de sus aptitudes i la dependencia in­
mediata á la Comandancia. Observando que después de 
cada viaje, al llegará este puerto un vapor procedente del 
extranjero, el guarda que ,renía á su bordo desembarcaba 
inmediatamente, i la de~carga se hacía sin la menor vigilan­
cia; previ::t consulta al señor administrador de la aduana, 
fué establecida la visita de fondeo, así como también la ins­
pección de la carga para evitar tanto los contrabandos. de 
importación como los de exportación. La inspección de los 
equipajes, requisito que nunca hahía sido verificado en este 
puerto, autorizándose así la introchtcción clandestina de ar-

. tículos afectos á derechos, con la ~probación resp?ctiva fué 
formalmente establecida; habiendo procurado por los me­
clios po -;ibles proceder en todo conforme al reglamento de la 
materia. 

* * 
En cuanto á las medidas que creo indispensable adoptar 

para mejoramiento del servicio, aún reconociendo que para 
la aplicación de algunas es necesario ,rencer muchos obstácu­
los, me permito pasar á exponerlas á US; á fin ele que en su 
elevado criterio se digne apreciar la posibilidad ó imposibili­
<lad de su realizaci6n, i en consecuencia resolver como más 
estime conveniente. 

IJEPARTA:\lE.:,.;To .PLUYL\.L DE !QUITOS 

Estando considerada esta región, en lo que se refiere al 
establecimiento i organización de las milicias navales de la 
república, bajo la denominación de departamento fluvial 
de !quitos, para cuyo gobierno el reglamento .le la ma­
teria designa un jefe de la armada; se hace indispensable u 
nombramiento, otorgándole la suma de far.ultades necesa­
rias á fin de que pueda proceder á su reglamentación, en con­
formidad con las leyes i resoluciones vigentes. 

De los cinco partidos en que se encuentra dividido este 
departamento, solamente el del Bajo Amazonas se halla go- / 
bernado por autoridad marítima; i es el único donde, aunque 
ele modo mui remiso, tiene aplicación el r.:glamento de 
capitanías. 
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para los puertos de mar, que difieren en mucho º" los flnvia­
les, así como una de otra navegación, aparece en muehas 
partes demasiado concreto, i deficiente en otras; i se ha<..:e 
necesario la formación de un reglamento especial para el ser· 
vicio de estos lugares, el que, bien meditado i discutitlo por 
personas idóneas que conozcan bien estas regiones, tendrá 
que ser preciso, de aplicación inmediata, i auxiliar poderoso 
en la administración del departamento. 

INSTRUMENTOS 

En el inventario remitido al superior despacho de US., 
consta la relación de los instrumentos depositados en esta 
oficina, los cuales, en su mayor parte, se hallan deteriora­
dos, pudiéndose obtener la compostura de algunos que son 
necesarios para el servicio; pero que esta capitanía no pue­
de emprender por lo exiguo de sus entradas, que como he te­
nido el honor de exponer á US., apenas alcanzan para los 
gastos de escritorio. 

ARCHIVO 

Esta importante sección, en la cual se encuentran incluí­
dos los documentos relativos al establecimiento del aposta­
dero, los de la comisión de límites, de la comisión hidrográ­
fica, los referentes á la construcción del fuerte·, 'General Cas­
tilla", muchísimos legajos de las diferentes oficinas públicas 
de este puerto desde su fundación; me fué entregado en tal 
estado de desorden, que me ha sido imposibe arreglarlo ni 
medianamente, i vista la importancia de todo lo que en é~ 
se encierra, me permito indicar á US. la necesidad que hat 
de nombrar un archivero que se encargue de revisar prolij~­
mente todos esos documentos, í formar los legajos respecti­
vos; separando los relativos á cada una de las secciones allí 
comprendidas; registrando en un índice esa importante do-
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cnm ntaci6n, á ftn de que má tarde se puedan extraer fá il­
mente lo datos qu se nece ·t tt referente á la citada ec-
ione ; trabajo que hoi e impo ible, pue que ni lo legajo 

anuales .corr penden al .año que indica tt número, i em mu­
.cho e hallan incluí.d añ di "er s i ran "ari dad de 
asuntos ... 

E to e , enor prefecto i om ndant gen ral, cuant 
t ngo el honor de poner en conocimiento de U . en cumpli­
naiento d~ mi deber, i en mi de o d cooperar en alguna for-

á la patriótica labor que . e ha impu t para el bi 
e te departa1 eato .. 

uarde á U . 

• 1 

{Firmado]-Car/o T. Barandiará.12. 

El ec etario. 

randiarA.J 
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18 91 

Estudio de la flora i fauna del deparfamenfo de Lore­

reto por don Carlos T. Ba.randiarán i dulio C. Vila. 

~eñor presidente de la comisión especial [1] ., 

S. P. 

Vuestra comisión aunque desprovista de los elementos 
necesarios para llenar su cometido, en la extensi(m que el 
asunto reclama, sin embargo, deseando con.tribuir con cuan­
to sus fuerzas le permitan á la obra que US. ha emprendido1 
presenta el informe siguiente. 

Lorcto, regíón en la cual la ciencia botanica i zoológica 
110 ha podido aún penetrar en el -inmenso campo de fenome­
menos que allí se realizan, ni menos alcanzar el conocimien­
to de los infinitos detalles con que la naturaleza se manifies­
ta; ha sido i es actualmente una región desconocida, i de la 
cual en el dilatado tiempo que se la ha explorado-han podi­
c1o obtenerse solamente anotaciones incoherentes. que no han 
llegado todaYía á formar una idea concreta acerca de ese 
departamento. 

I en verdad, los datos recogidos por naturalistas eminen­
tes i exploradores notables, como han sido obtenidos, por 

( i I Se refi,de á fa coniísión presidida p:>r el corortel Palacios Mendiburu que, en cunt­
plimíento de la k: Je -+ d:! a:>vie.nbr~ i S87, envió el gobienio i Lonitu, 
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método deductívo, para obtene:. de los princípíos gene1~afes 
de esas ciencias los términos 5ecundarios que son comprendi~ 
dos en esta clasificación. 

En conse-cuenciar vuestra comisión,. teniendo presente las 
relaciones anteriores de los que han observado i definido los 
~e cotnprellil~ la flora i fauna de Loreto, después de 
deducir de lé.\.S influencias generales de aparición de aquellos; 
como un epílogo, presentará la lista ele los que por sus con­
diciones especiales deben ser conocidos por todos. 

Natura.leza del terreno.-La observación menos profun­
da, la simple inspección del conjunto de los elementos consti­
tuyentes de casi todo el terreno que comprende el departa­
mento ele Loreto, examinando ~jt!'~iJ!-ª-s que se presentan 
~n todas partes con su aspecto abigarrado, sus colores- azu­
lados, grices,. rojos i amarillentos; la inmensa cantidad de 
arenisca que cubre una extensa porción del territorio; las 
abundantes vetas de sal gemma, sulfato de cal, etc., hacen 
conocer la edad de ese terreno,. colocado geológicamen­
te en la formación del trias; en aquella edad, la más 
importante del planeta, cuando la conflagración de los 
agentes universales,. tjercieron su misteriosa act_ividatl sobre 
los componentes del mundo, i arrancaron de las sustancias 
minerales la vida vegetal en estupendas creaciones; cuando 
la atmósfera terrestre con una presión incomparable satura­
da de porciones incomensurabks de ácido carbónico, alimen­
taba aquellos seres i 1es comunicaba su fuerza i la cantidad 
en que se mezclaba como componente del aire; aquellos seres 
tu 71eron que reflejar en sus dimensiones i formas la podero­
sa fuerza que el medio en que vivían les comunicaba. Por 
eso, las vegetaciones de esas edades se distinguen por las di­
~1siónessorprendentes q~e adquieren, formando COl~l 

tipo especial en ese reino, que ha yenido al través de los si­
glos con el mismo sello de sus colosales magnitudes. 

Las ~ífer__?-s, en efecto, ocupan gran espacio en los te­
rrenos de Loreto, i puede considerarse esta familia como la 
fa1nilia primitiva, como la base de la flora de ese departa­
mento. 

La cordillera de los Andes, hasta el presente mui eleva­
da sobre la superficie del globo, alcanzando una altura que 
impide que las corrientes aéreas, los vientos alisios, puedan 
pasar libren1ente de un mar al otro, que bañan la América, 
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<1etiene por sus dos frentes los vapores que aquellos mares 
lanzan á la atmósfcrn; i conc1cnsúnclosc estos con los hielos 
de sn~ neYaclos picos, obligan {i descenclcr- esos vapores con­
,·ertidos en torrentosas lluYias sobre los terrenos que les sir­
,·en c1c base. 

La estrecha faja occiclentnl, entre el océano i la con1i11c­
ra, que constituye c1 terreno ele 1a costn, impic1e que se rea 1i­
cc aquel fenómeno con 1a focrza consiguicn te; mas, en la re­
.~,6(>11 orieutal, cl0nc1c c1 tcn-cno emc1ji<1o es ele una anch1u-a 
considerable i ele mús a11tigüecfocl que la costa, las aguas 
han alcanzac1o á realizar trabajos 111ris consiclcnlhlcs; i en la 
actua1iclad, las l1u\·ias por este lado son mús frecuentes i co­
piosas por encontrarse á su paso, c1e1 mar ft las corclillerns; 
primero con una ,·asta extensión montuosa, vcgetaci6n gi­
gante; i al final c1e su marcha la cordillera, que en ntnialcs 
paralelos va atrayendo sucesivamente aquellos vapores pa­
ra conc1ensarlos. 

Puede di,·idirse el territorio ele Loreto en dos zonas bas­
tante bien caracterizadas: la primera, las pampa_§; la seg·un_ 
da, la corc1il1era oriental, que puede consülenuse como un 
cuerpo secuncforio de la conli11era central, i ft la cual L"Stú 
unida por numerosos estribos, a1 través de los cuales circulan 
lo_s principales ríos del departamento. 

Esta confi.gun1c1ón cli\·icle, necesariamente, la proclucci(n1 
del terreno en dos zonas tan1hién distintamente marcadas: 
la primera, de las sckas, en clonde la vegetación constante­
mente a niela por las Ilu vias i las aguas que lentamente co_ 
rren sobre un plano de clesni vel poco sensible, i ejercicn do 
por lo tanto 8U acción fecunc1ante con 111ás detención; i la se­
gunda, de vegetación más raquítica, donde las aguas for_ 
mando torrentes muí rápiclos no pueden detenerse sohre 
esos terrenos i ejercer su acción, sino en tiempos relativa­
mente cortos. La misma configuración, presentando terre­
nos muí bajos, i que reciben por tanto mayor presión atmos­
férica, i con esta 111a_yor suma de elementos necesarios ft la 
vida vegetal; i otras que por su elevada posición escapan á 
la infl.11encia de los elen1cntos más pesados que circulan en la 
atmósfera, i que por tanto su respiración tiene que ser más 
débil i el vegetal adquirir en consecuencia menor desarrollo. 

La difereneia de altura, se reduce á diferencia de tempe­
ratura; por consiguiente, la vegetación en general ele Loreto 
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Los rnyos solares, a1 dit-jjirse sobre el suelo, prjrnero 
ejcrcitnn las fuerzas 01·gánicas de aquellos flrboles, comuni­
cáncloles un 111ovimiento superior, ó nna vida rnús activa, 
fomentm1do su desarrollo hasta su n1áximo; i caen después 
sobre aquellos detritus, los cuales en contacto del calor co­
mu nicaclo por esos rayos, cambian su naturaleza, fermentan 
i haciéndose más aptos para la combinaci(m con los elemen­
tos que forman el suelo, originan un nuevo e~btdo en el te­
rreno; más propio para germinaciones posteriores, cuyos 
componentes se hallan en un estado más fácil de absorción 
que los primitivos que se combinaron. Así, partiendo ele la 
flora triásica al través de los tiempos trascurridos hasta e1 
actual período, en sus etapas incesantes, recibienclo siempre 
ese movimjento de que hahlamos, ha ido paulatinamente 
formando el nue,·o terreno que constituye hoi la alfombra 
de los bosques i selvas de Loreto; i de las combinaciones de 
aquellas sustancias entre sí, han ido apareciendo las diver­
sas producciones expontáneas que constituyen la Hora ita­
pices yegetales ele aquel departamento . 

. \hora bien, consicleraclo ese departamento dividido en 
las dos zonas de que nos hemos ocupado anteriormente; el 
calor necesariamente estará también repartido con relación 
á la altura de los terrenos, i su influencia habría sido tam­
bién correspondiente á esas diferencias ele elevaci6n. 

Estado higrométrico.-Sabiclo es que la mayor 6 menor 
abunclancla de vegetales origina el mayor ó menor grado de 
humedad ele un lugar dado; siendo los bosques poclerosos 
condensadores del vapor acuoso que la atmé>sfera contiene, 
i los más poderosos imanes para la atracción de las tempes­
tades i otros fenómenos m.etereológicos de ese c;-1ráder. 

De tal modo que desde el principio de la edad en que 
aparecieron los primeros bosques, las lluvias concurrieron 
hacia ellos constantemente, i produjeron un estado de hu­
medad permanente en estos terrenos; i las selvas formadas 
en ese período hasta la época presente han venido sicndQ_j_os 
centros de mayor humedad del planeta. Hemos dicho, com­
parando elterrrtorio oriental del Perú con el occidental, que 
aquel es más antiguo i que su emergencia alcanza períodos 
geológicos los más distantes; i esa vegetación ha vivido i 
vive porpétuamente rodeada de esa humedad á que nos refe­
rimos: 1~ cnal es, como se sabe, otro medio m{ls poderoso 
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prrra facilitar la c1isolnción de las snstancias orgánicas i ha­
cerlas concurrirá la asimilación de 1as nuey·a; plantas que 
h[ljo su influ~ncia aparecen. La flora triásica contribuye po­
ckrosamen te á la formación de esos ríos, pues influyendo en 
e1 desarrollo de 1as lllffias ton-enciales de aquella época, ne­
cesariamente contribuiría á la condensación de los vapores; 
los cuales a 1 precipitarse en la cordillera oriental á la vez 
que desgastaban su 1nasa, abrían sus cauces i derramaban 
sus aguas sobre esos terrenos. Esas inundaciones eran con­
tinuas, aumentaban la fecundidad de esos terrenos i los 
n1antenían en un estado de humedad constante, favorecien­
do así la aparición de las nuevas especies que la tierra brota­
ba bajo la presi6n de los agentes uni \·ersales. Las nueva~ 
especies que aparecieron sobre la tierra después de aquellas 
que nos sinTen de base, sufrieron también las mismas influen­
cias ele las primeras; i en el trascurso de los demás períodos, 
sus combinaciones fueron ,-arianclo continuamente; dando 
por resultado para cada período geológico, una clasificación 
especial cuyos resultantes mezclados i confundidos, aún vi­
yen en ese territorio; i ostentan en sus formas actuales, la 
degeneración consiguiente á la condensación del planeta, i al 
influjo hoi menos determinante de los agentes exteriores, 
que en aquellas épocas. Así, la flora actual con mayor can­
tidad de seres, tiene proporciones más reducidas; la hume­
dad ha disminuido considerablemente, i ya no aparecen los 
gigantescos tallos de otras épocas i los tapices vegetales han 
disminuido en extensión aumentando la flora in mensa mente. 

La humedad actual en relación con· los vegetales actua­
les, Yerifica los mismos fenómenos generales que se cleri\-an 
de su influencia; i es necesario considerarla como factor po­
deroso en la producción ilimitada de ese suelo. 

A..cción de la luz.-El rayo químico que acompaña al lu-
111inoso, es co1no se sabe el excitador por excelencia ele la ,-i­
da ,-egetal. Bajo la influencia ele la luz se ,-erifica la nutri­
ción respiratoria de las plantas i la formación ele los tejidos; 
i es la luz la que manteniendo en vibración constante los or­
ganis111os, les comunica la fuerza necesaria para la conserva-
~ión de su existencia, i preside todos los estadías ele su de- ~u 
sarrollo. i t 

De aquí, otra causa de variedad en la flora qu~ no.s-ocu-
pa; los árboles más ele\·ados reciben sohre sus copas los to-
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que cin .. ·ula n por ese suelo, ,li ~olviemlo co,1stantemente todas 
las sustancias solubles, i colocadas en un medio que les per 
mite circul:ir en todas clin:eeioncs ,forman por decirlo así, un 
mar de vigorosa savia qu~ en giro constante, ,ya dd suelo á 
las raíces i parte más elevada (le] vegetal, con cuyas fuerzas 
~tctividacl se transtornrn en elemento constituvivo del se1· 
que alimentn, i vuelve después, como un ,lespojo {t fermen­
tar, <ksegregan~e i disolverse en el cuerpo de ese mar sobre 
el cual levanta orgullosa la naturn eza aquel munclo ele las 
plantas. 

Bajo la influencia <le esos agentes vamos á determinar el 
aspecto g,?neral de la producci(m. 

Observaremos primen1.mente que Ja flora mús numerosa 
~e hnlla situada en los terrenos accidentados, i que los tapi­
ces vegetales ocupan extensiones vastísimas en la regi(m de 
las pampas; pues en los primeras nquellas fnerzns sufren va­
riaciones <le intensidad, con relaci6n {1 los accidentes del te-
1-reno; i en ]a segunda parecen obrar cün más uniformiclacl. 

Aspecto gcncr~1J.-E11trc las plantas soeiales, ~omo ya 
hemos clicho, ocupan l:~s conífeq_ts un lug·ar mui extenso en 
<:se departamento; i en ellas se encuentran las principale~ 
maderas de construcción, teniendo como estnción la parte de 
1as pa:1 pas. Las chinconns parece marcar el Hmite ,k ese <le 
partamento,· hacia la parte alta ,le la cordillera. 

La fa111ilia de ]as palmeras parece ser b familia esporá­
dica por exelcncia de esa región, pués se las ve levantar su!-­
penachos tanto en la regi6n elevada ~ohrc el nin:l del mar­
cuatro ó cinco milpiés, como tomhién disputar el terreno á 
los árboles seculares que viven en las pampas. Esa familia 
se suhclividc en muchas especies i cuya situ:1ción puede ser­
,·ir para determinar aproximadamente la altura del lugar 
en qne vive. Las siphonins, también forman tapices de grnn 
e.-tcnsi(m constituyendo la Siphonia cliisticn [cancho], e 
principal artículo de exportaci(m de ese departamento, i cu 
ya alnmclancia permite augurar que Loreto pasara toc1ada 
mucho tiempo disfrutando de esa inmensa riqueza. 

Desde la región de las chinconns, 6 regi(m de Hnmholt: 
la vegetación va gradualmente n{lquirienclo mayor fuerza_ 1 

lozanía; principian á lcnmtarsc las familias arh6rcas con ch­
mcneioncs sorprendentes; se agrupan en determinarlos luga­
n·s, fon11an espesos bosques; i Ímjo sn sombra crecen inmt -
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merab]es herbáceas, i en esos tallos gigantescos viven mil 
parásitos, decorando por decirlo así esas columnas vivas, i 
mezclando los colores brillantes de sus órganos con el gris 
de las abigarradas cortezas; el ~melo cubierto constantemen­
te de los despojos que las estaciones de las tempestades 
arrancan de los árboles, aparece totalmente cubierto de ho­
jas i frutos, á los cuales la humedad i calor continuos trans_ 
forman en nuevos seres, i sus detritus combinados con los 
elementos del suelo se disuelven en las aguas inferiores i or_ 
ganizan la savia qut. va á servir ele nutrimento á los nuevos 
seres. 

A Jlí, entre esos bosques, en esos terrenos fecundados ince­
santemente por la combinación de todos los elementos pro­
pios µara comunicar aquella propiedad, cualquiera planta, 
encuentra inmediatamente los elementos que necesita para 
desarro11arse i adquirir proporciones verdaderamente admi­
rables. Un rozo en aquellos terrenos, aumenta su fecundidad 
i parece que en esa tierra maravillosamente preparada exis­
tieran en estado latente todos los principios vegetales; purs 
que algunas plantas, al parecer exóticas en ese terreno, en­
cuentran los mismos, ó mayor número de principios que los 
que servían á su desarrol1o en la vegetación de donde prove­
nien. El ~ vegetaJ de esa región parece ser común, ó amol­
darse á toda clase de plantas; así es que se ven muchas de ai­
res opuestos, que viven en completa proximidad i desarro­
l1an unas i otras con igual fuerza. 

Las planta$_ adventicias, vfren en número incalculable, 
envuelveñ'"""en sus giros t~los lm, árboles, ahogan á los me· 
nos resistentes entre sus volutas; i corren sol-re los más fuer­
tes en direcciones caprichosas, formando redes dilatadas, de 
las cuales se asen á su ·vez caprichosas enredaderas i forman­
do festones de flores cuyos colores sobrepasan en brillo i ni­
tidez á las de cualquiera otra zona, suben i bajan, giran, s~ 
envuelven i forman un muro in1penetrable á la vista, pero 
cuyos detalles embelezan al espíritu. 

Todas las plantas importadas á esa región rinden mui 
crecido provecho al cultivador, pues bajo la presión de las 
causas que hemos analizado, aquellas se desarrollan con ma­
yor rapidez i son sus productos extremadamente abundantes 
Así el plátano, la caña de azúcar, el café, el maíz, la yuca, 
etc.; etc. que sirven para la satisfacción de las primeras n 
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cesi<lacles de la vida, en tiempos que en ninguna otra parté 
poclÍétn realizarse, rinden abundantísi111as cosechas; i las 
pln ntas expontáneas, son en tan inmenso número que su ex­
tracción en cualquiera proporción que se haga no disminu­
ye de un modo notable su inmensa eantidacl. 

I~üs plantas mcclicinales, casi todas expotáneas, cuyas 
--virtudes no son totalmente conocidas, tienen tarnbién sus es­
taciones determinadas; i su cla<,ificación, hasta hoi embrio­
naria, clebe ser atendida con Yerdadero empeño. 

Clasificació11.-Una chtsificación especiel de la flora de 
Loreto, como hemos tenido el honor de indicar á US., hasta 
hoi no ha sido presentada en la forma que el asunto reclama. 
El señoi:_ Raimondi en sus obras, no determina la clasificación 

.exacta de esa flora; i todos los natur¿i]istas que le han pro­
cedido, no han hecho más que ofrecer anotaciones más ó me­
nos importantes pero que no constitu:yen en su conjunto el es· 
tudio de aquella región. 

Es, pues, importante para ]a ciencia i para la nación, el 
que el supremo gobierno ordene el estudio minucio~o de la 
flora de Loreto; doi1 ie á la par que se adquieren elementos 
preciosos para el presente, podrán establecerse ]os fundamen­
tos de un porvenir niás lisonjero para ]a república. Que el 
rlepartamento de Loreto no es conocido sino incidentalmen­
te, i cuanto' sus bosques encierran de provechoso para la na­
ción i la humanidad, aún permanece veli1do entre ]a penum· 
bra que proyectan sus {Lrboles; la ciencia aún no ha ido á ilt1-

111inar aquellos antros, i ::itrrancar de esa naturaleza misterio­
sa i esquiva, ]os secretos ·que han de servir ele auxiliares 
poderosos al bienestar de la humanidad. 

Vuestra comisión tiene como medios para apoyar el pre­
sente informe el que sus miembros han vivido un tiempo no 
corto etitre esos bosque~, apreciando con sus escasas facul­
tades la gtandísima variedad de los fenómenos que a11í 8e 

realizan; i si bien no pueden contribuir con el tecnicismo obli­
gado á trabajos de esta especie, por requerir aquella deno­
minación, muchísimo espacio i tiempo de los cuales carecen; 
i creyendo que la form.a rigurosamente técnica no sea la úni­
ca aplicable á trabajos como el presente, que más directa­
mente se dirigen á ]a cla::,e inferior ele la sociedad, nos hemos 
abstenido ele copiar ]as numerosas listas que adornan todos 
los tt a bajos de esta especie, contretándonos á la exposición 





.Pumnquiro, cáustico. 
Bstornr¡uc, vulnerario .. 

PLANTAS- DE EXPORTACIÓN 

Caucho, jebe, tagua, cacao, vainilla., canela, copal í go-
111as. 

~1AI>EHAS OE CON~TRUCClÓN 

CaoTmr remo caspi, tutapisco, C'C<Tro, ítauha, capiromL, 
c·honta:¡niro, espintana, quillohonlon, huacapú, chonta,. 
ana, 1nashunastc, shahttinto, yaua contz6n, nogal, caña de 
(;uayaquil, ébano, palo ele crm~, palo <le sangre,. palo de bal­
sa i otras 111aclt;ras olorosas. 

Pln11lns cuítínulns.-PWtano, maíz, arn:r1.;, yuca, caña 
tlulcc, rfrfra, papaya, caimito, zapote, árbol <lel pan, tabaco, 
t·afé, frcjol, limón, naranjo, samlía, cereza, 1narañón, sh.ope 
pijuayo, viiia i legumbres,. 

í◄'A tJi 'A 

A, í como lns pn,píedmles del suelo se n~tI~jan en Irn~ pro­
ducciones vegetales: así también la ycg-clé.H."Í(m según sus ca~ 
r'aeter·es i condiciones determina In c.~istcncia 1 clcsan-oll o 
~'ru·ieclacl del reino animal. 

La fin111a ele Loreto ha sfrlo a6n menos estudiada que su 
ílor·a; eonerct{m<losc solamente á la clenominación ele las es­
pecies m{ts conociclas en ct1alqt1ier'a pm¿tc dd planeta; per 0 

. in h abe1·sc cleclicado al estudio detallado de aquellos ese 
cialmentc especiales de esa región. 

Allí, en esos hosqucs cuya vicla portentosa detiene 1:~ ,c0 ~ 

1·1·icnt.c del pen~amiento i, anula, por decirlo así, la atenc10n; 
allí donde la fne1•za ele la tierra cfrcula como un okl~ie giga 11-

t 'HCo entre esos seres infinitos que forman las selvas; allí se 











Com1nclr~ja-( l\(ustda ngilis Tst·lltldi.) 
Carach11pa-(Didd1,his azai-ac, Tcmo11) 

Yarnpún s-( Phyllnstoma): ( Phillostoma hasta t ton, m-
11ominatmn i erit.Lromos, Tsehmli.) 

Hnfeos -( Ynia (;eoíln.-nsis et Dviphinius flll\·ia ti lis.) 
Vaca~ marinas-(Ma11atns): (l.\lnnatus americ:11111s, 'J ¡_ 

llinu:s; i ~fannt.us latirostris, Ilodan.) 

Harpía ckslntctor, Orhig. 
Aleones:-( Naudcnr·-~ fttn:atns, Vigo.-~, Jet nia pi tt mhi: 1, 

Yiocllt, lbxpagm~ I,idt ntabts, Vip;ors.) 
C< .. .:rníca1o---( Falco sparaverius, Li11.) 
Car.acara-( Polihonts vulgaris, VidloL) 
na\·i1:mcs-(Spi%adus ttd>itin.~·a, Vieillot. t t- I lipornoi--

phus n1tiJans, Cal.) 
Ag-ui]a-( I laliactus k-m·oce1 >haltt~·-) 
J•aqiil-(Oura.· gala tia, C'nv.) 
J>iori-(Crax akctor, Lin.) 
Pava grande (Crax Temmím:kii, 'T'schwli) 
Pava de.: rnotd.c -( l\ ndopc aht11Tis, Con id.) 
Pava ahurrida--( Pcndopc alnu-ris, Oouid.) 
nallina ck montc-(l\:íldo¡)c :uls¡>erna, Tschudi.) 
(>cnlices-(O<lonsophonts cs¡K·ciosas, Tschwli, ( )d __ \·g·i~ 

occl]ata, Mcycr, Cridtinrn atrocapills, Tschndi, Criptun1~ 
rkci, Tschucli.) 

Maman~higtta- -(Opisthocu111us crit:-i taN, J illig.) 
Bandurria ( Ihis mclanopis, For~t.) 
Ynnahuico-(Ihis onli, Bonap.) 
Esp{ttula-~( Plalatca .-~jnja, Lin.) 
Toyuyo--Mictcria americana, I 4i11.) 
(;an-,a-(Anlcas). 
Pfijaro hoho--(Nicticorax-. amcricamts, Bonn:ip). 
Cannt:1go-( Paladcmca cornnta, Lin., i el Tanlalw,i loc.:ll• 

lator). 
J>ato rcal-(Anas moscata, I.¿in). 
Tihi-(Sternos maguirostris Lickt). 
Pescador-(Phind10ps nigra, Liu). 
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1 iiia-[Bromclia ananas, Lin.J 
Ají-[Capsi ·m11.] 
Frijol-[ l 'has( olus;] 

, AchioLe-[Bix.a orelliana.J 

Expo11tú11cos 

l lcliconias, Alputns, Marnntas, Carludovicas, J 11st..icia~, 
Co8tus. 

lpecacuana-[Psichotria u11ética,, Lin.J [Psicholria ~nl-
fú1•e:1, vtrgatn, tinctorut.J 

Yarina-l_J>hitkphas macrocarpa, Pniz i l'anm.J 
Barhasc.·o-[Jaqninia armillari., Jae.J 
Zarzapanilla-[Smila.· ohlic. uata, Puiziana, P<H:ppigii, 

dc.J 
llunco--[Mikania Guaco, Ilumh.J 
8a11ang-o--l_Tahen11011tana ~anancho, ! 1

• i P.] 
V:1i11illa--L Vainilla arom{ttien, Li11.J 
llavilla-l_Fe\'íllca htderacea, l'oir.J 
C0<. cttl us: c.-011 vol\' ulaccus, condoclcnclron, t:oxicof<.:ru:,;. 
SLrid1t10~: hraehiata i Cat-itclm na. 
Pani-1:Cocculus to.· icó ícnis, \V ccll.] 
Pm.herí-l_Ncc.-tandia puchcri, Neo~.] 
Qui11a-quin:1--LMiro.· ilon peruiforun, P. i P.] 
Copailw-lCopahífcra oilicinalis, \Vdd.J 
Caseadlla-!Chi neona.] 
l\latico-[Arthanic elo11gata, l\liqttcl.] 
I ✓:1crd-l.AlgTica policarpa. J 
Caoba-l.Si\'Yieknia l\Iolwgani, Lin.J 
Cedro-[Ced rda (.)dora ta, Lin:] 
Palo arn::t 1·illo---LOl111ulia áspera, R. i P.] 
Nogal-lJ uglans.J 
l )alo de balsa--L ()¡_•hroma pisca torin .] 
Iluiloe----1<.~enip:t ohlongifolia, P. i P._1 
Set ica--Cl'l-ropi:t pclt :t ta, Lin, J 
Cmwho-1 Siµhonía cLí.td.icn, Pcn:i.J 
T\1 rg-axana--l_Triplaris :11nc1·ica11a.J 
Pntag-ua-[lltu-a aenkta.J 















mismo noml>re, i que se encuentra situado en la margen iz­
quicnla clel río l\Iarafl(m entre 1os 4,0 , 48', 48'' ele lat. S. i los 
78º , 5D', 4°1/1 long. O. P. 

La jurisdicción del Pen.1 en esos territorios ha siclo i es 
cfcct1va, i su ekrccho para ejercerla da1·a1nen le determinado 
i comprobaelo por clocu111e11tos que posee el esiéulo i ú los que 
nos referirnos, si para la presente cuestión ele jnrisclicei(m 110 

fuere hastaute ckmostraci(m lo que en este informe expone­
mos. 

Estahlccida la independencia cld estaclo i proclamada la 
rcp{1bliea como su forma ele gobierno, no tardó el soberano 
congreso en legislar sobre los territorio:, ele la an lig;ua pro­
vincia ele l\1ainas; así vemos en la lci ele 21 de noviembre de 
1832 (1), que se erige en parte de ella el <lcpartamento <.le 
Amnzonns [colccci(m de Quit-6s.-t. IV., púg·. 210.J 

Posteriormente, en 1.Q_Q~n_iarzo de 1 SGJ~, se clceretó el _g_Q:: 
hicrno político i militar de Lorct<~ndcpcndientcmente ele la 
p0ccttli·a ele Amazonas (2) [''Rcg1stro Oficial", N<.1 12, t. III, 
pág. 95 J, i clesmem hran<lo ele la jtuisdi ·..'.ciém ele este clcparta­
mcnto los territorios que pasaron ú formar aquel gobierno. 
Por esta suprema resolución el g·obícrn > ele Loreto tn vo por 
circunscripción "<lcsck los límites del Brasil, toclos los terri­
'_' torios i misiones comprcncliclos al ~- i N. ele dichos ríos, 
'' confonne al principio clcl 11ti posidcttis ndoptaclo en las 
" repúblicas amcrican ts i al que en este caso sirve, aclemfts, 
"ele rc.~.da la rcnJ_ céclula cle lG ele julio de 180~", i los ríos 
que desaguan en el Marañón, especin1mcnte el Iluallaga, 
Santiago, l\:Iorona, Pasta.za, Putumayo, Yapurú, Napo, Ya­
varí i otros, i sus riberas; conforme en todo i en cuanto es­
t{m comprencliclos en clicha real cédula. 

De aquí se desprende que el río Santiap;o con sus riberas 
fué considerado como parte <lcl nuevo g·obierno ele Loreto i 
como la clcsemboca<lura ele ese río es e1 punto extremo del 
territorio cuya jurisdicción judicial se busca, aquel terreno 
estuvo compre11cliclo en la gobernación ele Lorcto. 

Pero en 15 ele abril cle 1SG3, un mes después ele expccliclo 
c1 anterior decreto, se expidió otro que 1110clific6 sustancial. 

( 1) VC-:1sl' ('11 l'I lolllo p1·i111l'rn, t,1gi11a 17 

( 2 J Co1Te e11 d Lomo p1·i11H: ro, p{1gina 19. 
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mente .'i aquel por cuanto c1ispoue que ]a nueva gol1ernación 
de Lo reto solo debe comprender la parte baja de la hoya clel 
Amazonas, esto es: los territorios bañados por los ríos Ma­
rañón, Huallaga i t"cayali; circunscribiendo la jurisdicci(m 
política del río l\larañón, á cuatro gobernaciones á saber: 

En el río Marañón: 

1 9 De Loreto á Carnncheros, 
2 9 ,, Camucheros á Peba8, 
H9 ,, Pebas á Orán, 
4'.) ,, Orán á Nauta. 

Este mismo c1ccrcto de 15 cle abril [1], ocupándose de 1a 
parte reglamentaria, pasa en seguida á declarar que los gober­
nadores de la misión alta i demás territorios pertenecientes 
á la república en el río Amazonas ó -2\larafíón, seguirán ejer­
ciem1o la an toridad que tienen l~o )a c1cpen~1_en_~i[!: d~~ 
fectu ra de Amazonas. 
'---- -

Por consiguiente, la parte del .:\Iarañ6n, comenzando de 
Nauta i signiendo en sentido contrm·jo {t la e )rriente del río, 
quedó ó mejor clicho volvió á la jurisdicción política clel ele­
departamento ele Amazonas. El río Santiago i sus riberas, 
volvieron, pues, en 1o político, á 1a clcpcnckncia ele la prefec­
tura ele este clepartamento, fon11a11clo parte de su territorio, 
en cuya jurisdicción han permanecido i permanecen actual-
111ente. 

El dec.-i-cto clel 25 ele nrnyo de 18G4 [2], que organiza la 
:\lisión alta ó alto :\Iarnfi(m, forma de ella un distrito com­
puesto ele: 

Amloas, 
Santander, 
Snn Antonio, 
Santiago, 
Bo1ja, 
San ta Teresa, 

( r ) Se encttcntra en el tomo ~cgund o pÍlgina ,16. 
( 2) Corre en el tomo primero, pftgina 21. 





Lanchas cailon-.ras para el 

vlal del A111azo .... , por el 

•• Carvajal. 

Comisión de eRtmHos navales 

Señor coronel ministro de estado en 
marina. 

S.M. 







- 475 -

tan en su mayor extensión profundidac.ks hasta <.1e c1wt.ro 
brazas; pero, entrando al }_>?chite_~t i I_lJ_1alL~lg_H, afluentes res­
pectivamente de aq ne1los, se sien te ya la necesidad del _l)O~o 

calado i la importancia <le estos últimos ríos, que están lla-
1~s á servir de vías de comunicación eiltre el centro de 
nuestra organización nacional i el apartado dcpartanwnto 
de Lorcto, fija preferentemente la atcnci6n hacia la necesi­
dad ele obtene1· n~n1ac1eros v_ap_o1·g_§ d_e r1P, e~t-º cs.1_cJe poco 
c:1lrtclc). ---- - - -

::\lás aírn, el Ucayali i el ~Iarnü(rn no sc,n los únicos 
ríos que reclaman esta necesidad, el ?\apo_, el Putumayo i cl 
Yavad', afluentes del Amazonas en el seno de nuestroterrito­
r~n accesibles en rnni pcqucfla extensión á las na ves de 
calado medio i sabe US. la importancia que para el país tie­
ne la navegación de ellos en ejercicio de la autoridad i de la 
policía que conviene allí ejercer, en guan1a de nuE:stros dere­
chos i protecci6n de nuestros intereses fiscales. 

Todas estas consideraciones fijan nuestras verdaderas 
conveniencias en el sentido de adquirir naves ele río cuyo ca­
lado les permita nél vegar en los ríos menos profundos para 
ensanchar el radio de su acci6n i servirá la vez que de segu­
ridad á nuestros intereses, de medios para explorar los 
afluentes, estudiar nuestro territorio i estrechar nuestros 

.vínculos nacionales ele la apartacla región fluvial con la ca­
pital de la república. 

Por lo demás, una 1u1ve ele poco calado tiene siempre ac­
ceso á las partes fluviales profnnclas con lo cual lleva una 
ventaja ele no poca consideraci()tl á las que tienen que limi­
tar su acl'i(m á solo estas partes por raz(m ele su calado. 

La modificacié>n introducida en las naves fluviales con la 
clisminucié>n de su calado nos eomluce lentamente al estudio 

. del propulsor, i excluyendo desde luego la vela que solo tiene 
aplicacitm en 1;-t na vcgacié>n de los ríos frecuentados por 
vientos constantes i ck apropiada dirección. 

Los únicos pn>pnlson.·s empleados hoi en las 1ul ves á va­
. por son la ntcd:t , k paletas i la hélice, e:uln uno ck los cuales 















CUADRO ANEXO AL ANTERIOR INFORME 

Expecificaciones ele la Cétsa Yarrow &. C'..L, ele Poplar (Inglaterra) sohrc los rapares ele] río 

ele rueda atrás que constru~v e 

--------·- -

Eslora 1 
!Desplaza- Calado con Precio en 

TIPO Línea 
1 Manga 1 miento 12 hh. de Aud~r astillero ~n OBSERVACIONES 1 

1 de ao-ua combustión 
h 1 

ó peso armamento , 
1 

-- -

i m. m. t. 111. n. • \'apor para el Hudson .... 30 48 1 7 32 60 O 330 11 29 cf.:4800 ,En piezas. 

Cañonera "Mosquito" .... 23 47 1 5 49 35 O 457 8 68 4500 En secns. inclepts. 

Id. id .............. 23 47 5 49 35 
1 

O 457 9 55 3500 En piezas. 

Y a por para el Congo ...... 22 86 3 66 
1 

1 22 5 O 381 8 68 2400 Id. 

Id. icl. el Portuga1. .. 1 22 56 3 66 

1 

22 2 o 305 1 
7 82 1900 Id. 

34 14 \ 7 32 67 2 1 O 330 1 12 00 5700 Id. 

~ 
00 
~ 
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cnn el curaca de Quisopango, Mateo Santahangori, que lo 
condujo á su pueblo, donde mui pror..to le prestaron obedien­
cia, diciendo que era descendiente de Atahuapa i que venfa 
mandado por Dios para vengar á sus antepasados i arrojar 
á ]os españolP.s del Perú, prometiendo á ]os indios todas las 
riquezas de aquellos. 

Lo cierto es que, mui pronto, se hizo obedecer de todas 
las tribus ele las selvas, porque del .1. iarañón, del Santiago i 
clel apo vinieron los indios á rendirle homenaje. 

o hai duda que Juan Santos Atahualpa, el Apu-lnca. 
era hombre superior, ootado de ciertos conocimientos, i 
que su plan '1ien preparado, puso á la dominación española 
en s.erio peligro. 

Juan Santos, á nuestro .parecer, tenia preparado su pro­
recto de mucho tiempo atrás, porque vemos que en una en­

tr.evista. con el padre Santiago Vásquez de Caicedo, le dice: 
que el virrei podía tener á bien deJarle tomar posesión de 
us reinos, porque si salía á estorbarle con cuatro españoles 

'l tenía los indios i mestizos i también los negros compra­
dos con su plata; i además, que los ingleses vendrían por 
mar. 

Esto concuerda con lo que dice el Yirrei conde de Supe­
runda, que había recibido una carta del Excmo. señor mar­
qués de la Ensenada, fechada el 12 de enero de 1745, en la 
cua! le participaba de orden de S. M.: "que una escuadra in­
glesa compuesta de cuatro navíos de guerra al mando del 
comandante Barnet, se suponía ir en cor arios para el mar 

el sur". De otro lado hai una correlación tan directa con 
con piraci6n de los indios de Lima, que tenía relación con 

á provincias de Huarochirí, Canta i de Lamhayeque, que 
lo tres jefes comprometidos uno logré> escaparse i refu­

, ieon Juan Santos. Claro es, que era una vasta con -
º6n por todo el reino i apoyada hasta en el exteriPr. El 
· uo capaz de poner en movimiento tr nto elemento i 
· ar un plan de esa importancia, no podía ser un hom-

·•tiY.11l1gar. 
pu-Inca Santos., derrotó á los españoles que habían 

1':-~..i!Dtira.-at4carl0 al mando del goberdndor don Pedro Milla, 
os que regresaron mui disminuídos i la mayor parte de ello. 

· ; mi ntras que aquel llegó al Quimirí con más de 2,000 
El padre Lorenzo • úñez, mandó de de Chanchama-





adeptos i 1e llentron al sitio el onde se ek\'a hoi la ca pilla ck 

f nan Santo~ Atahualpa. 
· Antes ele morir, el Apu-Inca hizo comparecer al ctffHl.·a 
que le había lanzado la piedra i lo hizo morir en los fütimo~ 
suplicios. La capilla que los indios erigieron f't Juan Santo~ 
en el sitio 11arnaela :\IetrarQ, es un monumento de 18 metro!-­
cle largo por 8 ele ,u~o, sostenido por 8 columnas ele made­
ra en esquekb); los techos s011 ele humiro i en forma cruzada. 
En medio se ele\"ª el t{nnulo cloncle descansaba el cuerpo clcl 
.\pu-Inca; i está hecho ele cinco tablas ele jacarandá lahraclo 
<le 8 á 10 centímetros de espesor, ele una aliura <1e un metro 
ycinte 2entímett-os, i estú situado e11 rncclio del templo mi ­
rando su puerta hacia el oriente. 

Hoi rni.smo, los sahajes consen·an un culto profundo por 
la memoria ele Juan Santos Atahualpa, i hasta citar el he­
cho siguiente para comprender h n~neraciém con que cuidan 
esa capilla que se encuentra e11 muí buen estado ele conserva­
cton. El doctor Capelo ingeniero elel nuevo camino hizo }lc_­
yar una de la-stablas del mausoleo para indicar un kilórne­
t;.~-:-- En ~fecto se piñtó eln{1111ern i ~~ ~1;t~rr6 <li~ha-·ia1-;ía 
en el camino; pero al día siguiente había elesapareciclo el pos­
te kilométrico i se encontraba en su ::;itio, en el ma n~oleo, en 
yista ele lo cual el doctor Cnpelo respctú las creencias i el re­
cuerdo ele los salvajes i lo clejó clonclc lo \Timos. 

:\!ucho me he extencliclo sohre Jnan Santos Atahualpa, 
pero me pareció interesante r~corclar nna ele las primern~ 
tcntatinls ele inclepenclencia, qnc puso á los españoles en se­
rios apuros. En 1779, el padre José S{mchez construyó un 
camino ele herradura ele Palea á Chanchanrnyo i ·estableciú 
también un fuerte á expensas del erario real; pero desgracia­
damente en 1784 se mandó por orden superior elemolerlo. 

Retirados los indios á sus montañas clesclc la muerte ck 
Juan Santos Atahualpa, el intendente ele Tanna rccahó del 
YÍrrei la a torizaci(m pnra hacer nneYa tcntati\·a en la mon­

taña i repoblar el nlllc de Yítoc. Concecliclo dicho permiso 
por el virrei clon Teoeloro cle Croix, salió el 21 <le abril ele 
1788 é hizo rozar una extensión ele (loce 1eguas ele .:--.:. {t S. i 
seis de E. á O.; construyó nn fuerte al cnal dieron el nombre 
de San Carlos, i nn pueblo que llam(, San Teodoro flc Colln, 
en honor del Yirrei. 

La corona ele Espaüa knía miras constantes sohre los 
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asuntos ele las montañas del Perú i no descuidaba en tener 
<letalles científicos sobre esa reg;ión, lo que dió origen al via­
je á las montañas ele los profesores de botánica cl~Hipóli­
to Ruiz i don José J>ahón, que se internaron 3 años á fin e.le 
coleccionar i estudiar la-flora de aquellas comarcas. Esos 
dos sabios estuvieron dese le 1782 hasta 1 785 herborizando; 
pero cksgraciadamente fueron penhdos sus trabajos porque 
se incendió la hacienda cloncle tenían depositadas sus rique­
zas científicas. 

El Vinci don Francisco Gil de Taboada i Lemos, es d 
primero que d{t cuenta exacta ele las 111.onta ñas del Perú, i 
hace justicia de las leyendas ele "El Dorado'', del "Imperio 
de ~Ianoa'' del gran¡, Paititi", i de otros sueñ0s; i resumien­
do después en una larga i científica exposición sobre lama­
teria al rci Carlos IV, dice: '·Este es el compendioso estado 
que 111a11ifiestn con dolor los cscnsos progresos qlle se notan 
en la co11qL1istn espiritLléll ele estos infelices bárbnros, sin que 
en el clilatüdo cspncio de dos siglos i medio se hn_-va po­
pido complf'tar el triiwio de exterminar la idolatría en que 
se 111a11tie11e in mn_1ror parte ele las i111n1111erables naciones 
qlle hi profesan, Yiénclose clernunar con los tesoros clel ern­
rio In SEl11f{re de los misioneros sin mayor fruto ele Jogrnrlo. 

Con este oly"eto i en cllmplimiento de lo que S . ... 7\tf. tiene 
mnnclndo, comisioné al referido padre GirbBl, para que, di­
rigiéndose á In cill(lnd ele Hmí1111co i 11arega11clo por el río 
1-lz.wllagn, reconocienclo el g-rnnde Ucaynli i el Fachitea, 
llegase donde el co111a11dn11te general i gobernador de 1\!l.ai· 
nns clon Frnncisco de Rcquena'': lo que tuvo lugar el 20 de 
enero ele 1"79.J.; pero no por el Huallaga sino por el ~Iairo. 
Esta expedición fracasó al entrar al Pachitea. 

Los demás esfuerzos sobre las 111ontañas, no tienen mé­
ritos para ser señalados, por motivos de las luchas que se 
trabaron por la ._indepenc1encia entre realitas i patriotas. 
Las haciendas c1e Chanchamayo i Vítoc, que pertenecían en 
su mayor parte á familias nobles c1e la Intendencia de Tarma 
fueron ahandonadas ú pesar de las aspiraciones del Inten­
dente U rrutia en ~.808. 

En 18.J.7 el prefecto dd departamento de Junín, clon :\Ia­
riano Eduardo de Ri\~ero, c1etermin6 recuperar los \·a1lcs de 
Chanchamayo i Yítoc, i organizó una expedición cuyos gas­
tos fueron cubiertos por los yeci110s ck Tarma, llegando en 
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El ministro de gobierno se cxpresn de la nrn11<.'1·a s1-

guien tc: 
"Los ingenieros clircctores ele la obra, don Joaquín Cape 

lo i don Ca dos Pfrcz, llcvanrn ele esta en pi ln 1 los tres pt1c11-

tes colgantes para los ríos P:rncn rtam ho, Cncas(1 i A n les, 
rnicliendo el primen> no mctt-os de luz, el segttwlo 20 i el l<:r-

<.~cro 1 O metros". 

"Por comm1ieacio1ws recibidas <1c los ingenieros, 1:t :qwr­
tnrn clel camino avanza con prodigiosa aelividnd, i es presu­
mible que en los 1110111e11tos en que os doi cuenta de esta em­
presa, al parecer pcqueñn, pero qne ha ck ser de gTnndcs re­
sultados, sus ~ieeutorcs contemplen alborozados d primer 
puerto fluvial i nuevas vías decomunicaci(>ll que sc1rnk11111:ís 
dilatados horizontes al comen:io, (1 lns in<lttsfriéls i ., 1 cngrn 11-

dccimiento <kl país". 

Ya se vé que el scf10r ministt-o, convencido de que el cn­
mino seguido era c1 acordado i para el cual se habían llevado 
puentes de determinadas longitudes, eslaba en la pcrsuaciún 
de que ú la fecha, es decir, en el mes de ngosto, el gran pro­
blema estaba ya resuelto, en visla de las cartas del ing;cniero 
director. 

En una c1c ellas, (lirijida al cliredor ck ohrns p(1l>licas 
,lcl campamento 11(1111<.'ro l G, kilt>mclro <,,1., pt1hlic:1da <.'11 "El 
Peruano" clcl 19 de setiembre de 18H1, anuncia dicho inge­
niero en jefe estar en el puerto tan deseado, i rcmi te como 
pruebas la leche vegetal que ha bebido, i refiere haber toma­
do pescado que k han traíd<> los dos comisionados enviados. 
Lo que el señor Capelo tomaba por el puerto Tuckcr no era 
si~cl río Uhiriquí, afluente· c1cl l'crené, qnc corta el camino 
..___ --. - -

en el kilómetro ü9. 

Tanta prccisiém en los detalles, la n.-ctificnci(>n ck los dn­
tos gcogrúficos erróneos de la comisi(m hiclrogrftficn presi­
dida por el señor 'T'ucker i los del señor Wcdhenwn, ol>tcni­
clos i enunciados poi· el doclo1· Cétpelo en su carta del c:im­
pamento número 1 G, kilúmetro GS, el G ck setieml>rc de 
1891, publica<la en Er .... PERUANO del 1 G del mismo mes, no 
<1ejan cltl(la alguna al gobierno sobre el éxito de t:1 n mngna 
ohra i dan lugai· al ckct-elo de 18 ele oclu l>n.: del :, f10 pd>xi-
1110 pasado. 
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Establecidos esos antececléntes, no me queda sino daros 
cuenta de la comisión que d comité (lircdivo de nuestra su­
ciedad me encomendó, sinti<:>ndo, que la época de las lluYias 
torrenciales, la rapidez de la marcha, 1as penalidades ele la 
expedición, la fa1ta de -instrumentos i la pérdida de los po­
cos que poseía, no me hayan permitido llenar como lo hu­
hiera deseado, á pesar (k mis poL:as a~)ti tmlcs, lo que clehía 
esperar la Socieelacl geog-rúfica de su representante en una 
exploración de tanta importancia. 

El 20 de oduhre próximo pasado la comisión mixta del 
gobierno i del congreso acompañada c1e1 que hab1a, toma­
ba d ferrocarril central. Creo inútil hablaros de este ferro­
carril tan conocido i tan mentado, una de las maravillas <le 
a ingeniatura mo<lerna, cuyo p1an en su pensamiento sola­
mente, es el co1mo del atrevimiento, i su realización una 
obra ele arte sin igua1, ekhi{la (t la ciencia exacta, i la gloria 
ele uno de nuestros n1ús q2,Teg·ios miembros: he nomhrado al 
señor Malinowski. La comisión llegó el mismo <lía ú Chi­
cla, término provisional de la línea. 

Chicla, se encuentra á 872a metros e.le altura sobre el ni­
ycl del rnar; el térrnomctro á las G h. 45 a. 111. marcaha con 
un ciclo claro, una temperatura ele Gº 9, humcc.lad 22.5. 

El día siguiente la comisión pasó ú Casapaka, ft doce 
kilómetros de Chicla: altura 4-11-7 metros; la temperatura 
era ú las G h. GO de la tarde ck Gº 4◄ i ú las G h . ..'.1,9 de 2°, el 
psicórnetro marcaba 18 de humedad. 

De Casapaka ernpieza la subida de la cumbre de la eor­
<lilh:ra, que mide 5356 metros <le altura sobre el niYcl del 
mar en el monte Mciggs. Esa cumbre es la línea divisoria 
de la repartición ele las aguas que van á los océanos Pacífi­
co i Atlántico, siendo ele notar la escasez de la vertiente oes­
te i los grandes camfoles de aguas que van por la vertiente 
este á fonnar csoE: graneles ríos que desembocan en el océa­
no Atlúntico. Corno se sabe la con.lillcra sigue la dircc­
dón N.S. 

A GG kil6mctros ele Chicla se encuentra la Oroya, térmi­
no proyectado clcl ferrocarril central, ó sea 20G kilómetros 
de Lima; ú las h. 13 a. m. el termómetro determinaba una 
temperatura de 4 ° 2. Altura 3712 metros. 

El 23 la comisión llegó á la capital de la provincia de 
'I'arma, la cimlacl mn.s imp1)rtantc del <lcpnrtamcnto de Ju-
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quistadas, ha tomado un gran cle~~rrollo, sienclo hoi un 
mercado importante por la cxportac1011 <1e café, producto 
Yillioso; altura 762 metros sobre el nivel del mar; tempera­
tura 20º 5 á las 5 h. 50 a. m. i 28° 5 á las 11' a. m., hume-

dad 92. 
De La Merced se pasa ú San Carlos i Belhwista, últimas 

haciendas importantes. 
Sigmendo el~_i_n_o de Lt~:.\Ierccd á San J¿u_is de Sht}!'l­

ro se encuentra á dos kilómetros ele Bella vista, 6 sea cua­
~ ele La Merced, la hacienda de café de Río Blanco á 888 
metros de altura, situada en las márgenes de dicho río, cu­
yn dirección es de NO. á SE. i que desemboca ft mil metros 
más abajo en el Chanchamayo. 

De La Merced {t este último punto se nota una progrc­
sió.n ascencional en las alturas, por la razón mui sencilla de 
que el camino sigue cortando cuchillas de cerros. 

A tres kilómetros (le Río Blanco se encuentra la pampa 
de Nijanclaris; sitiu hermoso en el cual se han estableciclo 
yarias chácaras. 

Encontramos á seis kilómetros ele Nijandaris d río Co 
lorado, en Amhuesha l:.!:.!I.E_sú..,, que significa río abundante 
en flor de chonta. Este río nace tras ele los cerros que se 
ven desde San Luis miranllo al poniente, corre primero de 
~- á S., después ele NO. á SO. juntando sus aguas con e] 
Chancha mayo. 

Un puente de bejucos de treinta metros atraviesa dicho 
río, i varias cha,:áras ele blancos i de infieles producen ahí 
distintos frutos. 

A la distancia de cinco kilómetros encontt~amos un her­
moso sitio formado por la confluencia del río f>aucarta_mJ)Q 
con el Canchamayo que forman el majestuoso Perené. Esa 
planicie fué (lesig1Í:1.da para construir el pueblo l'ardo, í hoi 
ocupa una parte de ella, un chino Juan 'I'sang, que ha hecho 
una preciosa plantación i un tamho, manteniendo un tráfi­
co constante con los Campas i Amhucshas. 

Hace algunos años, el conv~to del Buen Pastor de Li­
ma fundó bajo la (lireccié>n del abate Durand, una sucursal 
i una hacienda en dicho lugar; pero hoi no queda ni vesti­
gios. Según Wertheman el puerto del Paucartam bo está en 
la longitud O. de Greenwich 75º lG' 4"; latitud 10° G7' 2"; 
altura 654 metros. 

.A V-V-. ~ /-.. e:....--, 
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D~ Paucartambo llegamos al convento de San Luis de 
Shuaro, ó sea una distancia de 7 kilómetros. 

El convento de San Luis depende del de Ocopa, en don­
de se encuentran rnis~oneros que catequizan á los infieles. Di­
cho convento tan notable en la historia de la montaña, ha 
reconcentrado varias familias de la tri bu de los Amhueshas. 

Esa población, hoi reconstruída, es de mui-;-~~ri­
gen, i una de las pruebas interesantes son los fragmentos de 
ollas ele barro labrado, sacados por el que habla á más de 
un metro cincuenta centímetros de profundidad en tierra ve­
getal, de una excavación que se había hecho; desgraciada­
mente la olla se rompió al sacarla. Esos fragmentos son los 
que teneis á la vista. Altura 756 metros sobre el niYel del 
mar; temperatura 21 ° 5 á las 6 h. 40 a.m.; humedad 96. 

El riachuelo Shuaro, que baña casi el convento, desem­
boca en el Paucartambo con una dirección NO. SE. 

De San Luis comienza el nuevo camino construído por 
los ingenieros señores Capelo i Pérez. 

A los 4 kilómetros encontramos el puente colgante sobre 
el río Paucartambo, que tiene 77 metros de luz en forma de 
castillo, en la roca viva, sobre la margen izquierda. Altura 
770 metros sobre el nivel del mar. Dirección del río NO. SE. 

Del puente al río Puñisasú, kilómetro 7, el camino se di­
rije al NE. 

Después de seguir ese río unos 800 metros por la orilla 
izquierda, sube la cuesta de Opananú i signe siempre el Pn­
ñisasú, pero ya no por la orilla, sino por las alturas hasta 
Pukursañu, ki16metro 18. Desde el kilómetro 7 todas las 
aguas ó quebraditas que atraviesa e! camino hasta el kiló_ 
metro 18 bajan al Puñisasú. 

Del kilómetro 18 al 25 Jas aguas van al Perené. Del Pu­
ñisasú á Metraro, kilómetro 23, la dirección del camino es 
primero E. después SE. Altura de Metraro 1,381 metros; 
temperatura 17º 8' á las 5 h. 45 a.m.; humedad 96. 

Estos da tos los creo bastante exactos por concordar de 
una manera perfecta con los que mi distinguido amigo, eJ 
brillante profesor de la facultad de medicina, don ~1anuel R. 
Artola, acopió. 

De Metraro se divisa un hermüso pajonal hasta la baja­
da del Perené. En lvletraro está construícla la capilla que los 
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de barrera con pieclras, cuya protun clidad será de unos GO 
centín1etros n1áxim.u_n. 

Nos establecimos en ese punto, á 200 metros del kil6mc · 
tro 96, á una altura de 266 metros sobre el nivel del océano 
Pacífico, con una temperatura ele 30° á las 8 h. 50 a. m. i 
máximum ele 36° en el día. 

El disLinguiclo i11geniero ele estado, señor don Alejandro 
(}nevara, ayudado del que habla, determinó la latitud del 
lugar, que es de 10° 41'. 

El 15 ele noviea1bre se inauguró, á 4 kilómetros de dicho 
punto, el puesto escogido por el doctor Capelo, ósea á 11:· ·1., 

distancia total ele 100 kilómetros ele San Luis de Shuaro. 
El río en ese puerto miele 25 metros de ancho i una pro­

fundidad ele dos metros con una corriente de O rn. 58 por se­
g·umlo, siendo notablt que la n~lociclacl de la boca del Pichis 
al puerto Tucker, que se encuentra naturaltn---·nte mucho más 
abajo, tenga una corriente de 1 m~Lro 13 por ~egunclo. Vista 
la diferencia ele nivel de 213 m~tros rlel puerto Tucker i 266 
(lel puerto proy·is10nal, i la difercn~ia ele latitud entre esos 
puertos, que sería de 35 kilómetros en línea recta, indica que 
en el puerto escogido por el clü"ctor Capelo las aguas están 
estancadas por catara tas ó pongos. 

El camino ele exploración construído por el doctor CapP-
1o, lo hemos n.travesaclo en épocas ele lluvias, i dada la natu­
raleza del terreno arcilloso, los fangos, i las gradientes que á 
\Teces llegan al 40 <f<, lo hacen, por ahora, de un tráfico peno­

sísimo i dificil. 

Tercera parte 

He creído conveniente á la relación del \Tiaje que hemos 
hecho i á la publicación de los datos que os he traído i que 
son exactos hasta donde es posible, vista la rapidez, lo pe­
noso ele la marcha i los pocos instrumentos que poseía, ag te­
gar una tercera parte que he 11 unado conclusiones; i creo 
que á la socieclacl geográfica corresponde formularlas i esta­
blecer un plan d1fi.niti vo que con la ayucla del gobie.1..10 dé 
término ú esa obra perseguida hace tantos siglos. 

No ignorais señores que en este siglo de progreso fan­
tástico, en que la electricidad ha recibido aplicaciones +,.,,, 

maravillosas; siglo en cual se han descubierto la dirección 
ele los globos i la na\Tegación submarina, también lagcogra-
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18 9 7 

Informe sobre las zonas del Napo i Putumayo presen­

tado al supremo gobierno por el comisionado es­

pecial en el departamento de Loreto, coronel don 

Juan lbarra. 

NÓ'I'A DEL CORONEL IBARRA ELEVANDO SU INFORME 

Comisionado especial 
en el 

departamento de Loreto 

Iquitos, enero 10 de 1897. 

Señor ministro de estaílo en el despacho de relacion~s exte­
riores. 

Satisfaciendo el pedido formulado por US. en su respeta­
ble oficio de 4 ele noviembre pré>ximo pasado N 9 540, relativo 
á los da tod que necesita ese despacho sobre la zona del Napo 
i Pu tu mayo, me es grato remitir fl US. el acljunto informe so­
bre la materia, i -cuyo contenirlo estaba f1cstinado ti integrar 
el informe general que flcho presentar al supremo gobierno 
sobre la comisi6n que me encomendara en el departamento 
de Loreto. 

Dios guarde ú US. 

Junn Ihn,rm. [1] 

( 2) Documento del archivo especial de límites.-Sección Ectwclor.-Siglo XIX, repú­
blica.- Carpeta 14.-N. 377. 
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En cuanto al comercio, es ele notarse que el ele importa­
ción es en toda la z.ona en cuestión exclusivamente peruano, 
i que en el exportaei6n no alcanza á figurar como factor 
apreciable las pequeñas cantic1aclcs de caucho que por libras 
ofrecen al res<~atc del comercio pcrnano los indios semi-salva­
jes que br~jan al efecto clel Ecuador i Colombia, los peruanos 
·c1el alto Curarai i de las cabeceras c1el Nasciño i del Villano i 
]os segnnc1os del alto Aguarico. Pero tanto la exportación 
corno la importnciém se hnccn íntcg-ramcntc en cmharcacio-
11cs pcrunnas, por krril01·it> peniano i con absoluta sujeción 
ú las leyes i reglamentos aduaderos del Perú. 

~le com.::rctaré JHH' el motnento al ~apo, que por su ya 
manificstn excepcional importancia requiere preferente aten­
ci(m. 

'l'ntsladada hace años la comarnla11cia llnYinl del Ama-
zonas peni;u10 de :Nnutn (t lqnitos. c1 comercio signi<> igual 
CYoluciú11, cs¡H.Tinlrnc11lc <:l ck el :'\apo, que se n:eonccnlré> en 
esta plaza cuyos comc1·ci:lll les le dieron poderoso impulso 
habilitando con sus en pi tales {t los· c~wclicros que exp1otn­
ban sus orillas i fornen Ut ne! o Ja nn \'cg·aeié>n n.\!_!,·nlar entre 
Iquitos, el ... ,..apo i sus alluentc:s. Ilacc c1iez años este estado 
ele cosas parecía clefinilivarncntc estahlceiclo i prometía un 
próximo i hril?ante pon'enir, cuando sucesiyas correrías de 
las tribus salvajes que lleYaban consig·o el saqueo é incendio 
ohlig6 ú muchos colonos ú abandonar sus esta blccimicntos i se 
replegaron sobre Iquitos los mfts, yendo los menos á bnscar 
tralwjo en otros ríos que mús frc-em~ntaclos por el trúfico te­
nían-sus riberas n1 abrigo de clidrns i1wasio11cs. Sin cmbargo­
i ú pesar de ellas, algunos colonos i mayor nfüncro de caucheros 
1nás animosos qne sus compañeros fugiti,·t>S, rechazaron por 
sí mismos los ataques (1e los saknjcs 6 tuvieron la sagaci­
dad de atraerlos ú rclncioncs amistosas. Restablecida así 
la tranquilidad i con c11n hicn pronto c1cspués 1a confianza, el 
com<-Tcio de !quitos hizo 1111 11t1cvo esfuerzo que <lié> por rc­
sulirnlo 110 solo el n'sü1hkcirnic11i.o <k los m1tiguos ccni.ros 
c-aneheros, sino q11e logré) establecer alg·unos caseríos ribere­
ños estables como base <le fntnras poblaciones i en los que 
se impb nt<> desde lucg·o en lre otras nneicntcs inclnstrias la 
ele ckstil.iciélll <le :tgt1;1n1icni.c de eafla que ya en progrcsiYo 
aumento. 









mcrciantcs de Iq uitos la llega(la allí ele los cargamentos de 
caucho que les vienen consignados. 

Estos detalles al parecer insig11ific.:-1nt~s pru,~b :tn á la vez 
el desarrollo del tráfico entre Iquitos i l\:la;,;ún i la i1'!1por­
tancia de éste. 

A las 14 horas de surcada {t vapor, partiendo (le Mazán, 
se llega ft Pnca-B 'trranca ccntt-o canchero en el que uno ele 
sus vecinos notables don José ~Iaría Nlourao ejerce las fun­
ciones de comisario ele policía depcndi~Ht<:: ele la subprefectu­
ra de !quitos. Sus habitantes extienclcn su actividad comer­
cial hasta el río 'I'amlmyacu ft cuyos cancheroq habilitan, i 
negocian en el Pntumayo, por la trocha que entre este río i 
el Algoc16n i la que ya he hed10 menci(m anteriormente, co­
munica al Napo con el l'u tn1nayo. 

Diez horas 111:'ts mTiha snn:a ndo siempre {t \'a por se halla 
el pueblo ele Uririna, cuyos habitantes se dedican con éxito 
halagüeti.o á la cría ele g maclo. 

Con nueye horas más de marcha se llega á la desem · 
hocatittra clcl Curarai donde existe 1111 caserío. 

De la boca del Cnrarai se snrca en :w horas hasta la bo­
ca del Agnaril.'o que baja de Colombia. Allí existe San Pe­
dro, poblaci(m Ílllportante, cn la que Yi\Tll en pei-fecta ar-
1nonía los blancos con los indios, ~jemplar nu-o en aquellas 
regiones. En San Pedro funciona una destilación ele aguar­
diente de caña. Allí se halla establecida también una im­
portante sucursal ele la casa ele l\Iarius i L2vi del comercio 
ele !quitos, explotaclora del caucho clel Alto i\apo. 

Pasando ahora al Cnrarai, que 1nús que afluente mere­
ce considerarse como cunflttcnte del Alto Napo i remontan­
do 1as aguas de aq ucl por tres días, se lleg·a ú la boca del 
Ara vela, frente 6. la que se hallan las ruinas de dos estable­
cimientos caucheros poco ha abandonados, por los ataques 
ele los sahajes. Con medio clía más de surcada se llega á la 
bocl1 <lel Cononaco, en cuya ckse1nhocaclura i en su margen 
izquierda existe un importante ccnfro cauchero con una po­
blación estable ele 180 habitantes proximamente, que man­
tienen constan tes relaciones con la plaza ele lq ui tos que los 
habilita i á. la que consignan sus productos. 

En el espacio que media entre Cononaco i Nasciño 
hai un pintoresco pueblo, abandonado por sus habitantes 
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por su t..critorio i de busl'.ar ú sus aníeulos salida Hé.u:ional 
al Napo i al Amazonas peruano comprendido entre las bo. 
cas clel Napo i del Ya\·arí; i han conseguido su objeto abrien­
do trochas de comunicación entre el Puturnayo i aque1los 
dos ríos. Ya al ocuparme del Napo, mencioné una ele dichas 
trochas la que comunica al Tamboryacu, afluente del Na­
po, con d AJgoclón afluente del Angusilla que á su vez lo 
es del Putumayo. Las trochas qne van de este último río 
al Amazonas peruano son dos: la primera une el Putumayo 
con un afluente del Tamhoryacu que desemboca en el Amazo­
nas al pié del pueblo ele Pebas; la segunda pone al Putuma­
yo por su afluente el Ora tu, en comunicación con el Ataurari 
que desemboca en el Amazonas frente al floreciente pueblo 
de Caballo-Cocha, capital de distrito. 

El establecimiento de las mencionadas trochas, si bien 
han hecho disminuir el comercio directo por el Putumayo, 
ha incrementado notablemente el que se hace por el Napo i 
por el Amazonas peruano, comprenc1iclo entre lél boca de éste 
i del Yavarí,como 11<"\'0 indicado, i cuyas principales puertas 
son Orál, l )e has i Leticia; fükm{ts dichas trochas han oca­
sionado el mejor conocimiento i nwyorexplotación del terri­
torio nacional comprendido entre el Napo i el Putumayo. 

l\1ás ahajo de Caballo-Cocha i en la ribera izquierda del 
Amazonas existen los restos clel antip;no pueblo de Loreto, 
Yenido ú menos pcr la traslacifm qnc el gobierno hizo ele la 
tenencia del resguardo <le Iqnitos que allí funcionaba al 
al puerto de Leticia situado frente á la boca del Yavarí so­
hre el lindero con el Brasil. En Lcticia aclemíis de la depen­
dencia ele la aclua11a de Iquitos que acabamos ele mencionar, 
trasladada allí precisamente para cautelar los intereses fis­
cales proyenientes c1c la 7,ona <lel Pntumayo existe, al fuerte 
Castilla, furn1aclo por el grar~ mariscal prcsicknte ele ese nom­
bre, i en el que el Perú sostiene una g·nan1ició11. 

No concluiré este 111fonmc sin clcj:tr constancia clel hecho 
mui significativo por cierto, ck que los imlíg·enns rihcrei1os del 
Napo i del Putumayo, que se hallan familiaríz::L<1os con la han­
c1era penwna, no conocen aún las clel Ecuador i Colombia. 

Iquitos, enero 10 de 1897. Excmo. señor. 
_ Juan ]barra (1). 

( r) Documcnlo del a1·l'11ivo espe<.:ial dt: límites.-8iglo XIX, n:púl>lica Serie Eeua­
dor.-N. 377. - Caq>ela /\. 14. 
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1897 

do especial en el departamento de Lore­
fael Qtllrós, Indica la conveniencia de 
stlone con el Brasil el trazo de la línea 

Yavarí. 

special del supremo gobierno 
n el 

d partamento de Loreto 

Iquitos, nodembre 20 de 1897. 

de estado en el deepacho de relaciones ex-

l\l. 

dicos ele la capital de la república, he podi­
et texto literal del protocolo sobre límites 
Brasil, celebrado en Río J aneiro el 28 de 

rso, entre nuestro ministro plenipoten­
pública, senor doctor Francisco Rosas, i 
iones exteriores del Brasil, señor don Dio­

Cerqueira [1]. 
mental de aquel protocolo es sustituir 
alar las fronteras de lo~ dos países, de 
tratado de 1851 [2], que estuviesen en 
aparecido. 
imple i sencillamente de solo reponer lo 
tido,. es decir. de la nueva colocaci611 de 
e ternos para mant ner la lín diviso­

erfectamente reconocida por el Perú j el 
el río Yavarí. 

en el tomo 1,0 , página 120, 
página 1:8, 
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La reposición <le tales marcos, si bien tiene una impor­
tancia que 110 discuto, aunque se refiere á cosa ya definida i 
juzgada, sirve por ahora, cuando má.s, para señalar el pun­
to de partida de la línea imaginaria que partiendo del ori­
gen del Ya yarí, va á encontrar el río lvla(lcnt cortamlo los 
ríos Yuruá, Purús i dcm(ts in tcrmcclios; cuya línea, así tra­
zada, elche clefi11ir ele una vez i para siempre los límites entre 
el Perú i el Brasil en esa péLrLc de ambos territorios. 

Los nuevos límites ele esa línea así trazada, son de im­
portancia palpitante para el Perú, porque agotadas como 
están las 111011 tañas pro -1 uctoras de caucho en la parte del 
territorio no disputado del Perú; hoi los afanes i esperanzas 
de éstes~ encuentran conccntr:ulos en el Ynrná, clol1(1e aflu­
yen en consiclcrable~ canti<la(les los inclnstrialcs en la ex­
tracción ele cancho i de jch~, i en do11cle al verificar la explo­
tación, tienen que pagar al Brasil, los impuestos respecti­
vos, una vez que aquella nacionalidad, conserva de hecho, 
aunque no de derecho, la parte de territorio peruano, una 
vez que 110 se ha clefiniclo hasta aquí, la zona que nos corres­
ponde. 

No es del caso hacer reminiscencias ele todo lo que ha 
perdido el Perú por no haberse delimitado ele una vez su te­
rritorio; pero es un hecho que los industriales brasileños han 
invadido ya gran parte de la zona que corresponde al Perú, 
en el Yuruá i el Purús, i de la cual obtienen fuertes provechos, 
que los encariñan con dicho suelo, i hacen que cada día que 
pase sea más difícil la recuperación ele lo que legalmente 
nos pertenece . . 

Por clntos tomados en la localiclncl, tengo motivos para 
creer que solo ele la parte peruana que nos ocupa, explotada 
actualmente porlos brasileños, se obtienen mayorescantida­
eles de caucho i jebe, que toda la que se exporta hoi por esta 
aduana; porque hai qne advertir también que los ríos Yuruá 
i Purús son mucho mí1s ricos que todos los que actúEtlmente 
se explotan cerca de !quitos. 

No es tanlc, sin em hargo, para que la nación peruana 
puecla adquirir des(le hoi i para el futuro, los beneficios de 
las riquezas que la providencia quiso derramar en su suelo 
pri vilegiaclo. 

El contrato inmediato con "'l personal brasileiío i las no­
ticias que tengo de los leales procederes fle su gobierno, me 
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gencia i aplicaclose durante treinta i seis años sin excepci6n 
alguna; 

3 9 Que los que han siclo amparados por ella, no pueden 
ser re~ponsables de la falta de dicha sanción legislatfra. 

4 9 Que á todos los servidores de la nación que se han en­
ccJ11 trado en las condiciones del recurrente, se les ha ahona­
cloble tiempo de servicio de conformidad al artículo 1 9 , no 
pudiendo ya, sin notoria injusticia, desconocerse para los 
restantes el imperio de la expresa disposici6n; 

Se resuelve: 

1 9 D~clarar vigente la suprema resolución de 3 de mayo 
de 1863, para todos los que hayan servido hasta hoi en los 
territorios que comprende; 

2 9 Que no tiene valor alguno para los que nuevamente 
vayan á esos territorios en servicio del estado, mientras el 
poder legislativo á quien se someterá el asunto en sus pr6-
ximas sesiones, no dicte la resoluc16n correspondiente; 

3<.> Declarar de abono en la libreta ele servicios del capi­
tán de fragata graduado, don I---"'eclerico Rincón, los tres años, 
siete meses i diez i ocho días, trascurridos del 22 de abril de 
1871 al 10 de diciembre de 1874, que prestó sus servicios en 
la comisión de límites con el Brasil, i que no le han siclo re­
conocidos dobles en liquidación de fojas 38 vuelta. 

Regístres~, pase este expediente á la oficina con espon­
cliente para el cumplimiento de esta resoluci6n i puh1íquese. 

Rúhrica ele SE. [1] 

[ l J Don Nico16s de Piérnla. 
L 2 ] Don José María. 

Puente. [2] [3] 

[ :l ~ "Le;g-islación militar rld P~rú'' -Tomo primero.-Lima, imprenta rlel Bstaclo­
Aíio 1904.-l'ftgina t8S. 



1900 

El visitador especial de las regiones fronterizas, don 

Manuel P. Villanueva, divide en cinco distritos ó 

gobernaciones la zona del Purú s. 

REPÚBLICA PERUANA 

Yit:1itador del departamento 

:\1 ANlTEL P. VI LLA~lTEV A 

DEI.,EG.\.I>O EN L.\ ZONA PERlT.\NA DE LOS Idos FONTERIZOS 

Por cuanto es necesario a<loptar las providencias más 
convenientes para el <khi<lo fnncionamiento de la a<1minis­
trnci6n pública en la %01Hl nacional del ríu J>urÍts i sus afluen­
tes; así como velar por el progreso de est~t rcgi(m ofreciendo 
á sus moradores los beneficios de la autoridad en garantía 
de sus personas i 1Jropiedades; 

En uso de las facultades ele que estoi investido i con car­
go <le dar cuenta al supremo gobierno; 

Decreto: 

1 '.) Divíclcsc en cinco distritos <> gobernaciones la :r,ona 
nacional del Alto Pt1rí1s i sus afluentes, los mismos que se de­
nominarán del Alto Pur(ts, del Acre, del Yacu, del Chanclkss <> 
Tulimantt i del Cí1jar. 

2'·> El primer distrito comprendcr{t desde Punta nrau, 
lugar sitiado en la margen derecha del Igarapé de la Extre­
ma, que marca el punto de la actual posesión brasilera, has­
ta la confluencia del Cújar con el Chandlcs 6 Tu1imanu. El 
29 desde el punto llamado Caquc.:tú hasta las cahcccras del 
Acre 6 Aquirí comprendiendo sus afluentes el Riosinho i el 
Capuri. B'.> desde Nova, arriba de Caeté, límite de la pose-

T. VII 67. 
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1900 

Odti Leopolpo Collazos decreta la formación da la 

provincia Grau en la reglón del Alto Purús (1). 

LEOPOLDO COLLAZOS 

JEFE POLÍTICO I MILITAR DEL ALTO PURÚS EN EL PERÚ 

Por cuanto: 

Bn atención á la exploración hecha con su personal, pa:. 
s.ando del río Urubamba; cabeceras del Ucaya.li, á las del Pu­
rtí , por un trecho de tierra de una hora i habiendo seguido 
debajada este último, en excursiones pen0sas i peligrosas, 
en Juchas continuas con las diferentes tribus de saJvajes, has­
ta 1] gar al marco divisorio puesto por la república del Bra­
sil, cuyo marco dice, hacia la parte de arriba BOLIVIA i por 

de abajo BRASIL, i encontrando erróneo el derecho pre­
dido por Bolivia en el Alto Purús, pues, por la configura­

del río, el lugar de donde emana que es del seno del Perú, 
"Ít' de us cordilleras, es leghimamente, por razón natu-

ndiscutible, que el Alto Purús desde el marco del Brasil 
la p rt de arriba pertenece al Perú, (2) á lo cual confir­
los ríosAquirí, Madre de Dios i el Beni, todos del Perú i 

ptan el ideado derecho de Bolivia, i como en época 
nadie osó explorar las nacientes de este río no se 

á quien pertenecía, lo que hoi queda claro; i, te­
i1timamente conocimiento de haberse unido las tri­

cuyo conjunto e calcula en más de seis mil hom-
1 fin de exterminar los blancos en e tos lugares, 

to uo ba merecido la aprobación del gobierno por ser anticon titucio­
" re o tiene facultad pnra crear nuevat provincias ó modificar la de-

asten De modo que los territorios de' Purús continúan haciendo 
rt.Ml!Kniilvln.cia ~ la Convención del Cuzco i Bajo Amazonas de Loreto. 

·;per'teitJr:.cen al Pertí los territorim• situados al oriente de la linea pac• 
r r l i B H ia, territorio~ que se hallan limitados por el rfo Made­

p tir-.nd-0 de la ~midi. tancia de e te últi010 río va á cncontcar el rfo 
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indios que por su na tu raleza son valientes i aguerridos i más 
de sus armas naturales una parte de ellos manejan die.a­
mente rifles de precisión, i haber atacado i destrozado recien­
temente {t dos grupos de trabajadores inclusive s:.,_s familias, 
i estando amenazada la vida de los que habitan esta región 
que es ::le un número considerable, diseminados en diferentes 
puntos, i al mismo tiempo reintegrar al Perú una pequeña 
parte de su territorio que en derecho le pertenece, i habiendo 
asumido el cargo político i militar de esta zona, á pedido de 
la mayoría, es decir ele la parte peruana, desde la frontera 
_ya indicada siguiendo la parte de arriba hasta el Urubamba. 

Decreto: 

1 9-Fórmase la pn>vincia del Alto Purús, inclusive su 
afluente el Chanelkss 6 Tulinrnno, con el nombre de provincia 
Gran, c1csc1e la frontera del Brasil hasta el TJruhnmha, nom­
brámlose un subprefecto renta<lo para mamlarla, el que pro­
pondrú {i esta jcfr1tun1 para el 110111 hramicnto ele tres gober­
nadores en los 1ng-ares mfis necesarios, formando distritos, 
debiendo así mismo proponer ena tro tenientes gobernadores 
para cada uno ele ellos, c1ehienc1o ser nd honorem. 

2°-Ignalrnente fr>nnese dos batallones ele quinientas 
plazas cada uno, con una parte de los tn1hajadores del Ca­
tai, i ele los elemás qne para el cfrcto se han presentado; los 
nombres ele elichos ha-::allones ser{1n "Loreto" i "Lima", res­
pectivamente. El jefe que se nom1n·e hoi pnsará á esta jefa­
tura el cuadro ele jefes i oficiales pat·a proveer1o. 

3°-EI hatall(m "Lorcto'' se formará, equipará i rnuni­
cionarft dentt-o ele tercero día i se ponclrft en defensa de la vi~. 
da é intereses ele los habitantes i tralwjadores de esta zona 
contra e1 ataque e-le los salvnjes para cuyo efecto estará en 
continuo movin1iento e1 vapor "Río Autaz". 

4°-Del hntallón "Lor.:to" marnla<lo fonnar,:se constitui­
rft en el término de 1n distancia como g·uan1ición de la fron­
tera, cincuenta im1i\'ic1uos ele tropa, debiendo el que va al 
111.ando de elicha fuerza, hacerse cargo ele la capitanía de ese 
puerto, e1 qne mandará izar los pabe11ón peruano i brasilero 
rcspectintmcnte, con los hono1·es de costumbre en e1ías feria­
dos ó de gala, en atención á la buena amistad i concordia 
que siempre se profesaron ambos pqíi,~s, 
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d(rar~amento de Loreto, µara que por su órgano llegue al 
alto conocimiento del supremo gobierno, pásese oficios sohre 
d particular á los señores c6i1sul en el Pará i vicé-cónsul en 
1\1 a naos, para los efectos consiguientes. 

Dado en el Alto J::>urú~, á bordo del vapor "Río Autaz", . 
á seis de junio de mil novecientos. 

Leopoldo Collazos. 
Jefe político i militar. 

Miguel Antonio Pérez. 
Secretario ( 1). 

1900 

Oficio de don Leopoldo Collazos comunicando la for­

mación de la provincia Grau en las regiones del 

Alto Purús. 

HEPÚBLICA PERU.\N.\ 

Jefatura política i militar 
de la 

provincia Gran en el Alto Purús 

Catai, junio 22 de 1900. 

Seiior c(msul genen.d del Perú en el Par{t. 

Tengo el honor de participar ít US. que con fecha 6 dd 
prE:s~nte se ha proclamado la provincia Grau en el Alto Pu­
rús, desde el marco divisorio del Brasil hacia _la parte de arri-

( r) Documento del archivo especial de límites.-Sección Brasil.-Siglo XX.--N. 0 13_ 
-Carpeta 1. 





1902 

Estudio sobre eJ departam 11nlo de Loreto, presen­

tado á la sociedad geográfica de Lima por el al­

férez de fragata don Osear Mavila. 

Ninguna n·gi<>1l del l'cr(t m{is favon.·eida por In nntura­
lt·z:i qtte la :uunz{rnic:1, i si nos ponemos fi e8tmliar su eon­
dici{m t.opogr:í fiea, la fcrtilid:1d de su suelo, las inmensas 
riqttcz:is qttc enci<.'n-a11 stts dilat..:1dos bosques i por último 
las gig·,111tescas ai-te1·ias qm· posve i k si1·ve11 de \'Í:ts n:li.m·a-
1<:s, 110 pod<.·111os 111<.·11os<ptl' qttl'd:11· ;1so1111>1·:L<los i pn·v<.Tr, p:i-
1·a día 110 k:ja110, 1111.1 g-i-a11deza eolosn l. 

Solo <.'s 11ec<.·sni-io q ttl' los c:1 pita les i la :H:t..i v idnd htt ma­
na en sus di l<.·re11 tes nuuos, ex t 1·a igan los teso1·os :ieum ttla­
dos dur:111te siglos <.'tll<.Tos i hag·an t·aml>i:tr por eompleto Jn 
si ltta<.'i{rn de 1111cst.ra p:, t..1·i:1. 

J>:1i-a 111:1yor (;1cilidad di,'idirenws est..os Jig·cros aptt11t..es 
en vari:is p:11·les qt_H' son: 

Sittt:tt·i(m geogrMica del dcparlamcnlo. 
Vías de eom1111ic:1ci(rn. 
N:1 vegneit>n. 
Co111<.·1-cio de e.· portaei(>11. 

id. de import:1ci(>11. 
I 1l(lttst:~i;1s. 

l t18l rttcci(m. 
( >q .. ~·:111iz;1ei(>ll militni- i 
L'<)lll'}ttSÍÜtl. 

El depadamento de Lon.·lo eontiua, como se snhe, por 
·1 11ode e )ll el lk11:ido1· i (. 'olomhia, por el est..e eon d Hrnsil, 



por el sur con los departamentos del Cuzco, Ayacucho i Ju­
nín, i por el oeste con los de Huánuco i Amazonas. 

Tiene cinco pro\Yincias que son: Moyobamba, A1to Ama­
tonas, Bajo Amazonas, San Martín i Ucayali. 

La floreciente ciudad de !quitos, que es la capital del de­
partamento, está situada á los 3°46'07" sur de latitud i 
37º11'24" oeste del mericlianc., de Greenwich. Su población 
está dividida en dos partes, una estable i otro flotante. 

La población estable asciende más ó menos á 2Q,OOO ha­
bitantes, aumentando este número desde enero hasta junio 
ele todos los años, en que vienen los caucheros i shiringueros 
á rei1lizar sus productos i descansar de sus fatigas. 

Existe una pequeña inmigración europea sobresaliendo 

los españoles, que, su mayor parte albañiles, han dado gran 
impu1so á las construcciones. 

Está dotado de buenos restaurants donde el pasajero 
no extraña el buen servicio; pero no hai hoteles propiamen­
te <lichos, teniendo el viajero que buscar alojamiento en las 
casas de las personas á quienes va recomendado. U 11 hotel 
hien _montado haría un expléndido negocio. 

Su clima es heni,gno, siendo mui sano para las personas 
que lle\7 atl vida ordenada i metódica. En cambio es mortí­
fero para los viciosos, especialmente para los alcohólicos, 
(Juienes resisten mui poco tiempo. Mueren éstos general­
mente de unas fiebres que tienen todos los caracteres de la 
malaria i son acompañadas de los siguientes síntomas: do­
lor de cabeza, .descomposición general en todo el cuerpo, 
bruscos cambios de temperatura i vómito negro. La muerte 
sobreviene con rapidez á las poca$ horas de haberse presen­
tado este último síntoma. Si se presenta erupción es un in­
(t~· o favorable mediante el cual el enfermo casi siempre 
salva. 

II 

Vías ele comunicación 

Este depart~mento se comunica eon el Brasil i el Atlán­
tico por el río Amazonas, que en toda época tiene el sufi­

T. VII-68 
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ciente caudal de agua -::para ser navegado por yapores de 
quince piés de calado:-i con ·et departamento de Amazonas 
mediante el Marañón i Huallaga, ríos que siempre tienen 
agua suficiente para que embarcaciones el~ cuatro á siete 
piés de calado puedan navegar en ellos. 

El majestuoso Ucayali sirve de comunicación con los de­
partamentos del centro i sur del Perú. Este hermoso río se 
forma por la confluencia del Tambo i Urubamha; el Tambo 
está formado á su vez por el Ene i el Perené, siendo estos dos 
ríos las vías naturaies que unen Ayacucho i Junín con Lore­
to. Al juntarse las aguas del Urubamba i Tambo toman el 
nombre del Alto Ucayali. El Urubamba pone en contacto 
Lo reto con el Cuzco. 

El Alto Ucayali al recibir la confluencia del Pachitea, to­
ma el nombre de Bajo Ucayali. El Pachitea está formado 
por la confiuencia del Pichis i Palcazu: el primero da salida, 
-mediante el buen camino que se ha construíclo-á los de­
partamentos de J unín i Lima. El segundo al ele H uánuco, 
por la vía del Mairo. 

Vamos á estudiar separadamente las condiciones de na­
vegabilidad de cada uno de estos ríos, i de ellas deducir la 
clase de embarcaciones que se deben emplear. 

Es sabido que el gran Amazonas, que con razón ha sido 
llamado "un mar de agua dulce", es el río más caudaloso 
del mundo; habiendo lugares en donde colocándose en una 
orilla, se forma horizonte, sin llegará divisar la otra. 

Su corriente no pasa de dos á tres millas. El fondo es 
de arena i lodo, de manera que el canal no es fijo i varia con 
frecuencia. En las mayores vaciantes la sonda no marca 
1nenos de cuaro brazas; por consiguiente, la navegación es-
tá siempre franca para vapores de gran tonelaje. "· ·l. 

El Marañón, caudaloso, algo esplayado i de curvas ~:1ta- ' 
ves, puede ser navegado en todo época, por vapores de seis 
piés de calado, hasta la entrada del pongo de .Manseriche. 

El tluallaga, menos caudaloso que el Marañón, puede 
ser navegable por vapores de cuatro piés de calado hasta 
Yurimaguas. 

El B2jo Ucayali tiene, en toda época, la navegación fran­
ca para vapores que no pasen de cinco piés de calado, hasta 
l\1asisea; es bastante ancho i su corriente no pasa de tres mi­
llas por hora. 
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Todos estos ríos tienen los mismos incove~ientes que el 
as, en lo que respecta al canal, pues estando consti­
fondo <le lodo i arena, éste cambia con mucha fre­
raz6n por la cual hai que nav·egar con cuidado. 

itea es río correntoso i de fondo accidentado mui 
i lugares en que se esplaya tanto i el declive 

pronunciado, que constituyen malos pasos, 
undidad es esc&.sa i la corriente llega á alcanzar 
millas por hora. Tiene algunas vueltas rápidas 
n remolinos, los cuales hai que pasar con precau-

1e sería de fatales consecuencias d menor descuido. 
de ltuvia puede ser navegable por vapores de 

· 's de calado; pero, en vaciante, sólo de dos i 

feliz circunstancia de que el fondo de este río es 
scajo, de manera que el canal no aría, i si lo ha­

mucha lentitud. Una draga se encargaría de abFir 
en los rápidos para que, en toda época, pudiera ser 
do por embarcaciones de cinco piés de calado. 

costo i sostenimiento de dicha draga creo que estaría 
atnente compensado con los beneficios que resultaría 

vegación de ese rfo f'xpedita en toda época del 

rca(!iones destinadas al tráfico en él, deben lle­
clortes siguitntes: poca eslora, bastante manga, 
itidad, un calado que no pase de dos piés i un 

baje- de doce millas. Excusado es decir qne su 
inmejorable. 

alcazu son navegables durante nueve meses 
te, por embarcaciones que reunan las mis­

es que las del Pachitea. En época de vaciante, 
s de un pié i medio de calado pueden surcar el 
1- Puru<:ayali, á 31 millas de Puerto Bermúdez, 
mitad, más 6 menos, del curso del río; allí 

á orilla, un gran bajo cuya máxima protun­
ié.. 
te inctmveniente, tiene algunos malos pasos 
navegación i la hacen imposible en épocas 
e. La acción benéfica de una draga en es­
alcazu, liaría que fueran na vega bles en 

primero hasta Puerto Bermúdez, i, el segundo 



- 538 -

hasta Puerto ~1airo, por embarcaciones ele tres piés de ca­
lado. 

En la península formada por la confluencia de estos dos 
ríos, para dar origen al Pachitea, se encuentra establecido 
puerto Victoria, en donde el señor Oliveira, ele nacionalidad 
brasilera, posee vastos shiringales, dedicándose, también, á 
la agricultura i cría de ganado. El primero de estos ramos 
le da buen resultado por la feracidad del terreno. 

Vemos pues los ríos mencionados son n~vegables, i que 
si bien algunos de ellos presentan inconvenientes para la na­
yegación durante cierta época del año, se les puede dejar en 
excelentes condiciones, haciendo que desapareczcan los ma­
los nasos, por medio de un dragaje. Veamos ahora los ríos 
del sur. 

El Alto Ucayali, de escasa corriente i sin ningún mal pa­
so serio, hace que embarcaciones de tres piés de calado pue­
dan surcarlo en toda época del año. I como sus curvas tie­
nen bastante radio, las lanchas que se dediquen á su tráfico 
pueden ser del tip9 corriente. 

El Urubamba es bastante correntoso, de vueltas forzo­
sas i fondo de cascajo. Se necesita mucho cuidado para na­
vegar en él, i las embarcaciones destinadas á su tráfico, de­
ben reunir las condiciones siguientes: mui poco calado, que 
no exceda de tres piés, bastante manga, p0ca eslora. veloci­
dad no menor de catorce millas, producida por dos máqui­
nas independientes para su mejor gobierno. 

El Tambo tiene casi las mismas condiciones que el Uru­
bamba; por consiguiente, las embarcaciones que lo surquen 
serán del tipo de las destinadas al tráfico del primero. 

Sobre la navegabilidad del Ene i Apurímac, se tienen mui 
pocos datos, pues la expedición del almirante no llegó sino 
hasta la boca del primero. El Apurímac ha sido explorado 
por el señor Sam.anez, pero los resultados no son bien cono­
cidos. Ultimamente el coronel Portillo lo ha explorado; 
mas, como la expedición bajó en balsas, no se pudo hacer 
una comprobación ssria de las condiciones prácticas de esa 
vía fluvial. 

Sería mui conveniente que el gobierno mandara una co­
mu,:ón para hacer un estudio definitivo de esta -da. 
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AVEGABLE DE LOS RÍOS ORIENTALES DEL PERÚ 

................................... 

................................... 

" ............................. . 
.... -....................... . 

376 millas 
393 

" 197 '' 772 
" 765 
" 191 

36½ 
" 84 ,, 

20 
" 35 
" 

2,853 ½ millas 

a cifra no se tiene en cuenta un sin nú­
tno el '.M:orona, Pastaza, Tigre, Napo, 
Pur6s, Yuruá, Aquirí, Madera, Ene, 

c., cttyas extensiones navegables no han 

III 

avega.ción 

constituida en pritner lu ar, 
reg, e ~o reside en 
a.a ftJuit con 

e el t tre atái 
la 
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Yavarí ................ 782 toneladas de regi~tro, declaradas. 
~Vapo ...... ............ 662 ,, 
Bolívar ............... 615 ,, 
Huáscar ...... ....... 582 ,, 
Ucayali. .............. 507 ,, 
El calado máximo de estos vapores es de veinte piés i 

tienen un andar de doce millas por hora. 
La compañía está comprometida á poner en comunica­

ción mensual !quitos con Europa. Estos vapores no tienen 
itjnerario fijo: procuran salir de !quitos cada mes, pero se 
presentan muchos casos en que se encuentran reunidos dos 
de estos vapores en la bahía. Tienen comodidad para con­
cl ucir veinte pasajeros de primera clase, siendo ;f:. 20 el valor 
clel pasaje á Europa. 

La compañía que hace el tráfico entre !quitos i el Pará, 
está formada por capitalistas ingleses i el directorio reside 
en Londres. Lleva la bandera brasilera i, por consiguiente, 
está sujeta á las leyes de esa república. 

Esta línea hace su serdcio mensual altern{rndose con la 
Buth; de manera que !quitos se comunica con d Atlántico, 
cada quince días, próximamente. 

Tiene p.:1ra llenar este servicio los siguientes vapores: 
Perceveransa ... .... 615 toneladas de registro declaradas. 
Joao Alfredo ........ 508 ,, 
Río Tapajos ... ..... 301 ,, 
Río Branca .......... 400 ,, 
Justo Sherman .... 350 ,, 
Laudro Sodré ... ... 300 ,, 
Calan estos vapores, con toda su carga, dieciseis piés i el 

amlar es de diez millas por hora. Tienen comodidad para 
ochenta pasajeros de primera clase. 

Por último, el servicio comercial_en el Arnazonas:i afluentes 
peruanos se llena mediante 40 lanchas nacionaíes, cuyos tone­
lajes varían de cien á ocho. Las pequeñas embárcaciones á 
vapor remolcan, generalmente, albarengas de 30 toneladas. 

Además, se usan embarcaciones primitivas, como la bal­
~a, canoa, montería i batelón. La construcción de estas dos 
últimas requiereciertosconocimientos de arquitectura naval, 
pues son de quilla i cuadernas. 

Los cuadros siguientes dan una idea de la importancia 
<le la navegación en el departamento: 





AÑO 1901 

~¡ 

ETRADAS SALIDAS TOTAL 

¡ TONELAJE ,' P : SAJilllOS' TONELAJE •PASAJER;S:~~NELAJE ¡PASAJEROSII 
' 1 

RÍOS 

1-uc:yali ............... = ... ~.~ .. ~:~I - 3.;48--1.070 1 ~.762 , - 1.888 7.510 1 2.958 11 

' 1 

Huallaga................................ 2.484 616 1 2.514 

Y ;;tvarí ................................... ' 
1 

Diversos ................................ . 

¡ 

1.325 

12.941 

379 

1.043 

1.379 1 

13.174 

--------------
Resumen .............. ; ........ ¡ 20.498 1 3.108 20.829 

1.341 

1B3 

665 

4.998 

2.704 

26.115 1 

4.077 i 41.327 

\¡ 

1.957 11 

562 ': 

1.708 ! 

lj 

7.285 1¡ 
--- ·------ --- ----

c.n 
~ 
~ 



oT .-En "Diversos" está comprendido el movimiento 
R11ropa, Brasil é Iquito . 
to cuadros pecan por defecto, pu s en los libro dond 

1 movimiento general de embarcaciones, se indic·t 
d lanchas sin tener en cuenta el de las alharenga!i:. 
mo no se ha considerado en el movimiento del río 

~ 7 -· =-,~ , .. .-o las lan has nacionales, sin contar las brasilera 
la misma nacionalidad ·que trafican continua­

n mbas márgenes. 
n el resumen total de toneladas para 1900 correspon-

7;.,40 al movimi nto de cabotaje i 22,399 al movimien­
eptrt Eu ~, Brasil é !quitos, i para 1901 correspond 
, 5 cabotaje i 22,432 al movimiento directo. 
~ Q p rando e tos cuadros vemos un incremento insig­

te :A favor de 1901, que debe considerarse como un 
lta<lo, atendiendo á. la situación critica por la qu 

~:llflMIJf.N.Q,O el departamento, como consecuencia de la baja 
A sus productos i á. la suspensión de créditos en 
J casas comerciales de !quitos que abusaron de­

dicho crédito. 
··•·»•·,"""r ...... _,,l':'g"'. .. bargo, e ve que la crisis no ha afectado much 

i nto 8uvial. 
de que nue~tra marina mercante aumenta dfa á 

s que e oponen á un desarrollo rápido, i tal 
eer, atendiendo á la impo1-tanda comercial cada 

__ .. ., ... ._l departamento. Citai é una de ellas. el Perú 
del e,stado, declar6 todos nuestros dos navega-
le 4. todas las banderas del mundo; mientr 
il, más previsor que nosotros, limitó esta gcne­
n -.1 Amazonas, re erváridose la navegación d 

ra la bandera nacional. Ahora bien, la ma­
casas comerciales de !quitos tienen propie­
en e os afluentes brasileros i necesitan d 

w,.ao~rt para .,tender dichos intereses, de donde re-
o ,eurio o de que esa lanchas perteneciente 

J aquiridadas con capitales peruano , ti .. 
i iclllarse en el Br sil. Igual obligación 

~~,,~\111 que tienen propied&rdes en el Alto Pur6 • 
111-.,:.11"t'~1•,-'!-torio netamente peruano, pero al cual no 

1 nchas sino remontando la parte brasilera 
m.bio. las casas bra ºleras de anaos 6 
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qe1 Paní. no necesítan tomarse este trabajo pues su: bancieni 
trafica, amparada por nuestras leyes, hasta en el más insig~ 
nificante de nuestros rías na vega bles.. · 

La acción del gobierno debe, pnes, tende1¿ á hacer desa­
parecer este primer inconveniente, recomendando á nuestros 
diplomáticos en el Brasil que sean infatigables hasta obtener 
la libre navegación rle nuestra hand era por los afluentes del 
Amazonas brasilero, ó suspendiendo, si esto no pudiera ob­
tenerse, 1a libe1·tad de que gozan actualmente las banderas 
ele todas las naciones para tn:dicar en 1:a:!os nuestros ríosr 
·resen ando ~stc derecha tan sólo para nuestra bandera, con 
-lo que fa \·oreceríamos grtlnclemente el desarrollo de nuestra 
marina fluvial. 

Los otros inconv·enientes, puramente Ioe:ales', tienen que 
ser bien estudiados panl dictar sabias medidas, fomentando 
úsí un importante n-uno <le la 1-iqueza i scgt1ric1ac1 públicas. 

Con \'Íeile ha:cer notar que todas las lanchas 11acio.:1ales 
están pura i exc1usi vamente dedicadas al servicio com~rciat 
ele las casas á que pe1~tenecen, quienes tienen así monopoliz2t­
c1o todo el negocio en los ríos é imponen la leí al pequeño ne·· 
gociante, qne en Iquítos es llamado Hregatón' 1

• De este. moda 
todos los habitantes de los ríos qtiedan sujetos al caprichoi 
monopolio del alto comercio. A mijuicio 1 este es el motivo prin­
cipal de que el poder comercial de La reto no se clesarro11e con 
la misma rapiJe:~ que el de los e.stado3 amazónicos del Brasil. 

. Esta nación paga una subvención enorme á LJ "Co:npa­
fiía de navegación en el Amazonas" que cuenta con más de. 
100 vapores i líneas fijas, establecirlas en 1os ríos Madera, Pu 
rús, río Negro, Yuruá 1 Yavarí, etc., etc. I se puede decir, sin 
exagerar; que esta compañía, cuyo único negocio consiste 
en llevar car·ga i pasajeros, ha sido el principal coeficiente 
para el gran desarrollo que ha alcanzado toda aquella sec­
ción del Brasil. 

Al 1·especto es preciso confesar que el Perú cometió un 
error' al rechazar de plano el proyecto que se le presentó el 
año p.:tsado, para establecer una línea de vapores, con itine­
Tario fijo, entre Iquitos i los dos Ucayali, Marañón, Hualla­
ga i Yavarí. El día que haya una línea subvencionada, que 
se 11rnite á llevar carga á flete, siéndole completamente pro­
hibido hacer negociaciones por su cuenta en los ríos mencio~ 
nados; habremos dado un gran paso adelante. 



Tarifa de pasajes de pti1112ra clase de Iqúítos á la b~ca del Pachítea 
- ---------- l~ ----=-==-====-:=---_--- --- ---

1 

~a uta Avispa I A rica I Palizada Nazareth lram~~co Is ;1arcos -~;~;u~a il Puina- jrucapan- Mangua lv ~ch~;ara- - [- P~ca - 1 nahua- lco~a- 1 Huáscar 8ª0
• Jeró• ¡' Tomichi-1-Callería- Pucallpa j Abujao 1l a:isea -Tu-shm: 

I ____ .__ J _ · gua I ga : mayo yacu , ya mana__ mmo co : , 
---- 1 , ---- ------------------ 1 -- - -------

lc¡uitos l 1º·ºº 115.00 118.00 22.00 , 25.00 3º·ºº 132.00 37.00 14º·ºº 42.00 45.00 , 47.00 48.00 5º·ºº l s2.oo 1 56.00 59.00 62.00 165.00 68.00 7º·ºº ¡ 72.00 74.00 , 76.00 

li Nauta 1 5.00 8.00 ¡ 12.00 ,--;_5.00 20.00 
1 

~2.00 27.00 1 30.00 32.00 35.00 37.00 ~-~_!~-º~i 42.00 46.00 49.00 52.00 ¡ ss.oo 58.00 60~~' 62.00 64.00 
1 

66.00 
1

' Avispa 3.00 1 7.00 10.00 ' 15.00 1 17.~~' 22,00 l 25.00 27.00 30.00 32.00 33.00 35.00 137.00 ' 4LOO 44 00 47.00 1 50.00 53.00 55.00 1 57.00 1 59.00 61.00 

Arica/ 4.00 7.00 12.00 14.00 j 19.00 22.00 24.00 27.00 29,00 30.00 32.00 1 34.00 38.00 41.00 44.0() 47.00 50.00 52.00 1 54.00 56.00 58.00 

~z:la :J.O()'~~~; J.0.ÜO;J.5.Q()'J.8.QO 20.00 23.00 25.00 26.00 28.00 :30.0Q 34.00 ~~ 40.00 ! 43.~ 46.QO 48.00 1 50.00 52.00 54.00 

Narnrcth ¡_ 5.~~ 7.00 ¡ 12.00 
1 

15.00 ¡ 17.00 20.00 22.00 -=~ !~O~ 27.~!~~~!~~~' 37.00 ! 40.00 , 43.00 45.~~:~~ 51.~ 

'fanrnnro 2.00 / 7.00 ; 10.00 1 12.00 15.00 17.00 18.00 20.00 22.00 26.00 29.00 · 32.00 [ 35.00 38.00 40.00 ¡ 42.00 44.00 46.00 
------________ 1--1------___ , ______ ------:----------------

S. 11arcos/_~-~¡ 8.00 1!~~!~-º~115.00 ¡ 16.00 18.oO 120.00 
1 

24.00 ~~~~: 33.00 36.00 , 38.~¡~~~~~~ 
,raq11i•·_ 3.oo 1_ 5.~~ _ s.oo ¡ 10.00 1 11.00 13.00 11s.oo 19.00 22.00 · 2s.oo ¡ 2s.oo 31.00 ~-~ as.~ 37.~ 39.00 

Pninagua l 3.00 I 6.00 , 8.00 i 9.00 11.00 13.00 117.00 , 20.00 23.00 1211.00 29.00 31.00 33.00 35.00 37.00 

r·'.ica~anga 3.00 5.00 1 6.00 1 8.00 l 10.0(l ! 14.00 , 17.00 20.00 l 23.00 26.00 ,28.00
1
30.00 32.00 34.00 

:\langua 2.00 1 ~rno 5.00 ! 7.00 ; 11.00 14.00 17.00 20.00 23.00 25.00 27.00 29.00 31.00 
1 ______ , _________________ ------

Yanchamayo l.Ql) 3.00 5.00 9.00 12.00 15.00 lN.00 21.00 23.00 ¡ 25.00 27.00 29.00 
-------------------------)-----·--
Sarnrncu l 2.00 4.00 k.00 11.00 1+.00 17.00 20.00 22.00 J 24.00 26.00 2~.00 ¡ ______ , _____________________ _ 

rara 2.00 n.oo 9.00 12.00 15.00 18.00 20.00 22.00 24.00 2~).00 
----------------l------
1Jnahum-a +.do 7.00 10.00 1 13.00 rn.oo rn.oo 1 20.00 22.00 24.00 

Conta111~1rn 

-------------------- ---
3.00 G.oo 1 9.oo 12.00 14.oo 16.oo rn.oo 20.00 

-------------------- ---
3 00 1 G 00 9, .00 11.00 13.00 15.00 17.00 IIuásrar , . >. 
-----------------

S. Jcr611i1110 ~1.00 6.00 R.00 10.00 12.00 14.00 
-----------------

Tomichicn ~~.00 5.00 7.00 9.00 1 fi.00 
-------- - - -- --

Cnllcría 2.00 +.00 ().00 ~.00 
----------
Pucallpn 2.00 +.00 G.OO 

------
_\hn_jno 2.00 +.OO 

, ___ _ 
~la~i~ca 2.00 

1-~ 







TARIFA DE FLETES EN EL RIO UCAYALI 

-----

.MERCADERÍAS TIPOS [ Avispa . 1 Palizada $arayac1 /::•.:•• ls.n Je,ón;mo¡ Pucallpa ! Masisea 

Azufre, salitre, acero, fierro, 
cobre ..... , ............................ 10 kilcls ........... ¡ 

Agua florida ......................... c/. 12 lb .......... ' 
Azúcar .................................. ¼· <le barrtl .... .. 
Aceite linaza, aguarraz ......... fl galones ....... .. 
Arroz, almidón, café, cacao, 

frejol, maíz ............ , ............ 110 kilos ......... .. 
Aguardiente .......................... garrafón ........ .. 
Conservas ............................. c/ . 4 docenas .. . 
Cal ........................................ barril .............. . 
Cerveza, ginger ale ............... c/. ó barril .... .. 
Cera en velas ....................... cajón ............. .. 
Caucho,jebe, sernambí.. ....... 15 k~los .......... . 
Estopa flor de balsa ............. 15 ktlos .......... . 
.Cscopetas ............................ ; e/. 24 ............. . 
Ferretería ............................. 10 dec. cúb .... · .. 
Fariña .................................. panero 30ki1os 
Fósforos ... , ........................... lata ................ . 
Garrafones vacíos ................. 12 frascos ....... . 
Galletas de soda·: .... : ............. 10 lb en lata ... . 
Harina Galletón ...... ~ ............ barril.. ............ . 
Harina .. ·,,,, .. ,,, ...... , .. , ....... , ....... tl . caja,,,,, ..... , .. , ... , 

0.36 
0.20 
0.90 
0.45 

0.20 
0.60 1 

0.60 
2.00 
1.50 
0.40 
0.35 
0.45 
1.75 
0.20 
0.60 
0.60 
0.20 
0.20 
1.30 
o~oo 

0.36 
0.21 
0.90 
0.45 

0.20 
0.60 
0.60 
2.00 
1.50 
0.40 
0.35 
0.45 
1.75 
0.20 
0.60 
0.60 1 

0.25 
0.20 
1.40 
0-.90 

0.58 1 0.65 
0.58 ! 0.6fi 
2.20 1 2.40 
1.40 ¡ 1.50 

0.45 
1.40 
l.40 
3.60 
2.80 
0.90 
0.40 
1.10 
4.40 
0.28 
1.40 
1.40 
0.50 
0.45 
3.60 
1 .-60 

0,55 
1.50 
1.50 
5.50 
3.00 
1.20 
0.40 
1.20 
4.80 
0.43 
1.40 
1.50 
0.60 
0.50 
4.40 

~90 

1 

' 
0.65 
0.65 
2.40 
1.50 

0.55 
1.50 
1.50 
5.50 
4.00 
1.20 
0.40 
1.20 
4.80 
0.50 
1.40 
1.~o 
1.60 
0-.50 
4.50 
1,90; 

0.65 
0.65 
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IV 

Exportación 

El comercio de exportación está reducido á las su 
cías elásticas tales como el jebe fino, el sernambí de jeb 
sernambí de caucho, el caucho, i por último la nueva s 
cia descubierta que en Enropa tiene tanto valor~ CX')tn.-Oc~jtéíl~: 
nambí de jebe i que los ingleses denomi11an weak .i.ae. 
no viene á ser otra cosa que el jebe fino oscuro. 

Otro de los artículos que acopaba lugar preterente,en 
exportación, era, el tabaco, pero en el día esta industna ha 
decaído mucho á causa prbcipalmente del impuesto que 
grava ho~ sobre ella i debido á la forma inconsulta de háeer. 
lo efectivo. 

El cuadro siguiente que contiene la exporfacion d 
años consecutivos, dará una idea 1el rápido desarrollo 
ndustria gomera. 

EXPORTACIÓN DURANTE LOS A~ os 1900 i 1901 

~"::._f __:ebe fino_ 
• Weak 

Entrefino SernamM Caucho Sernambí fine "total 

---- :- ' 

1900 296.828 21.988 142.992 81.959 315.560 859.327 
1901 478.119 44.282 269.025 60.094 517.322 4.019 1 '372. 61 

Dlfe-
rencia 181.291 22.294 126.033 21.865 201.762 4.019 513.534 

. 1 
¡ 

VALORE~ DE LAS SUSTANCIAS ELÁSTICAS EN EUROPA 

Años Jebe fino Entrefino Sernambi Cao.1cho Sernambf Weak fine ___ , _____ , ___ _ 
1899 $. 51 $ 48 
1900 ,, 47 (?) ,, 44 (? 
1901 ,, 43 ,, a9 



~l'et1li\'OS ohscrvnrnos lo 1-.iguiculc: que d jehc Ílno, c1 entre .. 
fiuo id scrnnmhí de jchc, hnn dup1icndo su cxporlaciún en 
el ú1li1110 ni1o; en cmnhio el cnucho hn s11r1·ido un cksccnso 
nolahle. Esla disrninucitn1 es debida ú que d c:111cho explo­
table se lw cxlinguiclo c11 los ríos i\mazouns, Ucayali, l\1ara­
f¡()IJ, Vnvad, ele., etc. El Allo P11rús i Allo Yun1:í qtt<.' hm-da 
hace poco eran lrn, puntos de 1-cttniú11 de los c.iuclw1·os, por 
encerrar en stt seno i11me11sa cantidad de esta prcciosn sus­
ta11cia, arrojan hoi cifrns P~'qt161as en la producción del cn11-
cho, habiendo tenido que rcLirarnc por csla razúu los c:itt­
chcros al Aquid, al Mmlrc de Dios, ele., de. Para que los 
río.o;: arriba 111c11cio11ados puccLl11 cnlrnr nucvnrnc11le c11 cx­
plolaciún, serú 11ecesnrio que Lrnscurrnn por lo menos diez(> 
q11i11ce nfíos, que es d ticlllp<> necesario para qtt<..' vuelvan {t 

crecer los úrhoks de caucho que hau sido cortados. 
En ca111bio, la cxplolnci(m del jchc, como podernos no lar 

por la diferencia que arroja ú favor del Ctllimo afio, ha to111a­
do un r(qúclo desarrollo. El jchc es la yerdadcra fucn t.:<.: de 
l'iqm'✓,a con q ne el paí~ cuenta; r11cn le ínagolal>lc q uc es sus­
ccplible de eonsidcrnl>k incrc111cnlo fomc11lnmlo d cttllívo 
del {1rbo1 que lo produce. 

El caucho podría co11sidcntn,e comomo fatal para el país, 
mientras no se sisLcme i rcgla11w11lc stt cx.p1olaciúu i se vele i 
garnnticc la vida <le 1os qtt<.: van en su 1msca. 

Cu{rntas de esas pla11clrns de caucho que 11<-gan ú Europa 
hahrún sido regadas con la sangre de los aventureros que Jo 
explotan; cuúnt.:as guanlarú11 entre sus capas csLe (tnico lcs­
tilllonio ele horrorosos crímenes! 

La facilidad con que se le explota es un alicic11te para 
aquellos que desean hacer rfi.pidamcn te una 1'01·t11 na; se In n­
zan en su lnwca pasarnlo las mnyon:R pe11alidacks, llevando 
en los hosqucs vírgenes una vida de peligros i privaciones 
inccsanlc&, levan laudo s11s miserables tnmhos adonde la st1cr­
tc lo decide i alimcnUwclose easi siempre de 1·afres i frutos de 
la montaña. Es uaturnl pues <p1e gcucralmc11tc pcn.'1,ca11 an~ 
tes de haber podido n:afornr stts s11d'1os de oro, víct.:inws de 
la anemia, del paludismo, de las gn rras de una fiera, de la 
flecha <le un salvaje 6 de la monlcd ura de un replil. J>or es­
tas causas el Yavarí es d cementerio de mús 10.000 pe-

ruanos. 
Así como el jugador i.ic11c cifrada sus esperanzas en un 
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golpe de dados, esperanza que le produce la fiehre del oro 
haciéndole perder hasta el último centayo que posee, así 
también el cauchero sueña con un mancha} que lo haga rico 
de improviso, i fiado en su huena estrella se lanza en su bus­
ca pan\ rendir la vida la mayor parte de las veces. 

¡I en esta situación se hallan los 15.000 caucheros que 
trabajan en Loreto i en el Madre de Dios i que toclos son 
compatriotas nuestros! 

En cambio, que diferente es la explotación del jebe que 
permite rodearse de todas las comodidades que la vida ma­
terial exije! 

Los propietarios ele je bales no solo se dedican á la explo­
tación del jebe, objeto principal de su trabajo, sino también 
{t la agricultura, á la crianza de ganado vacuno etc., etc. 
Hoi el sembrío de la caña de azúcar para eleborar con ella 
ron, aguardientes, miel i chancaca, va tomando un impulso 
grande i esto sin desatender el trabajo principal q11e es la ex­
tracción del jebe. 

La explotación de esta sustanci~ solo se verifica duran­
te seis meses del año, en la época en que las estradas se ven 
libres ele innundaciones, declic{rndose la peonada durante los 
otros seis meses á diferentes trabajos i en especial á la agri­
cultura. 

Las haciendas de jebe est{rn en continua i regular camu­
nicación con !quitos por las lanchas que frecuentemente to­
can en sus puertos; estando así garantizados la Yicla é inte­
reses del patrón i peones. No sucede lo mismo con los cau­
cheros, que obligados á abandonar sucesivamente las man­
chas que encuentran i explotan, tienen que ir internándose 
en los bosques sin rumbo determinado, quedando así meses 
enteros sin comunicación con los centros poblados. En una 
palabra el jebe es la vida, la colonización, la explotación in­
teligente del suelo; mientras que el caucho, tal como hoi se 
le explota, es la muerte, la despoblación la lucha ciega con 
la naturaleza. 

Antes ele concluír este capítulo haremos umt ccmpara­
ción ele la exportación ele los estados amazónicos del Brasil 
i la exportación total del Perú; comparación de lacónica 
elocuencia que invita á nuestros legisladores i hombres de 
estado á meditar seriamente sobre la suerte de nuestro orien­
te i tí.dirigir una mirada previsora hacia su pon·enir . 

• 
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Es sensil-le decir, que por no haberse organizado en 1a 
aduana de !quitos una sección de esta<lística, no me ha sido 
posible tomar los datos, artículo por artículo, como era ne­
cesario para dar una iclea del poder comercial del departa­
mento. El único elato exacto que puedo citar es que men­
sualmente llega á Iquitos un vapor conduciendo ele 18,000 
á 25,000 bultos, que representan un peso de 1,000 á 1,500 
toneladas, término medio. 

El resto ele la república no tiene ninguna relaci6n comer­
cial con el dep~1 rtarnento i solo hoi se inicia una pequeña co­
rriente entre Lima é !quitos, el que ha comenzado ft impor­
tar de la capital: cigarrillos, fósfo1·os i aguardientes, artícu­
los que salen del Ca11ao hasta Liverpool i allí se trasbordan 
para volver hasta !quitos. Es decir que esos artículos dan­
do una vuelta enorme i pagando un flete exorbitante, pueden 
hacer competencia á los similares clel cxtnmgero. 

Estoi convencido que un estmlio serio sobre el poder co­
mercial de Loreto, i ele las Yías que lo unen con la costa, nos 
conduciría inmediatamente ú pensar en un ferrocarril i que 
dicho estudio nos demostraría la posibilidad material de lle­
var á cabo esta obra gigante por su trascendencia. Ese fe­
rrocarril, entre otras inmensas ventaias, tendría la ele abrir 
al comercio i á las industrias de la costa un mercado flore­
ciente i hacia el ~ual dirigen mira(las codiciosas las más po­
derosas naciones productoras del mundo. Esa ferrocarril 
salvaría á todas las in<lustrias perna nas qu·e hoi lang·uidc­
cen ó que se ven amenazadas de muerte, i nos permitiría re­
conquistar comercialmente los inmensos territorios que nos 
han sido arrebatados ó que 1n1csit"os vecinos nos disputan. 

VI 

Ind11stri;i 

Este capítulo puede suhdiviclirse en vanas partes, que 
son: 

Agricultura. 
Pesquería. 
l\1anufact nra. 
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importado ganado ele la sierra logrando aclimatarlo mui 
hien. El pasto con que lo alimentan es natural i se obtiene 
con solo rozar el terreno. 

Iloi clía existen en las ríos Ucayali i Marañón pequeños 
crin<lcros ele ganado en esa forma. 

La agrien Hura en Loreto reclama protección clecidicla ele 
nuestros poderes públicos, puesto que su desarrollo constitu­
ye la fnentc principal ele riqueza ele un país. 

Ninguna secci6n ele nuestro territorio se presta más, ya 
por la facilidad que hai para comunicarse de un lugar á otro 
mecliantc los graneles ríos i sus afluentes, para que la agri­
cultura alcance un clesarrollo colosal. 

Citan.·mos 1111 (:jemplo digno de imitarse: Los hombres 
p(1hlicos de los estados de 1\mazonns, Parft i :\Ianaos no 
0111itc11 esfuerzo alguno pn ra protejcr la agricultura; el esta­
do roza los terrenos, c011struye las casas provisionales, i en 
seguida coloca al inmigrante que no necesita ya sino tomar 
las herramientas, que también el estado le proporciona, i la­
brnx la tierra. Si por cualquier motivo el colono quiere 
abandonar su chñcara, el estado k compra las plantas de 
cacao en una suma proporcional á la celad ele ellas. Es dig­
no de imi tarsc. 

PesqucrÍél 

Los camlalosos ríos que forman la recl amazónica con­
tienen en su seno gramks riquezas. Existe una gran:canti­
clad ele va riaclos peces cuya ex plotaci(m constituye una in­
dustria ele importancia. 

E1 paichc, 1a g-amitana i el z(mgaro, son muí apreciados 
µor sus carnes sabrosas i sus propiecladcs alimenticias. El 
primero ele e11os, c1 pnichc, cumpitc con e1 bacalao; tiene una 
longitud que varía de nn metro ft metro i mcclio. Bien pre­
pnra<lo constituye un plato exquisito, i es el alimento prin­
cipal de las poblaciones ribereñas. 

Esos peces cleposi tan sus huevos en las graneles lagunas 
ljtte forman el Amazonas, Ucayali, lvlarañón etc., etc., con 
sus cleshorcles. La pesca con harpones i la salaz6n, se veri­
fican elcs(lc el mes ele nrn.r.7,0 hasta el de ngosto. 
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que se distraigan, aprendan el manejo de ellas por medio 
de este simulacro. De los 14 á 15 años se le da ele alta como 
ayudante ó aprendiz, i comienza ft na\·cgar en los ríos, has­
ta hacerse "prúctico"; se puccle decir que á los 20 años ha 
recorrido toclos los ríos del departamento, convirtiéndose 
en un marinero dotado de gran pericia. Hasta la naturale­
za de los negocios que se verifican en los ríos, contribuye ú 
que, hombres i mujeres, se fatniliaricen con la na\·egación i 
manejo de embarcaciones. 

En cambio, 110 está acostumhraclo á las fatigas del sol­
dado. Un loretano no resistida que se le cargara con elcqni­
po ele un soldado i se le ohligara ú hacer una j.,rnacla rápida 
i extensa. Acostumbrado al clima ardiente del departamen­
to i debilitado por él, sucumbiría al atravesarlas cordilleras: 
es decir, que rara vez será un buen soldado; pero en cambio 
siempre un buen marinero. 

De todo esto se desprende, que el principal papel del lore­
tano para nuestra defensa, servicio de policía, etc., está en 
nuestra 111arina fluvial, i co11secuc11te~ con esta conclusión, 
nuestros esfuerzos i energías ck ben con vergcr {t formar i or­
ganizar en Loreto una Ycnlaclera flota que reponcla á las 
necesidades ele esa región. 

Antes de dar una ligera idea ele la manéra como se la de­
be organizar, haremos una brc\·e exposición ele las lanchas 
que la constituyen ahora demostrando su completa cleficiev­
cia si se considera la dasc ele servicios q uc necesitan desem­
peñar. 

El gobierno tiene para su servicio, en los ríos del 01 iente, 
cinco lauchas que son: 

Célhuapa11as. 
Amazonas. 
Francisco Pizarra, 
Iqnitos, i la 
Urubmnlw, últimamente adquirida por la comisión La 

Combe. 
'foclas ellas son ele pésimas condiciones marineras i 

ninguna militar. Su estado mat~rial es deplorable por la 
poca idoneidad clel personal á que estuvieron confiadas 
antes ele ahora. No son útiles como lanchas mercantes, me­
nos aún como de guerra, á tal extremo que lejos de hacer res­
petar al gobierno son objeto de burla i desprecio. 
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Cualquiera que sea la organización que se quiera dar, ba­
sada en esas lanchas, resultará estéril. I para dar una idea 
de su disposíci6n, basta decir que el comandante vive en pro­
muiscuidad con los marineros, por lo reducido del espacio, 
resultando de allí comprometido el respeto i disciplina mili 
tar que debe existir en las fuerzas regulares. 

El primer paso que debe darse es el de rematar todo el 
material existente, i, con el producto i algo más que se agre­
gue, adquirir lanchas aparentes para el resguardo ele nues­
tra soberanía en esa sección del territorio. 

La fundación de una escuela de grumetes en !quitos, pa­
ra que allí reciban los jóvenes educación militar i naval, se 
impone también como una necesidad urgente é inaplaza­
ble, porque, s6lo así, se podrá obtener un personal idóneo i 
clisciplinado para tripular lanchas de guerra. El comercio 
ganaría inmensamente si tuviera, además, á su disposición, 
para tripular sus embarcaciones ú vapor, un personal salido 
de esa escuela. 

Otra de las necesitlades que reclama la atención i apoyo 
del gohierno, es la fundación de una escueln ele mecánicos i 
fogoneros. Tenemos para ello lo principal, la base: la mag­
nífica factoría del estado; lo demás sería de poco costo. De 
esta escuela saldrían jóvenes competentes en el manejo i con­
servación de las máquinas á prestar sus valiosos servicios á 
la nación i a, comercio, librando á este último de la plaga de 
empíricos, á quienes tiene que recurrir por necesidad, i que, 
en menos de tres años, arruinan las mejores máquinas, sien­
do ellos la causa, muchas veces, de las catástrofes que, por 
desgracia, se realizan en los ríos. 

Con la base de este personal i un material adecuado, nr­
ganizaríamos nuestra flota ele guerra, tratando de conservar 
la unidad con los barcos del Pacífico, i la policía fluyial que 
tan necesaria es en esas regiones i que no existe. 

Llevando á cabo con todo vigor la formación ele los ter­
cios navales de esta zona i haciendo efectivo el servicio mili­
tar obligatorio de los matriculados, al cabo ele algunos años 
habríamos militarizado al departamento. 

Antes de concluír con este capítulo, debo agregar que es 
preciso fijar mucho nuestra atenci6n en las condiciones espe­
ciales de este departamento, que, separado del resto de nues­
tro territorio, limita con naciones mui activas, con las que 
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19 02 

Los rios fronterizos del departamento de Loreto, 

por el comisionado especial, don Manuel P. Vi­

llanueva. 

FPON'l ER .\ CON EL, IWASIL 

Rl Pur1ís 

No estf1 a{m perfectamente establecido el venl:ulc:ro ori ­
gen del Purús, aunque no admite du,la algttna su procede11-
cta peruana. Al h . de las mo11taftns <le Chanch:unayo cles­

cienclcn, por una parte, en direceiúw N H., lns vertientes del 
Pcrcné i T'amho, tt~ihutarios ambos del Pcayali, i por l:1 
otra, hifurcan dos ramales i-umho al SE. que forman, al p:, ~ 
recer, el río Pu r(1s. IJ ai tam hién q uicn lo h:u.:c rn1cc1- :d h . 
dd Camis("l, afluente del lJn1hamha. 

( 1) "lloktín ck l:, S,u·kcln<'. µt·oJ:-~·r{,(,c;, el,· L1111:1'' . /\.,in .'IL- ' l'c111to :\ll 'l' ri111,· ,- lt, 

l .''-l'ftgi11:i S:- . 
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noa arrebatadas á los indios i acompañado por m6.s de 
uatrocientos ó quinientos Piros, Amahuacas i Campas del 

Ucayali, que habían acabado por sometérsele después de ha­
ber defendido con bizarría las selvas donde moran. 

D~pués de Collazos., pasó del Uruhamba al Purús D. 
Delfín Fiscarrald., hermano del conocido explorador que en­
~ontr6 el , so del M ishahua al Manu i Madre de Dios, infe­
iiemente perecklo en las turbulentas aguas del mismo U ru­
bamba, que hoi .adquiere para nosotros una extraordinaria 
importancia estratégica., i que, á su vez, fué víctima de los 
indios Yuniinahuas á principios de 1900. 

Después de estos dos, nmchísi mos otros han ido á esta­
blecerse en esas regiones, echando ias bases de nuestra pose­
$i6n efectiva. 

La línea que se trazara, lle conformidad con el tratado 
de an Ildefonso., del origen del Yaraví al río Madera, corta­
~ al Purús en la semi-distancia de la boca d~l río Ituxi i Ja 
dudad <le La brea, capital del municipio de su nombre. Que­
itt:na, pues, por el Perú la parte mas rica i poblada del Pu­
l't con sus grandes ríos tributarios, que tantas ambiciones 
han despertado i en las que tan importantes acontecimien­
tos se v·enen desarrollando. 

Los principales productos son e.l caucho, el jebe, el cacao 
i el tabaco, que los salvajes cultivan i benefician. 

1 71 Ja población civilizada del Purús no pasaba de 
t;;,.:·\/~,t~W~~l-,mas. De 1870 á 1 90, en el trascurso de 20 años., 
·;:.;,.;,j!ftlf)~,ta'.cjón aumentó considerablemente, debido á la facili­

(:.()municaci6n i á Ja producción de la goma elástica, 
.desoe entonces con gran éxito para el comercio i 

ues,a pública del Brasil. 

ar.,:11...,~ualidad tiene el Purús más de 80,000 almas, sin 
indios diseminados en una extensión de 6,000 ki­
comprendida entre sus numerosos afluentes i 

• .,.u astronómica del marco colocado por la co­
~Acevedo en el río Purús, está á los 8° 57' 27 ., 

31" 6. de Greenwich, posición que coincide con 
ura de la quebrada Yacurarú, situada abajo de la 

elona .. 
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· De las cabeceras del l\1ucuim se pasa fácilmente al mans. 
Madera. 

Río Paciá.-Como el anterior, corre por la derecha i de-
semboca á los 8°¼ en el Purús. Tanto este río como el .l\1 u­
cuim deben considerarse como peruanos, en razón de hallar­
se situados al sur de la línea convencional de San Ildefonso i 
comprenderles, µor tanto, las estipulaciones del tratado de 
límites de 1851. El Paciá es de curso corto i en sus cabece1:.as 
habitan los indios Ipurinans. Tiene shiringa i parece que 
también caucho; pero no se explota. 

RtrJ Jt11-:,:..-.-Es nno rlc los más int'::'rc~rr:1~"-'!S ri.flnentes del 
Purús, en el que desagua por la margen derecha á una lati­
tu<l aproximada ele 8°½. Tiene gran extensión i se halla en su 
mayor parte explorado. Pocos ríos como el I tuxi i sus afluen­
tes, más ricos en shiringa i caucho. Existen en sus márgenes 
importantes establecimientos explotadores ele gomas, i sur­
can sus aguas constantemente las lanchas del rico capitalis­
ta coronel Silva Gómez, quien tiene al efecto celebrado un 
cGntrato con el municipio de La brea. 

El Ituxi es tristemente célebre entre los peruanos, por­
que en él hallaron la muerte gran número de caucheros, vícti­
mas de las terribles fiebres que llaman las fiebres del Ituxi. 

Este río es formado por el Iquirí i el Antimari, que vie­
nen, uno del sur i otro del SE., uniéndose en el punto llama­
do Nazareth, desde donde comienza á llamarse Ituxi. 

Sus afluentes ele la margen derecha son el Apuciari, el 
Punicici, el Ciriquiqui i Querequetá, abundantes sobre todo 
en caucho. 

La navegación á vapor solo llega hasta Kazareth, por 
que la esto:-ban más allá las cachuelas del Iquirí, que son 
tres, situadas á poca distancia unas de otras. 

Surcando el Antimari, que no debe confundirse con el del 
mismo nfllmbre~ afluente del Acre, se llega á un punto desde 
el cual, por un vaqulero cóJnoclo, se sale en seis horas al río 
Acre, frente por frente de la desembocadura del mencionado 
Antimari. 

Así mismo, surcando el Iquirí, llégase al shiringal de San­
to Domingo, situado frente á la boca del Riosinho, afluente 
del Iquirí, i en dos días escasos se pasa al susodicho Acre, que 
tiene, como se yé, fácil i rápida comunicación con otras arte­
rias fluviales. 
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Pq,rá, las que hacen el tráfico de la goma elástica, que en 
grandes cantidades se exporta. 

El Acre se ha hecho famoso, aparte de la prodigiosa ri­
queza de sus montañas, por el remedo de república indepen­
diente que intentó formar en 1900 el aventurero español 
Luis Gálvez, en compañía de varios brasileros propietarios 
de shiringales. Tiene además el Acre la triste celebridad de 
ser el río que más vidas ha devorado, pudiéndose asegurar 
que, apenas, hai sitio en sus ricas enti-adas que no oculte la 
tumba de algún infeliz. Cálculos bien fundados seiialaban 
p,üa caL1a cien LI abajaLlores en el Acre, una baja de cincuen­
ta á sesenta por ciento, hasta ahora p1,cos años. 

Algo ha disminuido tan espantosa mortalictacl, porque 
parece que el río se fuera can~ando de hacer víctimas; pero, 
con todo, hoi por hoi, de cien hombres que entran en el Acre, 
puede afirmarse que al cabo de dos años ha perecido cerca 
de la mitad. La enfermedad dominante es el beriberi, en su 
forma más terrible, cual es la galopante. Quien recorra des­
pacio este ingrato río, objeto constante de la ambición de 
nuestros vecinos, contemplarú con el altna apenada un es­
pectáculo tristísimo. Vense salir de los innumerables barra­
cones que bord:tn las riberas, á seres extraños, con las mar­
cas impresas en el rostro del mal que los llevará á la tumba, 
flacos, cadavéricos, con los ojos relucientes por el ardor de 
la fiebre, ó informes, hincharlos, arrastrando las piernas en 
que ha hecho presa el beriberi. I si, sobreponiéndose á todo, 
pasa al interior ele sus casuchas, el espectáculo sobrecoje i 
atrista el ánimo. Columpiándose en sus redes de un color 
indefinido, están los desdichados á c1uienes la muerte ha es­
cogido ya i que cuentan por instantes los que los separan ele 
la eternidad. 

La vista de tantas desgracias hace á todos indiferentes 
á los agenos -infortunios, i se muere sin consuelos, sin asis­
tencia, muchas veces aislados ele todo ser humano. 

Los shiringales son en gran número i rnui ricos, no obs­
tante la larga explotación que vienen sufriendo. De la boca 
á la villa de Antimari se cuentan: Eduardo Riheiro, Tamba­
quí, Volta ele Acre, San Antonio, San Felizmeno, Aripuaná 
i l\faeleirim, todo en seis horas ele ,·iaje, que es lo que 
gasta un Yapor en recorrer la distancia citada. ·ne Antima-





I 
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Los principales lugares del Yaco, centro de explotación 
de gomas, son: Serraría, Boa vista, Linda vista, Paurnaris, 
Guerreiro, M a.racahú., Ignacinho, San Miguel, l\laracahC1 da 
Cruz, Limoeiro, San J oao, l\fcrced, Arara, Esperanza, Santa 
Clara deja, Santa Chra nue,'a, Reclern;ao, Natal, Casa ver­
de, San Joaquín, Bom Futuro, Espiricliao i San Pedro. Aquí 
corre el río por entre tierras altas i se experimenta nna tem­
peratura más benigna. En general, el Yaco es sano, princi­
palmente en hs caheceras. Sólo en el Caeté reina el heriberi i 
las demás molestias propias de los climas cálidos. El caucho 
abunda en el centro de las montañas. 

Río C'lwndlcss.-Está explorado en gran parte. Es río 
ca uclaloso, de mansa corricn te, i na \'Cga ble por vapores en 
el invierno. Contiene mucho caucho, que reccién se comien­
za ú trabajar, i en sus selvas moran di\'Crsas tribus de indios 
que, como los Piros, van poco ú poco domesticándose. 

El nombre de Chandless con que es conocido es el del cé­
lebre viajero inglés que exploró gran parte del Purús; los in­
dios le llaman Tulimanu. En rigor el Chanclless EO es trihu. 
tario del Purús, sino qne con el C{1jar contribuye á formar 
aquel. Es de la confluencia ele estos clos ríos qL1e el PurC1s co­
mienza á ser conocido con tal nombre, por los naturales. 

Gran número de peruanos se ha establecido en este río, 
el cual cuenta clcsclc hace tres años con auto rielad nacional. 

El JurlléÍ 

Este magnífico río, conocido con el nombre ele Hiruba 
por los naturales ribereños, tiene origen en un ramal de Jai 
cadena oriental de los Ancles, que se extiende al E. clel Sara­
yacu, afluente clel Ucayali, hasta el nudo del Cuzco, entre los 
síete i once grados ele latitud snr. 

La dirección de este ramal es de SO. á NE. Por esto, te­
niendo ambos ríos, puede decirse, casi un mismo origen; sien­
do, propiamente hablando, ramas ele un mismo tronco, al 
punto que sus cabeceras están mui próximas entre sí, tan 
pronto corno llegan al llano, se yan separando más i más, i 
de la boca del Grcgorio para abajo, el Juruá sigue una c1irec­
ci(m O. NE., que consen'a hasta su entrada en el Amazonas• 
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di'l"ecci611 media es Pn parte ele E. á O., i desde los 6º 
or noreste, entra en el Brasil por el territorio litigio­

e el Perú i Bolivia, según diversos mapas geográficos. 
Juruá abraza, según los cálculos más autorizados, 
ensión de mil quinientas millas navegables, de las que 

e mil son á vapor. 
ahora poco, era casi desconocida toda la inmensa 
ste del Urubamba i el Ucayali. El ilustre Raimon­

"º oportunidad ele txplorar esa comarca, cuyo 
imiento débese, principalmente, á la ruda labor 

cheros que la han cruzado en todas direcciones. 
o es posible, pues, seguir creyendo que el Madre ele 
rígen del Purús, ni que este río i el J uruá tienen una 
común fuente, ni que-como otros hán supuesto-el 

ó Paucartamb0, da nacimiento al río que nos 

~1 Juruá es perfectamente independiente de la 
su sistema hidrográfico bastante conocido, 
n tener aceptación errores geográficos tan 

apuntados. 
Juruá no está interrumpida por monta­
no tiene solueión de cerros, sino puramen­
osas cubiertas de tupido bosque, que se 

proximidad del Pacaya, en el alto Uca-

Afluentes del Juruá 

Pique-yacu, que 
Jmifta;S pequeñas colinas á la altura, más ó menos de 

mbo, sin que pueda conocerse cual es el prin­
la misma anchura en la confluencia, i arras­

parecer, el mismo caudal de agua. Sin em­
ervación detenida de estos ríos, nos permiti­
~ preferencia al Torolluc, pues es cosa ave-
1 urca fácilm.ente en canoa hasta ocho días 
• A- con el Pique-yacu, susceptible, tan solo, de 

e na egación. 
rre E. á. O. Mui cerca de su nacimiento re­

ha ias aguas del Metalías i después, por la 
l Guinea]; i ya engrosado de este modo se 
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junta, en el punto llamado "Resbaladero", con el Pique-ya­
cu, que corre de SE. á NO. 

El Pique-yacu cuenta como sus afluentes: al Legía i al 
Achupal, por la derecha, i al Zancudo por la izquierda. Des­
de el punto que ambos ríos se encuentran, formando un rau­
dal considerable, comienza el alto Juruá, cuyo nombre con­
serva hasta la boca del Gregario, en que empieza á llamár­
sele Bajo Juruá, i es de la pertenencia del Brasil. 

Bajando el alto Juruá, el primer río que se encuentra en 
la margen derecha, es el Serrano-yaca; después viene por la 
izquierda el Paujil-yacu; luego á la derecha el Plátano-yaca; 
i en seguida, á la izquierda, el Huaca-pistá. Cuéntanse, 
después, el Símgaro-yacu, en la margen derecha; el Dorado 
en la izquierda, i por último, el Beo á la derecha. 

No creo demás advertir , como se vé por esta queno­
menclatura, todos estos ríos han recibido nombres de los 
cau~heros peruanos, que han siclo los primeros en penetrar 
en esas montañas i explorar sus diferentes corrientes. 

Del Beo al Breu no hai mucha distancia. 

A medio día de bajada de este último se encuentra la bo­
ca de una ancha quebrada que permanece sin nombre, cono­
ciéndola todos por sólo el de Paraná, traducción brasilera 
de quebrada. De aquí á otro día de navegación en canoa i 
en la misma margen derecha, desagua en el J uruá el río San 
Juan. Tiempo igual se emplea en rec;;orrer la parte del río 
comprendida entre la citarla boca del San Juan i la ele la 
quebrada llamada de las Besas, también de la derecha. 

De este punto á la boca del río Tejo, en la misma ribera 
derecha, sólo hai once vueltas, que se recorren en cuatro ho­
ras. Menos tiempo se gasta del río Tt::jo á la boca del Ara­
ra, que viene de la izquierda. De aquí á la boca del Amuen­
ya, también en la izquierda, no hai sino tres vueltas no mui 
grandes. 

A más de ocho horas de viaje del Amuenya entra en el 
Juruá, por la margen izquierda, el río Grajaú, i un poco 
mas abajo la quebrada de Minas. De aquí puédese emplear 
seis horas hasta el Ouro Preto, afluente de la izquierda, co­
mo el anterior. En seguida vienen: por la derecha, el llama­
do Riosinho del Crucero, i luego, por la izquierda, el J urnú 
Mirí. 
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to al Moa hai casi la misma distancia que al 
este trayecto, solo cabe mencionar el Valpa­

Jl.a. por la derecha, i el Paraná de la Viuda, 
• ~~ o los demás raudales que engrosan el 

radas de corto curso. 
r111ana del Juruá concluye mucho más abajo, 

1@ villa brasilera de San Felipe; situada en 
endido entre la boca del Tarahuacá i la del 

a se euentran tres ríos de relativa im­
á la izquierda, i el Libertad i el Ora~á 

raficado en invierno por gran número 
e mai:ttienen un tráfico constante. Es­
n hasta la boca del Breu, en los me­

rero i marzo. Cuando la estación 
disminuyen, portanto, las aguas 
strirtge á la boca del Amuenya ó 
'6Jtimo, á la del Moa, hasta don­
a época del año. 
ab'ltmente el río, al punto de que 

deable · do 
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boca del 'i\jo ni Bren, en canoa, ha clcmorn(1o el que su~cri­
l>c, scsc•nin l,orns crcctivns de navegaci(rn, i en 1n, hnjada lw 
recorrido el mismo trayecto en s61o diez i seis, nproximac1H­
mctlic la cwu·ta parte de licmpo menos. 

Del Jornú--Mirí pnrn nlwjo, la vclocidacl <k la corriente 
disminnyecn la misma proporción que rnmcnta d nncho del 
río, que, en l'st:n parle, hie11 puede tener unos lrcscicnlo~ nH.'­

Lros de anchura. 

Jl fl11cnlcs <lc/Ju nuí. 

U! Amm·n_,,;1.--Estc do, tiene origen en la cadena ele cc-
1-ros que separan 1n cucm.·n ckl Ucnyali <le la del Jun1ú. Co-
1-i-c c11 trc los 7G i 7G grados ck longilml O. ck París i los~ i H 
grados de tltitlHlS.,pttdi(·nclo cakulnn,c, aproxinrn<lnmcntc, 
In l'xfrnsi<n1 de sn curso en 2GO ki1()1ncln>9. Eslc río 11acc i 
corre, pues, po1· terrilorio esencialmente peruano. 

Dd punto en qm: se hnlla cslal>kcicla la c:lsa comcn:-inl de 
F<.'l"11(u1dc%, & C 1.t, parte d camino, <> trocha trn.:jor clicho, que 
eoncltt<X' :\ la boca del Caynnyn, pas:111do por San Lorenzo. 
A l n's !toras de 1a dcsemhocncl ttrn, <lcsag·uan en el Amncnya 
lns qtwhradns lVIttshttynctt i Coeonayuc, por la última de ]n~ 
<.'ttnks, cnnndo cstil. l't'<.'cÍdn, Sttn'an las <.'HllOaS l':lrg-ndns ck 
<.::1 ttclrn, Itas ta m ni ccn:a del Cnyn nya, sepa ntclo de :lqnclln 
por 1t11:rn lom:is de sttavc ii~clinaci(m. 

l)._, la cilacla casa dc Fen1ñ,11dez, ft dos clías de surcada, 
~<.'cncttcntra 1111:t<.¡tl<.'hrnda ú la dcrcch:1, llalll[Hla Ashttya. De 
:tllí (t diez vucllas hni olnt en 1a mi~11ia margen, la 'fahua­
yn. De este lttJ~·ar al pueblo <..'anchen) <k Ik1Iavisl·a, solo liai 
un dí,1. S<..' sig·uc s11renndo, i fí lns dos dfas dcsemhoca la qnc­
hrndn de Nttnhtt:iy:l qne viene por la izqttienln. A partir de 
Ikllnvista puede d Amucnya sttn.·nrse ocho() dil':-:; días. En 
:-.ns c:1 hcc<.'rm, 11;1 hi bt 11 los indios A111aht1:H.'HS. 

L:i navcgaci(m dd J\mucn_ya se verifica en todo tiempo 
l'll e:ltlna. En el invierno podría su bit- una lanchad:: tres 6 
ct1n l ro pi~s de eala<lo, hnsla el lttg-ar llamado Bc1la\'isb1. lk 
su dcscrnhocadtn-a hnst.a mui :trrihn, él río conscn~a una an­
clmrn llh.'dfrt de GO md ros; uo pasnrnlo su vcloeiclad de cua­
l ro milbs pnr ho1·a, <.'X<.·cpto en los sitios próximos ft lns lwr-
111:i uns, donde :nm1e11l a un poco. Gózase en el A 11rncnyn de 
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::~ :~MEMStante pintorescass pues la configuración del terre­
(kSnde corre el río, presenta á cada paso panoramas 

ttdf~ ~!Jéf]te.fía atrae poderosamente la atención del viajero. 
puerto del Varadero á la boca, sólo se emplea medio día, 

mbenya hai un varadero al Chessea, afluente del 
ali. 

~ 1~ f_.~~;d,-Este tío desagua en el Juruá por su margen de­
s; tprodmadamente á los 9 grados de latitud S. i 75 
bs O. lle Paris. Algo más pequeño que el Amuenya, está, 

rgo, más poblado, así por peruanos como por bra­
"' o es navegable por lanchas. Cuenta con un vara­

..; r1¡~~<nartduce al Tarahuacá, río que rivaliza en importan­
tmismo Juruá. 

eipal afluente del Tejo es el río Blanco, por donde 
e ~r- han hallado modos de comunicarse con el Rio­

o, que viene á desaguar en el Juruá mui aba­
-n~◄t. Ja boca del Juruá-Mirí. 

~-"fres vueltas arriba de la boca del Amuenya, 
1 Jttruá el río Arara, de extenso curso, pues co­

~~·-té con éste. En él se halla trabajando cierto 
no en tranquila i pacífica posesión. 

navegable por canoas en todo tiempo. 
~ntsaguaen elJuruá á los 9° de latitud sur i 75° 

las el más pequeño de todos los noinbrados, si 
nosotros una importancia mayor, por hallar­

~min~nte por peruanos, que han formado en su 
bonito pueblo, donde gozan de todas las li­
posible tener en montañas tan apartadas de 

~l del gobierno. 
(tite, por ir escaseando el caucho, han aban­

uchos trabajadores peruanos con sus fami­
algunos centenares de ellos ocupados en esa 

·miento de dos varaderos al Tarahuacá, 
del Breu, i otro del BuisnP<,, su afluente de 
aélo el rio que nos ocupa una importancia 

como el Breu son de penosa navegación 
su ~orriente, mayor que la de lo emás 

ncionado. Por este motivo nadie anda 
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por ellos cuando están crecidos, porque si la surcada se ha­
ce pesadísima en tales condiciones, en la bajada se corre el 
riesgo de virar á cada paso por las vueltas forzadas i los pa­
los atravesados que hai que salvar. 

Al entrar en el Juruá, el Breu rechaza las aguas de éste, 
formando rebu11os i remolinos peligrosos. 

El Juruá-Mirí.--A los 7° 30' de la titad sur i 749 20' de 
longitud oeste de París, se encuentra la boca ele este río, co­
nocido generalmente con el nombre de Juruá-Mirí ó Juruá 
pequeño; siendo, en verdad, uno ele los más importantes del 
Alto-Juruá. 

Este río se forma en las derivaciones de los cerros que se 
prolongan al este del Ucnyali, en el mismo lugar en que tie­
nen origen las quebradas que constituyen el Abujao, afluen­
te ele este. 

Al principio el río es conocido eon el nombre de Jurillo 
' hasta la boca del J unín en que empieza {1 llamársele J uruá-

:VI.irí. En rigor, el cambio de nombre sólo debería tener lu­
gar desde el momento que recibe al río Blanco, que junta con 
él sus aguas turbulentas, aumentándole considerablemente 
el caudal. Antes de esta unión, el Juruá-11irí no ofrece par­
ticularidad ninguna. Entre el Junín i el río Blanco, ambos 
afluentes de la derecha, recibe al Tamboryacu, por la mar­
ge11 izquierda. 

El Juruú-11irí es río de largo i sinuoso curso. Arriba i 
abajo de la boca del J unín hai hurmanas ó caiclas ele agua, 
que embarazan la libre navegación, obligando á descargar 
las canoas para pasarlas ú pulso. En lo demás, no ofrece el 
río dificultad ninguna. 

Anclan por él en todo tiempo, canoas i ha telones _grandes 
1 pequeños. Para la navegación á vapor es inadecuado, por 
que no tiene canal conocido i no conserva mucho tiempo las 
crecientes, pues baja tan dtpidamente como crece. Yo he po­
dido comprobar el siguiente caso: habi~ndo comenzado á 
~urcar en canoa con una creciente extraordinaria, al punto 
que las aguas habían rebalsado el cauce natural i derramá­
dosc por el monte hasta una altura de casi un metro, á los 
dos días el río había bajado más de dos metros, i á los cua­
tro, apenas tenía el agt;a necesaria para que no se varase la 
canoa. 
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Bl J\don. - EsLe río clescmhoca en el Juru{i p1>r la margen 
i1,r¡nienla, á los 7 c 35' latitud sur i 82° 2~)' longitn<l O. 
Grecnwich. Nace mui cerca del Jurn(t-Mirí, con el que corre 

• paralelamente por territorio ncta,ncnte peruano. 
Mni pocas noticias se han tenido, hasta la tecllél, <le este 

río. Así, no es extraño que,tratúnclose de él i su principal afluen­
te el Brcguez, se haya dicho que éste, impropiameu te llama­
do Bn1gn11zn, es prolongación del ¡Ahujao! i que el río Utiqni­
nca, afluente clcl Ucayali, se une al Breguez para formar el 
l\foa. 

Hasta 1a boca clel Bregucz puede el M on ser naycgahk 
rn lanchas pequeñas. De allí para arr;ba, lo e;-; tan solo por 
canoas i monterías. 

Los clemús ríos, afluentes clel alto Jurnú: Grajaú, Ottro 
Preto, Riosinho, Valpantíso, etc., no ofrecen particnlariclad 
digna ele ser anotada. 

Los -vnrndcros 

Las trochas ó cam.inos que ponen en comunicacion en­
tre sí las diferente:., quehnulas, son los va nukros, que tan 
importante papel clesempcñan en la viahili<lüd i trasporte 
de esas montañas, regadas por innumerables raudales rnfü; 
<> menos considera bles. 

El machete del cauchero reclama pnra sí- el ho1101· del 
descubrimiento i apertura ele estos senderos, que en sn pri­
mitiva i selvática aspereza, carecen ele las m{ts pcqueüas sc­
guriclaclcs para quien no está acostumhnulo ft la vida rnon­
taraz. Pero así i con todo, Jffestan utilísimos scrvicic,s, no 
Hiendo, por cierto, el menor el ancho campo abierto al estu­
dio é investigación científicos, con el m~jor i m{ts acertado 
conocimiento ele la geografía patria. 

Cinco son los varaderos que ponen en comnnicaci(m el 
lJcayali con el J urnú, i son los siguientes: 

Del Utuquincéi ttl Mon.-El Utnqttinca es una quehracl:i 
que sale al lJcayali, frente á Callcría, ú los 7 ° :HY de latitud 
sur, más ó ménos. En los primeros tiempos del caucho, cs. 
te varadero fué bastante traficado; pero hahiénclose ya ex­

tinguido, casi del todo, el codiciado firhol, así en el lJtic1ui-
11ca como en las montañas recorriuas por el .Moa, hace :i1-



g·u11os ní'ws; al tdtfico ha ccsa<lo casi por completo. A nadie 
pucdc, :,in embargo, oculUirsele la importancia ü111 grande 
de esü- vnradcro, d m{ts pr(lximo ú nuestras legítimas fron­
t.cras con el Brasil. 

Surcando el Uluquinca clocc ó quince días se llega al va­
rackro, ancho i 8e<·o i sin graneles cuestas. Un peón con car­
ga de1110rn un día en p;11mr al :.\!loa, i sin carga, solo me­
dio dh. La hnja<la del ~loa se efectúa en cuatro 6 cinco 
días, scgCtn esté el río c1-ccido ó bajo. 

La parte 111cís pesada es la surcarla del lJLaquinca, pues 
Licnc este río muclrns /mr111él11;1s, que hacen el vinjc muí 
1H:11oso, p<ff la opc1·aci(m ele cksc:U)~·ar bs canoas i halar és­
Lts en los mnlos pasos. 

El río es mui favorl'cido ele toda c1nsc de caza i tiene va­
das cochas, tlonde se 1w lla paiche i \' acas marinas en ahun­
cla11cia. 

l)cf, lht{ÍWJ ni Juruú .11lirí.- E":1 igun1mcnlc importante 
i c11 d que menos tiempo se emplea pnra ir del Pcayali nl 
Juruú. 

El Almjao 110 es na\'cg·ahlc por lanchas. Su.-, afluentes 
J>l"Íncipalcs St)n: por la derecha, el Pacaya, el T'arahua i el • 
Sheshca, i por la izquicnla, el :\!ateo, c1 .\moya, el Bncnnya, 
i el Camanlrna. Surcando se cmpka ocho <> clicz clíns hasta 
la hocn ck la <¡Llchnula l\f ateo, que qncda en la mm)~-Cn iz­
quicnla, i la qttc se sigue dos clías 1rnís. Se entra lul'go en 
11na quchraditn llamada I'aca1llo, que desemboca en el Ma­
leo por la izquicnla, 1a cttal no ofrece inconveniente alguno 
siempre que se snn1uc en invierno. ~kclio clía se demora en 
('lla hasta c1 pucrLo del Varaclero que ]hmnn la Ifurmnnn, 
pon1uc allí la navegación se interrum.pl: por causa de gran· 
des piedras por cnLrc las que se desliza el agun, formando 
peqttcüas cascacl;is, en una cxtensi(rn de m(1s <le cien 
mctn>s. 

El camino p<>r t icrra t:ícn .; comienzo en la misma boca 
del Pacaillo. T'rnficahlc s(>lo en \' crano, es lo más malo que 
cabe imaginarse. A tra vicsa d río ¡doce ,·cccs !, se pierde en 
<..'l rnonte, ascic11C1c por lug·arcs en que hni que trepar como 
1110110, ó haja {t silios ancgadi;,ms (> encharcados. Fclizmcn-· 
le esta sccc1611 es mni corla, pnc.s s(>lo se emplea media hora 
en rcco 1Terla. 



De la ITttnnana pai-t(' un camino anl'.ho, de metro i me­
dio, que ckja ú la clcrecha lns pieclras (le Pacaillo, i costcnn­
do la ribern dcre1.:lrn de esta llttchra<la, atra ves{rncloln {t Ye­

ccs, la abandona tlefinitiyamentc al encontrar d Angnillai­
cn, afluente de aquel. Bandeando esta quchracla, el camino 
se cliYicle en clo~: uno que sigue la margen derecha clc est.e do 
por espacio ele una hont, i en seguida trasmonta alguna!-, 
pequeñas col11,as <le soporta ble inclinaci6n, i llega al 11:rno 
por donde con-en las ag1rns que forman el Pumaicu, afluen­
te ,lel Junín. Si el Pumaicn csltffiesc regularmente creciclo, 
fácil es emharcarse en él i hajar en media hora al Junín, i 
por éste, en dos bonts, al Juruú-:\lid; mas si no contase 
con el agua suficiente, entonces se sig,-ue el camino primero 
por Pnmaicu, i hanclen ndo éste, por la orilla 1Hp1ienla dd 
Junín, hasta el puerto, sito en la boca dd río. En este cnso 
se puede 1..anlar un día t.:ntcro en 1Tcorre1· el camino; esto es, 
si se nl con carga. 

El otro en mino, que parte de A nguillnicu, atraYicsa el 
bosque en <lirecci6n oblicua i va ft encontrar la quebrada de 
Junín en el punto llamado .:\lotcloi. De aquí, si se c1uiere, s<: 
baja como en el anterior, ó ele no, se hanclea el Junín i se Y:t 

clirectamentc fl cncon tntr la margen derecha del J uruillo, 
arriba <le las hurmanas. 

No se detiene aquí este ,:amino, porque hamleando el Jn­
ruillo, sigue á. través del bc~~que, rematan(lo en las cahcccras 
del Tamboryacu. 

De los <los caminos que 1-ig-cramentc hemos revista<lo, el 
mús usado es el que vú por J>umaico i Junín. El tiempo mú­
ximo que se ctnplea en atravesarlo, es clos días, llevando 
carga; sin ella, un clía. El camino, como decimos al princi­
pio, es bien ancho i casi todo él sec·). S(>lo en dos <> tres 
par ··es se encuentra un poco ele barro. 

Para que este varadero preste al comercio i ú la autori­
dad todos los importantes seryicios de que es susceptible, 
requiere m ui poca cosn: 

1.0 En primer lugar, abrir desde la boca del J>acaillo i 
siguiendo la margen izquierda de este rfo, una trocha ancha 
i en terreno no innunclahlc, que en palme con el camino que 
parte de la H urmana. 

2.º Anchar la troncha, hoi enmont:1<1:i, que s1g·ue la di-
1'. VJI~74 
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recci6n d l Huas cachacca, que no 
caillo; i 

3 9 Arreglar los puentecitos rú tico que 
en todo 1 trán ito, principalmente los echado 
Pumaicu. 

Con sta ligeras reparaciones tendríamo un buen ca­
mino de montaña por terreno s61ido, que abriría rápi 
cómoda comunicación entre las cabeceras del Abujao i 1 
del Juruá-Miri, poniendo, así, esta regi6n bajo la inmed" -
ta dependencia i sujeción de la autoridad peruana de Lo­
reto. 

quí creo del ca o advertir que todo lo qu 
atravie an los ríos mencionados, son altos, seco i i 
p6 ito para construir un buen camino de herradura, i 
nec sario hasta la misma boca del J uruá-Miri. 

El camino que vá por Moteloi es, más 6 meno , de la 
mi ma extensión que el otro, pero sin sus comodidade . 6-
lo e una trocha propia para el tráfico á pié; en alllbio 
que por el de Pomaicu, se pasan fácilment canoas i bat -
lone de todo tamaños, arra trándolo por obre rodillo . 

El camino de Moteloi lo siguen, in mbargo, l.-ttanto 
tienen trabajo en 1 Juruillo i lo qu se hallan tableddo 
en las cabecera~ del Tamboryacu. 

Del Abujao al Moa.-El río Abujao no solo tiene impor-
. tancia por el doble varadero que acabamos qe mencionar al 

Juruá-Mirí, por Junín i Monteloi, sino que la tiene, ademá 
por otro varadero perfectamente traficable que conduce al 
río Moa. 

in embargo de que nuestra jurisdicción en el río Juruá 
(en la parte alta, que es la que nos atañe), se extiende desde 
la desembocadura del Gregorio, situada, próximamente, 't 

los 7° de latitud sur i 70° 28' longitud oeste de Green ·en, 
punto en que, cabalmente, termina la comarca brasilera ele 

an Felipe; en el estado litigioso en que se encuentran eso 
territorio , no serfa prudente establecer de hecho la ad mi­
ni tración nacional en dicho punto; pero no habría, cierta­
mente, inconveniente para fijarnos en la desembocadura del 
Moa; sitio bastante alto, que deja una faja de terreno libre 
para atender los reclamos que pudieran suscitarse, que e 
netamente peruano i apropiado al intento que se per i~e. 

Partiendo de este supuesto, perfectamente hacedero~ lo 



383 

yaraclerns que comunican el ~Ioa con el Ucayali, tienen una 

importancia notoria. , . . . 
Ya hemos hablado del l ttqumea; ch remos ahora que, 

por el Abujao, tenernos también un regular camino quepo­
co necesita para hacerlo traficable. 

De la boca del :\lateo se sigue surcando el Abujao dos 
días hasta la hoca del Pacaya, que afluye por la derecha. Se 
entra por e] Pacaya i se le su rea otros dos días hasta Pampa 
Hermosa, de donde parte el Yaradero que Yá al ~1oenaico. 
Este es un poco largo; pero sigue un terreno seco, no inter_ 
rumpido, con otros, por riachuelos ó cortaduras. El cami­
no remata en la marger~ izquierda del ~1oenaico. Se baja es­
te río medio día i se llega por la margen derecha al Breguez, 
quebrada considerable, de ex tenso curso, la cual se haj a en 
cuatro ó cinco días hasta su desembocadura en el ~oa mar­
o-en derecha. De este punto á la boca del citado :\loa son 3 
.::, 

días más de bajada. 

E5te yaradero es ahora poco traficado por causa del es­
caso trabajo de caucho en las montañas c1el Breguez i del 
:\1:oa. 

Del Tamaya al Amuen_ya.-Es el que, hoi por hoi, man­
tiene una comunicación constante i regular entre el Ucayali 
i la parte peruana <lel Alto Juruá, pasando por él anuolmen­
te de diez á doce mil arrobas de caucho i jebe, cuyos dere­
chos de exportación recauda la aduana de Iquitos, así co­
mo se introducen mercaderías por un Yalor aproximado de 
cien mil soles. 

El río Tamaya desemboca en el Ucayali mui cerca del 
Abujao ies superior á éste en la mayor extensión de su cur­
so i en sus numerosos afluentes, que le permiten ser navega­
ble en invierno hasta la boca del Puta ya, i en verano hasta 
Binoncuro, por lanchas de cin.co piés de calado. Su altura 
media sobre el nivel del mar es de 148 metros. 

A contar de la boca, tenemos á la margen derecha la 
quebrada Ahuachanía, de donde en once horas, se llega á 
Charasmamá (en shipivo, Cerro de leiia) situado en una al­
tura á la orilla izquierda. A cinco horas de distancia i en la 
misma dirección, está Carumaná, importante por sus exten­
sas chácaras de sembríos i sus grandes salazones de paiche. 
Seis horas hai de este lugar á la boca del In omapuya, que 
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pierda el total ó parte de la carga. i se Yea expuesta la Yicb 

misma ele los bogas. 
Sólo en la época del i1l\'ierno liai probahilidad ele tener 

agua para que surquen canoas con caq.~·a poi- esta quebra-

dita. 
En sLt defecto, se toma el camino que arranca de la hoc~t 

por su margen clerec ha. 
Se atra vicsa p'Jr un puente in \·crosímil una quebraclita 

iiwadeable cuando estfl crecida, i frente á la casa ele Bautista 
Ruiz, en la bm:a del I ntutc, se bandea el Cayanya, á pié, si 
el agua lo permite. 

Sigue el camino por la orilla izq uiertl a, i cerca ya de la 
hurmana, se atra ,·iesa de nue\·o el Cayanya, prolong-úndose 
por la derecha hasta San Lorenzo, \·ulg;armentc llamado la 
Chacra. Frente á este sitio se pasa otra yez por un puente 
la misma quebrada, i á una hora <le ,·iajc, más ó menos, se la 
atraviesa por última yez; en1pezando entonces á subir unas 
cuestas bastante pesadas, al pié de las cuales i del otro Indo 
se halla la quebrada ele Coconayuc, que se pasa á pié. ~o 
lejos se hanclea otra quebrada de nombre l\I nshuyacn, que, 
como la anterio1·, clcsag;na en el Amuenya, i cortanclo en lí­
nea recta una sucesi6n ele pequeños cerros, se llega al fin al 
río Amuenya. en el punto en que csb.i. situarla la casa c0111er­
cial de Fernárnkz i C(l. 

Seguramente este yaradcro es mús corto que el clel Alm­
jao; pero las pésimas condiciones del camino, lo hacen en ex­
tremo pesado. Por lo regular, un peón con carga den1ora 
dos días desde la boca del Cayanya al Amuenya, <> vice­
,·ersa. 

El camino, si tal puec1e llamarse la mala trocha que exis­
te, no Yá por el llano, sino que corta casi en línea recta las 
colinas que hai al paso, á yeccs con gra Ye exposición del YÍa­

jero, al que no tare.la en fatigar horrorosamente esta extraña 
gimnástica. 

El terreno es mni montuoso i quebrado; e.le allí el sin11(1-
mero ele pequeñas corrientes que lo cruzc111 en todas direccio­
nes, manteniendo la humedad del suelo i formando en parte 
Ycrcladeros pantanos. 
· La sección más mala es la comprendida entre el pohlaclo 
de San Lorenzo i la margen izqnien1a cld Amnenya, donde 
tiene lugar el dhrortiét nquarum. Aquí, á cada paso, hai qne 



- 388-

mcters~ en el agua, tt-epar por a1turasr s:í 110 cuusidera:bTes-,. 
d~ áspero acceso, i rodar por puentecillos fantásticos, impro­
visados de cualquier modo i que estallan i se hunden al me­
nor peso. 

Con ser bastaute corto este ,raradero, en algunas oca­
s'iones se hace aún menor, cuando el Coconayuc por ejemplo, 
está crecido, porque entonces, surcan por allí las canoas pro­
cedentes del J uruá, i saJen al Pasaje,. acortando la mítad deF 
ca1n1no. 

San Lorenzo es un lugarejo que tiene cuatro años ele exis-­
tencia, pues fué fundado en 1897 por el gobernador, sargen-­
to mayor don J mrt:o Bala rezo. 

Cuenta en la actualidad con una yeintena de casas ha.­
hitadas i extensas chacras. 

Para poner esta vía en condiciones aceptables, á fin de 
mantener un tráfico constante, clélnse preferentemente lim,-­
piar el canal del Putaya i el del Cayanya, desembarezándo­
los de las palizadas que los hacen tan peligrosos, así como 
de las piedras que producen las caídas de agua conocidas 
con el nombre de hurmanas, cosa que, á poco costo, podría 
hacerse, aprovechando la seca del río en la época de verano. 
De este modo, ]a navegación en canoa hasta la Chacra, no 
ofrecería dificultad alguna. 

Hai en el Alto ücayali cosa de dos mil indíjenas que 
deben á sus patrones de cuarenta á cincuenta mil soles. 
Rescatadas parte el~ estas cuentas por el gobierno. i obli­
gando á los patrones {L presentar á los deudores en la par­
te del Ucayali que se indicase para ese fin, se trataría de 
hacer desaparecer los obstáculos ya anotados del río Puta­
ya. Arreglada la vía fluvial, podría colocarse del mismo 
Juruá [boca del río Arnuenya] á la boca del citado Putaya, 
una vía férrea sistema Decauville; mas provisionalmente se 
podría hacer desde el Cayanya á la casa del señor Fernán­
rlez en el Amuenya 1 unos 15 kilómetros, con lo que tendría­
mos comunicaciones rápidas i un aumento en el comercio 
mui superior al que actualmente tiene el departamento, 
aparte de la entrada de capitales que fomentarían sus rique­
zas naturales. En este asunto es necesario ver lo grandioso 
que puede ser Loreto con el tiempo. 
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Si el Decau \'me que proponernos, no fuese posible conse­
,suir implantarlo, deheríase, por lo menos, mejorar las con­
diciones actuales del camin0, que, repito harto lo necesita, 

En un par <le meses puede perfectamente abrirse un 
«camino como el del Ahujao, de metro i medio de ancho, sal­
vando cuestas de foerte gradiente i arreglando los puentes, 
que, en este varadero, es lo que más d~ja que desear. 

Del Ta maya al O uro Preto.-Hemos dicho <1ue el 1 anrn.~ 
•va se clivide en tres quebradas: Tamaya., Putaya i Shaguan­
;,a. De este último hai comunicaci(m al J uruá. Se surca, a{ 
~fecto, dos días hasta el punto Pacal, lug;ar en c.1ue existen la 
,casa de Saldaña i Cia. peruana, dedicada á hl extracción del 
jebe. Se atradesa el Pacal i al calrn de cuatro horas se lle­
g·a á una quebrada que llaman Riosinho; i embarcanclose en 
ista, en un par de hora~, se baja el Ouro Preto, río de regu-
lar consideración. que desagua en el Juruá, demorando dos 
días en la bajada, 

Todús los caucheros que hasta ahora poco trabajaban 
en el Ouro Preto i el Grajaú, trafi~aban por este varaderch 
que hoi está casi del toclo ahanclonaclo. 

De la hoca del Putaya parte, además, müt ti·ocha que di­
rectamente conduce al Juruá. Pué abierta por el finado co­
ronel Viz:carra en 1898; pero nunca fué usada por los can· 
cherns, que la ha11aban demasiado lm·ga i con muchas cues­
tüs. Hoi yace ahanclonada i el monte la i .. a cubierto en 
parte. 

Hai, además, por el Alto Putaya varadero que sale al 
.\]to Amuenya. Solo trafican por él los indios no reducido~ 
de· esos ríos i uno que otro cauchero. 

Del Chesseii al Amuen_ya.-Ultimamente han llegac1o al 
Alto A muen ya caucheros procedentes de las en heceras del 
Alto Uca:yali. Parece que es bien corto este varaclero; pero 
ofrece pocas seguridades por la hostilidad de los indios que 
habitan ese lado de la montaña. 

Del Cohenlma al 1-lllacapist;í.--Este varadero, pedecta~ 
mente explorado i reconocido, puede prestar mui útiles setA· 
,·icios. Parece, desde luego, ayeriguado que es el más corto 
de toclos, por ha11arse situado en parte en qu~ el Alto Juru 
se aproxima más al Ucayali. 

El Huacapistá és una quebrada ele regular caudal, que 
desagna en el Juruá ft cuatro días de surcada de la hoca c1e1 
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Qtros varaderos 

ue podemos Uamar princi-
otros abiertos entre los diferentes 

ra quienes la montaña no tiene ya se­
do en todas direcciones, proporcionan­
rlale de estudio á los hombres de ci 

beceras del Arara un varadero que 
icaci6n con el Juruá, pues salen á 
a de la boca del ¿e,eu 

ti ia en uevo lqúitos, tuve oportunidad 
~~-•~;al Arara, al lugar donde se halla es­

.,l~Etl.\Lelquised s Dávila trabajando eau­
"~·~IID<lí,·,~ cinco asas, donde iven oteas 
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instinto admirable que posee el in<lígenalor-etano para.andar 
en la montaña. 

~ To pasa lo mismo con el brasilero, quien se en\~ejece en 
un río sin atreverse á salir del reducido círculo de sus estra­
das. Tal circunstancia dará en todo tiempo positiva venta­
ja al cauchero peruano sobre sus sempiternos ri\,.ales, domí­
nadores de los márgenes de los ríos, como se ha visto prác­
ticamente en determinadas ocasiones. 

Río .1..\-f adera 

Este río está formado por el Beni i el :\[amaré á los 
10')2)' el~ latitu:i. s:ir. El sabio alem í.n Haenke, querecorrió á 
fines del siglo XVIII nuestrns pro\yincias del sur, limítrofes 
con Bolivia, hace nacer el :\Iadcra en la conflu~ncia del ~fa­
moré i el Guaporé ó Itenez, á los 11 °54' de latitud sur. Igual 
origen le atribuyen los tratados de ~ Iadrid i de San Ildefon­
so, celebrados entre las coronas de España i Portugal, al de­
signar la línea de límites entre sus respectivas posesiones. 

Hasta el puerto de San Antonio la na\yegación del ~Ia­
dera está expedita para ,tapores de diezidocepíésde calado. 
En este lug['r comiee.zan ~as famosas cachuelas, que son diez 
i nue\·e, ofreciendo un desnivel de Cl metros en 245 kilóme­
tros de extensión hasta Villa Bella, situada en la confluen­
cia del Beni con el ~Iamoré. 

En el ... ,Iadera habitan muchos peruanos, dedicados al 
trabajo del caucho, producto que abunda en todos sus afluen­
tes. Para salvar los malo~ pasos de las cachuelas se ha pro­
yectado la construcción de un ferrocarril á Guayará-mirin en 
el Gué.:tporé, i el gobierno brasilero otorg6 la respectiva con­
cesión; pero la obra, intentada \·arias veces, ha sido otras 
tanta;:; abandonada i esta es la hora en que se halla todavía 
sin concluir. 

Río A .. buná 

Este río afluente del 11adera1 está formado por el Cara­
manu i el Xipamanu ó Inná, poco conocidos aún. 



Corre de OSO. por ENE. Desemboca en el Madera á los 
gº40' de latitud Sud i 22°8' de longitud oeste del Río Ja-

~m . 
Parece que tiene una extensión de más de 900 ki16me-

tros; á los 500 kilómetros de su desembocrninra . tiene h~s­
tante aCJ'ua i un ancho de 70 metros. Es navegable, pero tie­
ne cach~elas, según informes de los salvajes. Contiene mu­
chos productos naturales. 

FRONTERA CON EL ECUADOR 

Río Santiago 

Desemboca en la margen izquierda del :Marañón, arriba 
del pongo de Manseriche, i es notable por los ]a va cleros de 
oro que, en yarias épocas, han atraído á , sus márgenes á no 
pocos trabajadores de este rico metal. 

Pocas noticias se tienen de este río. El ingeniero W olff 
lo st:rcó en canoa siete días en 1890, i asegura que sus orillas 
encierran riquezas auríferas de gran consideración, habien­
do él obtenido en los ensayes que practicó hasta seis caste­
llanos de oro por metro cúbico de arena, esto, aparte de 
otro orden de riquezas en el propio reino mineral i en el ve­
getal que permanecen enteramente vírgenes, i que señalan á 
ese territorio como uno de los más opulentos de ]a repúbli­
ca, superior á los de Sandia i Cara baya, así por sus Yaliosí­
simos productos natura1es, cuanto por la ,mayor facilidad 
para comunicarse por el gran Marañón. 

El Santiago es innavegable por lanchas, pues tiene di­
Yersos pongo-, que hacen difícil su acceso hasta las cabece­
ras. Algo arriba de su desembocadura existió antiguamente 
un pueblo llamado Santiago de las Montañas, fundado en 
1549 por el capitán don Jué;tn Salinas de Loyola, el que füé 
destruído por los salvajes, como también lo han sido ]as 
poblaciones de Borja, Santa Teresa, Parquero i Limón, en 
el Alto Marañón. 
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Río Morona 

En uno de los principales afluentes de ·1a margen izquier­
da del Métrnñón, en el que cl~-;agua á lo.;; 4°45'30'' de latitucl 
sur, i 75°1'642"' de longitud O. . · 

En 1874el prefecto ele Loreto, senor Benito Arana, efectuó 
la exploración de este do, comprobando su na \'egabiliclad i 
afirmando de hecho los títulos de dominio ele nuestra patria 
sobre el mismo. 

El Morona se forma en territorio netamente peruano, 
por la confluencia de los do~ Mangosisa i Cusulima, que des­
cienden ele diversos puntos de la cor lilleraorient~l del E~Ll'l­

d or. En la. zona qu·~ recorre eslán en-.:la v a.clos los territorios 
ele Quijos i Canelos sobre fos que vét::;a nuestra dispi.tt .t ele 
lí,nites con la vecina república del norte. 

Durante mucho tiempo se ha tcniclo al general ecuato­
riano clon Víctor Proaño, ,qqmo .al principal explonulor (lel 
:.V1orona, tan sólo porque hajó este río en balsa desde sLts 
cabeceras, escap3ndo del c,mfinamiento en que lo mantenía 
en Macas el g-ohierno de García .11oreno. La verdad es que 
el viaje de Proaño provocó la expeclici6n encomendada en 
1867 A don Adrián Vargas, comandante del vapor "Napo," 
quien navegó poco menos <le la mitad del curso del M orona, 
unas 228 millas. Tucker, con el -vapor ''1-1airo," sólo surcó 
setenta millas. 

Años después, el señor Arana efectuó su viaje, en el que 
se comprobó la navegabilidad de este río hasta la boca del 
lV[angosisa, unas 300 millas. 

Entre el Morona superior i el Napo, en las cabeceras del 
Pastaza, habitan los indios Canelos, que sirvieron de guías 
á Proaño cuando éste se trasladó á Guayaquil, después de 
d~jar ft Vargas en su seg-undo viaje á este río. También lo 
pueblan los indios Ayulis. 

Ef l\lorona es un río caudaloso. Al desembocar en el 
:Marañón tiene un ancho de más le doscientos metros. 

Río Pastaza 

'Hasta hace pocos años fué este río campo de. activa ex-
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plotnci6n de caucho, habiéndose poblado rápidamente por 
los numerosos industriales extractores de goma:.-;. lioi el 
prnducto "cstú agotado i no <:frece el río la animación que le 
comunicara el tráfico comcrc1al. 

Río Tigre 

Corre casi paralelamente con el Marañón rlescle la mitad 
de su curso inferior. Este río tiene eomunicación con el Na­
po por un varadero que paric de Alem{m-qucbrada i termi­
na en el Curarai. Es bastante rico en caucho i slüringaL 
contando en la actun lidnd con varios e:,;tablcci1ñientos in­
<lustria1es, dependientes de la plaza de !quitos. 

Tanto el Pastµza co1110 el Tigre son na vega bles poi~ lan­
chas que calen tres pies. 

Río Napo 

Este río es uno de los mús importantes afluentes ele la 
margen izquierda del Ama;:r.onas pernano, i ha constituí<lo 
siempre la manzana <le la discordia entre el Perú i el Ecua~ 
dor. 

Su nacimiento tiene lugar en varios 1~iachuclos, que, reu· 
nidos i form_ando otros ele a)guna consideración, como el Va­
lle-vicioso, el Juntas i el Chalupas, nacen en lf.ts falJas del 
Quilindm1a, Cotopaxi i Sincholag-ua, en el Ecuador. 

El Napo puede ser na vegaclo hasta la boca del Aguarico 
por vapores que calan una braza. De allí hasta la Coca só­
lo es susceptible de navegación por lanchas de 3 piés de cala­
do. El canal del río es mui irregular i varía constantemen­
te <le dirección, lo que ofrece no pocos inconvenientes i obli­
ga á las embarcaciones á anclar sólo ele día, para eviiarsc 
algún siniestro. Las numerosas islas que forma el río es 
otra de las causas que dificultan su libre i tranquila navega­
ción. Con todo, es el Napo una magnífica vía ele comunica­
ción con las vecinas rcpú hlicas del Ecuador i Colombia. 

Los principales afluentes del Napo son, por la t'!largen 
derecha: el Mazán, el Tacsha-Curaxai, el Atun-Curarai, el 
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Yama-yacu, el Ahuishuiri, el Occo-Yani, el Yasumi, el Tipu­
tini i el Coca, i por ]a izquierda: el Sucusari, el Tambor-yacu 
el Uritu-yaco, e] Santa María i el Aguarico, qne tanto inte­
rés ha despertado con ]os sucesos desarrollados en él últimc1-
mente. 

FRONTERA CON COLOMBIA 

Río Putumayo ó "Irá" 

De Mocoa, población colombiana, se baja un día en ca­
noa por una quebrada llamada "Guineo", hasta tomar el 
"I~á". 

A una hora de bajada se encuentra á la marg~n derecha 
una quebrada llamada "San Juan", procedente de la cordi­
llera de los Andes. Dos horas más abajo i atravesando fuer­
tes corriente-::, se encuentra á ]a margen izquierda, un pue­
blecito llamado "San Diego'', compuesto de 100 habitantes, 
más ó menos. Los indios hablan español, son útiles para el 
trabajo i están visitados continuamente por misioneros. 

A dos horas de este sitio, á la misma margen, se encuen­
tra otro pueblo llamado "San José", compuesto de 60 habi­
tantes más ó menos, los que hablan español i varios dialec­
tos. Tres horas más a bajo, á la margen derecha, se encuen­
tra un río llamado "Huamé", bastante caudaloso, en t1 que 
existen trabajadores de caucho, la mayor parte colombia­
nos, i cuyos productos son sacados á espaldas de indios has­
ta Mocoa, i desde allí hasta Pasto, población del sur de Co­
lombia. 

A dos horas más de bajada, en la misma margen, existe 
un pueblo denominado C9hembi, compuesto de 80 habi­
tantes. 

Después se encuentra á la misma margen i á distancia de 
seis horas, un río llamado "San Miguel", en cuyo afluente 
existe una población compuesta de blancos é indios, denomi-
nada igualmente San MigueL . 

Veinte i cuatro horas más acá desemboca una quebrada 
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llamada "Huepi'', que comunica con el río ...... apo, por medio 
de un afluente del "Aguarico". En la confluencia del "Hue­
pi" con el "I<;a" existe una población de indios semi-salvajes 
que llevan ~l mismo nombre ... de la q:1eb;ada. . . 

Veinte 1 cuatro horas mas abaJo, a la margen izquierda, 
se encuentra un pueblo denominado "Caucaya' ', situado en 
la boca de una quebrada que lleva el mismo nombre. 

Treinta horas más abajo desemboca una quebrada llama­
da Incuisilla (l) á la margen derecha, la que viene de la parte 
del Napo. Dentro de ella hai muchas casas <le indios sah-a­
jes de la tribu Angoteros. 

A siete horas de distancia desagua otra quebrada llama­
da "Yubinento, procedente de la parte del Napo, en la que 
existen centenares de indios salvajes de la tribu Angoteros, 
los que negocian con los blancos. 

Seis horas más abajo se halla á la margen izquierda un 
río remanso, que viene de la parte del Caquetá, bastante 
caudaloso, llamado "TuhalláH ó Caraparaná. Este río es 
muí importante, por la abundancia de caucho1 jebe, guta­
percha, caucho blanco i muchísimos otros yegetalcs que en­
cierra. 

Es navegable por lanchas muchos días de su confluencia 
con el ''I~a". Existen en él muchos indios bravos llamados 
"Conroi71

• enemigos de los Angoteros, con quienes están en 
continuas luchas. En él se han fundado algunos estableci­
mientos comerciales por hijos de la ,tecina república de Co­
lombia, teniendo trabajos implantados hasta lás montaiías 
del Yapurá . 

. Seis horas más abajo, á la margen derecha, se encuentra 
el ''Campuya", río que comunica con el •'Tamhor-yacu", 
afluente del Napo. En ella hai actualmente gente trabajan­
do caucho. Se encuentra, además, en esta parte abundantes 
árboles de jebe. 

Viene después, por la margen derecha,el "Algodón",don­
de actualmente trabajan poco caucho, pero cuenta con bas­
tante jebe. Esta quebrada en sus alturas tiene comunica­
ción con otra llamada "Sucazari", i desemboca en el Napo á 

f l l Debe ser el río que en casi todas las cartas geográficas figura con el nombre de 
Angusilla. 
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la villa ck 'I'ocantins, ú 800 milla~ de .:VIanaos. La anchura 
de su boca es ele 300 brazas con G de profundidad, anchura 
que conserva poca diferencia hasta la boca cel Caraparaná. 
Desde ésta hasta el lugar denominado Orejones, el ancho se 
reduce ú 100 brazas. 

El río Putunrnyo cuenta con no menos de 400 islas c1ise­
minac1as rapricliosamentc en la inmensa extensión de su cur­
so. Por esto i por la inestabilidad del canal, cny0 fonc1v he­
mos dicho es c1e arena, la nn vegación se halla siempre expues­
ta á diversos accidentes, siendo frecue:1tes los casos ele vara­
durn de los vapores. 

S s nHí.q:~-cnes i las ele sus afluentes se ha11nn pobladas 
por numerosas tribus de indios salvajes, ele las que las prin­
cipales son: los Yahuas, Ticunas, Huintotos, Orejones, las 
mismas que se subdividen en multitud ele naciones, tales co­
mo las de los Achotes, Aya fas, Bonanisayes, Cañines, Caidu­
llas, Casabes, Cheseyes, Chontaduros, Ctt) u has, Emuirises, 
Tayajanes, Gellas, Heraycs, Yanis, Jaramas, I .... unas, Ipuñas, 
Y.liniguas, .Miretas, ~1 nñoscs, Nírafos, Nongonis, Onocaises, 
Piedras, Sebuas, Sigagos, Tigres, Uchccuas, etc. Todos es­
tos indios se hallan sumidos en el más lamentable estado de 
salvajismo. Anclan completamente desnudos i sostienen en­
tre sí luchas encarn1zaclas. Son antropófagos. 

Varaderos del Putunwyo 

El Putumayo se comunica con el Napo por varios vara­
deros, siendo los principales el del Sucusari, afluente ele éste, 
que sale al Alto Algodón, i el del Lagarto Cocha, afluente del 
Aguarico, de donde parte una trocha al Huepi, que vierte sus 
aguas en el Alto Puturnayo. 

Fuera ele estos varaclcros, tiene el Putnmayo comunica~ 
dón directa con el Amazonas por el Algoc16n con el Ampi­
yacu i por el Cotuhé con el Atacuari i el IIarnaca-yacu. 

A nadie puede ocultarse la importancia que para nucs_ 
tra tranquila posesión en esa parte del territorio nacional, 
tíenen los varaderos citados, ·pues, en el caso de algún con­
flicto con los países limítrofes, tendríamos siempre expedita 

T. VII-76 
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Yo he Yisto en las márgenes del Puturnayo, cerca (le la 
comisaría del Cotuhé, árboles hermosísimos ele gutapercha . 

.;."'\frzm1el P . Villm111c1rn. [1] 

19 03 

Visita del subprefeto del Alto Amazonas, don César 

M. Derteano, á los distritos de Santa Cruz, Lagu­

nas, Jebero·s i Cahuapanas. 

Señor coronel prefecto del departamento. 

De conformidad con el tenor de mi oficio de fecha 23 de 
setiembre del año próximo pasado K 9 204, salí de ésta el re­
crido mes á las 8 a. 111. en una balsa tripulada por 4 hom­
bres con dirección á la hacienda "Santa Rosa", para de allí 
continuar mi visita oficial {t los distritos ele Santa Cruz, La­
gunas i Jeheros. 

Setiembre 29.-Debido al mal tiempo i {t la escasez de co­
rriente en el río, como acontece siempre en la vaciante, solo 
pude llegará la hacienda referida á la 1 i 15 p. 111. Esta que es 
propiedad de la firma Lucas 1'1eza i Hnos., está administra­
da por don Felipe Iherico, su tenedor de libros es don PatJlo 
Blum [suizo]; existe además un mayordomo don Arturo Ei­
zaguirre, un encnrgado de la fábrica don Justo Vika, 49 tra­
hajadores mayores de edad, diez muehachos, tres cocineras 
i quince mujeres que prestan servicios en relación á su sexo, 
los trabajadores ganan una mensualidad de 15 soles i los 
alimentos, las mujeres tienen un jornal de treinta centavos 
diarios según sus servicios i los mt"nores tienen un haber de 
7, 8 i 9 soles mensuales en relación al tnllx\jo que presentan. 

Este fundo produce aproximadamente 15 garrafones de 

1 1 ) Documento clcl an:hivo c:a:¡w<:ial ck límites 
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cach:i.za diarios i 50 atados ele cha11'2ac~. w1~mis tiene pas­
tos para invernar 30 cabezas ele ganado ,·acuno, las mismas 
con que cuenta el funclo. 

La sociedad :\1eza i e~ valoriza su fundo en S/. 40,000. 
Este fundo colinda con los de "Oromina" i "Dos de ~1a 

yo" por ambas bandas del río i al centro con el de "Lirn(m", 
estos últimos son ele ninguna importancia, en especial el ck 
''Dos de Mayn", que en la actualidad está abandonado. 

A las 5 p. rn. salí de la mencionada bélciencla i á las 7 me 
encontraba en ''Oromina" propiedad de ia señora Micaela 
Moreno viuda de Ríos. Esta propiedad cuentq con 14 peo­
nes, inclusive tres menores ele edad: los primeros perciben 15 
soles mensuales i los seg·unclos siete. Dicha propiedad se ha­
lla situada entre Santa Rosa i S,1.nta María. Sus produccio­
nes son la chancaca i cachaza; ésta rinde 80 garrafones i la 
primera doscientos atados mensuales. 

Setiembre 3).-Continué mi viaje á las 4 a. m. i lln·ué al 
fondo "Santa María" ele propiedad <l.el señor Abel Cúrdenas 
á las 6 h. 30; en este lugar solo encontré al señor Ramón Ri­
vas, el que interrogado sobre el paradero ele los señores re­
presentantes me manifestó que estaban ausentes de este lu­
gar; existen allí 48 trabajadores entre mayores i menores de 
edarl, así como 8 mujeres que se declicnn á distintos trabajos. 

No puck como era ele mi deseo, conocer las cuentas ele los 
trabajadores, pues el señor Rivas, me expuso q ne los libros 
los había guardado el señor Cárdenas al emprender su ,·ia­
je al :\Ioyobamba. 

A las 7 i 15 a. 111. salí de Santa María con dirección al 
fondo Providencia, propiedad de la señora Xativiclacl Pan­
cluro, {1 cuya lugar 11egué á las 12.; en este fundo no enconté 
persona alguna que me proporcionase los datos que solicité; 
esta propiedad cuenta únicamente con cinco hombres i unas 
cuantas cabezas de ganado. 

Seguí ele este lugar á San Gcrónimo á las 12 i -4-0 p. m. 
i á la una i media me encontraba en dicho lugar, en donde 
existen unos cuantos trabajadores que no tienen deuda algu­
na con el propietario don Jo:1riuín Peña. Dichos traln_jaclo­
res se dedican á la cría de ganado vacuno en mui pequeña es­
cala, así como á la elaboración de chancaca, producto secun­
dario del aguardiente, el mismo que en este lugar se denomi­
na chancona. 



Salí de San Gcrónimo con dirección á Chingana pertcnc-
. Z ,,. 1 1 ') 1 e- • ciente ft <lon Gregono C\~·arra a as ~ D p. 111. 1 no encon-

trando en este lugar pcrso11a algnna con quien ent.enclenne 
continué mi yiaje á Huatapc á c1onrlc lleg;ué á las G i 13. El 
propietario de este punto es don Nicanor 1Ieza, el que solo 
tiene como trabajadores á sus clos hijo.s, los mismos que se 
,ledican ú ln ccne~hét de granos. 

O.::tubre 1 9 -D~ Pncntc salí á las 12 i 30 p.m. i clos ho­
ras después me encontraba en Portal, fundo que pertenece ú 
don Elíseo Reátegui. En este fnnclo s~ hnllan 20 trabajado­
res inclusive 111ujeres i niños que ya p1-cstan sen·icios. 

El fonclo procluce aguardiente i clwncnca, se cría ganaclo 
yacuno is~ cos~cha granos. 

De este fonclo á Santa Cruz, distrito ele Yurimag·uas, exis­
te un camino por tierra, en el q ne se e1nplca dos horas para 
recorrerlo. 

Octubre 2.-Salí ele Portal éÍ. las 5 a. 111. para llegar {1 las 
7 a.m. al pueblo ele Snnta Crtt7.. Este se encuentra en un es­
tado de alarmante decadencia; sólo existen cinco casas en 
regular estado i otro número igual en completa ruina, así 
como una iglesia en igual condición. 

El deplorable estado c1e este pueblo tiene por único móvil 
la presencia clel ex-subprefecto Cha~érn e1 año ele ......... , quien 
Yaliénclose ele la autoridad que in\·estía arrebató ocho hom­
bres del pueblo pan\, yenclerlos á los cauch'2ros Francisco 
Yáscpez, socio de Pablo .\Iori i otro de apellido Rubio. 

Siguiendo \'iaje á Naranjal llegué á este puesto á las 9 a. 
m. Su dueüo don Basilio Salinas se encontraba ausente i 
sólo pude hablar con t!na mujer que estaba en el funclo, l;1 

mis1rn~ que me manifesté> que s6lo hahfan tres p::-oncs rlcclica­
clos al corte ele leña para las embarcaciones á n1por, así co­
mo al semhrío de uvas i pl(ttanos. 

Partí de este lugar á las~) i 20 a. -m. i llegué ú Progreso 
ú las 11 i 30 a. 111. Este puesto que es propiedad de don Juan 
Rengifo cuenta solamente con clos trahnjac1orcs que se dec1i­
ean al corte de leña i cosecha de gn:1nos. 

A las 11 i 40 continué mi viaje ú ''Atahnalpa" fonclo que 
pertenece ú c1on Juan l\Iannel Vflsquez i una hora después me 
encontraba en este sitio. Dicho fondo sé>lo cuenta con tre~ 
trabajadores que se dedican á la cosecha ck granos. 

En este lugar permanecí hasta el ~iguiente día con e1 oh-



jd o de 111n ndar m1 propio {L fin de 1-etmir ni JHH.:hlo ele Ti­
pi lis(';!. 

Oct11l>rl' .'t.- Sig·tti('t1clo mi 111:in:lrn (t las S a. 111., me cn­
·ont nt ha hor:1 i m ·dia dcs¡rnés en el ftmclo "l'am¡w IIermo­
sa" dt• propiedad el· <1011 B ·lis:u·io l'ntrow, actual goherna­
<101· cid distrito ck Sa11t:1 Cruz. 

En J>:1rnpa l len11osa JH.'nuam·d hasta el <, esperando el 
v :1 por "JI ttallng-a" con el íi11 de imponenne si me traía co­
rn:s¡ >< >tH le11cia , >ficia]. 

Ocl11hrc G. - A hs ~) a. 111. llegué :tl eiUl<lo puehlo <le Ti­
pislicn, ('1 cual ('S uno de los disl1·itos qtte se c11euent.n111 en 
111a_yor .1<h:la11to; existen :~o casas, una iglesia 11ucva de eo11s. 
t n1<.·ci(>11 r(1sli<.':1, u11:1 casa de gc,1,ierno, otra para el cura i 
tt11 p:int.e(>11 <Jtll' mide 1 O() 111d1·os <:naclraclos. 

lkspu<-s de v:sit:u· el pueblo {- i111po11crmc de sus 11eccsicla­
cles rnús pn·<.'iosns, regn .. ·sé :í I >a111pa II ennosa. 

Ocl11l>rc 7. - E11 est:t fr·cha SL'gttí \·i:1je ú C01·i11a, fundo de 
don Ad.uro Burga. Enb-e este puesto i Pampa llermosa 
t·xiste ttll c.iserío de i11clios d qttc cuenta eon SO lrnhiiantes 
de n 111 bos sexos. 

A 1ns s h. G' ]kgw: al indicado fundo de Corina, en el qm· 
hall<- 7 ho111hn·s, los mismos qnc son peorn .. 's de don Arturo 
Bllq . .?,·:t; {-slt: se hallah:i :1ttSL't1te, pero pude informarme por 
los sefior, ·s nrtlve:r, i I 'l'f1a qm· los rdcridos pconc~ se hallaban 
s:1 tisfccl1os. 

l'o11tit1tt.i11(lo 111i , ,iaje de Co1·ina ú las 1(;, llegué tí. Lagu-
11é1s ;Í l:1s .f. p. m. pa1·a l'lllJffCnder mi ,· isit.a al puchlo d si­

p;nienlc día. 

Oct 11l>rc 8. - ·1 kspu(-s de ttna marcha <le 20 mintt Los lleguf 
:í 1:is S n. 111. al citado pttchlo ele Lngunas. En ,~stc lugar hi­
n· n .'ttnir :í. !-.tts h;1hilantes qne no llegan al 116111t•ro de 1:w, é 
iuterrog:idoseou n.'SJ)L'l'L) :í la httcna mardia ;ulmi11istn1tivn 
< kl distrito, con lest:1 ron q ltl' cst alw n sati sl<.:chos eon su :111-

l nrid:1d. 

~k l'tH'ttL'11t1·a en el pm·hlo una iglesia e11 uwl ertaclo, la 
111is111a qtte sir\'l' de pn 11 ll'ón; .í este n .'SJH'l'LO <lidé lns medidas 
del c:1s<> ;Í fiu <ll' prohibir se dC- SL'¡>ttltttrn en ese lugar {t lo8 
vru l:'l.\'en.·s i se t IL·signasc ttn sitio fue1·a. del ptteh]o para cemen­
i L'rio. 

Los pohhdorl's dl' I ,np;una:-; q ttl' son lodos <lócill's para 
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o-obcrnar, habitan en 40 casas, todas de construcciém lm~­
r, 
tante rústica. 

Octubre 9.-De Lagunas salí á las 3 a. m. i llegué dos ho-
rns después al puesto :\Iiraflores que pertenece á don Olega_ 
rio Bardales, el que tiene á sus órdenes 12 h om hres, entre 
ellos 7 menores de edad. 

Treinta minntos después emprendí Yiaje á la hoca del rio 
Aipena, en donde existe una c:hácara ele don Diofonto del 
Aguila, el mismo que sólo tiene cuatro peones á su sen·icio. 

De rlicho río al que llegué á las 10 a. m., salí ú la _l i lS 
p. m. con dirección á Cariño, puesto de don Luis Sislei, i des­
pués ele una. hora de descanso en el trayecto que fué de lo rnús 
penoso para todos los que \~iajábamos, atraqué á las 8 en el 
citado puesto. 

Octabre, Z0.-Salí de la ho~a cld Aipena á las 7, i conti_ 
nuando mi Yisita ofi:ial, llegué á "Buen Retiro" á las 5 i 30 
p. 111. 

Este ¡:mesto es de propiedad de don Alejandro \'"élez, ex-
~ob~rnaclor del distrito de J eberos, el mismo que fué suspc11-
dido del ejercicio de sus fo nciones por d infrascrito, en mérito 
de las continuas qu~jas que por abusos de autoridad inter­
pusieron ante este despacho los yecinos de dicho distrito. 

El fundo Buen Retiro cuenta con 7 trahajaclores, inclus-i­
n dos menores ele edad; los primeros ganan un sol diario i 
[ilimentos; i los segundos diez i cloce soles mensuales, aparte 
de que se les proporciona tam hién los alimentos. Todos en 
general se dedican á la cosecha de maíz, frejol i tahaco. 

Octubre 11.-De Buen Retiro salí á las 5 i 40 a. m. con 
dirección á la he>ca del Rumiyacu des:.-ansanclo en este lugar 
para segnir viajando al distrito ele J eberos. 

Octqbre 12.-A· las 5 continué mi Yiaje á Jeberos llegan­
do al puerto á las 5 i 20 p. m. 

Octubre 13.-Despnés de dos horas de crmino por tierra 
llegué al pueblo ele J eheros. Este distrito cuenta con una 
población de 300 habitantes, la mayor parte mujeres. 

Octubre 15.-Salienclo de Jeberos á las 7 me hallaba ele 
regreso en el puerto á ]as 9 a. 111. en cuyo lugar me emhar­
qné nue,·amente en canoa á las 10 a. m. ele yuelta á Buen 
retiro, ·á donde llegué á las 12 p. rn .. Allí perma ried tres ho­
ras arregl -1nJo las cnen tas de los peones del fundo, continuan­
do después mi marcha hasta el día 17 que llegué á la hoca 



<ld Aipcna en donde encontré al vapor "IIua11nga" surqué 
en él hasta esta capital, pues ataeaclo ele grave clolcneia, me 
ví ohlignclo {t no eontinuar mi visita ú los demás distritos, 
como cnt mi cksco. 

Dicicml>rc 10.-S:)lo este día ú las <los i 80 p.m. pmle sa­
lir de Yurimaguas con din:eci6n al elistrito de Balsapuerto, 
P'>r encontrarme ya restablecido ele mi <lolencia. Este vit~k 
que cmpn:nclí por ngua que solo pucclc efectuarse r'n canoa 
en raz(m <le que la comunicaci6n por el río Paranapurn, 
afluente dc:l Iluallnp;n, s6lo puede realizarse en esta clase de 
embarcación, fné ele lo mfts pcsaclo para el infrascrito por 
Jos accci<lcntcs que ofrcc" la navcgaci6n, así e orno por las 
e< 111tinuas palizadas q uc se encuentran en el tdtnsito, el on­
de el solo oportnno auxilio del popen> pn'ictico puede salva1· 
lan grave p~ligro, csp:cialmentc cuamlo el río crece i cuhre 
esos ohstúculos; no obstante lo expuesto pude 11egnr al 
Cundo "Yanayaquillo'' {t las 9 i ~W p. m. Este es propiecla<l 
de don Santiago Vúsqucz Vargas i cuenta eon una fábrica 
,le ladrillos de diferentes formas que se emplean tanto pnra 
la conslntccié>n de fincas corno parn la fabricación de hornos 
pavimentos de veredas, cte. 

No cuenta la f{tbrica sino con tres peones, que 110 tiencn 
deuda alguna con el propietario. 

Diciembre 11.-A las G i 30 salí de Yanayaquillo con cli­
recci(rn al pueblo ele l\Iuniches. 

Se encuentran en el trayecto varias clrncarillas de ningu­
na significación. 

A las 11 a. 111. atraqué en un tamho para almorzar i no 
obstante haberse <ksarrollaclo en este intervalo una fuerte 
tempestad que aument.<> consickrahlementc la creciente del 
río, continué mi Yiaje ft las 12 i 4-0 p. m., á fin ele llegar en e] 
menor tiempo posible al mcnciornulo pueblo de .Munichcs. 

Dos hor:ts después de mi partida fuimos sorprcudic1os 
por un enorme jc1:f:?·(n1, culebra n:nenosa. F'cli.zmente des­
¡rnés ele clos t.ii-os de rifle que le hice cuando el animal preten­
día introclncirse en la canoa, le clí muerte con un tercer dis­
paro, lihr(mclonos así to<los los que íbamos en la canoa de 
un desenlace fatal. 

Continuanclo mi viaje con gran clificultacl llegué ú las 8 
p. m. al puehlo referido. 

Diciembre 12.-A las 7 a. 111. reuní al pueblo i -pude con-
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,·encerme de que t 1 do él se hallaba contento con su autori­
dad. En el pueblo se encuentran solo 23 casas i una iglesia 

en construcción. 
Su población se calcu]a en 100 habitantes indusive mu-

.lert>s i niños en su mayor parte. 
Después de hacerles algunos presentes continué mi vjaje 

al pueblo de MaucaUacta á las 8 i 56 a.m. 
L:1s fuertes con-entadas del río me -impidieron 11egnr este 

día á Maucallacta, viéndome nbligac1o á descansar en el fun­
do Resbaloza á las 8 1 media. Este fundo es de propiedad de 
don Pedro Rengifo :i cuenta solo con tres peones que se dedi­
can al cultivo de la caña para elaborar aguardiente i chan-

caca. 
A 1as 12 i 20 nos tuvimos que levantar á consecuencia 

de oir á poca distancia de nuestro campamento 1a voz del 
tigre; las armas füeron preparadas i permanecimos en guar­
dia hasta rayar la aurora, pues Jos maumclos de ]a :fiera no' 

cesaban. 
Diciembre 13.-Salimos á ]as 6 a. ·m. con rumbo a] pue-

blo de Mauca11acta á cuyo ]ugnr llegamos cuatro honis des­
pués. 

El pueblo lo encontré cornp1etamente desierto. En este 
Jugar existe una 1glesü1 :i 15 casas. Continué mi marcha á la 
1 p. m. con dirección al pueblo de Isla:i, mns no pudiendo 
llegnr el mismo dia atraqué en un tam hito ~- 1as 8 p. m. 

Diciembre 14.-A la 6 a. rn. continué v1aJe a] pueblo ele 
Is1ai i llegué á las 8 a. m. Encontré en el pueblo solo 10 
mujeres. 

La escasez de hombres obedece á que éstos en su totali­
dad han sido zrrebatados de sus hogares en d1ferentes épo­
cas para dedicarlos á la extracción del caucho. 

A ]as 9 a. m. seguí Yiaje a1 fundo Varadero que pertene­
ce al señor Juan José Vidaurriznga i 11egué á este lugar á las 
5 i 20 p.m. 

En dicho fundo se encuentran 26 trabajadores que se de­
dican á ]a elaboración del aguardiente i chancaca, así como 
á la cría de ganado yacuno. 

Continué mi viaje á las 6 i 30 p. m. con dirección al fun­
do "Desengaño". 

Diciembre 15.-Atraqué en una :islaá las 12 i 30 a.m. en 
cuyo lugar descansé hasta las tres que continué mi viaje has­

T. VII-77. 
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ta que encontré un tambo en donde hice alto á fin de prepa­
rar lo necesario para el siguiente día. 

A las 8 a. m. proseguí mi viaje, llegando á la 1 i 20 al 
fundo Dese11gaño. Este que pertenece á clon Melchor .Meza 
produce agllardicnte i chancaca i se cría ganado vacuno; 
cuenta con 25 trabajadores que se dedican á las industrias 
ya a notadas. 

Diciemhn~ 16.-Salí de Desengaño á las 6, i tres horas 
después me encontraba en el pueblo de Balsapuerto. En el 
citado pueblo solo existen 15 casas i una iglesia en esque­
leto. 

Sus pobladores que no llegan al núm~ro de 200 se dedi­
cn.n en su mayor parte {t la extracción del jebe shiringa i á 
1a agricultm-a; ésta en tan pequeña escala que no merecé ci­
tarse. 

Diciembre 17. -Al rayar la aurora emprendí viaje al dis­
trito de Cahtwpanas i después de recorrer un camino pan­
tanoso i quebrado 11egué al fondo soledad de Yanayacu 8 
horns después. 

Este fundo que es de propiedad 'del actual gobernador 
sefior Antonio .A.costa cuenta con 20 trabajadores ir..cluyen­
do en este número á las mujeres i níñ0s que también prestan 
sery1c10s. En el fundo citado permanecí hasta el siguiente 
día á fin de ponerme de acuerdo con el gobernador para la 
mejor nwrcha política del distrito. 

Diciembre 18-A tres horas de S:)ledad de Yanayacu en­
contré un caserío denominado Paranapura, situado en las 
01-illas del río del mismo nomlJ1-e el cual es vadeable en ca­
noas. Dicho caserío es de ning-una significación µues solo 
está poblado por un pequeño número de habitantes que no 
se dedican sino al sembrío ele yucas i plátanos para sub. 
sistir. 

De Paranapura continué mi marcha por espacio de 4 ho­
ras por un camino de herradura en buena condición que re­
cord á bestia i llegué sin noYedad al pueblo de Chayabitas, 
capital del distrito que hoi está abandonada. 

El camino eatre Paranapura i Chayabitas es paralelo 
al rio de Paranapura contra su corriente; el mismo río es na­
yegable ee canoa si bien con alguna difkultad; sus márgenes 
están pobladas por algunas familias de infieles Aguarunas 
que son inofensivos. 
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elabora aguardiente i se cría ganado también en pequeña es~ 
cala. 

Continuando eI viaje llegué al fon.do Pucun.a de propie­
dad de don Andrés Jimenez, en cuyo lugar descansé hasta el 
siguiente d.ía. 

En dicho fondo se elabora aguardiente i se cría ganado 
vacuno. 

Enero 12.-Salí de Pucuna á las 5 a. m. i á las 7 p. m . 
. llegué al pueblo de Shucus-yacu. Este pueblo sólo cuenta con 
15 habitantes qu.e moran en 12 casas en estado 1rui1.1oso. 

Enerc 13.-Prosigu.iendo mi visita oficial llegué á las --t. 
á. la boca del Yana-yacu~ caño que es afluente del río Hualla­
ga. En este lugar solo existe una familia de apel'ido Paima 
que se dedica á. !a extracción de la shiringa. Dicho puesto 
es el último que existe en d territorio de mi jurisdicción, cod 
lindante con la provincia de San Martín. 

Enero 14.-Este día emprendí Yiaje de regreso á la capi­
tal, et cual lo efectué en dos días de bajada. 

Yurim.aguas, ene1~0 30 de 1903. 

Cérnr M. Derteaiw. (1) 

1 r I Do~rimeri.ta ci:el aicn.h'o es.peéia! de límites.-Secdott Ecttador.-Sigto XX. - Cat'• 
1t1eta ,.- •ª 37-



- Gll -

1903 

Las rentas líquidas por derechos de la capitanía de 

lquitos, se aplicarán á la refección del malecón 

de dicho puerto. [1] .. 

Limnr 1-f, de nl;rí} de .190.'J. 

Aprnébasc d c1ecrcto trascrito en d presente nfi ·io, c~.pe­
dido por la pn.~fctura de Loreto con fecha 30 ,le ~cticmhr .. • d ·1 
aiio prt>.rimo pa~mclo,f2.] por d que se (li~ponc que Ins n.'.ntas 
líquidas natuntlcs por dereeh >s dd ramo en hr capit:imía tlc 
I quitos, se aplique á la refrccion del malecón de dicho puci·to, 
conforme á los estuclios gratuitos practic...:'a los por ·X inge­
niero scüor Lcchenal, comi8ionado por h Boo h c:.i, pan. la 
implantación de un muelle t otantc c11 d mismo Jng-:1r; <k­
bicndo verificarse la ohra h;;\jo la vigilam.~ia dd gohernmlor, 
d que recihi ·ft el importe de los jornales semanal ·s t·n vi~t;, 
de la planilla respectiva, con d conforme de la com:1 rnlancia 
principal de hs milici'tS navales i ,ismlns por la ·mturitla l 
oficiante, la que n~mitirá cuenta documentad.a dt•l total <ld 
g-r .. sto que se haga para darl ... la. apn.>ha.ci6n respectiva. Las 
pa.rtid as pa1 eiales que se sienten en ?ihros con nwti ro de este 
~grcso sr- cargarán á la. partida, núm.cn> G.26~) del presupues­
to general vigente. 

Conmníqucsc, regístrese i an.~hív<:sc. 

P úl rica de .. '. H. Un 
ViJJ.nvrsc1ncio ( 4) (5)., 

11 E~.ta tl!~o'.h~d(ll\ ha siclo cktogad:-t pot fa ck 2'1. f'lr jnlio ck 1904~ ín~crlit en d tom.o 
~ihmt•m, plí¡ri11a 421. 

, 7 Bi<'lt.a resolución pt·cfeci.unr.1 lle frc17R, 30 de oc\'..uhre de 1902, con,· en d Lomrt VJ, 
>:t.~in, ,u_ 

( 3 l>on l'M\1an\o Lúpl':r, <le Romañ~i .• 
(, C<>11t.ral111in1ntc don M~mucl. 
5 ·Lcgislaci611 militar del l'ci-ú".-'1'01110 3."-Lima, ímprcnt, ele! I• •ln >.-Año 
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El ciudadano colombiano don José María Vélez pide 

al guarda de la aduana peruana del Putumayo le 

indique el punto terminal de .. la jurisdicción del 

Perú en ese río. 

COMUNICACIÓN DE DON JOSE MARÍA VELEZ 

Señor guarda de la aduana de !quitos, en comisión á bordo 
de la lancha brasileña "Nazareth'', en viaje al río Igá ó 
Putumayo: 

El infrascrito, ciudadano colombiano, concesionario de 
la empresa de navegación i comercio del río I<;á ó Putumayo, 
ante US. se presenta con el respeto debido para decir lo si­
guienfr: 

La lancha brasileña "Nazareth" conduce personal i YÍve­
res para la extracción de caucho en el río Putumayo, en lu­
gares inmediatos á las poblaciones colombianas de la pro­
vincia de Pasto, i que hasta hoi se han conservado comple­
tarnent~ inexplorados i despoblados. 

Para realizar este viaje, tan difícil corno dispendioso, se 
ha tenido en cuenta la libertad de comercio i de na-vegación 
que es garantizada por la constitución i las leyes del Brasil, 
Colombia i el Perú. 

Al pasar por la desembocadura del río Cotuhé, donde el 
Perú ha establecido un puerto fiscal aduanero últimamente, 
i ele policía, el comandante de ese puerto hizo acompañar la 
referida lancha por un guarda de la aduana, que con FS. 
permutó de embarcación en el curso del viaje. 

' En virtud de todo lo expuesto, me permito pedir á rs. se 
sirva decirme oficialmente, si puedo considerar como territo­
rio colombiano desde la desembocadura del río Algodón pa­
ra arriba; ó cual es el punto hasta donde se extiende el do-
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1
inio del Perú, para que, ele ese lugar en adelante, pueda mi 

11 1 . d 1 ., . empresa iniciar sus tra JaJ os e exp orac1011 en tierras colorr.-

bianas. 

A bordo de la lancha brasileña "Nazareth" en trúnsito 
para Colombia, 12 de abri 1 de 1903. 

Dios guarde á US. 

l.Ylanuel 1,:r a ría Vélez. 

EL INSPECTOR DE LA ADUANA DEL PUTC:l\IAYO, DON FRANCISCO 

ALVAREZ I TIRADO, RESPONDE QUE SU VIGILANCIA SE EX­

'II,r.;NDE Á TODO EL RÍO PUTUl\fA YO I SUS AFLUENTES. 

Aduanilla del ria Putunw_yo, á bordo de la lancha "Naza­
reth" .-Abnl, 13 de 1903. 

Señor Manuel María Vélez. 

En contestación al oficio que en la fecha se ha dignado 
usted dirijirme, debo decirle, que como empleado de hacienda 
no me compete mezclarme en la delicada cuestión de límites 
con las repúblicas amigas i limítrofes, sino simplemente vigi­
lar i cautelar los intereses aduaneros de la república, en la 
parte que me está confiada, ósea en el rio Putumayo i sus 
afluentes. 

Dios guarde á U. 

Francisco Alv arez i Tirado. 
Inspector en comisión. 
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1903 

se autoriza á la subprefectura de Loreto para que 

contrate con don Fernando Llnari la construcción 

de dos depósitos de explosivos i materias Infla­

mables á inmediaciones de lquitos. 

Lima, 17 ele julio de 1903. 

Visto este expediente relativo ú las propuestas pedidas 
por ]a prefecturas de Loreto para la construcción i explota_ 
dónde depósitos de explosivos i materias inflamables en el 
puerto fluvial de !quitos; i 

Considerando: 

Que de las dos propuestas presentmlas, la que mejor sa­
tisface las condiciones técnicas es la don Fernando Linari, 
según aparece del informe del ingeniero jefe del servicio técni­
co de la dirección de obras públicas. Que estando ft lo ex­
puesto por el oficial 1 9 de la misma dirección se hace necesa­
rio introducir en la propuesta Linari las modificaciones que 
señala para el mejor servicio de los depósitos i 111ayores ga­
rantías públicas en su explotación. 

De conformidad con la vista fiscal que precede; 

Se resuelve : 

Autorizará la prefectura de Loretü para que celehre con­
trato con don Fernando Linari, bajo las siguientes condi­
ciones: 

1 :;t -Don Fernando I~inari construirft de conformidad con 
el plano que ha presentado, dos depósitos para explosivos i 
materias inflamables en la dirección norte de la población, i 
á una distancia de ésta de dos kilómetros por la menos. Pa~ 
ra este efecto se le cede gratuitamente t:uatro hectáreas de 

T. VII-78. 
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terrenos baldíos, cuyos linderos señalará la autoridad políti­
ca de Loreto. [1] 

2~-El depósito para explosivos tendrá 18 metros de lon­
gitud por 9 metros de ancho i 4 metros 50 de nlto, i el depó­
sito destinado á materias inflamables 25 metros de longitud 
por 9 metros de ancho i 4 metros 50 de alto. 

3f;l-En la construcción de los dep6sitos se empleará ladri­
llos tubulares; los muros tendrán el espesor de O m. 30 i el 
revoque interno i externo de ellos se hará con mezcla de cal i 
arena; los techos serán de madera ele buena calidad, cubier­
ta con cartón impermeable del sistema americano i de la mis­
ma madera el cielo raso; en los pisos se emplará cemento ro­
mano sobre base de cascajo de ladrillo. 

Al depósito para materias inflamables se le dará la gra­
diente necesaria para la salida de los líquidos que se derra­
men, i sobre el piso se colocará.n encima de soportes de ladri­
llo, tarimas de madera de O m. 30 de altura. 

4t¡l-La distancia entre uno i otro depósito será de 60 me­
tros, comprendidos ambos en una área de 10,000 metros cua­
drados, que será cercada con calamina. 

5f;l-El perímetro de las cuatro hectáreas cedidas, rerá 
también cercado con alambre sobre postes de madara. 

6t¡l-En la entrada principal á los depósitos se construirá 
una habitación para el guardián, de conformidad con el pla­
no mencionado. 

7(l-El concesionario cuidará de que en los depósitos de 
explosivos se haga la debida separación entre los fulminan­
tes, pólvora i dinamita, no pudiendo por motivo alguno jun­
tarse en un mismo depósito materias explosivas con las que 
solo son inflamables. 

8f;l-El concesionario establecerá una línea férrea, siste­
ma "Decauville", entre los depósitos i el muelle, siguiendo el 
trazo que se adopte, de acuerdo con la prefectura i el concejo 
provincial de Bajo Amazonas; siendo de cuenta del concesio­
nario el abono ::Je los terrenos de particulares que necesitare 
para la línea, conforme á la lei de expropiación ele 12 de no­
viembre de 1900. 

[ l] Esle artículo i el 10, han siclo modificados por la resolnciún suprema de 27 ele oe· 
tubre de rsos, que corre en este mismo Yolumcn. 
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91.1_para el embarque i desembarque ele los explosivos, fi­
jará la prefectura 1,as horas _más conveniente~ del día en que 
deban verificarse, a fin de aislar esas operac10nes de la que 
demanda la otra clase de carga. 

lOQ.-Los trabajos comenzarán treinta días después de 
firmada la escritura respectiva i quedarán conduídos seis 
meses después, so pena ele quedar rescindido el contrato, sin 
<lerecho á reclam~tción de ninguna especie. 

11 ~-l-El concesionario explotarf't los depósitos enuncia­
<los por el término de diez años; después de cuyo tiempo pa­
sarán á ser propiedad fiscal, con la línea i accesorios, sin re­
muneración alguna i en buen estado de conservación. 

Durante el mismo tiempo el gobierno no hará concesión 
semejante en el puerto fluvial de !quitos. 

l2(l_El gobierno se reserva el derecho de expropiar en 
cualquier tiempo los referidos depósit<:'s, pagando al conce .. 
sionario el valor en que se justiprecien entonces, con la de­
ducción de una décima parte por cada un<) de los años de ex­
plotación que hubieren trascurrido. 

13Q.-El concesionario queda autorizado para cohrar el 
servicio de almacenaje i conducción de las dichas materias, . 
con arreglo, á la siguiente tarifa: 

Por derecho i1igreso de cualquier bulto por una sola 
vez ......................................................................... $ 0.5() 

Por cada cajón de pólvora de 12 kilos ....................... ,, 0.10 
Por cada cajón de kerosene de 10 á 12 galones ......... ,, 0.10 
Por cada cajón de aguarraz <le 12 galones, ó en cual-

quier otro envase que contenga 10 galones .......... , 0.10 
Por todo otro bulto que .contenga materias inflama-

bles ó explosivas no denominadas anteriormente. ,, 0.1 O 

Conducción ele los depósitos al Jugar que designe 

el comprador 

Por cajas de p61 vora de 12 kilos ............................... $ 0.1 O 
Por cajas de kerosene de 10 galones ........................... ,, 0.20 
Por todo otro bulto ................................................... ,, 0.40 

El concesionario queda obligado á hacer el serYicio eles-
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19 O 3 

Haberes de las fuerzas destacadas en Loreto 

Linu,, octubre 16 de 1fW3. 

Atendiendo al subido precio de los artículos de primera 
necesidad en el departamento de Loreto, i á las dificualtades 
que se encuentran para la subsistencia de las fuerzas desta­
cadas en esa apartad a región; 

Se resuelve: 

Los haberes militares ele las fuerzas en el expresado de­
partamento, serán los siguientes: 

----- - -------

Escala del 
1855 

'.}ratili.c-aciím : 1 

año ?el 3~> (' !(;ratificación ele 
segun !~1 de 2¡ montaña ¡' 

de sc::t1c111 hrc 
de 190r 1 ¡ 

1 

-1 
1 l Cn teniente co-

ronel. .......... $ 200 1 $ 

145 ¡,, 
85 ,, 

.... 1 $ 200 1 $ 

" sargento 
n1a ~ o,r...... . .. ,, 

" capttan. . . . . . . ,, 
,, teniente...... ,, 
,, subteniente. ,, 
,, sargento 1 9 , , 

,, id. 29
1 

,, 

,, cabo ........... ,, 
,, soldado ...... ,, 

65 '. ' ' 
55 ,, 
30 1 

" 25 ,, 
22 ' 

" 20 ,, 
1 

25 
19 
16 

-

.... " 
145 ., 

50 ,, 85 
" 50 

" 
65 

" 50 
" 

55 
" .... " 

30 
" .... '' 

25 
" .... 

" 
22 i ,, 

.... 
" 

20 1 

" 
1 

- -----------

TO'l'AJ.1, S 

400 

290 
195 50 
149 50 
126 50 

60 
50 
44 
40 

--

Los primeros jefes ele cuerpo gozarán, además, 40 soles 
como gratificación ele mando, i los jefes i oficiales de artille­
ría i caballería 1 O sok8 para manutencif>n de caballo. 
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Quedan derogadas todas las anteriores resoluciones e.la­
das al respcC'to. 

Comuníquese. 

Rúbrica de S. E. (1). 
.1foñiz (2) (3). 

1904 

Camino de Jeberos al varadero del Paranapura. 

Prefectura del departanrnnto de Loreto 

!quitos, enero 26 de 1904. 

Señor director de gobierno. 

S. D. 

En oficio de 21 del actual el señor subprefecto ele Alto 
Amazonas me dice: 

"Con fecha 14 del presente, el señor gobernador del dis­
trito de Jeberos, me dice lo que sigue: 

Interesado el personal de esta gobernación, en convertir 
en un hecho práctico sus vehe•:nentes desec.,s de establecer 
una comunicación lo más rápida posible, con 1a capital de la 

1 1] J>on :\lamtcl Candamo. 
[ 2 J General don P~dl'o. 
r 3] "Legislaciún mUitar del Pe,·ú''.- 'l'on)cJ IL. - Lima, ín1pn:11ta ckl estado. - .',ño 

1904.-Púgina 359. 
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provincia, emprendí viaje de este distrito el :l del prescn te, 
acompañado de 25 indiYidnos ele este lugar con el fiiHle abrir 
el <..'amino que conduce ele ésta al Yaradcro ele ParanaJHtrél, 
de <..'UVO lugar la comunicación con esta capital, es por clcmfü, 
fücil; -pues ele este punto, solo se emplea cuatro días de Yiajc 
ft esa dudad, con relativa c01noclidacl. Al presente mis ck­
seos han siclo coronados, i puedo asegurará US. sin fnh;;é1 
modestia, que en la actualidad, i debido á mis esfuerzos, he 
dado término á la ohra citada. 

Al poner tal hecho en conocimiento de US. cúhcmc la sa­
tisfacción, de expresarle, que he visto con heneplftcito la di­
<..'H% cooperaci6n clel puehlo. 

Firmado.-Luis F. Seminnrio. 
Que tengo el honor de trascribir ft llS. para lo~ fines qm .. · 

estime cmwenientes. '' · 

Trascríholo para su conocimiento i fines. 

Dios guarde :í rs. 

Pedro Portill1 >. [1 1 

19 O 4 

Se deroga la 1·esolución de 27 de enero del mismo año 

sobre cabotaje en los ríos orientales. 

Limn, 1..J. dcjunio de 1.<JO...J... 

Hahiénclose presentado eludas, 1·espccto A la mancrn co· 
mo elche cumplirse la i-csolucié>n suprema ck '27 de enero ck 

l 1 ) Do<:u111L·nl ,, <..·xi::t<:llll' L'll ,:l a1·chi,·o cki 111i1li:-H,•ri11 ik g<,liiL·1·11c1, 

1 :! 1 <...'orn· ~·11 <:l to1110 :,;t•gundo. púg-inn 1:::! 
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l 9 04 

Haberes de la guarnición militar de Loreto 

Lima,, 10 de ngosto de 1904. 

Teniendo en consideración 

Que las condiciones ecónomicas del departamento de Lo­
reto, demandan el aumento del haber de que hoi disfrutan, 
con arreglo á la resolución de 16 de octubre del año próxi­
mo pasado, las clases é indi\·iduos de tropa de la guarnición 
militar de dicho departamento; 

Que el referido aumento ha sido propuesto á la presente 
legislatura, para el ejercicio del presupuesto del próximo 
año de 1905, i que mientras tanto se hace indispensable pro­
veerá las necesidades ck la mecionada guarnición, durante 
los meses que faltan para la terminación del año en curso; 

Con el \·oto de consei o de ministros; 

Se dispone: 

Auméntase en \"einte soles el haber de las clases é indi\·i­
duos d..:: tropa del batallón "Guarnición militar de Loreto", 
desde el presente mes hasta diciembre del presente año; apli­
cándose el egreso al crédito suplementario mandado abrir 
por resolución suprema de 14 de julio último. 

l''omuníquese. 

Rúbrica de S. E. [1] 

( 1 ) Doctor don Serapio Calderón. 
( 2 ) General don Pedro 

1\Iuñíz. [2] [3] 

( 3) "Legislación l\Iilitar del Perú".-Tomo 3.º-Lima., Imprenta del Estado.-Año 
1905.-Página 270. 

T. YII-79. 
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19 O 4 

Se deniega el pedido de la Pacific Compani para que 

se le acuerde excensión de derechos fiscales por 

los materiales destinados al ferrocarril al Mara­

ñón que introduzca durante la explotación de esa 

línea. 

Lima, agosto 26 de 1904. 

Vista ]a solicitud del representante de la Pacific Compa­
ni para que la excensi(m de derechos fiscales que le concede 
e1 artículo 8 9 del contrato de 22 ele julio último [1], para 
los materiales destinados al ferrocarril de la costa al río Ma­
rañón, se haga extensiva al tiempo que dure la construcción 
de la línea, así com '.) también á 1a explotación de la misma; 

Considerando: 

Que el referido pedirlo es contrario á la lei de 9 de no­
viembre de 1893, que solo acuerda ta] excensión por e] tiem­
po rlel privilegio que se conceda á la empresas ele ferroca­
rriles; 

Que ese privilegio ha sido otorgado {t la citada compa­
ñía por el término de treinta años conforme á la leí men­
cionada; 

De conformidad con lo informado por la sección de ohras 
públicas; 

Se resuelve: 

Declárese sin lugar la solicitud de la Pncific Compani. 

Regístrese i comuníquese. 

Rúb1 ica de S. E. [2] 

( r) Corre en el tomo r 0
, página 405 . 

( 2 J Doct,)r don Scrapio Calderón. 
( 3) Ingeniero don José 

Balta [3] [4] 

( 4) Mc~noria dd director de obras públicas. Año 1905- Página 19. 
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1904 

División del departamento de Loreto 

de San Martín. 

creación del 

NoTA DEL PRESIDENTE DEL SENADO AL DE LA CÁMARA DE 

DIPUTADOS REl\IITIENDOLE EL PROYECTO DE LEI SOBRE LA 

~IATERJA, 

Cámara de senadores 

Lima, 5 de octubre de 1094 

Ecxmo. señor presidente de la H. cámara de diputados. 

Pan su revisión por esa H. cámara me es honroso en­
viará VE. el proyecto que crea el departamento de San 
Martín, con las provincias de Moyobamba, Huallaga i San 
Martín, que actualmente pertenecen al de Loreto, a~í como 
la adición re1ati\·a al personal i dotació1i de la prefectura i 
corte superior que dehen establecerse en la nueva circuns­
cripción territorial, los cuales han sido aprobados por el se­
nado, en la forma contenida en las copias autorizadas que 
se acompañan. 

Para completa ilustración del asunto i con cargo d~ 
oportuna devolución, me es también grato remitir adjunto 
•el expediente original de la materia, en el cual encontrará 
VE. el proyecto primitivo presentado acerca de la división 
del departamento de Loreto, los dictámenes de las comisio­
nes ele gobierno i ele demarcación territorial, los informes de 
la sociedad geográfica i de la prefectura de Loreto, recaídos 
en él; i por último el dictamen que las comisiones de justi­
cia i principal de presupuesto ha emitido sobre el proyecto 
adici011al. 

Dios guarde á VE. 
M. Irigoyen. 

( I) "~] C'QtiJ.ercio", Lima, 27 de octubre de 1905 



- 626 --

PROYECTO DE LEI Á QUE SE REFIERE 

LA NOTA ANTfü, INSERTA [1]. 

C6mara de senadores. 

Bl congreso, &. 

Ila dado la lci siguiente: 

Art. l<J_Las provincia de Moyobamha, Huallaga i San 
Martín, del actual (1cpartarnento de Loreto, constituirán en 
lo sucesivo un solo departamento que se llamará San l\1ar­
tín i tendrú pot· capital la ciudad de Tarapoto. 

Art. 2<.>_En el nuevo departamento de Lorcto habrá una 
corte superior compuesta ele una sola sala, residente en !qui­
tos, que comprenderá en su jurisdicción al departamento de 
San Martín. 

Comt1t1í<-1ucsc, &. 

_Lima, 27 de setiembre de 1904. 

Es copia del proyecto aprobado por el senado, con cargo 
de redacción en cuanto al artículo 2. 0 

Rúbrica ck S. E. 

V. CE.istro Iglesias [2]. 

( 1 ) En sesión de 3 de octubre de 1905, la cúmara de diputados aprobó este proyecto, 
pei·o con la modificación c'.e que la capital del departamento de :::,an 1\Iarlín ::;erá l\1oyo­
!)a~nha c'.1 ve;,, de Tarapoto, morlificación que no ha sido ac.:cpt,iqa por d senado i cuya 
rns1stencia clcherít Yersc en congreso. 

1? J "El Co1uerdo".- Lim;1, 27 ele ol'tubrc ele 1yo5 
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Gasto 11wterinl 

1 'ara útiles de escritorio ele la corte, al 
111es .................................................... . 

Para útiles de escritorio del fiscal, al 
,, 2 

111es .......................................... , .......... • 
Gastos de instalación i movilización de 

,, 0.800 

la corte por una sola vez ................... . ,, 200 .... 

Total................................... ~p. 648.800 

Ast. W)-El supremo gobierno dictará las disposiciones 
tcnclcntcs á la provisión ele un local donde funcione la corte, 
que por la presente lei se establece, mientras el congreso vote 
una suma para proveerla ele uno en propiedad. 

Comuníquese, &. 

Lima, setiembre 30 de 1904. 

José Manuel García.-Mazmel ]caza Chávcz. 

Rúbrica de S. E. 

Otoya [1]. 

[ 1] "El Comercio". -Lima, 27 de octubre de 1905. 
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1904 

Reforma de la tarifa de encomiendas postales para 

Chachapoyas, Moyobamba é lquitos. 

EX POSICI6N DEL DIRECTOR DE CORREOS I 'l'ELÍ<:(~HA F08 

SOLICITANDO DICHA REFORMA 

Excelentísimo señor: 

Atcnci6n preferente en lo que hoi ¡w sn con d servicio de 
postas ele Cajamarca {t Chachapoyas i Moyohamlm, con 
motivo del nfüncro considerable de encomiendas que por co­
rreo remiten agentes comerciales de las dos (tltimas ciuda­
des, determina á esta dirección ít solici lar c1e V. E. reforma 
conveniente del reglamento para el servicio ele encomiendas 
postales de la rcp6 hlica, en la parte que se refiere (t lo~ clc­
partamentos ele Amazonas i Loreto. 

Etcctivamente, utilizftnclose las ventajas que ofrece el 
correo para el cambio ele encomiendas, el nfoncro de las que 
hoi se remiten á esos apartados lugares excede ft toda 1n-c,·i­
si(m, ft tal punto que el acarreo de valijas sufre frecuente i per­
juclicin 1 demora por la escasez de recursos ele que se dispone 
para el transporte. Esto dú lugar ú los rezagos ele correspon­
dencia que tanto daño hacen al buen nombre ele la insl iitt­
ci(m i ele que, con tanta justicia, se viene quejando el pú­
hlico. 

No ve mi despacho otro medio ele regularizar esta situa­
ción que pensar, en el día, en formular tarifa especial para 
las encomiendas que se cambian con esos clcpart.amcnt.os, 
rcducicl1<1o el peso de ellas {t la vez c¡ue aumentando el por­
te ~¡uc hoi tienen fijado, toclo sin pe1juicio de nscgnrn1· el 
trasporte total ele las valijas en cada correo, á fin ele evitar 
sus frrcucntcs rezagos, haciendo cumplirá los contratistas 
esta ohligaci6n. 

En consecuencia, me es honroso proponer ft V. E. la 
amplinción del art. 9c.) del reglamento para el se1·vicio ele en-



s postales n la re ública, co 
aco ño á esta exposici 

V. E. en su ilustrado criterio, se s 
derosas razones en que se apoya esta 
c6nseguir la t-eg laridad en 1 rvicio 
partamentos int riore del norte d 1 

Lima, 14 de octubre de 1904. 

RESOLUC[ÓN SUPRl~M:A QUE RECAYÓ 
EN LA ANTERIOR EXPO~ICIÓN DEL DIRECTOR GElOttA. 

DE CORREOS. 

Vista la ex posición que precede del director de c~Mt!l• 
se resuelve: ampliase el art. 9. 0 del reglamento para··lit:.illl='1"" 
vic•o de. en Jtniendas postales en la república, con relaoi-011 
las que se remiten á Chachapoyas, Moyobamba é It¡üitos, 
conformé al cuadro que se acompaña. 

Comuníquese i registrese.-Rúbric&. de S. E. [2] 
ROMERO. (3) ( 4) 

TARIFA PARA EL PORTE DE LAS ENCOMIENDAS 
Á CHACHAPOYAS, M:OYOBAM: 

TBlt 

Por cada una, nQ exce 

,, " ,, ,, " ,, 

" " u ,, 

" ,, 

,, 
" ,, ,, 

,, ,, 
,, " 

,, 

" 

t 1 ] !.temorla de )a dlrec Ión general de coueo 
L 2] Doctor don Jo•~ Pardo, 
[ 3 ] Doctor don Bulosfo. 
1 4 l ?' moria dJ la d i6n genenill a corre~ tll 
Is ' M morfa de la l 611 pni l de co~ .i 
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19 04 

Se de~lara cadm:a la autorización dada á don Alfre­

do N. Me. Cune i don James B. Haggin para el es­

tudio de líneas férreas da Piiura i C~rro de Paseo 

al Marañón. 

Lima, 4 de 11ov-ic111hrc de 1 [)04. 

Considerando: 

Que por suprema resolución de 10 ele octubre de 1902 
(1), se autorizó á don Airredo N. :Mac. Cune i á don James 
B. Haggin, para hacer estudios de líneas férreas ele un pun­
to de la costa ele los departamentos ele Pinra ó Lamhaycqne 
á otro del río :Marañón, ele este lugar á otro próximo del 
pongo Manseriche i cld citado río l\1araüón al Cerro de Pas­
eo, para lo cual se les fijó el plazo rnúximo ele do,s aiios; 

Que ha vencido el plazo el 10 de octubre dd prcsen te aiio, 
sin que se haya presentarlo ninguno ele los estudios referidos, 
i de conformidad con el artí'culo 3 9 de la citada resolución de 
10 de octubre ele 1902; 

Se resuelve: 

Declarar caduca la autorizaci6n acordada ú l\1ac. Cune i 
Haggin para la ~jecución ele estudios ele las mencionadas lí­
neas férreas. 

Regístrese i comuníquese. 
Rúbrica de 8. E. [2] 

[ 1 1 Corre en el tomo 1 •0
, pú~iila :96, 

[ 2 1 Doctor don José P:u·clo. 
! 3 J :!"n¡.:-eniero don José 

Bnltn. Ul] [+] 

141 Memoria del c.lirect ,,r ck obras ptíl>licn~. - A1io 1905. -l'(1g1na 74. 

T. VII- 80. 
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1904 

Nivelación de los derechos de importación que se co­

bran por la aduana de lquitos con los fijados para 
las demás aduanas de la rep(1blica. 

::-.iOTA DEL MINISTRO DE HACIENDA REMITIENDO EL PROYECTO 

RESPECTIVO 1 LA C_{MARA DE DIPUTADOS 

• 
Lima, 11 de noviembre de 1905. 

Señores secretarios de la H. cfunara de diputados. 

El poder ejecutivo considera que el fomento de la región 
oriental, su desarro11o i su defensa, son necesidades naciona­
les i urgentes i cuya satisfacción debe ocupar lugar preferen­
te en el programa del gobierno. 

La telegrafía eléctrica; el establecimiento de una compa­
ñía nacional de navegación; adquirir elementos de defensa i 
apropiados para la navegación :fluvial; obras de agua i sa­
neamiento de !quitos i las espectativas de los nuevos gastos 
por la creación de un nuevo departamento i de una corte su­
perior en !quitos, todo esto demanda sumas ingentes que im­
ponen incrementar los productos de la aduana de esa re­
gión, productos que se dedicarán exclusivamente en su opor­
tunidad á su fomento i desarrollo. 

Los resultados obtenidos por el ejercicio de ]a 1ei de 18 
de noviembre de 1903 justifican las espectat_ivas que tuvo 
el congreso al dictarla i las que ahora tiene el poder ejecu­
tivo, pues en su aplicación no se ha dejado sentir contracción 
alguna en el comercio. 
. El valor extraordinario que alcanzan los productos ele la 

región no justifica tampoco que exista una tarifa de privi­
legio cuando en otras regiones del territorio menos fa\·oreci-
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PROYECTO DE LEI APROBADO POR LA CÁMARA DE DIPUTADOS 

EN SESIÓN DE 20 DE SETIEMBRE DE 1905, EN SUSTITUCIÓN 

DEL PRESENTADO POR EL GOBIERNO. 

Art. 1.0 En las aduanas del departamento de Loreto, to­
das las mercaderías enumeradas en la sección 7[). del arancel 
de aforos hoi vigente i los animales vivos. pagarán un dere­
cho de importación de 15 por ciento sobre el aval{10 que en 
él se les señala. 

Art. 2. 0 Decláranse libres de derechos de importación: las 
embarcaciones destinadas á la navegación, sean ó no á va­
por, en piezas ó armadas, i los elementos exclusivamente na­
vales; el carbón de piedra; las herramientas i máquinas de 
toda clase para la agricultura i las industrias; los rieles con 
sus útiles i todo material rodante para forrocarri]es; el oro 
amonedado; i los libros i los útiles de enseñanza. 

Art. 3. 0 Todas las dem{ts mercaderías que se introduz­
can pagarán el derecho de 30 por ciento sobre sn avalúo, con 
excepción de la joyería de oro i plata i las piedras preciosas, 
que pagarán a por ciento, i los fósforos de palo, que pagA.­
rán por todo impuesto ele importación ó de consumo el espe­
cífico señalado en el arancal. 

Art. 4. 0 Toda goma que se exporte por las mismas adua­
nas, cualquiera que sea su clase ó calidad, p2 gará un dere­
cho de veinte centavos por kilómetro, peso bruto. 

Art. 5 9 De ese derecho de exportación se aplicarán dos 
centavos á formar un fondo destinado á las primas que por 
lei especial se concederán para fomentar el plantío de ftrbo­
les de jebe, á cuyo efecto se llevará cuenta especial del pro­
ducto de ese ingreso, el cual se empozará en la oficina ele la 
caja ele depósitos i consignaciones en lquitos. 

Art. 6. 9 Esta lei empezará á surtir sus efectos 120 días 
después de su promulgación. 

Lima, 18 ele setiembre de 1905. [1] 

l 1 ] ·'El Comcn:io".-Lima, '.!l de :::ctiembrc de 1905. 
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yo e~tnclio debía quedar terminado dentro ele tres años i ser 
otorgacll) gratuitamente al gobierno en el c~tso ele que á di· 
chos tenedores de bonos no con viniere construir d ferroca­
rril; 

Se rcsuel ve: 

D~clarése sin valor ni efecto la concesión de 18 ele enero 
<le 1890 á que se refiere la escritura extendirla ante el nota­
rio don Claudio J. Suarez, en 30 del mismo mes i año, para 
la construcción del frrrocarril de la Oroya {t uno de los ríos 
na vega bles del interior del Perú, quedando obligada la Pe· 
ruvian Corporation, sustituida en los derechos i obligacio. 
nes ele los tenedores de bonos de la deuda externa, á entre­
gar en la clirecci6n de obras pí1blicas, los estudios, planos i 
presupuestos que hubiera hecho conforme á la cláusula 8°· 
(lel citaclo contrato. 

Regístrese i comuníquese. 

Rúbrica de S. E. [2] 

( 1 ) Corre c11 el tomo primero, página 386. 
r 2 1 Doctor don José Pardo. 
( 3 ) :, Ingeniero don J o~é. 

Balta. [3] [-!.] 

( 4) Memorin ele! ñ.ircctor de obras púhlica.s. -Año r9:i5.-:'ú ·~i11a ¡';~); 
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t 90 5 

Las tribus sahmies de la región amazónica del Perú, 

por Jorge M. von Hassel. 

IXTROffCCCIÓX 

Los estudios más interesantes sobre un país, son, segu_ 
guramente, los ele sus habitantes, los del hombre, que es Ja 
obra más completa la naturaleza; i allá en la cuenca inmen­
sa del Amazonas, en esos países misteriosos que en los mapas 
geográficos aparecen como grandes manchas en blanco con 
el rótulo de desco11ocido, tienen los seres humanos, los reyes 
de las sekas, un doble interés: el de conocer al habitante de 
esas regiones, i el de enterarse de la grarluación del ser hu­
mano en su desarrollo desde sus épocas más prirnitiYas. Los 
rnérgicos esfuerzos para acercar estas lejanas regiones al 
mundo civilizado i especialmente la industria del oro negro 
como se llama allí el caucho, han producirlo intensas reyuel­
tas en las tribus sakajes del oriente, algunas de las cuales 
han aceptado la ciYilización ofre~ida por los caucheros, sien­
do otras aniquiladas por ellos. Por otra parte, el alcohol, la 
bala i la introducida Yiruela, han hecho tantos estragos, que 
su completa desaparición es cosa de pocos años. 

Pero en todas las tribus se obserya un completo cambio: 
]a hacha de piedra en unas, el arco i la flecha, la cerbatana i 
la lanza en otras, se abandonan, para ser reemplazados por 
herramientas de fierro i armas de fuego. 

Las tribus, forzadas por los acontecimientos, se mezclan 
entre sí i con los caucheros formando una nueya raza, que 
Yaría completamente, en el aspecto como en su vida intelec­
tuol, de las ¡azas primiti\~as. Para sakar este gran caos 
qne se forma entre las tribus moradoras del Amazonas, apro­
Yechando los últimos momentos en que guardan toda vía sus 
primitivas costumbres, antes de que las absorba la civilización 
dominante, presento estos ligE:ros apuntes, llamando la aten­
ción ele los hombres de ciencia, é invitándolos á un estu-
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dio minucioso de estas tribus que representan Tos primeros 
grarlos del desarrollo del ser humano. Aprovecho ele esta 
oportuniclncl para protestar ante el mundo civilizado contra 
los abusos i destrucción innecesaria de esos seres primitivos, 
que la codicia del llamado hombre ciuilizado ha puesto entre 
los productos del mercado amazónico; pues es un hecho co­
nocido por todos que se cotizah allí como cualquier merca­
dería. A los gobiernos del Perú, Brasil, Venezuela, Colom­
bia, Ecuador, Bolivia, Paraguai i Argem:ina, que limitan con 
la inmensa planicie ele los tres sistemas fluviales del Amazo­
nas, Orinoco i La Plata, región en que numerosas tribus en­
tregadas á su vida enseñada por la naturaleza, están expues­
tas, sin amparo de la leí. á los ataques de los blancos que los 
persiguen i cazan como á nimales del monte, reconociendo su 
·valor solamente por la suma que representan en la venta: á 
cflos corresponde dar pasos para amparará estos infelices, i 
contando can los poderosos auxilios ele la civilización, con­
quistarlos i agregará estos verdaderos dueños de tan ricas 
regiones á la sociedad civilizada. Sin eso, la historia, ese juez 
justo de los hechos ele los pueblos, va á condenar nuestra ge­
neración que expulsa á esos pueblos indígenas, verdaderos 
(lueños de sus tierras, i los aniquila sin razón fundada. 

Desde ha<~e años me ocupo de reunir material sobre las 
tribus salvajes del Amazonas, reconociendo el hecho, como 
lo digo más adelante, ele que estas tribus están en plena des­
composición, perdiendo sus costumbres i su cultura primi­
tivas. 

Gran parte de este material lo tengo en !quitos, que fué 
por muchos años mi base de operaciones. 

La larga distancia que me separa hoi. de ese puerto flu~ 
Yial, no me permite esperar la llegada de esos apuntes con 
1os cuales podría ampliar extensamente este trapajo, i me 
resuelvo á publicarlo en la forma que está, en vista de las 
nuevas expediciones que estoi preparando, i de las cuales no 
es posible adiYinar si regrese ó nó. En el presente estudio 
me esfuerzo en clasificar las diferentes tribus, determinando 
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Distribución de las tribus en el oriente 

Norte deade el Marañón i el Amazonas 

Bonanisayes. 
Casabes. 
Caidullas. 
Lunas. 
Yaramas. 
Munjoses. 
Conroi. 
Ajafas. 
Achiotes. 
Cuyubos. 
Canines. 
Yayas. 
Minicuas. 
Miretas. 
Chontadires. 
Cheseyes. 
Tamas. 
Herayes. 
Tayajenes. 
Huitotos.................................. ...... 20.000 á 25.000 
Miralles. ) 
Guellas. 
Emuirises. 
Spunas. 
Ucheruas. 
Onocaises. 
Sebuas. 
lVIongonis. 
Comejones. 
Sigayoi. 
Guipi . ............................................ . 300 á 500 
Angoteros ..................................... . 2.000 
()rejones ....................................... . 1.500 á 2.000 
Rosainos. 
I11je Inje ......................................... . 300 á 500 





~¡nptj$. 
mente dichos]. 

Cumaticas. 
Catangos. 
Chonta-Campas 6 Cho 

ig:;tngas ................ . 
n sus subtri 
s ............ .. ..... . 
Sirineiris .......... . ~---;;:¡;;.:;;¡.;;;....;;;...;.;....,;,-;;.;=.;;.;;~ 

iros. 
uac 1pa1ris ................................ . 

Sirineiri s, [ véase MashcCJs]. 
Amajes ........................................... . 
Moenos. 
Atsahuacas. 
Huameris. 
Carapaches ................................... . 
Tuyuneiris ..................................... . 
Andoques ...................................... . 
Arazaires ....................................... . 
Yamiacas. 
Tiatinaguas. 
Huarayos ...................................... . 
Pacahuaras ................................... . 
Chacobas ...................................... . 
Amigos .......................... , ............... . 
Huaparis ....................................... . 

3.000 
2.000 
1.500 
1.500 
3.000 á 

Otras tribus de distintas regiones [1] 

Borax............................................. 3.000 

[ 1 ) Véase el mnpa publicado en el Boletfn de la Sociedád geo~áñca, tri~ tre IV 
año Xlll, pagina 472. 
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\) ~ las cercanías ele la confluencia del Ucayali con el Marañó11. 

lvluchas familias de esta tribu est{m dispersas en varias re­
giones del Amazonas. Los Cocamas han adoptado todas 
las costumbres de los hlancos. Están mui mezclados con los 
indios de la sierra, i fueron mui adictos al imperio incaico. 
Tienen idioma propio. 

Cocézmilfas.-Subtrilm ele los Cocamas, uno de cuyos dia­
lectos habla. Vive actualmente en el Huallaga; pero fami­
lias dispersas viven hoi día en distintos lugares de la región 
amazónica. Su número aproximado es de mil quinientas 
almas. 

Capanahuas.-Vive en la región del Yuruá i en las cabe­
ceras del Tapiche, Yavarí i río Blanco. Se compone de unas 
tres ó cuatro mil almas, divididas en subtribus, que llevan 
dististintos nombres; usan arclÚ) i flecha, depilan totalmen­
te el cráneo, ó dejan en el centro un poquito de pelo; tienen 
idioma propio. 

Chacobas.-De unas mil quinientas almas, en la región 
derecha del Beni. 

e,/. ... V'-1V'-()v0 · Capahencs.-Tribu de unas 800 {t 1000 almas, parecidos 
á los Arahunas, con los cuales unas yeces se mezclan i otras 
están en guerra. 

Campas bravos.-Subtribu de la gran tribu de los Cam­
pas, de unas 3500 almas. Se llama Campas bravos, por su 
valentía en ias hostilidades contra los blancos i tribus veci­
nas. Las costumbres, armas, industrias i casas, son como 
la ele los Campas en general (véase Campas). Su región es 
el río Tampo i parte del gran Paj onal. Son poHgamos. 

Chanta Campas ó Chanta Quiros.-Pertenecen {L los 
Campas; constituyen unas n1il quinientas almas i habitan la 
región del Camisca i partes altas de las cabeceras ele los 
afluentes del lVIanu. 'riencn cierto parcntezco con los Ilna­
chipairis. Su nombre resulta de la costumbre de usar lama. 
dera Chanta-palma para ~us armas i de introducirse palitos 
ele esta madera en el labio superior. Andan sin vestido, usan 
la corteza del árbol.. .......... en forma de tapa-rabo. 

CahuapéZ11éls.-Llamados así por el río su nombre, afluen­
te del l\.'larañón, en cuyas orillas habitan. Pertenecen á la tri­
bu de los Aguarunas. 

Cmnpas.-Esta tribu es una de 1as más numerosas de la 
cuenca nmaz6nicn, i por sns costumbres i asimil:wifm ft la 
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de he rrnmientas ele fierro, i nsan por eso, como el siglos pa­
s rulos hachas de piedras. En partes~ antrop5fagos. co·no 
se ha dich -:>. Sus armas son arco i flecha, hachas de piedra:i 
defienden la entrada de sus casas con tarn pas ele picos de 
chonta, etc. 

Conüwgos.-Subtribu ele los Campas; Yi\~e entre el Tam­
bo i el Urubamba. 

Cumaticas.-También subtribu de los Campas; vive en­
tre el Tambo i el Urubamba. 

Emuirises.-Suhtribu ele los Huitotos, en la cabecera del 
río Emoes. 

Guiz2i.-Tribu que vive en las inmediaciones del río Guipi, 
de trescientas á quinientas almas. Emplean como armas 
lanzas cortas para arr~jar. 

Cuellas.-Subtribu ele los Huitotos, en las cabeceras dsl 
Jacaré. 

Herayes.-Subtribu de los l\linayos, río Jacaré. 
Huitotos.-Gran tribu de 20 á 25,000 almas, que se com· 

pone de numerosas subtribus: tiene su morada á lo largo del 
Alto Putumayo 6 Ic;á i de la región entre este río i la del Ya­
purá i por la derecha hasta las inmediaciones del río .Napo. 
Lrt mayoría de los Huitotos son inclinados al trato con los 
blancos i trabajan varios miles en servicio de ellos en la ex­
tracción de goma. Sus armas son lanzas i rompecabezas, i 
hachas de piedra entre unR.s suhtribns del centro. Tienen 
idioma propio. 
✓ Huambisa_$.-Tribu de unas 800 á 1,000 almas; vive en 
las-;nárgenes de los ríos Santiago i .Morona i es hostil á los 
blancos. Su idioma es diR.ledo del Aguaruni. s~1s arn11.s, 
costumbres, etc., son como las de los Aguarnnas. E~ta tribu 
asaltó i destruyó los pueblos de S.:tntiago <le B:)rja, S:rn A.11-
tonio. Santa Teresa, etc .. matando á los hombr~.s i lle\·únJo­
s~ á 12 s mujeres. 

Hipurirns.-Tribn ele unas 2,0'.)'.) alm~s; vi ve en lR.s cah~­
ceras de lo.s ríos Entimari é Ituxi; sun parecidos á los Pama­
ris; usan arco i flecha i cultivan chácaras. 

Huarayos.-Esta tribn se compone <le unas 3,000 almas 
habita en la región de la bancla <L~rccha del :\iqdre ele Dios, 
desde el río Coloraclo h~1sta más alnjo del Heath. Los Hua­
rayos son de mediana estatura, de facciones agradables, é in­
clinados al trato con los blancos. Culti\·an extensas chácaras 
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rior á Jo largo del Madera i :_\,famore. 'I'iene G.000 almas,, 
idioma propio 1 fué pueblo súbdito clel imperio que tenia su 
centro en la isla Tumpinambaranas [Boca de Madera] al 
cual los I neas hicieron varia 5 expediciones. 
. Machigangns.-Los Machigangas son varias subfrihus 
que p~rtcneccn ú la gran tribu <le los Campas. Viven en las 
cabeceras del 'fono, Cosñipata i Pini-piñi, á lo largo ele los 
ríos Ya vero, Vuyato Shirineiro, Ticumpinea, Timpia, Alto 
Urubamba i sus afluentes, Pachitea, &. Con excepción de 
unas suhtribus que viven en las inmediaciones del Curo Chi­
co 6 Ticumpinca, son adictos ó pcr lo menos tienen trato 
amistoso con los h1ancos. Son de baja estatura i tienen fac­
cion~s regulares. Tanto los hombres como las mujeres usan 
la cushrna cld Campa i conocen la manera ele hilar i tejer, 
ns;;:-;Jo el algodón silvestre, pero cultivan también el algo­
d(rn en sus c~1úcaras. Sus armas son arco i flecha. Cultivan 
extensas chácaras ele maíz, yucas, plátanos, ají, camotes, 
¡)apas del monte, algodón, pifias, &. Construyen casas re­
gu1ares. S~>n polígamos i la ceremonia cld casamiento se re­
d ucc a1 s:.:ncillo procedimicn to ele cojer {t la mujer por los ca­
bellos i halar1a ú casa del novio. Los Machigangas como 
toc1as las tribus salvajes pierden constantemente en número, 
por las fiebres, viruelas i los a taques de las trilms vecinas. 
Sn nCtmcro ascenclcrú hoi á tres ó cuatro mil. Los Machi­
gangas fueron uno de lus pueblos tributarios i sumisos al 
im;J~rio in~ai·~'"> i con.s~rvan difa~ntes lcycn :hs á este rcspcc­
t(); un~t de ellas es qm· en tiempo ele la 111 vasión ele los blan­
cos [españoles] emigraron miles de indios clel Cuzco br\jo la 
dirección ele un príncipe I11ca i se internaron en el monte río 
alrnjo, existiendo en el camino varias piedras con cincelacio­
ncs que hicieron en su marcha ú lo largo del Uruhamha. La 
fortaleza incaica de Tonquini [Baul ckl Inca] así como va·· 
ríos caminos bien construiclcs en la región hoi habibula por 
los Machigangas, son otros tantos testigos ele que esta tri­
bu pertenecía al gran imperio incaico, pero que no fué com­
plclarnente asimilada. Los Machigangastienen una re1igión 
poco delcnninada. Adoran ú su modo al sol i á la luna i 
creen en muchas hn~jcrías. Su idioma es el Campa. 

~~-.-T'ribn de unns cinco mil almas que viven en 
las mú rgen::s (lcl río Pastm~a. Adictos ú los blancos, conser­
vau tradiciones i 1cyc-nc1a~ r.'spccto ú su pasado; emplean 
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Tienen relaciones con los blancos. Las familias que vivert 
cerca de las orillas usan una corta cushma; los hombres i fa­
milias que viven en el centro andan desnudos. 

Tayajenes.--Suhtribu ele los Mirayos, en la izqui1:rcla del 
Yapurá. 

Tamas.--Subtribu de los Mirnyos, en las cabeceras del 
Jacaré. 

Tiédinaguas.--Subtribu ele los Huarayos, vive entre el 
Inambari i el Tambopata. 

t, lA..,,A- C/'--/)~ vv-:i Tuyuneiris. - -Subtribn de los Sirirn.~iris, de unas qmmen-
tas almas aproximadamente en las cabeceras clel río Colora­
do. U san arco i flechas i cnl ti van chácaras de maíz, yuca i 
plátano. Son hostiles á los blancos. 

Yayas.--Subtribu de los Nahuas, vive en la banda iz­
quierda del J uruá. 

Y a.mamadis.--Tribu de unas dos á tres mil almas que vi­
ve en las dos riberas del río Purán. Como los ' Amahuacas, · 
á l0s que se parecen, usan ateo i flechas; cultivan chácaras; i 
están divididos en muchas subtril::: us, de las cuales unas es­
tán en continua guerra con los blancos i tribus vecinas. 

Yuminalmns.--Subtribu de los Amahuacas, con su mis­
mo icliom::t, armas i costumbres,\riven en las·cabeceras del río 
Cumbira. Su número aproximado es ele mil á mil quinien­
tas almas. 

Yura.s.-Viven en la región del Alto Yuruá, Piqne-yaeu i 
Torolluc. Su número no asciende á mil quinientns almas; 
usan arco, flechas i ron1pecabezas; se perforan la eara para 
introducirse plumas de adorno. 

Yamiacas.-Subtribu de los Huarayos, moradores de Ya­
guarmayo. 

Zapa.ros.-Trihu de unas mil á dos mil almas que moran 
en lascalJcceras del Napo i Curarai; tienen contacto con los 
blancos, son buenos bogas i parecidos á los l\1uratos. 

Formn ele gobierno 

Ni11gu11n. tril)tt ele la c11c11ca a111nzó11ica pcr11:1na cue11ta 

con forma alguna de estado; todas, inclusive las más fuertes 
i poderosas, se componen de una agrupación de familias, i el 



jdt· de 0st:,s disp1)111.: dt· t1Hl:ts. L:,s l:1111ili:1s qttt· \'Ín·11 t·11 1:ts 
·ccrcnuí:ts co11slitt1yc11 1111:1 sttl>trihtt, i elig·l·t1 ,-> n·1..·011otT11 1111 
jclt: de 1:Lt11ili.1 co1110 jvk de 1:, stthl 1·iht1 t) t rihtt. l ,o,· tjt·t11plo 
)a tribtt Ag·ttílrtt11:1 q111..· S()hrt·s:dt· de ol r:1s t ril)tts ¡H>t· stt 111:ís 
des:1rroll:1d:1 cttlt ttr:1, t Íl'lll' t tTs :í 1..·11:1 t t·<) sttl>t rilnts, c1d:111 11 :1 
n11.::1hcz:1d:1 poi· 1111 1..·111·:i1::1, pvro vst:1s st1l>t rih11s tlt) t it·tn·1 1 
c11ln.: sí 11i11g·1111:1 col1t·si<')tt. l ,01· vso t111:1 t 1·il>tt p1ll:dt· 1..·st.1r <:ti 
guerr:1 co11 ot r:1s \'tTi11:1s, si11 qttt· l:1s dv111:ís st· 111t·z1..·lt·11 t·11 stts 
ns1111tos. Alg,1111:,s \'lTl'S, po1· 1111:1 c:1tts:1 l'01t1(111 sv tttll't1 p:i­

ra cotffcgttir d fi11 <¡tll' :11il1t·l:111. I•,st:1 di\·isi1-)ll <I<· l:1s t ril>tts 
ha l:1l'ilit:1do :í los c:1111..·lien)s s11 itd 1·<Hl11cei<'>11 :í la tlll>td:111:1; 
si 11 e !--O i a 1 \T z 1 :i s l' . · t e II s: 1 s p 1 : u 1 i e i v s d v Lt e t t l • t ll ·: 1 : u 11 : , z (\ 11 i 1.. • a 

loda\'Í:t fuvra11 pr<)pi1..·d:1d c.:. · l'l,tsi\·:t <k l:1s t rilltts s:tlv:1jv:-;. 

NuiJJ:t:-- 111l':11c:1.i..; 

Los pri11<.·ip:tles 111011t1111<.·1dos dv b c..-;pov:1 i11c:1iv:1, l'll l:1 
rcgi{>11 lll<H1tn .11osn, so11 los si 1 •·ttil·t1lvs: l·:1111i11<)S i1ll·:1Íl'<)S 1k:-:­
de J>ntteart:i1111>0 al J l:1dn· <k I>iw-: 1 \'1::1Sl; i11f<>t't11t· dl· l:1 l'. ·­
pe<lid(rn von I :1ssd 1 ( 1 ); d ca111i110 i1w:1ivo, 'tt%t·o, .\111p:trf1i, 
Chi111ttr (1 las e:tl>LTcr:1s d1.:I l\l:11111, :1111ist·:1, 'l H'tt111pit1l·:1, l.,_ 

[véas · i111'orm · vo11 I lnss ·I ¡. A11d ·11··s ·11 l'I v:tllv <kl \';1 vl'ro, 
L:amino i111..·aiL·o por d \':tlk de {Jrt1l, ·1111l> ' t ·11 din·l·t·i<'>11 :ti p<>ll­

g-o de l\1:1i11iqta· <'> 'l <>ll(J1ti11i, :t11dl'IH'S i ol t·<>~~ i11dil·Íos <l<'I 1 Íl'lll· 
po i11c:1ico en ·1 v:t!lt· d · 'l i111pi:1 i 'l ic11111pi1ll':t co11 l:tst·itllTl:1, 
dones <kl sol i dl' la 11111a (·11 1111:1 rm·a l'tl l:1s l'l'n·:1.11ías dl' 
J>ang-oa. 'a 1ll i11 ')S Ítll':tÍ<.'03 el, 1:i. dt.•n·l·l1:i. -; izq ttivn la dd i\l :1-

ra11011. I' ·sLos dl' c<>11st.r111..· ·ion·.· q11 · co:it ·11í:111 li:u·l1as d · 
cohr · en el 1u11ari i J>iLTi:t l'tl el l J ·:1y:ili. l'11i11as de Vil ·a~ 
bamlm t·11 lnLip.imp:1, río I,idw. 

N11i11:1s <Íc /:1 {•¡,u ·;1 c.'-iJJ:111ul:1 

Los cspa11olcs l'tt s11 in vasi(>11 :í 1:, tT¡•·i<'H1 11101d :111osa, 

1 1 1 Ukh 11 i11[',,1·,11 • pn·.i•·1il ido¡,,,,. ,•I ,i ·11 ,r ·011 1 la. ~wl (1 In ,i111il11 el,• ví11. H11vial,• , 

q11t• f'11éqt1i<'11 lo 1·0111i.:i1111(1 para<•. plo1·a1· dl' la 1,•¡•l(,11 cl1• lo~ l'Ío~ ,\1111 1\J;uln· dt· IJio•, Mu• 
11u, h1111·11rt11111J,c, (, Y11 vi1•0, tJ1·11l,11111l,;1 i L '11111i· ·ri, ¡w111111111·1·1· 1d111 i11(,d1t" 1·11 t·I 11n•liivo t•, 

¡1cci1tl <k lí111iln1, 1>11ci11:i q11t· ¡,ti,, i11i:11111•1ilt• lt- c111ir1 ¡,1tl,lh•id11d. 
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usaron las vías incaicas transform{mdolas en parte c:.l cami · 
nos de herradura. Por eso se encuentran en muchas ruinas 
objetos europeos é incaicos juntos. 

Puchlos imlcpcndicntcs de In montnñn 

Existen leyendas sobre pueblos de origen incaico que vi­
ven en pleno monte huyendo de todo contacto en el mundo. 
El origen ele estas leyc1Hlas es 1n tradición incaica, de que en 
tiempo ele la invasión española grandes masas del pueblo se 
internaron al monte formando un país imlepemliente. La 
verclacl ele estas leycncfo s está com proba por la existencia de 
numerosas ruinas ele origen incaico. Las poblaciones a n.ln­
:.melas clel imperio inca, una n .·z consumacla la i1wnsi6n espa­
iiola al corazón clcl país, cortaron sus relaciones con el rest.i:-) 
del imperio vivicnclo separado <k él. CI anmce ele los espa­
ñoles oblig-6 {t este resto ele pueblo imlependiente á internar­
se más á la montaña donde se unieron con las tribus salva­
jes, perdiendo con el trascurso del tiempo la mayor parte de 
su cultura. Los fragmentos ele esta cultura son los únicos 
indicios ele que estas tribus tenían relaciones con el poderoso 
imperio ele los incas. 

Gran Paititi 

Todos los historiadores del imperio incaico citan un país 
llamado el J>aititi, lleno ele misterios i riquezas fabulosas. 
En pos ele este país maravilloso fueron varios ·expediciona­
rios mamlaclos por el inca Yupanqui i también en tiempo de 
los españoles se internaron muchos exploradores á la con­
quista ele este imperio. Diferentes son las versiones que f 1 
respecto corren, siendo por lo general una contraria á la otra. 
Las 1116.s minuciot,as pesquisas hechas con el fin de descubrir 
este país mentado, demostraron que la isla Tumpinamhara­
nas fué el centro ele esta ávilizacióil yá extinguida, pero al 
mismo tiempo los pnchlos de Tnmpinamhuanas fueron ele 
origen i estuvieron en conexiém con 1111 poderoso país sitnri-

d > ~.1 Lt sierra [véase Teorías]. 
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· .,\puntes gc11crnlcs 

El viajero que entra por primera vez n la regi(m de los 
bosques ó que esté clotaclo cle poco talento ele ohservación 
crítica, no distingue los clin~rsos caracteres (le las cliferentes 
tribns. Como la espesa vegetaci(m (k la llanura del Amazo­
nas, es el pueblo habitante ck estas regiones: una masa com­
pacta que no se clistingue mucho en sus cklalles, cayendo en 
este gran error muchos 11atnralistas que en sus obras citan 
taló cual grupo ele indios hajo la denominación ele indígenas 
sud-americanos ó imlíge1ws del interiorclel Perú, & ,. sin fijar­
se en la tribu á la cual pertenecen. La mayor parte de las 
tribus llevan una vida autóctona; otras conservan fragmen­
tos ele .una cultura pasada [I neas J. De todos m()(los, el estu­
dio ele estas tribus da lnz sobre el cksarro11o sucesivo del ser 
humano, sohrc la dccaclencia paula tina ele nna civilizncié>n i 
sobre la sumisi(m al primitivo salvajismo. 

Todas estas tribus se pueden dividir en dos secciones: 
una que adopta como armas (las armas son los principales 
distintivos de su cultura) arcos i flechas i la otra lanza i cer­
batana i lanza de hotar. Lo mismo sucede respecto {t los 
vestidos, 111-1os anclan co111pletamente desnudos i otros usan 
la cushma. Estudio rná8 interesante ofrecen los icliomas; 
según el nCuncro ele palabras se pnc<k clasificar la tribu. 
Desde el primitivo lnjc-inje hasta el bastante clesarrollaclo 
Aguaruna i Campa, hai una gran variaei(m ele lenguas qu~ 
representan un desarrollo sucesivo ele la lengua humana. 

Jdiomns 

En la reg·ión clel Amazonas peruano hai tribus que tienen 
idiomas propios sin contar los dialectos. El más primitivo 
es el Inje inje. Por medio ele estas clos pa1ahras, dándoles cli_ 
ferente pronunciación, dic~n to:1~), acompañúnclolas con ges­
tos demostrativos. Ln-s lenguas más completas son las ele 
los Campas, Agua.runas, Antip:ts i :\1 uratos. Según el círculo 
en que se mueve la vida intelectual de estas tribus, es la ri­
queza ele su idioma. Respecto {t la numeración unas tribus 
cuentan ha-;;trt cinco, otrns h~tsla diez, i otras tienen sola­
mente un movimiento de <ledos, en sefíal de aumento, en el 
caso de que quieran expresar un número superior. 
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Nacimientos i dciu.11cio11cs 

Como en el munclo civilizado, estos dos acontecimientos 
ele la vida humana tiene entre ellos diferentes costumbres i 
prftcticas. Lo~ nacimientos entre los salvajes se realizan con 
suma rapidez; las mujeres <le edad, en caso necesario ayuda­
das por un hombre, practican las diligencias del caso; en 
unas tribus cuelgan á la mujer en unas sogas amarradas en 
la annazé>n ele la casa, ck tal manera que el cuerpo queda 
vertical, i en esta sitn ición se practican las diligencias. Los 
resultados se comunican entre léLS familias festejando el feliz 
nacimiento, i en caso contrario, cantos tristes llenan las 
casas. 

Dn tos interesantes sobre algwws tribus 

Agunrunas.-Esta tribu entre otras cosas curiosas, tiene 
la hahiliclacl de preparar cabezas humanas i reducirlas {t un 
quinto ele su vulumen, más ú menos. El procedimiento es el 
siguiente: la cabeza cortada al enemigo queda dos ó tres 

_ días sobre uu palo, ya en media descomposición, se hace un 
corte vertical en el cráneo, sacando h{lbilmcntc todos los 
huesos, de manera que queda solamente la parte gruesa 
clel cutis, en seguida con piedras calientes carbonizan el inte­
rior ele la cabeza i la colocan después en el humo ele nna fo­
gata ele raíces <.le ciertas palmas, este humo que tiene la mis­
ma cualitlad que el alumbre, angosta 6 encoje la cabeza que 
toma el tamaño que se desea; como faltan los huesos de las 
mandíbulas, deforman los dos labios por medio de un hilo ó 
un pedacito de chont[I. 

Existe una tribu en las inmediaciones del Cusicuari, río 
Negro i Orinoco, que reduce cuerpos enteros de esta manera. 
Las <.lel Putumayo i Yapurá, preparan por medio del humo 
en tnmaño natural las manos de sus enemigos muertos; 
otros guardan los dientes; á éstos pertenecen también los 
Cashibos. 

El tumlni, npnrnto de al'isos 

Crrsi lél nrn.yor prrrtc ele las tt ihns <lcl norte, tienen un 
aparato para comunicarse entre ellas. Es un tronco ele ma-





ses: 1 :.i las que usan cushmn; z:.1 las que usan un trapo que 
cubre (lcsclc la cintura hasta las rmlillas; i g:.t las que van 
(lesnuclas. La adopción ele vestidos por parte ele los salvajes 
tiene tres moti vos: 1 9 la moral; 2 9 razones el i ma tológicas 
como el frío en las cercanías de la cordillera; i 3 9 la exis­
tencia ele mosquitos i sancnclos. La cushma es una especie 
ele camisa sin mangas, i las tribus Campas, Piros, Iluarayos, 
Conibos, etc., las usan igual hombres i mujeres. Entre los 
Aguarunas, Antipas, Mura tos, etc., llevan cushma solamente 
hs mujere3, i los hombres se ponen un trapo que les cubre el 
cuerpo desclc la cintura hasta las rodillas. La cushma, como 
el llamaclo ü1pa-raho, es tejida ele algodón silvestre i pinta­
da ele diferentes colores. Algunas tribus como los Conibos, 
Shipibos, Shetibos i Piros, pintan encima <kl color elel fonclo 
diferentes figuras compuestas ele líneas, i otras usan también 
la corteza del clmnajulwto para fabricar sus vestidos. 
Los )~Íhuas, 1.'1cunasTunas tribus del Napo i Pu tu mayo, 

usan en sus fiestas trajes ele máscaras i de bnile, ele plumas, 
pieles, etc. 

Adornos 

Las mujeres como los hombres, son aclidos á los ador­
nos, usan con preferencia las plumas ele diferentes pájaros, 
clcscle el colibrí hasta el cóndor, fabricando collares i coro­
nas, como lo hacen las tribus ele los Yuras i Huachipaircs, 
i se perforan la cara para introducirse plumas; algunas tri­
bus usan también hs cintas. A los adornos pertenecen así 
mismo los colores con que se pintan el cuerpo i que usan las 
familias de clivcrsas tribus en forma distinta; en otras tri­
bus es capricho personal la elección clel color i figura. 

Bc/Jidn.s 

En esto existe tambien una gran uniformidad. El masa­
to es una bebida conociela ele todas las tribus la que fabrican 
del moclo siguiente: la yuca cocida se machuca ú muele por 
medio de un palo hasta que se forma una mazamorra i se 
pone luego en graneles tinajas mezelacla con yuca mascada 
que le sirve ele fomC'nto; se le deja así fermentando por algún 
tiempo hasta que proclnce una cantidad mayor ó menor ele 
akohol. El mismo proc;eclimicnto se emplea con el maíz. 
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q ttc se en ttT,t..>;'<tll {t la cm 1 n-iague% en cdehración del en lacl:; ta 
de los Ca111pas es la siguic11Le: los 111ic111hros de la tribu, ta11-
i.o homhn..'S como muj<.-rcs, forman un di-culo en cuyo centro 
se en Lrcg·n 11 los dos novios {t las caricias m1pdalcs que prc­
Lcnden los blancos ocu]Lnr bajo espesas cortinas i gabine­
tes oscuros. Los Campas Jo hacen en plena lm~, manifestan­
do ft 1os p1Acscntes sus derechos como cnlnzados. Los Coni­
hos, 8hipihos i ShcLihos, tienen la ccren1011ia más solemne: 
la cekhrn II en noche de luna llena, ft la cual adoran como 
com1Hü1era (lcl sol, para lo cual ~e une la trihu en una pam· 
pa donde hchcn masalo, ohligarnlo especialmente {t la novia 
á hchcrlo. A provechando el hríllo ele luna se extiende la no­
via sobre una mata (alfombra) i un viejo que asume el ofi­
cio de saccnlole anwulo de un pedn;1,o de caüa afilada la in­
troch1cc en el cuerpo de la mujer brimlanclo su virginidad {t 

la rliosa luna, recibiendo al mismo tiempo el novio la segu­
riclad rlc que su novia f'tt1...' doncella. Esta ceremonia es ritual 
inenico. Los M:tchip;nngns del Vnvcro i parle del Urtthamha 
llev:111 {t lo 11ovin desde la c:isa paterna :í la casa del novio 
;1rrasbii11dola por los cahcllos. 

La ~tplícac1ó11 de lns brujerías ocasiona cliícrentcs cere­
monias. Los Agttan111as ticncn por ejemplo h siguiente: el 
hrujo se Jffopone profdiz:tT el éxito <le una cnmpaiia contra 
t.ríhu, <> designar al cttlpahk de 1111a mncrlc sospechosa 6 (le­
ci1· sí d f"alkcimicnLo f'tté cntrnmlo por cnfc.-nnc<lacl 6 acciden­
te 11at ttra l; esta ccrc111011ia se llcva {í cabo en una pampa (lcs­
JH:jad:1, ('Scop;icndo 1111a noche de luna llena; el hrnjo toma 
1111:t especie de té compttcslo de un 11a1·cúlico, lmnyusn, que 
p.-oducc una especie de marco i alucinaciones; en este cst:ulo 
es lomado por los salvajes como sobre natural, i expresa el 
hr11jo sus profecíns 6 dclennina al cnlpahlc, ele. 

Cn 111l>io de morrulns 

I >arle de las lrilrns Liencn hoi su morada en región dis­
tin La q ne cu los tiempos pasml os. Lafl guerras entre ellas 
obligan ú la mús dchil ú rclroccckr, como sncec.k hoi mismo 
con la c,'pansí611 de la imlnslria cauchera que arrincona 
:;;ic-mpn.' rnús á las clifcrcnlcs 1.rihns. Donde hoi existe la ciu­
d:1d de !quitos, f'ué en {poca anterior fo mon1<lét de la idbu 
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del mismo nombre. Epidemias como la viruela las obligan 
también á cambiar de zonas. 

División ele lns tribus por sus ;u-111as 

Una división mni marcada existe entre las tribus del 
Oriente i es la siguiente: Todas ]as que moran en la región 
derecha del AmHzonas, en las márgenes del Urubamba, Uca­
yali, i hasta el Marañón, con excepción de la tribu Aguan1-
na, usan arco i flecha; los de la banda izquierda del Amazo­
nas usan lanza, cerbatana i lanzas cortas que arrojan des­
de cierta distancia. 

División ele lns tribus por su i<l ionw 

El estudio ele los idiomas respecto á su construcción, ori­
gen, número de palabras i expresiones, unido al de las cos­
tumbres, leyendas i tradiciones, da la mejor luz sobre estas 
tribus; pero desgraciadamente este estudio es muí dificil por 
la mezcla de las diferentes tribus. Las continuas guerras i 
las 1nuchas 111ujeres que en forma de prisioneros traen los 
Yictoriosos, producen una mezcla en los idiomas que dificul­
ta mucho su estudio. Acaso en otra ocasi6n pu hliqué un ex­
tracto del vocabulario de las diferentes tribus. En el Oriente 
dominan los idiomas de los Campas, Aguarunas, Amahua­
cas Conibos, Huitotos, Orejones, Jahuas i Piros. 

La escritura no la posee ninguna tribu de la cuenca ama­
zónica peruana. 

Enfcrmcdaclcs 

Las pricipaks son las fiebres i en mui pocos casos la pul­
monía; son mui expuestos á la viruela, como á todas las en­
fermedades contagiosas. La viruela se presenta en forma de 
epidemia i acaba muchas veces con casi una tribu entera. 
Las tribus de la planicie baja sufren tambien de beri-beri. 
Entre unas tribus Aguarunas observé enfermos epilépticos. 

Estatura, color i fisc,110111ía 

La estatura de los hombres es regular, de 140 á 160 cen­
tímetros, pero existen excepciones. Las tribus más robustas 
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son las de los Campas i II uachipairis. En el color existen 
muchas variaciones. Los J ahuas i Huarayos son de color 
claro i las tribus del Putumayo mui oscuro; en estos últimos 
influye de seguro el color de la línea ecuatorial i también el 
cruzamiento con negros esclavos escapados de Colombia i el 
Brasil. Facciones regulares tienen los Campas, Aguarunas, 
Antipas, Mura tos, Jahuas, Conibos, Shipibos i Shetihos. Las 
mujeres son de estatura un poco más baja que los hombres 
i entre las tribus antropófagos lo son siempre más las per­
sonas del sexo bello. 

Grnclo ele inteligencia 

Casi todos los salvajes tienen una m~s ó menos clesarro­
cla inteligencia, i aprenden fácilmente, una vez llevados de 
las. montañas á sitios civilizm1os, todas las costumbres de 
los blancos. Admirable es después de corto tiempo verlos 
ma11ejar con perfección las armas de focgo, etc. Papel impor­
tante representan los indios chyilizados como prácticos i tri­
pulantes de vapores fluviales. La industria canchera i shi­
ringuera tiene miles ele colaboradores entre ellos. 

Guerra entre las tribus 1rcci11as i los caucheros 

~ El mayor motfro de hostilidades entre las trihus es el 
roho de las mujeres. Corno la aspiración ele cada guerrero 
es el tener un gran número de ellas, trata de conseguirlas 
asaltando las trilms yecinas, las que en venganza hacen 
otras incursiones semejantes, estableciéndose así una guerra 
continua. 

La cuestión mujeres es motivo más poderoso de las mil 
guerri11as entre las tribus más importantes, que las vengan­
zas que pueden existir entre unas i otras ó el espíritu guerre­
ro por sí mismo. El joven Agnaruna tiene la obligación ele 
tener por lo menos una calwza preparada de un enemigo, an­
tes de que pueda agregarse fl ]a casta de guerren)8, con el 
derecho ele poseer mujeres. Las cuestiones ele los caucheros 
resultan de la defensa de unas tribus contra los ataques de 
los caucheros, c1el odio contra los blancos i el deseo de tener 
las armas i mc1-cac1crías ck éstos. 
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pr6ximas ú desaparecer; por lo general, todas están sujetas 
ft una reducción rf'tpicla. Los motivos que conducen á este 
fatal fin son: 1 9-las enfermedades contagiosas, especialmente 
la vi ruda; 2 9- las guerras con las trihus vecinas, cspccial­
mcn le con los blancos; 3<>-el aguardiente; 4 9-la industria go­
mera c1uc obliga muchas veces á trabajar en regiones innun­
dablcs expuestas á fiebres; 5V-1as correrías de los cauche­
ros pant conseguir esclavos; 6 9-gran mortandad entre los 
11ii1os; i 7º- consccucncia de la poligamia. 

J.Vlcdicinus i curnciones 

Es crcc11ciagcncral de que los salvajes tienen conocimicn­
lo amplio de las plantas medicinales, pero no es así; sus co-
11ocimicutos son bastante pobres. Contra la fiebre usan la 
casl'arilla i cctico en forma de té, las hojas ele unos arbustos 
en forina mascada para tapar heridas. Contra los monlis­
cos ele cnlchra se chupan la sangre de la herida ó la qucnrnn 
con ttll palo c1H.·cndido; los salv;ijcs que usan armas de fuego 
poucn sobre la herida producida por la culebra, pólvora de 
cfü.:opda, cnccncliéndola luego. ,.rodas las cnfon11ccladcs cles­
conociclas por ellos las atribuyen {t que el enfermo sufre ele 
chonta 6 que un espíritu malo ha tornado posesión de él; 
para su curación usan los Aguanmas, por ejemplo, juramen­
tos, con los que pretenden asustar 6 suplicar al espíritu que 
salga del cuerpo del enfermo. 

Misiones 

M isioncs antiguas i ntteYas son: Pcbas, Lorcto, Arn1oas, 
Caballo- cocha, Santiago de Borja, Copallín, Puyaya, San 
J--<---rancisco, Cachihoya, Santa Rosa de los Piros, Meléndez, 
Santo Domingo de Urubamba, Contamana, !quitos, Puerto 
Bcrmúdcz i Cosñipata. 

Now/Jrc de las tribus i subtribus 

Se <livic.lcu estos nombres en dos dases: 1 9- los que se 
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dan ellos por sí mismos; 2 9 -los que ks dan sus vecinos, los 
caucheros ó los blancos en general. Por ejemplo el nombre 
de Aguaruna es propio; el de Jíbaro es dado por los blancos. 
Estos clan ele preferencia á las subtribus el nombre de los ríos 
á cuyas márgenes viven, sin fijarse á cual pueblo ó tribu 
per~enecen. 

Poligamía 

Todas las tribus de la cuenca Amazónica profesan la po­
ligamfa. Torlos los hombres de una tribu i especialmente el 
curaca tiene el deseo ó la aspiración de tener un gran núme­
ro de mujeres. La riqueza, representación é importancia ele 
uno de estos individuos está representada por el número de 
mujeres que posee, pero raras veces excede de doce. La edad 
de estas mujeres varía desde seis á cincuenta años. Por me­
dio de canjes, elección en forma ele casamiento, ó robo con­
sigue el salvaje su compañera- [Véase costumbres matrimo­
niales]. Todas las mujeres trabajan en el interior de la casa 
ó en las chácaras i acompañan en la mayoría de los casos al 
hombre en sus viajes. 

Religión 

Todas las religiones de las tribus son una mezcla rle bru­
jerías i supersticiones, &. Con excepción de unas subtribus 
de los Campas ( Pangoas) que adoptaron la adoración del 
sol i de la luna introducida por los Incas, los demás tienen 
una creencia en un dios buent) i en un dios malo, á los cuales 
atribuyen todos los acontecimientos de la vida, agregando 
á esta creeneia mil supersticiones i usando muchas brujerías 
para conquistar la voluntad de los dioses. En algunas ele 
ellas existe también la creencia de la transformación [en ani­
males,&.]; creen en una otra vida que sigue á la actual, pero 
todas sus creencias son 1nui oscuras, no tienen sistema, i son 
trasmitidas de padres á hijos, tomando ampliación por su 
origen, por el carácter i por la inteligencia natural de cada 
individuo. El venado i el lagarto negro se consideran como 
espíritus mascarados. 
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Condición de las mujeres 

Cada jefe ele familia tiene un número de mujeres que va­
ría entre dos á siete, una ele ellas es la favorita por corto ó 
largo tiempo. Todas se dedican á los quehaceres de la casa 
i á los culti ~'os de las chácaras. Las mujeres son mui sumi­
sas i viven entre ellas sin celos i en buena· armonía. Entre 
la" tribus en que la mujer es más reconocida está la de los 
Aguarunas. 

Leyendas i tradiciones 

Campa.-Las tribus bravas ele los Campas del Gran Pa­
jonal fueron indomables para los conquistadores. Los mi­
sioneros españoles, fundándose en la veneración fanática ele 
estas tribus por sus Incas, llevaron un joven Campa á Espa­
ña, <londe le dieron una educación esmerada; después de al­
gunos años lo trajeron ele nuevo, infundiendo la noticia de 
que era descendiente de los Incas, i dándole el nombre de San­
tos Atahualpa. Creían por medio de este joven adicto á los 
misioneros, dominar las tribus del oriente. Pero Santos 
Atahualpa, en lugar de ayudar á los españoles eú sus pro­
yectos, se sublevó, i atacando todos los fortines rechazó ú 
los españoles. En las ~ercanías del Perené donde fué sepul­
tado este príncipe indígena, existía hasta ahora pocos años 
la llamada tumba ele Santos Atahualpa . . 

Tradiciones ele nlgunas tribus 

Los Machigangas explican la existencia del camino in­
caico i las cincelaciones en las piedras de la boca del Ya vero, 
con la siguiente tradición: Un príncipe Inca con mucha gen. 
te venía del Cuzco escapando ele la in\'asión de los blancos 
[españoles], internándose al monte río abajo i dejando las 
inscripciones para las otras partidas que debían salir para 
el Ya\'cro. 
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Ct1e11to Jínchignn_!;rn.-lTn príncipe Inca mandmHlo un 
o-ran eJ·ército foé enviado por su pac1re el !tran Inca Yie1·0 por 
~ ... ....., ... 

los ríos Timpia i 'ricmnpinea i dejó_ la liuella de sn pié en 
unas rocas [existen unas cincela<las en fon11a de nnn huella 
de pié.] 

Cuentos Piros.-[Cncn tos del cura ca I nea l\I arinno, que 
fué mi compañero ele Yic1je en muchas ocasiones] Los anti· 
p;nos Piros tenían solamente un njo i Yivieron 111ucho tiempo 
en los ríos l\1ishagua, Carnisea i Alto Ur-ubamba, allú ,tyu­
daron á los I neas en la construcción de la fortaleza de Ton­
quini. En las ea heceras del l\1ishagua apa rccieron unas tri­
bus de indios blancos que principiaron ú robar ú los Piros 
sus mujeres, por eso un día los Piros se unieron i atacaron 
{t los indios blancos, pero las flechas no entraban en los cuer­
pos de los enemigos, no corría ninguna sangre; al fin hicie­
ron las dos tribns paces i vivieron juntas, hasta que más 
tarde regresaron en clire~ción al Amarurnayo. 

Haitotos.--Existe en las cab~ceras dd Ig:traparaná un 
sitio con una casa grande caída, en donde hai mucho oro; 
pero nadie puede sacado: una cruz la impide. 

Cuento Piro.-Atrás ele Tonquini existe un sitio que lla­
maban antes Ayahuanca con muchasn1omias, i á la izquier­
da del pongo existe una piedra que oculta el tesoro ele los 
incas [Tonquini, baul del Inca]. 

Conibos.-Antes ele que fueran los blancos al Paro~paro 
(Ucayali) el río corría una mitad para abajo i la otra mitad 
para arriba, de tal n1odo que no era necesario reinar; la co-
1-riente lo llentba á uno donde quería dirigirse ele un lado á 
otro, pero con la llegada de los blancos se enojó el río i co­
rrió solamente en una dirección. 

Agimrunas.--Los blancos ele Copallín viejo, Puyaya i 
Santiago de Borja tenían muchas mujeres bonitas. Como 
eran mui confiados pronto se hicierbn ami~os ele ellos los 
A.guarunas. Un día unidos con los Antipas i los Iluambi­
sas los asaltaron matando Cl los hombres i llevándose á las 
mujeres; pero com:) ellas no querían hacer vi<la común con 
los Aguarunas, fabricaron cuchillos delgados que no mata­
ban pero herían, obligándolas así á entregarse. 

Cuento J.11ura.to sobre el diluvio.--Un Mura to fué Íl pes­
car en una laguna del Pastaza i un lagarto chico tragó el 
anzuelo i el pescador lo mat6, ln madre ele los lagar­

T. VII- 85. 
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tos se enojó mucho) con su cola batió el agua de talma. 
nera que se innund6 todo el rededor de la laguna; todos se 
ahogaron menos uno, que subió á una palmera de Pivai, 1 

allí quedó varios días, en medio de una perpetua noche; de 
tiempo en tiempo en tiempo dejaba caer una fruta del pi vai, 
pero siempre la oía caer sobre el agua, hasta que un día oyó 
el golpe seco de la caída de la fruta, Bajó entonces del ár­
bol, construyó una morada é hizo una chicara i deun peda­
zo de carne de su cuerpo plantado en la tierra, creció una 
mujer con la que viYió teniendo muchos hijos. 

Antropófagos 

Unas subtribu de ]os Irayes los Ancloqnes del Pntuma­
yo i del Yapurá, son atropótagos, también lo son los Coni­
hos. Ko influye en ellos sola mente el gusto ele saborear la 
carne dulce humana, sino también la creencia de que al co­
merse al individuo muerto, se asume sus fuerzas i sus condi­
ciones intelectuales. A los prisioneros ele guerra, especial­
mente, se los comen celebrando grandes fiestas i con este fin 
preparan á la víctima dándole bastante comida para que 
engorde. Mui curioso es el hecho de que entre las tribus del 
Putumayo los prisioneros no pretenden casi nunca escapar i 
con la mayor indiferencia consumen graneles cantidades de 
víveres pata satisfacer el deseo ele sus amos que desean en­
gordarlos; tranquilos se ocupan ele sus puehaceres de escla­
vos, saliendo muchas veces lejos ele la casa, sin guardias i 
sin pretender fugar, sabiendo no obstante, con exactitud, el 
día de su sacrificio. Cuando llega el día de la fiesta colocan 
ft la víctima en medio de la plaza sobre un tronco, i cualquie­
ra ele los parientes de un guerrero de la tribu que cayó pri­
sionero en una ele las numerosas campañas, i que tal vez fué 
comido por la tribw vecina en las mismas condiciones que 
pretenden hacer con la víctima actual, se dirige al que debe 
· ser sacrificado llevando un mazo ele piedra en la mano i le 
dirige más ó menos el siguiente discurso: "Recuerde usted 
ele mi hermano que su tribu ha sacrificado el año pasado sin 
gritar: ese fué un valiente, yeamos si usted sabe también mo· 
rir", i con el mazo, que es una especie ele hacha de piedra, le 
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aplicn un golpe mortn 1. ::.\I uchos, haciendo esfuerzos sohrc­
hurnanos, agnantan Yarios golpes antes de encr; ltieg·o dcs ­
cun rtízan c1 cada ,,cr i se lo comen. 

A Jgunns suhtrihus ele los Amahuacns tienen ta 111 hién la 
costumbre de quemar los ca<.16 Yeres i moler en sq.~·uida los 
huesos calcinados, comiendo después esta ceniza mezclada 
con su comida habitual, ó con el masato. 

JJntos solJr<.: dcsc1..1hriJ11ic11tos de indicios incnicos 

En las cercanías del Ct111H1r1a i Cipria, en el Alto lkayali, 
se encontraron en el suelo i enterntdas varias hachas ele co­
bre iguales fl lns que usaron los guerreros incaicos. En las 
cc1-canías de l'angoa existe una roca cincelada con una ima­
gen del sol i de la luna. Al celebrar sus fiestas, pintan los 
Cmnpas estas imúg·enes con colores iguales éÍ. los que usan 
pa rn su propias caras. 

La tribu de los Iluarayos, corno lo indica sn nombre, es 
ele origen incaico. 

.Jlimcntos 

Las comidas principales ele todas las tribus de la cm·n­
ca nnrnzónica son: la yuca, el ·plátano i el maíz, ngrcgmHlo 
{t éstas la carne de los animales del monte. Pocas son las 
que hacen uso ele la sal, i algunas la consumen solamente en 
forma ele picante mezclada con [ljí. Algunas de las tribus 
que viven en las orillas del Amazonas i del lkayali son gc6-
fagos, pues comen una tierra sa1itrosa Ilamadacomunmcntc 
cool¡m [quechua]; el uso de esta coolpa se ha clegcncraclo 
en vicio i se conoce á los inclivicluos que se entrcg·an .í. esta 
mala costumbre por la hinchazón ele la barriga. La escasez 
<le la sal en c1 Bajo Amazonas i la que exige el cuerpo huma­
no, han inducido á estas gentes á comer esta . tierra sa]acln, 
trnnsformándosc con e1 tiempo en vicio. 

Lcycnchz 111untlé1 sobre lns rnzns 

E11 el principio del mumlo vidc111 todos los hombres hnjo 
nna gran cuev;1 subterránea, cuya entnula era guanlnd:i 
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por un tigre. rn hom hre racional, un nlliente, para dar li­
bertad á sus semejantes, trabó combate con el tigre matán­
dolo, i todos los habitantes ele la cueva pudieron salir. Co­
mo estuYieran mui sucios calentaron agua en una gran ti­
naja i una yez caliente se la y aron: los primeros que lo hicie­
ron salieron bhmcos, en seguida se laYÓ otra partida, estos 
fueron indios, porque el agua estaba ya algo sucin, i el resto 
quedaron negros, porque el agua estaba ya mui sucia. 

Le_renda murata sobre la creación del mundo 

El gran espíritu [Dios] se distraía en hacer objetos de 
loza, c, mstruy6 una gran olla azul i la puso en la altura don­
de hoi está, ó sea el cielo. 

Página historial de los Aguézrumis, Anti'pas i Huambisas 

Las más interesantes tribus salvajes son las de los .-\guaru­
nas,Antipas i Huambisas. Ello.s llaman la atención por su in­
teligencia, valor i cierta cultura, pero al mismo tiempo reve­
lan que no son amigos mui seguros, ó que por lo menos se 
les debe tratar con mucha delicadeza. En yarias épocas íue­
ron muí amigos de los blancos i sin embargo los atacaron 
de impro,?iso. 

Según indicios, el imperio ele los Incas dominó ó tenía re­
laciones con estas tribus i fueron los puntos más pronuncia­
dos de la civilización incaica los sitios donde más tarde se 
fundaron los pueblos de Copallín, Payaya, Jaén, [Jaén Yie­
j o J en las inmediaciones <le! Tumbero i Santiago ele Borja. 
Los españoles tomaron, una yez consumada la conquista, 
posesión de los pueblos antes citados que tuYieron una épo­
ca floreciente por las c-antidarles ele oro que sacaron ele las 
inmediaciones, especialmente de Chinchipe, del Santia:yo i 
del Patuachana [playas auríferas arriba del Pongo de l\Ian­
seriche]. Con la independencia del Perú se debilitaron estos 
pueblos R vanzaclos i las tribus vecinas se lanzaron contra 
ellos destruyenrlo todo, matando á los hombres i lley{mdosc 
ft las mujeres. 11nchos años quedaron e:::;tas regione~ inco-
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racloras clel curso inferior de los ríos Putumayo., Amazonas, 
Yuruá i :\ladera, porque la entrada de los portug·ueses se 
efectuó de orillas ele] Atlántico, río arriba. 

La internación española se efectuó por las cabeceras de 
los ríos 11adre de Dios, Urubamba, Apurímac, Pangoa, Hua­
Haga, :\Iarañóu, ~apo, &. 

La tercera inn1sión fué la de los cnucheros, que ha hecho 
más efecto sobre las tribus salvajes i sigue haciendo. La in­
Yasión de los caucheros ha producido un completo cambio 
en las posiciones, costumbres i vida de las tribus sakajes, 
que en sus más impenetrables bosques no han podido esca­
par del contacto de los caucheros. 

Descubrimiento histórico 

Todos los historiadores clel Perú hablan en el curso de 
sus relatos de un país misterioso, del gran Paititi, citando 
varias expediciones incaicas i españolas que han ido en bus­
ca i conquista de este müravilloso país. La generación ac­
tual pone á estas narraciones entre las leyendas en que es 
tan rica la historia del Perú, pues desde las primeras pesqui­
sas para descubrir el Paititi, no encontraron de él ningún 
rastro, no obstante el empeño que para ello pusieron por el 
incalculable valor histórico (1ue ofrecía su conocimiento i su 
contacto con el imperio ele los Incas. En una de . mis excur­
siones por el Amazonas Yisité la_grª1!._i_~La Tumpinamb~-

1 
~ cuyas grandes ruinas demuestran que ha tenido una ci­
vilización parecida ú la de los Incas. Los lazos que tenían 
los habitantes ele esta isla con lo que hoi 1lamamos sierra, 
debe ser objeto de un estudio serio, que tal vez dé luz no so­
lamente sobre el gr-_Etn __faitjti, sino sobre el origen de :\fanco 
Capac el primer Inca. 

En efecto, comprobada la existencia i antigüedad de esta 
1.:ultura, puede mui bien aceptar -e la suposición de que 11:an­
co Capac foé un emigrante ele esta isla, que fundó después su 
primera morada en la isla <lel lago Titicaca. 

En mi próximo viaje al Amazonas me dedicaré al estudio 
de este interesante problema, haciendo más excayaciones en 
aquella isla para dar luz sobre mi 8uposición. 
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1905 

Organización regional militar 

EL PRESIDENTE DE LA REP(TBLICI\ 

Consideranclo: 

Vne la práctiea ha clemostraclo, eu la aplicación de Ta 
lei <lel "Senricio militar obligatorio", la necesidad de consti-. 
tuir, para su mejor cumplimiento, la organización regional 
de la república, modificándose así la composición i jnrisclic­
ción de las actuales comisiones militares; 

Que la organización regional es además inclisdensable pa­
ra la inmediata formación de los cuerpos de supernumera-­
rios, reservas i guardia nacional á que la citada lei se re­
fiere; 

Que siendo insuficiente la partida votada en el presu­
puesto general, se hace necesario emplear en el servicio re­
gional á oficiales que disfruten de pensión de indefinida, á fin 
de organizar, en relación con el servicio militar obligatorio, 
el mayor número posible ele provincias; 

Decreto: 

A rt. 1. 0 Para los efectos ele la lei del serv1c10 militar 
ohligatorio, se dividirá la república en cuatro regiones, en la 
forma que sigue: 

A.--Región del norte. 
B.--Regiór: del centro. 
C.--Región del sur. 
D.--Región fluvial 6 del oriente. 

(l) 

\ 1 1 L~~ artículos é inciso,-; suprimido,-; ,-;c: reticrcn ta,1 solo á la::; rcg·ion¡• s <kl norl<: 
,·entro i ,-;ur. 
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1905 

Fondos de I a capitanía de lquitos 

Linw, 7 de nhril de.J .906. 

\'isto el decn~to que se transcrihe en el prese11tc oficio 
~.~pe<li<lo por el prcfectú ele Loreto, con techa 21 de fehre1-0 : 
del presente año, por el que se dispone que la capitanía e ,e 
1quitos ahone ,-Cp. 1.5.0 por un "Reglamento de ctlpitnnías" 
para el servicio de la capitanía ele I.4'etiein; i 

Tenien<lo en considcraci6n: 

1. 0 Que en ]a partida .. ·0 36 del pliego de los ingn~sos del 
presupuesto genernl Yigente, está con. idcrado el pro,·enicn. 
te de los derecho~ de capitanías; 

2 9 Que ]a capitanía de Iquitos no es oficina pagadora, 
sino simplemente recaudadora de ](Js derecho~ del ramo, con 
arreglo á las leyes i resoluciones vigentes, cuyo producto de­
he etregarse mensual é íntegramente á la tesorerí.a fiscnl 
de Loreto; i 

W' Que no es aceptahle, ~1i está autorizado por disposi­
ción legal alguna, que la capitanía de Iquitos conserye en. u 
caja los fondos de recaudación, ni mucho menos los dcnomi-' 
natlos "fondos que no están afectos á servicios especiales' 
.·cgun Jo expresa en su clecrcto e1 e.·presado prefecto. 

Se resueh-e: 

Apruébase por esta yez, el pago tk .tp. 1.G.00, mundaclo 
~fcctuar á Ja capitanía ele !quitos, por el prefecto oficiante; 
cargándose el egreso á la partida número 6269 del prcsu~ 
1mesto general vigente, i dígase á Ja expresada autoridad 
política, que ordene á la capitanía de Jquitos, entregue men~ 
sual é íntegramente, {1 la tesorería de ese departamento, to~ 
<los los fondos que recaude por derechos que estfin sustenta­
dos por ]eyes i resoluciones vigentes, igtrnlm<:ntc <1uc Jos qm: 
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haya recaudado cualesquiera que sea su naturaleza; esto, 
sin pe1juicio de informar sobre los, llamados "fondos que no 
están afectos á servi-.:ios esoeciales". 

Regístrese, comuníquese á quienes corresponda i archf­
yese. 

Rúbrica de S. E. [1] 
1Vfoñiz. [2] [3]. 

19 O 5 

Establecimiento en lquitos de una escuela taller. 

I quitos, 8 ele junio de 1905. 

Habiendo · celebrado esta pref~ctura un arreglo con los 
representantes de la firma von Httssel, &., e~., actualmente 
arrendataria de la factoría del estado, á fin de dar inmedia­
to cumplimiento á las cláusulas 2~, 3~, 4~, 9::t i 13 del contra­
to que celebraron con el estado, el año ele 1900 [ 4]; i tenien­
do en consideración: 

Que en virtud de dicho rirreglo se ponen en vigencia las 
citadas cláusulas sobre el funcionamiento de la escuela taller 
en el local de la factoría i con los materiales que ella propor­
cionará, cláusulas que indudablemente encierran la causa del 
contrato; 

Que ese arreglo importa al estado no sólo el ejercicio de 
un derecho, que ha permanecido inactivo por descuido ó ne­
gligencia de los que debieron exijir su cumplimiento, sino una 
evidente economía, pues en el presupuesto de las escuelas fis­
célles del año 1904 se ahorrará el sueldo de un maestro car­
pintero, el gasto de 5.: 100 para la adquisición de las herrn-

[ r] Doctor don José P;ci.rdo. 
1 2 1 General don Pedro. 
[ 3 ] ''Legislación milita.r del P~rú. -Tomo III .-Lima, lmpr.:nta del Estado - Aí'ío 

1901 .-Página 2H. 

( 4 1 Corre en el tomo primero, página 407 
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estudios que se cargarán á la partida X9 7,0-t6 del presu­
puesto general vi gen te. 

Regístrese i comuníquese, 
Rúbrica de S. E. ( 1) 

1905 

Baltn. (2) (3) 

Vapores armados en guerra para el servicio de poli­
cía de la región amazónica. 

Linw, 21 de julio de 1905. 

Yista la exposición que hace el representante de la Paci­
fic compani, sobre los motivos por que su representada no 
podrá dar cumplimiento en la fecha señalada á la cláusula 
.26 Jel contrato de 22 de julio del año próximo pasado [ 4]; i 
siendo atendibles las razones que se aducen al respecto; 

Se resuelve. 

El p!azo de un año á que se refiere la citada cláusula pa­
ra la entrega de los primeros vapores, se contará á partir 
del 5 de abril del presente año, fecha en la cual, fueron reci­
bidas por la Pacific las especificaciones para la construcción 
de dichos vapores, 

Regístrese i comuníquese. 
Rúbri,:a de S. E. [5] 

/ 1 ) Dodor don José Pardo. 
( 2) Ingeniero don José. 

( 3) Documento existente en el ministerio ric tim1euto 
( 4 1 Corre en el tomo primero, página 405 
{ 5) Doctor don José Pardo . 
• 6 J Ingeniero don José. 

Raltn. [6] [7] 

( í 1 :\It.?moria dd director de obn,:-: púhlica:-:.-Aiíll H105.-h't·~in11 20. 
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19 O 5 

Creación de una corte superior de justicia en lquitos 

PROYECTO DB LEI REl\IITIDO POR EL EJECUTIVO AL CON:G-PESO 

EN 3 DE AGOSTO DE l 905,. 

Hl congreso, etc. 

· Consídenmdo~ 

Que el desarrollo adquirido por- el departamento de Lo. 
reto c~xige que se le separe del distrito juclícial de Cajamarca; 

Ha dado la lei siguiente: 

ArL L º Créase una corte superior en Iquitos, con juris· 
dicción en el departamento de Loreto, el cual constituirá así 
un nue\·o distrito judicial. · 

Art. 2. 0 Asígnase las siguientes partidas al año, en el 
presupuesto general de la república, para los gastos de per .. 
sonal i material de la expresada corte; 

A-Seiscientas libras para cada uno de los cuatro voca­
les; E-Seiscientas libras para el fiscal; C-Doscientas cua ... 
renta libras para un relator; O-Doscientas cuarenta libras 
para un secretario; E-~Ciento veinte libras para un ama­
nuense; F-Veinticuatro libras para un portero; G_...Docc li­
bras para útiles de escritorio del fiscal; H_._Ciento veinte li· 
hras para arrendamiento del local de la corte; é I-Veinti .. 
cuatro libras para gastos de aseo i policía.. 

Comuníquese, etc. 

Rúbrica de S. E. 

----
Jorge Polar. [l] [2] 

[t] Este irr,portante r,royccto de lé.i, llarnado á mejo1'ar rle ntodo notable la adnii• 
ttistración de justicia en el dcpartamc1tto de Lo reto, ha sido ya aprobado, c~11 algunas. 

. l'llodificaciones, por ambas cámaras. 
t :¿ 1 "El Comercio''.-=-Ja. edició11 de la tarde del 2 de ago~to de ,905. 

T. VII-87 
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19 O 5 

Erección en lquitos de U!l! monumento des tinado á 
honrar !a memoria de los loretanos que mur-ie­
iron en ~a guer:ra de 1879 .. 

EL PRESIDENTE DE LA SUCIEDAD "UNIÓN LORETANA" PIDE PER·· 

MISO AL CONCEJO PRO VJNCIAL DE BAJO Al\IAZONAS PARA 

COLOCAR DICHO MONDl\lENTO EN EL TEJrnENO Ql'E INDICA. 

:~ocie( ad "Unión Lurctana.'' 

!quitos, Él 9 de ngosto de 1905. 

Señor alcalde del II. couccjo provincial (1c1 Bnjo Amazonas. 

Hace algún tiempo que la sociedad en cuyo nombre ten­
go el honor ele dirigirme á US., mantiene el firme propósito ele 
erigir un monumento á los huenos hijos de esta sección terri­
torial que ofrendaron en holocausto su yi(fa en los altares 
ck ]a patria, para mantener la sohern.nfa é integridad nacio­
nal, durante la nefanda g-uerra del Pacífico. 

Vinculada á nuestra existencia social se lrnlla la realiza­
ción ele esta obra; idea que acariciamos con todo el calor de 
nuestros sentimientos, i que nos hemos impuesto como un 
deber llevarla á cabo para perpetuar ele u11a manera pl{tsti­
ca el recuerdo de los manes ilustres á quienes la tenemos de­
dicada. 

Contamos felizmente con algunos recursos pecuniarios. 
fruto de una paciente i solícita erognc1{m; i esperamos que 
J1cgac1a la época de emprcnr1er el trnlwjo, no nos faltará el 
concurso de las autorjc1adcs i del vecinc1ari o; i, mui en parti­
cnlar, el apoyo eficaz de la corporación edil presidida digna­
mente por US., en pos del que va encnminnda la presente 
instancia con la que hemos creído iniciar nuestras deman­
das, juzg-m1do ~on toda evidencia, que los pasos que hemos 
da<1o en este sentido, conc1ucir{m al punto que sin·c de obje-
to á 1mestras caras aspiraciones. 
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Sabe US. que con motivo ele In cclchraci(m de las fiestas 
patrias en uno de los años prececlcntcs, fué colocacla la pri­
mera, piedra de nuestro proyectado monnmento en un lugar 
de la plaza principal en que por aquel c11to11ccs resultaba 
convenientemente designado; mas como la iglesia que exis­
tía ha sido demolida i acordada la construcci(m ;le nn par­
que inglés, se ha impuesto la neccsidall de renunciar ú la 
erección en el sitio indicado; induciéndonos esta emergencia 
á fijarnos en otro que hasta cierto punto sea aparente, i nin­
guno opinamos sea más apropiado que el c1ue 1narca una 
pbzuela en la parte clcl pla110 de la pohlaci(m <1ue acornpa­
üamos, ó sea el terreno en el que se traté) de levantar un hos -
pital en el año de 1 SS8, (t iniciativa del señor snhpn~fccto 
don Gaspar Carrera i con erogaciones cld vecindario, cons­
trucci(m que alcanzó cierto límite, i que ahanclonada al po­
co tiempo quedó reducido, primero, ú escombros, i converti­
da, después, en el pantano que es hoi. 

Como el plano del perímetro de la población está apro• 
bado por el supremo gobierno, el terreno alucliclo pertenece 
ú la H. municipalidad, genuina representante de los intere­
ses locales; i en tal virtud nos dirigimos ft US., pidiendo au­
torizaci(m para cerrar i cercar dicho ten:·eno ú nuestro costo, 
i construir en él un janlincito, en cuyo centro nos propone­
mos levantar dicho mom1111<.:nto, des1gnúnclolo como plaza 
con el nombre que se tenga por conveniente ponerla. 

Sírvase US., señor alcalde, aceptarlas demostraciones ele 
nucstr o respetuoso afecto. 

Dios guarde á lTS. 
Lco1w.rdo Ycldsqaez Va.rea (1] 

JRESPUES'l'A DEL ALCALDE DE BAJO AMAZONAS CONCEDIE~DO 
LA AUTORIZACIÓN SOLICITADA POR LA "UNIÓN LOHE1.'A.NA.P 

.:.\lunicipaliclacl del Bajo Amazonas. 

Iquitos, agosto 10 de 1905. 

Señor pi·esidente de la sociedad ''Unión Loretana." 

Tengo el agrado de trascribirá usted el decreto qne con 
esta fecha, ha tenido ú bien expedir mi despacho:-· 'Tra tún .. 

( 1) "Rl Comcn.:io''.-14 de noviembre: ele r905.-Primeraeclic:i6n ele la Larcl~'., 
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dose de una medida de higiene i ornato público en el espacio 
delineado en el plano oficial para una de las plazuel;:is de 
este cercado, i siendo de propiedad municipal el terreno en 
referencia; Autorízase á la Sociedad "Unión Loreta11a" pa­
ra la implantación de las obras expresada~, haciénrlosele 
presente que esta alcaldía aplaude el civismo i espíritu ele 
progreso que anima á todos los miembros de la antecljcha 
sociedad i en especial á su digno presiclente.-Comuníquese. 
Cáceres.-B. Saldaña Rocca." 

Lo que comtrnico á usted para su inteligencia i fines. 

Dios guarde á usted. 

Alberto Cá.ceres. (1) 

1905 

Organización de las comisarías fluviales del depar­
tamento de Loreto. 

Iquitos, agosto 22 de 1905. 

Siendo necesario dar una organización adecuada á las 
comisarías que funcionan en la zona fluyial de este departa­
mento, á la vez que señalar las atribuciones i deberes de los 
empleados públicos que las desempeñan i estableeer las r~­
glas que deben obseryar en sus r~laciones con las dPmás au­
toridades que integran nuestro régimen administratiYo. 

Se decreta la reglamentación siguiente: 

Art. 1 9-La autoridad de los comisarios fluviales, se ex­
tiende exdusi\~amente ú los ríos determinados en sus nom­
bramientos i á sus afluentes, así como á las fronteras del de­
partamento comprendidas en su jurisdicción. 

Art. 2. 0 -Quedan excluíclas de su autoridad las ciudades 

1 1 1 "El Comerdo".-14 de noyiembre de 1905.-Primera edición dt> la tarde. 
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ele las fuerzas militares ele otra nación que suelen a¡mrccl'r 
por nuestras fronteras, el cstaclo estadístico clcl movimiento 
de las lanehas, importancia del comercio que circule por su 
circunscripción con cspceificación c1el que se refiera al caucho. 

A rt", 5° Los comisarios rcsiclirún precisamente en alguno 
<le los ríos de su circunscri¡x~ión i usarún en la comisrrria 
bandera i escu:lo. 

Art. ff' Si ninguna persona fuese acusada de algún delito, 
procccler{rn ú aprchcnckrla i la rcmitirún á la subprefectura 
con los rl·cauclos ele ki i mLlÍ csp~cialmcntc el parte en qn~ 
conste el cuerpo dd cldito, h~~ho por lo::; té~nicos ó clos Lc:5-

tigos en sn cld~cto. 
Art. T) Et~ caso ele fallecimiento ele un vecino ele los ríos 

que no tl'nga ckmlos ú su lado, procederá inmediatamente á 
formar el inventario ele sus bienes, que lo remitir{rn al sub­
prefecto respectivo. 

Art. 8° Los comisarios rccihid,n i entrcgarún el puesto 
prccisam~nte h:tjo ele inventario, dd ctnl sal'.arún tres ejem­
plares que enviarán ú la prefr~ctura clel tl~partamento. 

A rt. D(,) 'I icnen el derecho ck proponer ú la prefectura á 
los suheomisarios, sus i11111editos inferiores, en el río ó ríos 
que sean convenientes. 

Art. 10. Cnanclo esté un destacamento militar al servi­
cio ck la comisaría, por ningún motivo 11i con ningún pretex­
to, los comisarios, aum1uc tengan graclnación militar, se in­
miscuir:u1 en el mecanismo a<lministrativo ck la fnerza ni en 
sn instrucción, toclo lo cual curre ú cargo clcl jefe cld desta­

camento. 
Art. 1.1. Cuanclo tengan (ltte imponer un castigo á alp;Cm 

incliviclno ele la fuerza, lo h:u-ún por el conclncto ele snjcfe. 
Art. 12. El jd'c del destacam~nto estú obligado á (lar 

parte diario al comisario, de las ocurrencias habidas en la 
fuerza ck sn mando . 

. .\rt. l~t Así mismo cumplirá dicho jefo sin réplica, las ór-
1 lem:s qne el comisario le imparta i le prestará el apoyo ele la 
1·ucnm en trnlo caso, i mni especialmente en lo que atañe á la 
implantación i conservación de las colonias milítar~s. 

Art. 1-1. En caso ele un conflicto armado, si el comisario 
es militar í de nrnyor graclnaci(m que el jefe clcl eles taca men­
to, tomarú para ese solo caso el manclo de la fuerza. 



Art. 15. Si el comisario ad \·ierte alguna falta en e1 jefe 
destacamento, lo comunicarft inrncc1iatan1cnte á la prefectu­
rn, sin pe1juicio de hacerlo también con e1 primer jefe del ba­
tallón. 

Art. 16. Los comisarios son responsahks no solo c1cl 
.a huso ele su n ntoricLul sino ele 1a omisión <> negligencia en el 
desempeño de sns (lehc1-cs. 

Art. 17. Perseguirán como delito horrendo lo que sella­
ma correrÍas ó sean las expediciones armadas que hacen con­
tra los salvajes algunos individuos que se llaman civilizados, 
con el censurable objeto de apoderarse ele sus menores. A los 
autores se les penará con todo el rigor de la 1ci. 

Art. 18. Los comisarios no se moverán del límite de su 
circunscripción, sin previo permiso de la prefectura, salvo en 
caso apremiante compro hado. 

Art. 19. Los comisarios harán todo esfuerzo por implan­
taró protejer las colonias i puestos que se estahlezcan en los 
ríos de su jurisdicción, considerándolos inmediatamente en el 
padrón que están obligados á llevar según el inciso G. 0 del 
artículo 4. 0 ele este reg;lamen to. 

Á\.rt. 20. Cuando el comisario tenga que hacer un gasto 
imprevisto lo justificar!t ante la prefectura acompañando la 
correspondiente factura, visada por él; pero por lo general 
evitarán hacer gastos, sin previa autorización ele este des­
pacho. 

Rcgístrese 9 comuníquese i archí'vesc. 
Fuentes. [1] 

19 O 5 

Médicos á bordo de las naves que trafican entre lqui­
tos i los puertos del Brasil. 

Lima, 25 de Bgosto ele 1905. 

Vista la solicitud de los señores Booth i C ia, agentes ele 
la" Amazonas Stein Navegation Cia., Limitecl", que hace 

(lt "R,!gistro Oficial ele Lorcto''.-Xo. 74.- 30 ele agosto r905. 
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tráficos entre puertos del Brasil é !quito~, para que se exi­
ma. á esta compañía de la obligación de tener 111édicos en sus 
naves, con1.o lo dispone, de una manera general para todos 
los vapores que ingresen á puertos peruanos, el decreto su­
premo de S de mamo del año próx:Émo pasa.do; 

Teniendo en consideración: 

Que Ia razón alegada res pedo á Ia difi~nltad que existe 
de conseguir faculta ti vos en Iqui tos i el Brasil, no puede te~ 
nerse en cuenta,, aunque fuese exacta, porque, como lo ma­
nifiestan los informes de los foncion.ari0s de Iquitos. otra 
compañía anáiog;a á la "Amazonas", la compañía Booth

1 

hace el tráfico con facultativos europeos, lo que prueba la 
posibi.Iidad de clai.· cumplimiento á la resolución de que se re-

. dama; 

Que fa circunstand&. akga<la de ningún provecho que ob, 
tiene la compañía "Amazon is' 1 en sus viajes á. Iquitos, no 
es completamente exacta, pues dicha compRñía. representa, 
mtd a menos, que la décima parte dei movimiento de impor 
tacíón i exportación de dicho puerto; 

Se resuelve: 

Dedarar sin ]ugar. la solicí tud delos señores Booth i Cía, 
agentes de la "Amazonas Stein ~avegation Cia., Limited11

1 

para que se exima á las naves de esa compañía. de la obli­
gací61rn de tener médicos á bordo; debiendo por el contrario, 
cu:mplir dentro del plazo de 3 mesesi á partir del día en que 
se Ie comunique esta resolución, con lo dispuesto en el dt­
~reto supremo de 8 de marzo d.d año pasado. 

Regrstrcse, comuníquese i pubHquese. 

Rúbrica de S. E. [1]. 

( ' 1 Dni.:tnr do1t José K'ardu. 
( 2 ¡ Ttt/!,t'ttícrc) don José. 

Balta. [2] [3]. 

¡:1 j (..',_¡pía dd n,igimü existente dl d minittetio t1e fomento, 



1905 

Camino de herradura de Cajamarca á Yurlmaguas. 

Limn, scticmhrc 1 <., de 1905. 

Siendo incl1spcnsablc pn)\·eer á la constn1cciún <le nn 
hucn camino de herradura entr~ Cajamarcrr, Chachapoyas· 

:\f o_vobamha i ele est~ lugar á Balsapucrto i Yurimnguas; 

Se n."suchre: 

Que el cuerpo de ing·emcros de caminos haga el estudio 
<kfinitivo de esa vía nacional, para cuyo efecto prcscntarft 
d presupuesto de gastos i proponclrú el personal que cleman · 
de esa comisión; 

El ministro ele fomento dictará las mecli<las que requiere 
el cumplimiento ele esta resolución. 

Regístrese i comuníquese. 

Rúbrica de S. E. ( 1). 

19 O 5 

Béiltu. (2) (a). 

Se ordena sean entregados á la tesorería fiscal de 
Loreto, los fondos naturales de la capUanía 
de lquitos i las . sobre-tasas de pasajes de las 
lanchas del estado. 

Linw, setiembre 5 de 1 90G. 

Visto el oficio de la prefectura ele Loreto por el que ma­
nitiesta que en la capitanía de 1 quitos existen dcpositacfas 
en caja, la suma de sesenta i nueve libras, cuatro soles, cin-

( J I Doctor don José Panlo. 
( :~) Ingeniero do1Í José. 
( :.l) Documento existente 1.:11 el rnini»tl-'rio <le fornen to. 

'f. VJT-88 
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cuenta i cuatro centavos [f: 69.4.54], provenientes de fon­
dos naturales de capitanía,s i sobre-pasajes en las lanchas. 
los que estaban destina<los á la obra del malecón de dicho 
puerto, la que ha sido paralizada en conformidad con lo dis­
puesto en la suprema resolución de 21 de julio de 1904 (1), i 
consulta á la vez si solo la parte correspondiente á derechos 
de capitanías debe empozarse en la Tesorería fiscal de ese 
departamento, reservando la adquirida por sobre-tasa de 
pasajes, para la continuación paulatina de los trabajos de 
dicho malecón; 

Se resuelve: 

Que la prefectura oficiante ordene al capitán ele puerto 
ele !quitos, entregue á la tesorería fiscal de Loreto, el total 
de sesentinueve libras, cuatro soles, cincuenticuatro centa­
vos [f: 69.4.54] á que se refiere esta resolución á fin de que 
se le dé entrada en los libros como ingreso extraordina-
,no. 

Regístrese, comuníquese i archívese. 
Rúbrica de S. E. (2). 

1905 

Mu11.iz. [3] [ 4 J. 

Importación de armas i municiones por la aduana de 
lquitos. 

Lima, 12 de setiembre de 1905. 

Considerando: 

1.0 Que han variado las circunstancias que acons~jaron 
la disposición ele 12 de junio de 1901, resti-ictiva á la impor­
tación ele toda clase ele armas i municiones; 

( r ) C,orre en el tomo primero, página 321. 

[ 2 ! Doctor don José Pardo. 
( 3 l General don Pedro. 
( ,4 ) Documento existente en el ministerio de guerra i marina. 



- 697 -

2. º Que es inclehic1o el cobro de un sol que se hace en 
Iquitos por licencia para internación de cada arma de fuego; 

Se dispone: 

l.º La importación de pólvora, armas i municiones de 
caza; la de revólvers de bolsillo i sus cápsulas hasta del cali­
bre 32, i la de armas i municiones de salón, se hará sin ne­
cesic.lad de licencia gubernativa; i en el departamento de Lo­
reto, ~in permiso de ]a prefectura; 

2.º Suprímese el gravamen ele un sol que se percibe en 
h tesorería fiscal de !quitos por la licencia prefectura! para 
la importación de cada arma de fuego. 

Regístrese, comuníquese, publíquese i archívese. 

Rúbrica ele S. E. [1 J. 

Leguía. [2] [3.] 

1905 

Camino entre los ríos Alto Yuruá i Ucayali. 

Lima, 15 ele setiembre de 1905. 

Visto el oficio del prefecto ele Loreto recomendando el 
que le ha dirigido el comisario del alto Yuruá, pidiendo la 
apertura de un camino entre ese puerto i el Ucayali; i siendo 
la vía de que se trata de interés nacional i destinada además 
i"t facilitar el desarrollo del comercio peruano en aquellas re­
giones. 

---
( l l Doctor don José l'asclo. 
( :! ) Don Augusto n. 

C 3) noc11mcnto exii-t<.:nk en <'l ministerio de hacÍl'tHI n . 
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19 O 5 

Se declara nacional el colegio de instrucción media 

de la ciudad de Tara poto. 

EL-.PRESIDEXTE DE LA REPÚBLICA 

Por cuanto el congreso ha cfaclo la lei siguiente: 

El congreso ele la repúblil'a peruana. Ha dado la lei si­
guiente: 

Artículo 1 9-Declárase nacional el colegio de instrucció11, 
media de San .:\Iiguel establecido en la ciudad ele Tarapoto, 
capital ele la proYincia de San Martín. 

Art. 2 9 - Vótese en el presupuesto departamental de Lo 
reto la suma de un mil libras anuales para atenderá su sos­
tedimiento. 

Art. 3 9-El poder ejecutivo dictará las medid&s con\·e­
nientes para la organización de dicho plantel. 

Comuníquese al poder ejecuti,·o pata que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del congreso, en Lima á los 
Yeintiun días del mes de setiembre de mil novecientos cinco. 

NI. lRIGOYEN, presidente del senado. 

A~TONIO 1'1rnó QeESADA, presidente de la cámara ele di-
putados. 

José .:.1ifanuel García, senador secretario. 

F. 11'Iálaga Santofalla, diputado secretario. 

Al Excmo. señor presidente de la repí1blica. 

Por tanto mando se imprima, publique i circule i se le 
dé el debido cumplimiento. 
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Dado en la casa <le gobierno en Lima á los veintisiete días 
del mes ele setiembre ele mil noYecientos cinco. 

JosÉ P.umo. 

Jorge Polar [1]. 

1905 

Fecha en que comenzaron la explotación del muelle 

de lquitos, ·Booth i Cia. 

Lima, 13 de octubre de 1905. 

Siendo necesario determinar la fecha del comienzo de la 
explotación del muelle i almacenes de Iq uitos cuya concesión 
sión fué otorgada por resolución de 22 de junio de 1901 á 
Booth i e~ (2); 

Se resuelve: 

Fijar como comienzo de dicho plazo el 20 de febrero de 
1904 en que dicho Booth i C·l fueron autorizados para poner 
en servicio el muelle. 

Regístrese, comuníquese i publíquese. 

Rúbrica de S. E. (3). 

Balta ( 4) ( 5). 

l I l El orig'irt~t l de ttSte docttntento se COJ1$CJ' ú! l'rl d nJini:.tel'io de justi<:ia, i11stn1cd6t1 
J nilto. 

( 2) Corre en el tomo 6°, página 71 
( 3 ¡ Doctor don José Pardo. 
( 4 ·J Ingeüier'o don José. 
( 5) .81 original se consena en el ministci' io ele fo1nento , 
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19 O 5 

Tarifa del servicio del muelle de lquitos 

Lima, 13 de octubre de 1905. 

Vista la petición ele la cámara de comercio de !quitos con 
el oQjeto de que los concesionarios del muelle publiquen la 
tarifa conforme á la cual han de hacer el servicio de dicho 
muelle; 

Considerando: 

Que no hai razón alguna para que los concesionarios de 1 
muelle ele !quitos no publiquen sus tarifas conforme lo hacen 
los de todos los muelles de la república; 

Se resuelve: 

Dentro de treinta días con más el término de la distan­
cia, los concesionarios del muelle de !quitos procederán á la 
publicación de sus tarifas, de las cuales se fijarán ejemplares 
en los lugares más visibles de sus oficinas de despacho. 

Regístrese, comuníquese i publíquese. 

Rúbrica de S. E. (1) 

[ 1 ] Doctor don José Pardo. 
l 2 ! Ingeniero don José. 
t 3 ] El original se cons~rva l:!11 el ministerio de fomento . 

Balta (2) (3). 
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rroga ele dos meses sobre los seis fijados en la cláusula 10:.l 
de la concesión; ~ 

De acuerdo con el anterior informe de la sección de obras 
públicas; 

Se resuelve: 

1 9-lfoclifícase la dáusu1a 1·~ de 1a suprema resolución 
de 17 de julio de 1903 en el sentido de que los depósitos que 
debe construir don Fernando Linari se ubiquen en dirección 
sur de la población i no norte como se estableció por la pre­
dicha clámmla. 

2 9-Facúltase la instalación inmediata de la vía férrea 
para que el concesionario pueda sen·irse de ella, en la trasla­
l'ión de los materiales que sean necesarios para los depósitos, 
debiendo de conformidad con lo dispuesto en la clá usu1a g,.l 
adoptar el tra7,o que designe la prefectura de acuerdo con el 
concejo pro\·incial de Bajo Amazonas. 

3 9-El plazo de seis mes2s señalado por la· cláusula 10'·1 

queda prorrogada á ocho. 

Regístrese Í•comuníquese. 

Rúbrica lle S. E. [1] 

¡ r ] Doctor don José Parcto. 
¡ 2 J lng1.:n:ero don José . 

Balta. [2] [3 J 

. 3 l Documento que se c·Pnsernt en el ~rchi,-c, de la d.itc.:ción de ol}ra¡z; pilhlicaS. 
1'. vrr.-89 
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19 O 5 

Establecimiento de una estación meteorológica er., 

lquitos. 

Lima, 10 ele noviembre de 1905. 

Sjcncl o conveniente cstabJcce1A en Iquitos nna de las est:i­
ci(mes meteorológicas, á que se refiere la suprema resoluciím 
ele 27 de mayo cle1 año próximo pasado; 

Se dispone. 

Autoríznse al ministerio de fornen to, para que, con cargo 
ft la partida que para atenderá ese servicio se consigne en 
el próximo presupuesto general, nclqniera los apara tos nen:­
sarios i dicte 1Rs demás disposiciones conducente~ al indica­
clo objeto. 

Regístrese i publíqucse. 

R{1brica de S.. E. [1] 

( t) Doctor don José l'ard(, 
r 2) Tngeúiero don José. 

(:,,) Documento e),;istt:nt,e en d min,st.er•io rlc- l<J:HL'llto. 
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1905 

Reglamento para el ramo de B!>teJ"ías de la ciu ciad de 

lquitos. 

Visto el proyecto de l"l'g-1,1111c11i..o pnrn 1.:..'l nt1110 d1..· lob .. '.­
ríns, fonnnlndo p01· la sociedad de lwneficen<..:ia p.'ihlic;1 ck 
!quitos, i las ohscn·aciones de b s1..•cci(m dl'l 1·n!llo; de ncncr­
do con lo expuesto en la n~sol11ci(in de 1 O de jn11io de J rnH; 

Que la indicacla soL·ieclacl <kl>~dt nornwr sus funciones, 
e11 el ma nL:j o <1 el rn m o de lo Lcrí as, por ('} sigu ien t<: 

H hC L.\ :\1 E. "l'<) 

Art. ·l .c.:--El nunn ck ~1..1crlc:-; de la rinclacl el:.~ lqnito:--~, 
corrcrtt fi caq . .?,·o de la socil'.dad <le hc11t·i1.cc11cia i serú s<..T\·iclo 

p~Jr el tesorei-o ele ln misma, l}'tjo la inmediata vigila11.:in. i 
dirccci(m de un socio, mieml)ro de lajuntn directiva, <Jtll' ~~­

r{t el inspector del n1 mo. 

De los sorteos 

Art. 2.c--En toe lo sorteo se aho1nxft al púhlico en las fli­
krcntes suertes i pi-ern íos el :50 ',/, sobre el vn lor total de la 
..._. 111 is i <> n de b i 11 e tes . 

. \d·. ~-º--Los ~o,·tcos se verifiearftn en la pla~a pú1>1i<..:a 







Arl. 1 n. -lJn,t hor I nn\e.-:; dl'l sorteo se rcunirfl en la te. 
s,>rcrí,t l:1 junta dl'si.~11;tcl:t l'\l d ;1rlículo a11t.u·ior, con el oh-
jeLo <k i11\'est.ig:1r si se h:1 <:X¡>l'd1do (> Ilenaclo el 11(1111<:ro clL· 
l>ilktl's sul1cic11lq>:1n1 que hny:1 lug·n1· :d sorl<:o i para tomar 
1· 1z ('>11 cld n(1111 To d,· los <¡ltc· li :1y;in qucdaclo cx·stcnt.es, ha-
1..'Íí'11do const.;Ir n1J1lios lH'd1os c1i un liliro de nct.ts que SL' lle­
\';1rfi ;ti di.:do, lin11:111do todos i nut.oriznrnlD el aL·to d cscri-

1,nno p(1blico . 
. \ rt. 1 7.--~i p<>r ,lllSL'lH.:in, v1lle1 mcclncl ú otra L';msa no 

1,'1>111.:t11-rier:1 nl,~~t1110 d · los 1ni :...·1Hl>rns de la jtlllLt, SL-r,\ 1-cem­

pl:1z:1cln i11111ccliaU1111c1!~ <.: c->n ui1o <k Jqs s,>cios ,1,: l)Ci~C,it..' t'Il­

ci:t, 1iesi,!.!,11:1do por l'l clíredor, p11dic11do funcio11ar, en todo 
v, lso, co11 tres de s11s 111iclllliro:-; i el c~\.: rilwno púb .il:<>. 

Art. l~.- Consliluírl:1 la j1111La c11 l;i pinza p¡·im:ipal i fí 
i:t hora < ksig11,1c b, l'X.I 111i11:1 r:t i 1..·ou Larf1 las fidws con espon­
d il·11 les :t c:uln fiuforn, 1w111ifest;í11dobs al público . 

.\rl. lD. - Co11sect1liv:1me11l1..· i <..'.11 el onl<:11 rcspect.i\·o lns 
dl'p<>sit.nrfí11 e11 las {infot·:is. 

,\rl. '.20. Aclo co11li11uo se cxplicar;í al púhlic:o por con­
d11clo de un preg,,t1l'.ro b cantidad de bilkL<.·s conlenidos i el 
n(1111ero dL· suc:rks i pn:mios q11c , ·an (i rifarse con (.'spceifiea­

'--' i<',11 e k s11s \' ,don:s. 
A1t. '.21. - S1111ult.í11enmenü· se extrncdt una so1:i ticlw de 

c:tda ,íuforn i tlllÍ('11do las <.:ifras que rn:1rqm·11 se ker:'i :ti pú· 
hli1..·o <:l nú11wro que n:s¡¡lle. 

A 1·l. '.2.'...!. Cada n1ic111 hro ck la j1111 ln Lo11w rú nota cxnc­
t ;1 de los 11ú 111¡Tos q u<: n:su l ü:11 :1grrn.:iados i des¡ més e k coJJ­
fro11 Lndas todas lns listas que hnyan Cnnnado, se- procedcrú 
;·1 finnnrlas i c01H:luirtL el ado, sc-nUuHlose el actn rc-spcl'ti~ 
\';1, aulorizndn pur l'l l'SLTihano públic:o. 

Del ins¡>cctor 

.\ rl. :.?:{. -·-El inspcnor :-ier{t ck,! .. !,'iclo por b junta general 
1 kn t ro dc1 se110 dl· la sncÍl'dftd de hc11clic1..'ncin i forman1. par· 
ll' de lajm1tn dircdivn, ~icrnlu djcti..· unto ckl ramo ele suer-
t1..·s. 

Sus ;1 l1 ilHtciom':-; son: 
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A .. -Yigilar i ordenar el curnblimiento de las pres·::'.rip­
ciones ele este reglamento. 

B.-Inspeccionar la cantidad c1e billetes que se expen-· 
de i la snma de dinero que debe existir en caja para \·er si es· 

tá conforme. 
C.-Contratar con anuencia de1 director i tesorero, i 

mandar abonar los gastos que se hagan para e1 sorteo, con 
su conocimiento, dando cuenta á la junta directi\·a. 

D.-Autonzar con su firma los documentos que acre­
diten el ingreso para que siryan de comprobante. 

E.-Ordenar que se publique en el mismo día del 
sorteo en los periódicos i en hojas sueltas el resultado ele los 
números agraciados. 

F.-Proponer los medios que juzgue co1wcnientes pn-
rn mejorar el servicio. 

G.-Cuidar de que el tesorero 11eve corriente la con-

tabilidad del ramo. 
H.--Praticará al día siguiente del sorteo la lic¡uida-

cion respectiYa para que ingrese á la tesorería ele la benefi­
cencia el saldo líquido que resulte. 

Art. 24.-Al fin del año económico pasará :11 director 
una memoria circunstanciada del ramo, proponiendo las 
modificaciones que puedan mejonn- la producción c1e esta 

renta. 

Del tesorero 

Are. 25.-El tesorero de la beneficencia acln-1inistrnrá el 
fondo del ramo de suertes, bnjo 1a fianza que tiene prestada, 
por ser éste ingreso que debe figurar en el presupuesto mnrn 1. 

Art. 26.-Al día siguiente del sorteo come112ará á yen­
der los plit'gos mandados hacer con aticipación parn el in­
mediato, poniéndolos en puestos públicos ó contratando 
suerteros bajo su responsabilidad ó haciéndolo persona1rnen­

te en su oficina. 
Art. 27.-Cuidarú de que los pliegos se impriman talo-

nadas i que en cada talón se exprese el número ele billetes 
que contiene el p1iego correlatin1rnen te, esto es, c1e tal á tal 
número, i cuando lo expenda ó entregut>, rrnotará en el tal{m 
la persona ó suertero que lo ha tomado i la fecha en qne ha 
salido de su oficina. Terminada 1:i. \"en ta, formar:i un cna-
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<lerno con todos los talones,· para que le sirva c1e compro­
lnn te i sean ex.aminaclos por el inspector al hacer la liqui­
dación. 

Art. 2H.-Para la chra contabilic1aa del ramo llevará 
]os dos libros siguientes: 

n--Un libro de venta en el que se consignará todos 
l<>s pli~gos eorresp 11Hliente.:, {¡ cada sorteo, c1esig1rnndo el 
nom1>r-: fLl co:n,>r,dor i a:ntan'h co:1 la ¡nlahra existente 
los pliegos que no hllhicsen sido vencliclos. Al final forman.1 
el resumen de la canticlacl de pliegos vcnclidos, indicando el 
impDrlc ohtcni(lo i lo que quedó existente. 

b-En otro libro constnxún los rccihJs de los núme­
ros agraciarlos con suertes i premios en cada sorteo, la can­
ticlacl i 1a fecha en que se haya cf~---tLt ado el pago, pasando 
prccisam~ntc al tnétrgcn ele ca.cfa recibo el billete con que se 
ha exigido el pago p:>r las personas favorccillac::;. 

Art. '..?9.-Vaificarú al día siguiente el~ carla sort<:o Lt 
liquidación r~spccliva con el insp ·dor del ramo, c..1'Aucicnclo 
del valor <le• los pliegos vcndi(1o::s la cantic.Lul q ne correspon­
de á las suertes rifadas, los g·astos originados i el saldo líqui­
do q ne debe ingr..;sar en la teso reda por medio clé un oficio 
(lirijiüo p..>r d in::;p::dor al dírc ·tor, para c1uc é..,tc orclenc pa­
se ú la ic.'sorcría el saldo p:tra que siente partida, sirvicn lo 
de comprobante el mismo oficio. 

Del escribuno público . 

. \rt. 80.-El cscriba1u de la institu~i<'>n está ohligaclo (t 

prcs~nciar todos los sort~:>s i l"0:1~L1rrir nn~t hora antes á la 
tesorería ¡.:>ara autorizar el acto que clctermina el artíeulo lG. 

A1·t. 31.-El pr¿ de qnc gornrá el eserilnno s~r.i cL: S. lt) 

¡mr l:ru1a sorteo onlinario i ele S. 20 en cacla uno cl.2 103 cx­
t nwn1 i nari os. 

Regístrese, comuníq ucs ~ i pnhlí c.1 u ese. 

R úhrica ele S. E. [1] 

[ l I DoeL,ff clo11 JosC- !.'ardo. 
1 :2 l l Hg-<:11ic.:rn don los~. 
[ ~1 l l>oeumcnlo i:xistl'llll.' en L'l minisli:d ,> tk fomento, 

Un/ta [2] [:~] 
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1905 

Escuela de come1·cio e11 Yurhnaguas 

El co11{;-tcso ele /11 rc¡)(íhlicn pcrw111:1. 

Artículo {111ico.-Co11sígnnsc en el pn.:-8ttpttcsto depnrtn­
mcntal (k Loret.o, la sunut de quinicni..as librns al niio, Ins 
que se aplicarán ú ln implantaciún i sostcnimi<•nto <le 1111n 
escuela ele comercio en Yurimaguns. 

Conn111íqt1cse nl poder ejecutivo para que disponga lo 
necesario ú su ttttnplimicnto. 

Dada en la sala d.e scsionc!::l del congreso, e11 Li 01,t, :1. lo¡,; 
lG días del mes ck noviembre ele 1 DOG. 

MANUEL lRWOYEN, pre ·idcnte del 8t'11ado. 

AN'l'ONIO Mmú QtJESAl>A, diptt laclo presiden te. 
José Mwwel Onrdn, senador sccrdario. 
L11is]ulio Mcm5mlcz, diputado secretario. 

Al Extmo. 8<:ñor presiden le de 'la rcpú hfo:n. 

Por tanto: manc1o sc: imprima, puhliq ue 1 ci rcttk i se k d<­
d dehido cumplimiento. 

Daclo en la casa del gobierno, l'll Li 111a 1 rí los '27 d1n s del 
mes de noviemhn.: <1 1 !lO!>. 

'

Or<YC J>ofar l 1 l-... /-, ' 

( t) Uo~u11H:11lo {JLt(· ,w c.:<ll'l~l·1·1·a ,·11 vi 11iíniAk1·io <k Ju!-!Lki11, t·uli o ( i osl 1·11t-<·i(,u. 

'J1. Vff- HO. 
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19 O 5 

Concesión de estrarias gomeras en el distrito de Pe­

has á don José Díaz. 

Lima, 2+ de 1101·ícmhrc de 1 !J05. 

Visto este ~xpedien te número 14-9 elevado por la pretec­
tnra dc1 c1cpartamcnto ck Loreto, en el que consta que se ha 
suhsanaclo la c1ifcrcncin qnc existe entre los actos de c1elimi-• 
tw:ión i los planos, lrn hiénclosc cxpcdic1 o por clic ha a ntorií1acl 
b resolución de 7 de scticn1.lm: del presente año, concc<1icnclo 
{t don José Díaz el arrendamiento ele 80 estradas gomeras, 
en cl distrito c1c de Pchas, pnwincia c1c Bajo Amazonas, i no 
hahiénclosc estahlccif1o en esa resolución las condiciones del 
arrendamiento en conformic1acl con c1 decreto de 25 c1e enero 
de 1U01 [l]. 

~e rcsucl n .:> . 

1 9-Conccckr ú don José l)íaz, sin pcrJt11ClO de tercero i 
por d término c1c 10 afios el arrernlamíento ele que ~e hace 
referencia, ele :w cstradns <le terrenos gomero::; con la exten­
siún de 2, 1 71 hccUi.reas i por d término c1c 1 O años; 

2<.i_El canon del arrendamiento se n bonarú ú razém ele 
20 ccnla vos anuales por cada estrada i 20 centavos por ca­
da hcctúrca clornlc queden uhicndos, es decir, que el pago se­
rú por los úrhoks gomeros i por el terreno que éstos ocupen. 

:V-'-El gobierno ofrece á don José Díaz ycnder lamen­
cionada cslracla i lcn-c110s cuando para ello tenga autoriza­
t·i()n lep,-isla tfrn. 

La exportación de lél g·oma se harú ohligndarnentc por 
llllO de los puc1·tos mayores ele 1a república, (]ncc1anc1o afreto 
el artículo al pap;o ele los ckrcchos ele la aclnana i ck cualquie­
ra otro impuesto cstahlcciclo ó por establecer. 

~Y.l-Don José Díaz queda ohligaelo á demarcar la concc­
si(m en el plnzo de un ;1110 ú p:utir ele ]a fecha, proccclie11clo 

1 1, l'orn, 1:11 d tomo quintn, púgi11a 413 



con arreglo al (1ccreto ele 2 de julio de 1 D00 (1 ), ele no hacer_ 
lo pcnk1 {t en beneficio del estado el depósito qnc tiene ohh­
do en la tesorería fiscal ele Lorcto. 

G9--Si por cualquiera circunstancia no Juera posible e k­
marcar todo el lote de estnt(las i terrenos que se an-iencla en 
el plazo set"falaclo, se limitará la concesión al número ele es­
tradas i hect.úreas corresponclientes que don José Dínz haya 
demarcado i de los que presc.:nte plano en forma, sic1Hlo <le 
mlvcrtir qnc la prcsentaci()ll del plano parcial, es condición 
il1(1ispcnsab1e para tramitar cualquier solicitud de prórroga. 

TJ-Es enternlido que dentro de los terrenos que com­
prende esta concesión poclt-ún ser ocupados en cnalqnier tiem­
po lus que fuesen necesarios para constrtteción de caminos i 
parn edificios de u ti lid ad pública, sin mús indemnización que 
la compensación por otros terrenos iguales ú criterio del go­
hierno, i sin que haya lugar á juicio de expropiación. En ca­
so ele necesitarse terreno ocupado por a1guna construcción, 
se abonará. al concesionario so1amente c1 yalor ele ésta ú pre-

cio ele tasación. 
8°-El pago ch: arrendamiento ele las estradas i, hectú-

reas se hará por anualiclacles aclelantaclas i en caso ele que 
pasaran 90 días sin efectuarse c1 pago, caclucarú el contrato 
sin lugar á reclamo ele ninguna especie. 

9 9-El presente contrato queda sujeto ú 1a lei ele 21 ele 
eliciembrc de 1898 (2), al decreto de G ele mayo ele 1899 (:q 
sobre terrenos rle montaña i ú todas las leyes i disposicio­
nes reglamentarias pertinentes i queda estipulado que no po­
clrú ser transferido sin previo consentimiento del gobierno, 
so pena ele cacl ucidacl. 

10.-Si en los terrenos concecli<los resultare existir algu-
na mina denunciada, ó se hiciere algún nuevo denuncio, el 
propietario ele ella tendrá clcrecho á adquirir por cacla per­
tenencia cinco hectáreas ele terrenos con su bosque respecti­
vo, en el mismo lote en que ella esté uhicacla. El importe 
cle los terrenos que adquieran los mineros será abonado al 
fisco á razón ele 5 soles por hcctúrca i en cambio rccibir-í el 
couccsionario otros terrenos ele la misma extensi6n ele los 
que sean ele libre disposici(>n del estado. 

[ T l Véa~c en el to1111> quinto, página 410. 
[ 2 l Se eneucntra en el tomo quinto. página 3G9. 
13 l Corre en el tomo quinto, pftgina 373, 





ERRATAS NOTABLES 
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DICE L'B:.ASE 

11 1 subperecto subprefecto 

121 7 ~larñaón :\larañón 

±77 1~ fecunda fundada 

H15 2 subprefectura prefectura 

Gl5 ~ prefecturas prefectura 

702 G 27 ele octubre 5 de 27 de octubre de 
1905 1905 

---

La seg-unc1a anotación que se ha colacado en la página 
G'.::!l corresponde á 12 p:ri-rer~ 11~ mníl~ de 1~ página 622. 
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